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la  sociedad  presente,  ha  puesto  en  mi  mano  la 
pluma  para  intentar  este  ensayo.  El  impulso, 
al  hacerse  consciente  y  poner  en  movimiento 
los  resortes  de  la  voluntad,  ha  suscitado  el 
eterno  diálogo  interior,  codicioso  siempre  de 
embarazar  la  acción  con  dilatadas  reflexiones 
previas:  en  el  tumultuoso  vociferar  de  capuletos 
y  mónteseos  es  inocencia  pretender  que  una  voz 
oscura  se  haga  oir  por  encima  del  estruendo.  Si; 
pero  quien  ve  vacilar  los  muros  agrietados  del 
viejo  caserón,  no  habrá  de  pararse  a  medir  la 
potencia  de  su  voz  ni  la  elegancia  de  su  gesto; 
gritará  por  impulso  irresistible;  gritaría  tam- 
bién por  dictado  reflexivo,  si  bajo  el  techo  rui- 
noso viven  muchos  más  y  si  no  pocos  de  ellos 
beben  y  cantan  con  al^^re  descuido,  no  por  ga- 
llarda despreocupación,  sino  por  frivola  c^^ue- 
ra.  Mas  el  tema,  ¿no  requerirá  alguna  platafor- 
ma, que  sea  garantía  para  el  auditorio?  Acaso. 
Pero  es  cierto  que  suelen  excusarse  los  que  pú- 
blicamente hablan  de  estas  cosas  por  hacerlo 
sin  una  preparación  suficiente;  y  no  es  eso  lo 
que  sude  echarse  en  hita.  Al  contrario,  en  Ate- 
neos, Parlamentos,  libros  y  revistas,  lo  que  sue- 
le escasear  es  el  sentido  de  la  realidad.  Son, 
casi  siempre,  quienes  hablan,  fantaseadores,  so- 
ñadores, poetas — de  asaz  tangible  muía  en  oca- 
siones— ,  cuyas  improvisadas  teorítt  huelen 
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más  a  tinta  de  imprenta,  a  humo  de  tabaco  que 
al  aire  puro  y  dinámico  de  la  realidad.  En  todo 
caso,  la  multitud  se  forma  de  unidades,  y  mil 
pálidas  voces  cobran,  al  ser  unánimes  y  con- 
certadas, más  resonante  y  eñcaz  volumen  que 
la  de  un  Estentor  amplificado. 

Hable,  pues,  cada  cual  desde  su  nivel,  bajo  o 
enhiesto;  cunda  el  ejemplo,  que  hoy  más  daño 
viene  al  pais  por  el  pasivo  silencio  de  muchos, 
que  por  lo  ociosa  que  pueda  resultar  la  chaiia 
vehemente  de  quienes  vayan  contagiándose  de 
inconformidad  con  la  inanición  y  la  desidia  de 
los  españoles.  Hablen,  protesten,  griten  mejor 
ciento  que  diez,  mejor  todos  que  pocos.  Mien- 
tras no  sea  posible  cantar  a  compás  y  con 
acuerdo,  por  falta  de  solfeo  y  de  batuta,  haya 
siquiera  algarabía,  estrépito.  Que,  al  menos,  no 
pueda  España  seguir,  bajo  su  fanal,  amodorrada 
al  arrullo  de  ese  mosconeó  que  forman  los  es- 
casos y  monótonos  ruidos  nacionales:  perezo- 
sos, ahacrónicos,  adormecedores. 
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II 
La     ÍBsÍB«««la    é •    w 


LA  crisis  de  Barcelona — decía  recientemen- 
te el  Sr.  Cambó— es  la  expresión  en  Es- 
paña de  una  formidable  crisis  universal,  y  es  el 
anticipo  de  loque  fuide  ocurrir,  de  lo  que  pro- 
bablemente ocurrirá^  en  el  resto  de  España^  a 
no  tardar.  Y  esta  crisis  universal,  de  la  cual  lo 
que  ocurre  en  Barcelona  es  repercusión  y  anti- 
cipo, es  la  crisis  más  profunda  que  haya  sacudi- 
do y  agitado  a  la  Humanidad.  No  es  una  crisis  % 
que  ponga  en  juq;o  accidentes,  modalidades 
políticas  o  sociales;  es  una  crisis  que  pone  en 
juc^o  los  fundamentos,  las  bases  esenciales  de 
nuestra  sociedad  y  de  nuestra  civilización...  Y 
esas  bases  fundamentales  de  nuestra  civiliza- 
ción, de  la  sociedad  en  que  vivimos,  son  lo  que 
está  en  pleito  hoy  en  el  mundo  entero»  K 

¿Hay  quien  no  se  haya  enterado  de  esto?  Si; 
hay  mucha  gente  que  no  se  ha  enterado.  Es  una 
'de  las  muchas  cosas  absolutamente  incr^les 
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Rusia 

que  tenemos  que  creer  los  que  vivimos  en  Es- 
paña. Verdad  que  esta  inconsciencia,  más  que 
privativa  de  España  parece  peculiar  de  las  cla- 
ses acomodadas  de  todos  los  tiempos  y  países. 
No  se  puede  dejar  de  evocar,  por  usado  que 
esté  su  recuerdo,  a  los  cortesanos  de  Luis  XVI; 
pero  hay  ejemplos  cercanos  de  la  contumacia 
de  ciertas  mentes.  Cuando  el  ^  de  noviembre 
de  191 7  se  apoderaron  los  bolcheviques  del 
Poder  en  Rusia,  «...  los  habitantes  de  Moscou 
dormían  tranquilamente,  y  no  sabían  que  en 
aquel  momento  un  Poder  sucedía  a  otro»  '.  Es 
fácil  imaginar  la  sonrisa  que  brillaría  en  el  me- 
fistofélico  rostro  de  Trotsky  al  pronunciar  esas 
palabras  dirigidas  al  Congreso  de  los  Soviets  al 
día  siguiente  del  golpe  de  mano  bolchevique. 
Hay,  además,  en  las  clases  conservadoras  de  la 
sociedad  una  notable  propensión  a  creer  que 
«no  pasará  nada»,  y  cuando  pasa,  «que  todo  se 
arreglará».  Hasta  tal  punto,  que  aun  el  dinero, 
ente  el  más  tembloroso  y  asustadizo,  da  en 
ocasiones  muestras  de  esa  confianza  envidia- 
ble. Cuando  Lenin  nacionalizó  todos  los  Bancos 
de  Rusia,  «el  golpe  fué  verdaderamente  rudo 
para  las  clases  pudientes.  En  s^uida,  un  páni- 
co enorme  cundió  entre  los  que  tenían  fondos 
depositados  en  los  Bancos.  Ya  la  víspera  de  la 
publicación  del  Decreto,  muchos  capitalistas  se 
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habían  apresurado  a  retirar  su  dinero  de  los' 
Bancos  y  de  sus  cajas  de  caudales  para  trans- 
portarlo al  Japón,  a  Suecia,  a  Noru^;a,  a  otros 
paises.  Pero  la  mayor  parte^  no  creyendo  en  la 
estabilidad  del  régimen  bolckevistay  c^ttardaban 
con  derio  fatalismo  el  desarrollo  de  los  acantea- 
müntos  y  fueron  cogidos  de  improviso.  Inmedia- 
tamente después  del  Decreto  de  nacionalización 
de  los  Bancos,  las  cajas  de  caudales  halláronse 
en  manos  del  nuevo  Poder;  el  golpe  estaba 
dado,  y  no  había  más  remedio  que  resignar- 
se» •. 

Y  es  que  las  ideas  políticas  y  los  aconteci- 
mientos políticos  son  para  muchos  utopías,  in- 
cidentes, expansiones  para  divertir  a  los  profe- 
sionales, o  pequeneces  abultadas  por  los  perió- 
dicos, en  su  afán  de  sensacional  información. 
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III 

Para     profetas     y     etcép 
t  i  e  o  ■  . 


EN  las  recientes  elecciones  municipales  han 
obtenido  el  triunfo  en  Madrid  los  socialis- 
tas *  y  los  mauristas.  Yo  no  sé  si  el  lector  habrá 
visto  un  emblema  que  ostentaban  todos  los 
carteles  fijados  en  las  calles  para  la  propagan- 
da de  los  candidatos  socialistas.  Eran  un  mar- 
tillo y  una  hoz  cruzados  y  rodeados  de  espi- 
gas. Debajo,  este  lema:  Proletarios  de  todos  los 
países,  unios.  Yo  no  sé  si  el  lector  sabe  que  ese 
emblema  y  ese  lema  son  los  de  los  bolchevi- 
ques rusos  **. 

*  <£n  la  conversión  de  la  masa  republicana  al 
socialismo  ha  influido  seguramente  la  revolución  so- 
cial por  que  atraviesan  varios  países  europeos.  Una 
revolución  burguesa,  como  era  la  que  preconizaba  el 
viejo  republicanismo  español,  no  puede  ya  ilusionar 
a  la  clase  obrera  que  engrosaba  los  partidos  republi- 
canos. De  ahí  su  tránsito  al  socialismo  en  unas  par- 
tes y  al  sindicalismo  en  otras>  '. 

**  Véase  en  el  Apéndice  de  este  libro  el  texto  del 
manifiesto  publicado  en  enero  de  1920  por  los  socia- 
listas españoles. 
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«La  República  rusa — dice  La  Rusia  Socialis- 
ta— no  se  levantó  formidable,  majestuosa,  con- 
tra la  burguesía  rusa  solamente,  sino  contra 
todo  el  capital  mundial»  ^. 

Así  lo  confirma  Trotsky  cuando  dice  que 
hay  que  enterarse  bien  de  que  «la  s^^unda  re- 
volución rusa  es  una  revolución  social  que  por 
todos  los  medios  se  esforzará  en  provocar  la 
revolución  en  todos  los  países  europeos»  •.  Y 
no  se  olvide  que  hoy  Rusia  es  acaso  la  poten- 
cia militar  más  fuerte  de  Europa. 

«En  un  país  atrasado — ha  dicho  Lenin  re- 
cientemente— es  mucho  más  fádl  izar  la  bande- 
ra de  la  revolución  socialista  que  en  los  países 
avanzados»  7. 

Trotsky  ha  concretado  más:  ha  dicho  direc- 
tamente de  España  que,  después  de  Rusia,  es 
el  nuestro  el  país  mejor  preparado  para  implan- 
tar el  r^men  bolchevique  *. 

*  Sobrecoge  el  ánimo  leer  las  notas  característi- 
cas del  pueblo  ruso  que  han  contribuido  al  adveni- 
miento del  bolcfaevismOf  y  a  acentuar  sus  naturales 
estragos,  y  advertir  que  en  la  lectura  salta  sin  cesar 
el  recuerdo  de  España  y  de  los  españoles  evocados 
por  notables  semejanzas.  Son  sabidas  las  coinciden- 
cias entre  la  música  eslava  y  la  española,  y  la  fre- 
cuencia con  que  en  la  literatura  rusa  se  encuentran 
caracteres  y  escenas  sumamente  familiares  a  un  es- 
píritu español.  Pero  es  más  sorprendente  la  identidad 
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Hacia 

Y  un  escritor  socialista,  el  Sr.  Pérez  Solís,  ha 
escrito  muy  recientemente: 

«Mientras  los  independientes  alemanes  y  los 
socialistas  franceses  dan  muestras  repetidas  de 
reflexión,  de  calma,  de  parsimonia,  muy  justiñ- 

cuando  se  habla  de  hechos  políticos  o  de  rasgos  espi- 
rituales de  la  masa  rusa.  Hay  comentarios  y  descrip- 
ciones de  la  Rusia  política  prebolchevista  que  pare- 
cen fragmentos  de  la  historia  política  de  España;  hay, 
o  mejor,  hubo  funestos  políticos  rusos  que  parecen 
viejos  conocidos  nuestros,  en  cuyo  nombre  han  bro- 
tado exóticas  sonoridades.  Hay  una  constante  alusión 
a  \h.  pasividad  de  la  masa  neutra,  a  su  indolencia,  a  su 
ignorancia,  que  parece  repetir  los  lamentos  crónicos 
de  quienes  hablan  de  la  indolente,  ignorante  y  pasi- 
va masa  neutra  española.  Véase  este  fragmento  de  un 
libro  reciente:  cel  ruso  es  por  naturaleza  anarquista, 
inquieto  e  inactivo,  sometido  a  sus  fantasías,  incapaz 
depreoisión  y  de  energía  sostenidas,  dado  a  abando- 
fiarse  por  completo  a  las  pasiones  del  momento^  dema- 
siado razonador  también  y  demasiado  teórico.  £s 
artista  y  seduce  por  lo  imprevisto  de  sus  ideas,  on- 
dulantes y  fatigadas,  pero  al  mismo  tiempo  pere- 
soso,  discurseador,  y  con  frecuencia,  tan  ignorante 
como  vanidoso.  Su  indolencia,  su  incuria,  su  para* 
lisis  de  la  acción,.,  etc.»  K  «Los  Kerensky  del  Poder 
están  tocados  de  esa  impotencia  para  la  acción  que 
caracteriza  el  espíritu  ruso,  creador  de  doctrinas, 
forjador  de  proyectos,  siempre  lejos  de  la  actualidad  y 
de  la  realidad,  demasiado  empapado  en  un  vago  hu- 
manitarismo... para  acudir  a  la  fuerza  cuando  se  trata 
del  bien  de  todos»  *. 
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cadas,  en  sus  actos  con  respecto  a  la  llamada 
Tercera  Internacional  *,  un  grupo  de  socialistas 
españoles,  reforzado  ahora  por  la  Federación 
socialista  de  Asturias,  siente  las  más  vivas  im- 
paciencias y  quiere  que  a  toda  prisa  se  vista  el 
partido  socialista  español  a  la  moda  de  Mos- 
cou» i®. 

Reproduciré,  por  último,  sendos  fragmentos 
de  dos  interesantes  conversaciones  sostenidas 
por  el  periodista  inglés  Arthur  Ransome  en 
Moscou. 

Habla  Mecheriakov,  publicista  ruso: 

€ — Los  efectos  de  la  guerra  apenas  se  sienten 
hasta  el  momento  en  Occidente;  pero  cada  vez 
se  irán  notando  más.  La  Humanidad  tiene  ante 
sí  un  periodo  de  sufrimientos. 

» — Bukharin  calcula  im  periodo  de  cincuenta 
años — dije  yo,  recordando  mi  conversación  de 
ayer. 

» — Puede  ser.  Creo  que  será  menos  largo; 

*  El  Congreso  federal  socialista  del  Sena  deci- 
dió a  1<^  cinco  días  de  publicarse  esas  palabras  la 
adhesión  a  la  Tercera  Internacional  por  9.330  votos 
contra  6.604.  Poco  después,  el  29  de  febrero,  el  Con- 
greso nacional  socialista  de  Estrasburgo,  sin  votar 
expresamente  la  adhesión  a  la  Tercera  Internacional 
—que  obtuvo  1.621  votos— decidió  por  esos  y  otros 
3.031  (4.330  en  total  contra  337)  separarse  de  la  Se- 
gunda Internacional. 
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pero  la  Revolución  ka  de  ser  mucho  más  terrible 
en  las  naciones  occidentales  que  lo  ha  sido  en  la 
nuestra.  En  Occidente,  si  la  revolución  estalla, 
tugará  la  artillería,  que  destruirá  barrios  en- 
teros-h  ^1. 

Ahora  es  Lenin  el  interlocutor  de  Ransome: 

«Aludí  a  la  manifiesta  hostilidad  general  con- 
tra la  propaganda  bolchevista  en  los  países  ex- 
tranjeros.» 

«Decidles — replicó  Lenin — que  construyan 
una  nueva  muralla  de  China  alrededor  de  cada 
uno  de  ellos.  Tienen  sus  Aduanas,  sus  fronte- 
ras, sus  guardacostas.  Pueden  expulsar  a  todo 
bolchevique  si  lo  desean.  La  Revolución  no  de- 
pende de  la  propaganda.  Si  las  condiciones  para 
una  revolución  no  están  allí,  ninguna  especie 
de  propaganda  puede  apresurarla  o  impedirla. 
La  guerra  ha  creado  esas  condiciones  en  todos 
los  países^  y  yo  estoy  convencido  de  que  si  la 
Rusia  de  hoy  fuese  tragada  por  el  mar  o  dejara 
completamente  de  existir,  la  revolución  conti- 
nuaría en  el  resto  de  Europa.  Poned  a  Rusia 
bajo  el  agua  durante  veinte  años,  y  en  nada 
afectaréis  a  las  reivindicaciones  de  los  del^^ados 
de  talleres  de  Inglaterra.» 

«Le  manifesté  que  yo  había  dicho  a  casi  todos 
sus  amigos  que  no  creía  factible  la  revolución 
en  Inglaterra.» 
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«Tenemos  un  proverbio — me  respondió  Le- 
nin — que  dice  que  un  hombre  puede  ser  ataca- 
do por  la  tifoidea  y  mantenerse  en  pie.  Hace 
veinte  o  treinta  años  tuve  la  tifoidea  abortiva,  y, 
aun  teniéndola,  continué  mi  vida  ordinaria  has- 
ta que  me  abatió.  Inglaterra,  Francia  e  Italia  es- 
tán ya  contagiadas.  Inglaterra  *  puede  parecer- 
nos  indemne;  pero  el  microbio  está  allí  i*. 

No  se  escapará  a  quien  sepa  leer  la  significa- 
ción de  esos  hechos  y  de  esos  testimonios.  Pero 
si  no  existieran,  no  seria  menos  evidente  la  «te- 
rrible inminencia  de  realidad  que  de  pronto 
han  adquirido  las  doctrinas  que  hace  muy  poco 
parecían  quiméricas»  ^'. 
•  La  tendencia  a  la  socialización  de  la  propie- 
dad y — lo  que  es  más  alarmante — a  la  adopción 
de  los  procedimientos  rusos,  no  es  ya  como 
antes,  un  sueño  febril  de  algunos  utopistas;  no 
es  ya  la  vieja  conjura  de  los  emigrados  rusos  o 
el  complot  folletinesco  de  los  exaltados  políti- 
cos de  cada  país;  es  una  táctica  científica  que, 
franca  y  públicamente,  va  preparando  la  orga- 
nización económica  y  adiestrando  a  los  obreros 
de  todos  los  países,  en  cada  uno  de  los'  cuales 
surge  un  movimiento,  concéntrico  con  los  de- 
más, hacia  un  comunismo  integral,  y,  por  lo 

*  Dice  Inglaterra  porque  Ransome  es  inglés;  pero 
ya  acaba  de  decir  que  habla  de  todos  los  países, 
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mismo,  más  peligroso;  porque  entrañando  su 
implantación,  no  sólo  el  sacrificio  de  inmensos 
intereses,  sino  un  tejido  de  absurdos  insosteni- 
bles, es  fatal  que  el  egoísmo  de  unos  y  el  buen 
sentido  de  los  demás  se  oponga  a  ello  absolu- 
tamente y  rehuse  todo  trato  y  toda  concesión 
a  los  que  ya  en  pleno  fanatismo  frenético  no 
se  contentan  con  menos  que  con  la  vida  de 
la  sociedad  organizada.  Y  así,  la  intransigen- 
cia de  unos  y  otros  es  irremediable,  y  la  mar- 
cha continua  de  los  obreros  hacia  esa  uto- 
pía, acerca  sin  cesar  a  los  hombres  a  una 
catástrofe,  junto  a  la  cual  la  rusa,  con  todos 
sus  horrores,  va  a  parecer  una  leve  algarada  de 
distrito. 

Véanse  libros,  revistas  y  periódicos  que  se 
ocupan  de  cuestiones  sociales;  aplique,  quien 
pueda  hacerlo,  el  oído  a  la  realidad,  y  por  do- 
quiera percibirá  claramente  el  bronco  rumor 
que  avanza;  el  ruido  cada  vez  menos  subterrá- 
neo, cada  vez  más  distinto,  de  la  colosal  mul- 
titud obrera,  que  ya  no  es  una  masa  amorfa 
y  ci^;a;  que  va  siendo  un  ejército  organizado, 
con  sus  cuadros  de  oficiales,  con  su  táctica  y 
su  estrat^a,  con  su  administración  previsora 
y  formidable,  con  sus  soldados  diestros  para 
el  ataque  y  capacitados  para  el  dominio  de  la 
presa  que  pretenden. 
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Los  Sindicatos,  los  Soviets  *,  los  Cansigli  de 
fabrica^  los  Shops  Stewards^  no  son  sino  ins- 
trumentos científicos  para  canalizar  y  hacer  más 
eñcaz  el  frenesí  codicioso  y  rencoroso  de  las 
masas  obreras;  son  armas  modernas  contra  an- 
tiguas iniquidades,  que  pronto  serán  tan  inac- 
tuales,  tan  increíbles,  como  los  autos  de  fe  o  el 
derecho  de  pernada. 

Ese  carácter  cerebral  de  los  modernos  mo- 
vimientos obreros  se  refleja  sintomáticamente 
en  su  conducta  ante  huelgas  y  lock-outs.  Una 
hábil  abstención,  una  prudente  serenidad,  una 
cohesión  que  permite  paralizar  la  vida  de  una 
ciudad  o  de  un  país  en  pocas  horas,  es  la  labor 
de  esa  organización  formidable,  de  fuerza  tan 
patente  que  en  todas  partes  va  obteniendo  el 
reconocimiento  patronal,  y  aun  el  legal. 

*  «A  propósito  de  los  Soviets  me  dijo  Lenin: 
» — ^Al  principio  yo  creí  que  serían  y  quedarían 
como  una  institución  puramente  rusa;  pero  ahora 
está  bien  claro  que,  bajo  nombres  diversos,  serán  en 
todas  partes  los  instrumentos  de  la  revolución». 
(Ransome,  en  su  conversación  antes  citada.) 
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IV 


La     anáDime     floraeiÓD     simal 

t  i  o  e  a  . 


HACE  falta  uno  de  esos  espíritus  que  emplean 
el  microscopio  donde  es  menester  el  te- 
lescopio para  no  ver  que  el  origen  de  esta  flo- 
ración frondosísima  y  unánime  no  es,  ni  puede 
ser,  la  campaña  de  unos  periódicos,  la  acción  de 
unos  propagandistas,  la  protesta  contra  un  Go- 
bierno o  la  impericia  de  unos  ministros. 

Es  la  repetición  de  la  polémica  ridicula  acer- 
ca de  los  culpables  de  la  guerra  europea.  Con- 
tristaba el  ánimo  ver  a  las  mejores  inteligencias 
escarbando  en  las  luchas  menudas  e  individua- 
les para  arrojar  sobre  los  adversarios  la  pelota 
de  la  responsabilidad.  «Fué  el  Kaiser»,  «fué 
lord  Kitchener»,  «fué  el  ministro  de  la  Guerra 
del  Zar»,  «fué  el  conde  Tisza»...  Más  de  una 
vez  el  triste  espectáculo  de  aquella  discusión 
me  hacía  imaginar  un  corro  de  señoritos  ebrios 
que,  acomodados  en  sendas  mecedoras  sobre 
la  cubierta  de  un'  trasatlántico  zarandeado  por 
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la  mar  gruesa,  se  increparan  mutuamente  atri- 
buyendo los  bandazos  del  vapor  ^  los  movi- 
mientos de  las  mecedoras  respectivas. 

Ebrios  de  pasión  y  de  ese  stupéfiant  que  se 
llama  política  hablan  de  estar  quienes  deriva- 
ban uno  de  los  más  grandes,  más  inevitables, 
más  previstos  acontecimientos  de  la  historia,  de 
los  movimientos  de  la  mecedora  de  un  hombre; 
olvidando,  además,  que  los  hombres,  por  muy 
altos  que  estén  sentadas,  nunca  rebasan  el  nivel 
de  su  pequenez,  incapaz  de  variar  el  curso  irre- 
sistible de  la  Historia. 

Pues  algo  semejante,  tan  grotesco,  intentan 
quienes  atribuyen  el  imponente  movimiento 
del  oleaje  social  a  maquinaciones  de  cuatro 
arrivistas.  Son,  naturalmente,  los  mismos  que 
dan  la  receta  infalible  para  resolver  todo  con- 
flicto: se  coge  a  cuatro  cabecillas,  se  les  retira 
de  la  circulación  más  o  menos  definitivamente, 
se  distribuye  estratégicamente  la  Guardia  ci- 
vil... y  |a  reírse  de  Lenin,  de  Chicherín  y  de 
Bakuninl 

¿Cómo  mostrar  de  una  manera  evidente  que 
ese  hervor  social  es  el  producto  hipertrofiado 
de  un  irresistible  fenómeno  biológico  cuya  fuer- 
za es  demasiado  grande  para  que  unos  cuantos 
hombres  puedan  producirla  ni  repelerla? 

El  factor  individual,  los  agentes  locales,  la 
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anécdota,  en  suma,  pueden,  sí,  apresurar,  y  aun 
desnaturalizar  ciertas  derivaciones  de  ese  fenó- 
meno y,  mediante  un  cultivo  insensato,  des- 
arrollar gérmenes  patógenos  y  trocar  en  cauces 
vesánicos  de  catástrofe  el  curso  tranquilo  que 
por  sí  llevaría  mansamente  la  perdurable  co- 
rríente  de  las  cosas. 

Pero  el  fenómeno  es  uniforme  y  universal,  y 
tan  espontáneo,  que  parecen  autóctonos,  aisla- 
dos y  originales  sistemas  y  órganos  de  lucha 
que  simultáneamente  han  brotado  en  todos  los 
países,  aunque  en  cada  uno  marcha  su  vegeta- 
ción en  armonía  con  las  condiciones,  más  o  me- 
nos favorables,  de  su  climatología  social. 

Sirvan  de  ejemplo  los  Consejos  de  obreros 
que  en  Italia  se  forman  actualmente  con  el 
nombre  de  Consejos  de  fábrica. 

En  unos  documentados  artículos  publicados 
recientemente,  él  escritor  italiano  Cario  Silves- 
tri  1*  describe  estos  Consejos  de  fábrica  tal 
.como  en  Italia  se  están  constituyendo.  La  im- 
presión que  causa  la  lectura  es  que  se  trata 
de  un  arma  eñcaz  y  bien  templada  que  mues- 
tra cómo  los  obreros  abandonan  su  viejo  siste- 
ma de  algaradas,  tan  aparatosas  como  inútiles, 
y  apelan  a  medios  cientíñcos,  serenos,  infini- 
tamente más  prácticos. 

Y  así,  cuando  la  Federación  Metalúrgica^ 
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rama  de  la  Confederación  General  del  Trabajo^ 
se  alarmaba  ante  la  competencia  que  la  nueva 
organización  de  Consejos  de  fábrica  pudieran 
hacer  a  la  vieja  oi^anización  metalúrgica — con 
la  consiguiente  división  de  fuerzas  y  debilita- 
ción del  obrerismo — »  los  promotores  de  los 
Consejos  de  fábrica  tranquilizaban  a  los  suspi- 
caces. El  Sindicato — decían — sirve  para  dismi- 
nuir los  benefidos^  de  los  capitalistas,  y  el  Con- 
sejo sirve  para  debilitar  su  poder  dentro  de  la 
fábrica.  Los  iniciadores  de  los  Consejos  se  pre- 
ocupan ante  todo  del  porvenir: 

«Cuando,  merced  a  los  Consejos,  los  trabaja- 
dores estén  técnicamente  preparados  a  la  gestión, 
la  revolución  estará  madura  y  surgirá  sin  sacu- 
didas, encontrando  dispuestos  sus  organismos.» 

«El  Consejo  de  fabrica — que  se  funda  en  la 
unión  concorde  de  todos  los  elementos  manua- 
les e  intelectuales  que  concurren  a  la  produc- 
ción^-está  destinado  a  devenir,  según  sus  teo- 
.  rizantes,  el  instrumento  más  adecuado  a  las 
capacidades  constructivas  del  proletariado  du- 
rante el  período  prerrevolucionario,  y  el  órgano 
del  poder  económico  cuando  la  revolución  haya 
arrebatado  a  los  industríales  la  posesión  de  las 
fábricas  y  de  los  instrumentos  de  trabajo.  Sobre 
todo  el  Consejo  de  fábrica  debe  Sf  r  un  instru- 
mento de  preparación  política  y  económica.» 
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Silvestrí  descríbe  la  gestación  italiana  de  esos 
Consejos,  que  en  Italia  son  perfectamente  au- 
tóctonos y  originales.  Y,  sin  embargo,  él  mismo 
dice  que  no  son  una  novedad  italiana. 

En  el  Parlamento  alemán  se  ha  presentado 
un  proyecto  de  ley  para  la  constitución  de  los 
Consejos  de  obreros,  y  muy  pronto  será  vota- 
do. Inglaterra  es  el  país,  por  excelencia,  de  los 
Comisarios  de  fábrica  (Shops  Stewards)  y  de 
las  Comisiones  internas.  En  Austria  es  el  Go- 
bierno de  la  República  quien  ha  impuesto,  con 
carácter  obligatorio,  los  Consejos  de  obreros, 
por  ley  de  junio  1919;  y  en  Rusia,  una  de  las  ba- 
ses del  sistema  bolchevique  han  sido  los  Conse- 
jos de  obreros,  de  que  me  ocuparé  más  adelante. 

Y  en  todos  los  países  luchan  los  Sindicatos 
— y  lo  van  consiguiendo — por  ser  reconocidos 
oficialmente.  Logrado  esto,  lo  primero  que  pro- 
curan, con  tenacísimo  empeño,  es  la  consagra- 
ción oficial  de  sus  delegados  de  taller,  institu* 
don  subrepticia  de  que  en  Barcelona  tienen 
amarga  experiencia. 

Pero  no  hace  falta  acudir  a  esos  ejemplos, 
digamos  técnicos:  trace  cada  cual  en  tomo  suyo 
una  circunferencia  de  amplio  o  de  breve  radio, 
y  examinando  los  hechos  que  encierra,  compá- 
relos con  los  que  hubiese  aprisionado  el  mismo 
tírculo  cuatro  años  ha. 
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¿Qué  existe  hoy  en  el  mundo  igual  a  cx>mo 
en  1914?  \ 

¿Qué  se  ve  a  lo  lejos? 

Han  rodado  imperios  y  coronas;  se  han  des- 
hecho naciones;  toda  la  vida  de  cada  pais  ha 
sido  turbada,  y  sacudida,  y  modificada  hondisí- 
mámente.  Y,  ¿no  serán  tales  enormes  sucesos 
heraldos  y  escolta  de  la  más  formidable  crisis 
de  la  Humanidad? 

.  Miremos  aquí  cerca.  Por  doquiera  brotan  los 
síntomas  de  descomposición  social,  que  anun- 
cian una  Era  virgen:  los  fabulosos  enriqueci- 
mientos de  tantos  agiotistas  e  improvisados  in- 
dustriales, frutos  esporádicos,  característicos  es- 
pecímenes de  la  fauna  cadavérica  social;  el  lujo 
insensato  que  coloca  a  cada  dase  social,  no  ya 
un  escalón  más  alto  de  su  nivel  propio,  como 
acontecía  antaño,  sino  un  par  de  tramos  de  es- 
calera más  arriba  de  lo  debido;  y  justamen- 
te cuando  el  coste  de  la  vida  crece  lo  que  to- 
dos saben,  es  decir,  cuando  en  vez  de  ver  en 
cada  familia  más  joyas,  más  pieles,  más  vesti- 
dos, mayor  derroche  en  todos  los  usos  sociales, 
debía  haberse  producido  una  general  disminu- 
ción de  bienestar,  ya  que  ni  los  aumentos  de 
ingresos  corresponden,  en  la  mayoría,  a  los  de 
gastos,  ni  es  general  la  mejora  económica,  que 
alcanza  a  un  núcleo  social  más  o  menos  exten- 
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8o;  la  relajación  de  las  costumbres,  la  desapari- 
ción progresiva  del  nexo  familiar  y  de  los  vie« 
jos  hogares  prestigiosos  y  amados,  el  incremen- 
to que  en  todas  partes  han  tomado  los  ju^os 
de  azar  y  sus  funestas  derivaciones;  y,  en  ñn, 
hasta  el  impudor  de  la  indumentaria  femenina, 
y  la  sustitución  de  la  vida  de  salón  y  de  las 
tertulias  íntimas  y  homogéneas  por  la  vida  de 
gran  hotel,  donde  una  sociedad  abigarrada 
toma  te  y  danza  entre  zínganos  y  maStres  cos- 
mopolitas... 

«En  torno  nuestro,  en  todos  los  paises,  el 
envilecimiento  de  las  divisas,  la  depreciación 
del  papel  moneda,  la  crisis  moral  general,  la 
prolongación  del  estado  de  guerra,  la  incerti- 
dumbre  del  mañana,  son  otras  tantas  causas 
que  hacen  subir  el  precio  de  todas  las  cosas  de 
la  vida  a  alturas  fantásticas.  En  breve  plazo  co- 
rresponderá por  doquier  a  una  sociedad  de  otro 
tipo  el  asegurar  la  vida  normal  de  la  civiliza- 
ción» 1*. 

«Cada  día  que  pasa  se  agrava  el  desorden 
financiero,  econónpico  y  político.  En  este  caso 
sólo  es  posible  una  conclusión:  que  es  necesa- 
rio realizar  una  transformación  social»  ^^. 

Eso  en  cuanto  a  síntomas  generales  y  pre- 
cursores. ¿Hechos  concretos  de  efervescencia  so- 
cial? ¡Si  son  no  ya  el  marco  fijo  de  la  vida  dia- 
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ría,  sino  el  mismo  asunto  principal  del  drama 
cotidiano!  Léase  cualquier  periódico  de  cual- 
quier día...  Uno  de  este  en  que  escribo  dice, 
por  ejemplo: 

Liguria  (Italia),  Dos  fábricas,  asaltadas  por 
los  obreros,  que  hacen  frente  a  las  tropas,  des- 
tituyen a  los  altos  empleados  y  proclaman  que 
la  fábrica  pertenece  a  los  obreros  desde  ahora« 

Rumania. — A  consecuencia  de  la  reforma 
agraria  son  expropiadas  y  repartidas  a  los  cam- 
pesinos 4.864  grandes  ñncas. 

Francia  (París). — El  Mensaje  del  nuevo  pre- 
sidente de  la  República  preconiza  la  necesidad 
de  facilitar  el  acceso  de  los  obreros  al  capital. 

Marsella. — La  tripulación  del  Provena  se  ha 
sublevado.  Se  esperan  graves  acontecimientos. 

Lyon. — Están  en  huelga  40.000  obreros. 

España. — Es  inminente  la  huelga  general  fe- 
rroviaria, y  le  preocupan  al  Gobierno  las  deriva- 
ciones revolucionarias  que  puede  tener.  Huel- 
gas en  Valencia.  Huelgas  en  Santander.  Huel- 
gas en  Ciudad  Real.  Huelgas  en  Barcelona. 
Huelgas  en...  *. 

*  Verdad  es  que  unos  centímetros  a  la  derecha 
del  mismo  periódico  se  reproduce  una  disposición 
de  la  Gaceta  de  Madrid,  que  comienza  así:  cS.  M.  el 
Rey  (q.  D.  g.)  ha  tenido  a  bien  disponer:  Primero. 
Que  las  puyas  que  se  utilicen  en  las  corridas  estén 
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Con  ser  tan  expresivos  estos  síntomas  y  otros 
mil;  con  ser  tan  atronadora  la  no  extinguida 
vibración  de  tantas  catástrofes  recientes,  hay 
algo  que  es  lo  más  definitivo,  acaso  por  ser  lo 
menos  explicable:  es  como  si  un  nuevo  sentido 
corporal  recibiese  vagas  e  indefinibles  emana- 
ciones de  un  fluido  misterioso  que  satura  el 
ambiente  de  devenir  y  nos  llena  las  profundi- 
dades de  la  conciencia  de  esa  convicción,  más 
fuerte  que  ninguna,  que  es  la  irrazonable.  Esa 
convicción  nos  dice  que  el  mundo  y  sus  hijos 
caminamos  vertiginosamente  hacia  una  postura 
inédita. 

encerradas  en  cajas  de  dieciocho  cada  una...,  etcéte- 
ra, etc.>  Así  es  que  en  España  podemos  estar  tran- 
quilos. 
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El    p  é  B  d  tt I  o 


?  IV  To  hay,  por  otra  parte,  en  lo  actual,  algo 
v^JLN  que  está  reclamando  transformación, 
sustitución,  mejora? 

Casi  se  podría  preguntar  con  más  acierto  si 
en  lo  presente  hay  algo  que  merezca  conservar* 
se;  porque,  sí,  bellas  y  buena3  cosas  hay;  pero 
tan  cargado  está  el  aire  de  dolor,  de  inquie- 
tud y  de  absurdo,  que  apenas  hay  rincón  no 
mancillado  donde  se  pueda  respirar  alegre- 
mente. 

«Los  árboles  no  nos  dejan  ver  el  bosque»; 
pero  haciendo  un  esfuerzo  para  distanciarse  de 
lo  actual,  lo  suficiente  para  la  perspectiva,  se 
adivina,  se  vislumbra  el  asombro  inmenso  que 
los  hombres  del  futuro  han  de  sentir  cuando 
contemplen  retrospectivamente  nuestros  usos, 
nuestros  prejuicios,  nuestra  moral.  Más  que  de 
malos,  de  injustos,  de  insensibles — con  serlo 
tanto,  [tanto! — ,  nos  tacharán  de  tontos,  al  ver 
qué  cantidad  increíble  de  incomodidades,  de 
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dolores  innecesarios  y  de  daños  voluntarios  su- 
frimos. 

Pero  si  es  menester  cierta  agilidad  mental 
para  apreciar  esas  cosas,  nada  más  sencillo  que 
ver  otras  muchas  cuya  infinita  vergüenza  sería 
increíble  si  no  se  tratara  de  hechos  vivos  y  tan- 
gibles. 

¿Hay  algo,  por  ejemplo,  más  vergonzoso  e 
intolerable  que  eso  que  se  llama  ísl  política f  No 
he  de  traer  a  colación  miserias  demasiado  sa- 
bidas por  todos  los  españoles.  ¿Quién  oye  o  lee 
la  palabra  política  sin  hacer  un  gesto  de  asco  al 
evocar  ese  haz  inmenso  de  intrigas,  de  inmora- 
lidades, de  compadrazgos,  de  cohechos,  de  per- 
sonalismos, todo  pequeño,  miserable  y  mez- 
quino? Farsa  y  egoísmo;  ignorancia,  vanidad, 
desaprensión,  negocio.  ¿Quién  no  sabe  que  to- 
dos esos  son  sinónimos  de  política? 

Veamos  otro  sector  social.  La  gran  propie- 
dad rústica.  Simplemente  unos  datos  sin  co- 
mentario alguno.  (¿Para  qué?) 

En  Badajoz  se  ha  construido  el  canal  de  Gé- 
vora;  ese  canal  debía  regar  2.000  hectáreas 
no  ri^a  más  que  ico;  los  propietarios  de  las 
restantes  ni  ri^an  ni  dejan  regar.  En  Jerez  ha 
ocurrido  igual  fenómeno  con  el  pantano  de 
Guadalcacín;  que  debió  regar  10.000  hectáreas 
y  no  se  ha  logrado  regar  más  que  400.  En  la 
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provincia  de  Córdoba,  por  ejemplo,  en  el  térmi- 
no de  Bélmez,  hay  4.000  hectáreas  destinadas 
a  cazadero.  En  Hornachuelos  31  ñncas  suman 
47.700  hectáreas  de  caza  y  recreo.  En  Obeje 
10.106  hectáreas  tienen  igual  destino;  en  Villa- 
viciosa  16.370  hectáreas.  Y  en  el  término  muni- 
cipal de  Córdoba  3  460  hectáreas  están  entr^[a- 
das  a  la  cría  de  reses  bravas.  Muestras  semejan- 
tes ofrece  la  provincia  de  Sevilla.  En  Utrera  el 
1 7  por  100  de  la  tierra  está  en  manos  de  48  pro- 
pietarios, que  reúnen  51.556  hectáreas,  de  las 
que  17.675  están  sin  cultivar  y  19.788  mal 
cultivadas.  En  Lora  del  Río  9.061  hectáreas 
pertenecen  a  1 3  dueños;  de  ellas  la  ^litad 
están  incultas  y  1. 867  dedicadas  al  ganado 
de  lidia.  En  Alcalá  de  Guadaira  de  28.290 
hectáreas  que  forman  el  término,  hay  20. 1 29 
en  poder  de  53  propietarios,  y  de  ellas  6.229 
incultas. 

En  Cádiz,  en  los  Estados  del  Castellar,  se 
cultivan  1. 000  hectáreas,  de  16.OOO.  Las  res- 
tantes, cultivables  con  buen  fruto,  sólo  pro- 
ducen... langosta  en  abundancia  para  arrasar 
los  predios  comarcanos.  Hay  en  la  provin- 
cia 6.000  hectáreas  entregadas  a  las  reses 
bravas. 

En  los  contratos  de  arrendamiento  hay  ne- 
gociantes que  trafican  subarrendando  los  mis- 
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mos  terrenos,  ganando  en  ello  2.500  pese- 
tas anuales  (Mérída),  lo.ooo  pesetas  anuales 
(Don  Benito),  etc.,  etc.  ^''. 


*  *  * 


Los  excesos  bolchevistas — como  los  nihilis- 
tas, los  anarquistas  y  sindicalistas — son  odio- 
sos, repugnantes,  insufribles.  Pero,  colocándose 
en  el  punto  de  vista  de  sus  autores — y  descon- 
tando los  casos  de  perversión  típica — ,  |qué  ló- 
gicos, qué  comprensibles,  me  atrevería  a  decir 
qué  disculpables,  y  aun  no  sé  si  qué  indignos 
de  castigol 

Si  el  lector  ha  perdido  a  su  madre  y  ha  sen- 
tido esa  horrible  desesperación  de  la  impoten- 
cia ante  la  enfermedad  implacable,  piense  lo 
que  hubiese  sentido  si  existiendo  la  medicina 
eficaz,  infalible  para  salvarla,  hubiera  tenido  que 
dejarla  morir  por  no  tener  con  que  comprar  la 
medicina. 

Si  el  lector  es  padre  de  los  que  consienten  en 
perjudicar,  a  veces  gravemente,  a  su  hijo  por  no 
verle  llorar,  piense  en  la  posibilidad  de  que  una 
ruina  súbita  le  obligase  a  oír  llorar  a  su  hijo  de 
hambre,  a  verle  morirse  de  hambre  y  no  poder 
darle  pan. 

Imagínese  el  lector  a  un  hombre  encerrado 
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en  un  infecto  tugurio,  donde  todas  sus  personas 
más  queridas,  sufren  de  firío,  de  miseria,  de 
fiebre.  Ese  hombre  sale,  loco  de  dolor,  a  bus- 
car pan,  siquiera  pan,  donde  sería  necesario,  in- 
dispensable un  buen  caldo,  un  buen  médico,  un 
buen  cuarto  con  aire  limpio  y  mucho  sol — te- 
soros estupendos  que  aquel  hombre  no  puede 
ni  sañar^  a  pesar  de  que  son  indispensables 
para  defender  la  vida,  nada  más  que  la  vida  de 
los  suyos  (no  hablemos  de  regalo,  de  al^fría;  la 
vida  simplemente,  y  se  le  ni^a). 

La  súplica  humilde,  avergonzada,  temblorosa 
encuentra  indiferencia,  desdén,  repulsa,  egoís» 
mo  bien  abroquelado  tras  de  la  Ley,  la  Augus* 
ta  y  Santa  Ley,  bien  abrigado  por  las  pieles  y 
la  calefacción  central.  Encuentra  más.  Por  de- 
lante de  sus  ojos  pasa  el  lujo  irritante,  el  derro- 
che estúpido  y  fastuoso,  sin  otra  finalidad  que 
la  ostentación.  Y  con  eso^  con  muchísimo  me- 
nos de  eso^  con  unas  pocas  monedas  de  las  mu- 
chas que  otro  hombre  que  no  le  es  superior  en 
nada,  que  acaso  le  es  inferior  en  todo,  tira  im- 
bécilmente ante  el  hambriento,  podría  vivir  su 
hijo,  podría  comer  aquel  grupo  trágico  que,  en 
el  chamizo,  aguarda  con  ansiosa  impaciencia 
que  vuelva  de  la  calle  el  que  volverá  con  las  ma- 
nos vacías  y  el  alma  aun  más  envenenada. 

Dadle  rosones  a  ese  hombre  para  convencer- 
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le  de  que  eso  debe  ser  así.,,^  y  decidme  si  no  es- 
taría justificada  cualquier  respuesta. 

Pero  no.  Ese  hombre,  que  casi  siempre  es, 
además,  inculto;  ese  hombre,  cuyos  instintos 
bestiales  no  ha  limado  ninguna  educación,  lo 
que  escucha  después  de  eso  es  la  arenga  del 
mitin  libertario,  la  proclama  subversiva,  el  pe- 
riódico ácrata  que  atizan  su  infinito  y  justísimo 
rencor.  Y  crece  el  odio,  y  se  hace  explosivo. 
Si  el  sujeto  es,  además — como  casi  siempre — , 
un  psicópata,  ¿qué  podrá  resultar  de  tales  ele- 
mentos? ¿Qué  podrá  ese  hombre  hacer  de  horri- 
ble, de  tremendo,  de  inhumano,  que  no  merez- 
ca los  adjetivos  estampados  más  arriba:  lógico, 
comprensible,  y  ahora  ya  francamente:  disciü- 
pable,  indigno  de  castigo? 

Yo  no  sé  si  algún  lector  estimará  que  en 
mis  palabras  hay  exceso  de  apasionamiento, 
hay  exageración,  hay  retórica. 

No  sé  yo  si  alguno  argüirá  con  el  eterno  ar- 
gumento: la  miseria  es  inevitable,  y  suele  proce- 
der de  la  vagancia  y  del  vicio.  Los  ricos  no 
pueden  impedir  que  haya  pobres,  y  harto  ha- 
cen con  dedicar  una  parte  de  su  dinero  a  la  li- 
mosna. 

En  primer  término,  he  de  decir  que  la  limos- 
na, como  sistema,  es  vergonzosa  y  repugnante. 
Para  el  que  la  recibe,  porque  le  humilla;  para  el 
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que  la  da,  por  ser  pasivamente  ciudadano  de  un 
país  donde  hay  gente  sujeta  a  pedirla. 

Cierto  que  siempre  habrá  vagos,  y  viciosos, 
es  decir,  enfermos.  Por  lo  menos  mientras  el 
mundo  no  cambie  muchísimo  y  lu^;o  de  haber 
cambiado  pasen  los  siglos  necesarios  para  bo 
rrar  los  est^rmas  hereditarios  de  los  siglos  trans- 
curridos hasta  entonces.  Pero  convengamos  en 
que  hay  gran  distancia  entre  el  coeficiente  in- 
evitable de  vagos  y  viciosos  que  en  buen  orden 
social  tendrán  sus  leyes  y  sus  ccompartimien- 
tos  estancos»  y  esta  situación  actual  en  que 
tantos  desgraciados  y  desgraciadas  quieren  tra- 
bajar y  no  encuentran  dónde  o  encuentran  un 
mendrugo  a  cambio  de  una  verdadera  esclavi- 
tud. Esto  no  es  retórica.  En  Madrid,  como  en 
todas  las  grandes  poblaciones,  hay  hambre: 
hambre  auténtica  y  numerosa.  Hay  miseria: 
miseria  terrible,  tan  terrible,  que  no  se  consen- 
tiría, a  pesar  del  feroz  egoísmo  social,  si  no  es- 
tuviera vilmente  tapada. 

Eso  no  lo  ven  nuestros  filántropos  profesio- 
nales; eso  no  lo  ven  nuestras  ilustres  damas 
caritativas;  eso  no  lo  ven  nuestros  burgueses, 
que  cuando  se  habla  de  problemas  sociales,  sólo 
se  acuerdan  de  los  sueldos  excepcionales  de 
algunos  obreros. 

En  cualquiera  de  los  aspectos  sociales  que  el 
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lector  quieta  estudiar  de  cerca,  hallará  el  mis- 
mo cáncer  de  la  miseria  horrible,  de  la  gran 
cantidad  de  seres  humanos  a  quienes  se  niega 
lo  más  indispensable  para  la  vida.  Por  ser  una 
característica  vergüenza  española  el  estado  de 
la  instrucción  pública,  quiero  reproducir  unas 
palabras  de  un  distinguido  maestro  español, 
el  Sr.  Llorca,  que  no  son  como  pudiera  pa- 
recer a  primera  vista  de  hace  cincuenta  o 
sesenta  años:  se  han  publicado  en  Febrero  * 
de  1 920: 

«Todos  los  días  se  presentan  hombres  y  mu- 
jeres solicitando  el  ingreso  de  sus  hijos  en  la 
escuela.  Todos  los  días  esos  hombres  y  esas 
mujeres  reciben  la  misma  respuesta: 

» — No  hay  vacante. 

;»Todos  los  días  se  oye  una  voz  que  dice: 

» — Fulanito  ya  no  viene  a  escuela:  le  han 
:>puesto  a  trabajar;  Fulanito  ha  cambiado  de 
» barrio.  Fulanito  ha  mudado  de  escuela. 

> Todos  los  días  hay  que  preguntar: 

> — ¿Cómo  no  ha  venido  hoy  Fulano? 

» Y  siempre  hay  alguien  que  contesta: 

» — Dice  que  no  tiene  calzado. 

»Se  va  su  madre  a  asistir  y  ha  de  cuidar  a  su 
»hermanito  pequeño. 

»Todos  los  días  hay  que  enviar  algún  niño  a 
>su  casa  por  razones  de  limpieza. 
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» Todos  los  dias  ocurre  admitir  a  un  niño  que 
»ha  estado  solicitando  durante  muchos  meses  y 
»que  al  diá  siguiente  de  admitido  desaparece 
»para  siempre. 

» — |Esos  padres!—- decimos  los  maestros. 

» — {Esos  maestrosl — dicen  los  padres. 

» Y  pasan  los  días,  los  meses,  los  años,  y  los 
>  niños  quedan  analfabetos. 

»jHabrá  alguien  interesado  en  que  el  analfa- 
»betismo  persista? 

>E1  Estado  ha  hecho  obligatoria  la  enseñanza. 
»jSe  ha  cuidado  mucho  de  que  la  ley  alcance 
»  efectividad? 

» Conque  los  padres  echen  la  culpa  a  los 
» maestros,  y  éstos  a  los  padres,  y  el  Estado  a 
» padres  y  maestros  no  se  resuelve  nada. 

»¿Tiene  el  Estado  escuelas  para  todos  los  ni- 
>ños  que  en  virtud  de  la  ley  pueden  solicitar  un 
apuesto  en  ellas? 

» ¿Conoce  el  Estado  el  número  de  niños,  el  lu- 
»gar  donde  se  encuentran,  su  estado  y  sus  ne- 
»cesidades? 

»¿Ha  previsto  el  Estado  el  caso  de  enferme- 
>dad  de  los  niños  o  de  sus  padres,  del  cambio 
»de  barrio  o  pueblo,  de  la  falta  de  calzado,  del 
» abandono  o  indiferencia  de  la  familia,  de  la  re- 
»pugnancia  del  niño  a  la  escuela? 

»Aquí  se  da  el  caso  vergonzoso  de  que  acu- 
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»dan  las  familias  buscando  un  puesto  para  sus 
'hijos  en  la  escuela  y  no  lo  encuentran»  ^^. 
(Nuestros  ñlántroposi  {Nuestra  caridad  ofídall 
Si  hubiese  algo  mas  irritante  y  vergonzoso 
que  la  miseria,  sería  la  actitud  que  frente  a  ella 
toman  algunos  «caritativos»  ciudadanos.  Véase 
un  autorizado  testimonio  en  las  siguientes  no- 
bles palabras  del  doctor  Marañen: 

«En  el  ambiente  confortable  de  la  Alta  Cá- 
mara a  la  hora  optimista  de  la  digestión,  varios 
señores  senadores,  de  los  que  más  enterados 
deben  estar  de  los  problemas  de  la  mendicidad, 
han  discutido  gravemente  sobre  ellos  y  han 
acordado  que  en  las  calles  de  Madrid  no  hay 
hambre  y  que  los  muertos  de  inanición  y  de 
frío  que  nos  cuentan  los  periódicos  no  son  sino 
gentes  burlescas,  que  después  de  pasarse  la 
vida  fingiéndose  pobres  harapientos,  cuando  en 
realidad  son  unos  redomados  burgueses  «pro* 
pietarios»  y  «rentistas»  que  han  hecho  de  la 
mendicidad  una  lucrativa  explotación,  mueren 
un  buen  día  «de  alcoholismo»  con  el  estómago 
lleno  «de  alimentos  y  también  de  vino»,  dando 
a  los  médicos  de  las  Casas  de  Socorro  el  últi* 
mo  trágico  timo,  que  les  hace  certificar  la  muer- 
te por  inanición  en  lugar  de  la  muerte  orgiásti- 
ca con  que  terminaron  sus  alegres  días. 
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» Vayan  Io6  respetables  senadores  a  las  calles 
apartadas,  a  los  barrios  de  las  afueras;  busquen 
sin  prevención  policías  entre  los  mismos  que 
mendigan  por  la  calle  de  Serrano,  y  por  otras 
vías  céntricas;  y,  sobre  todo,  no  dejen  de  acudir 
a  los  hospitales,  en  las  horas  de  la  entrada;  que 
aUí  verán  muchos,  muchísimos  diariamente,  que 
solicitan  una  cama  y  un  pedazo  de  pan,  real- 
mente enfermos  de  hambre  auténtica  y  de  frío 
auténtico,  de  los  que  se  curan  con  calor  y  con 
comida.  Y  allí  cerca  está  el  Depósito  Judicial, 
donde  podrán  enterarse  de  que  es  cverdad», 
que  hay  muertos  por  inanición,  que  hay  seres 
humanos  que  mueren,  en  esta  ciudad  «tan  cari- 
tativa», de  miseria  y  de  abandono;  y  allí  apren- 
derán también  que  el  encontrar  unas  judías  y 
un  poco  o  un  mucho  de  vino  en  el  estómago 
de  un  cadáver,  ni  invalida  la  hipótesis  de  la  ina- 
nición ni  es  motivo  para  ponerle  el  poco  carita- 
tivo epitafio  de  alcoholismo»  ^^. 

De  la  misma  pluma  generosa  y  procer  son 
estas  frases: 

«Por  motivos  que  no  es  esta  la  ocasión  de 
explicar,  asistimos  hace  pocos  días  a  la  visita 
de  inspección  que,  con  objeto  de  comprobar 
determinadas  denuncias,  realizaron  al  Campa- 
mento de  Yeserías,  el  gobernador  civil  de  la 
provincia,  el  alcalde  de  Madrid,  el  inspector 
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general  de  Sanidad,  el  inspector  provincial  y  el 
director  del  Laboratorio  municipal. 

»No  tienen  por  objeto  estas  líneas  describir 
los  horrores  de  aquel  antro  inmundo,  que  re- 
corrimos con  lágrimas  de  indignación  y  con 
la  cara  roja  de  vergüenza.  La  responsabilidad 
de  todo  aquel  cúmulo  de  espantosas  ignomi- 
nias perpetradas  con  gentes  cuyo  único  de- 
lito es  ser  pobres,  y  perpetradas,  sobre  todo, 
en  nombre  de  |la  Caridadl,  se  diluía,  rebota- 
ba de  una  a  otra  persona,  de  una  a  otra  auto- 
ridad. 

>Hasta  el  punto  de  que,  como  se  demostró  en 
la  citada  visita  de  inspección,  en  otra  visita  que 
semanas  antes  habían  hecho  el  gobernador  y  el 
alcalde,  los  empleados  encerraron  en  los  sótanos 
a  los  asilados  más  desagradables,  dejando  sólo 
en  las  salas  a  los  más  decorativos.  Otro  detalle 
de  cómo  está  dispuesta  la  farsa  es  el  siguiente: 
el  pobre  maestro  de  la  escuela  establecida  en 
Yeserías  enseña  a  los  pobrecitos  niños,  kam- 
brientos  y  descalzos^  un  himno  de  loa  al  «señor 
gobernador»,  que  no  se  puede  oír  sin  una  ver- 
güenza infinita. 

>  Y,  por  fin,  todos  los  que  sabemos  que  se  ha- 
cen mal  las  cosas,  y  por  consideraciones  diver- 
sas nos  callamos  o  aquietamos  nuestra  concien- 
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da  con  unos  gritos  de  indignación,  ¿somos  me- 
nos culpables  que  los  demás? 

»En  verdad  que  los  únicos  buenos  en  toda 
esta  tragedia  son  los  pobres  recogidos,  a  quie- 
nes la  miseria  ha  hecho  olvidar  hasta  tal  punto 
su  dignidad,  que  se  dejan  atropellar  en  la  calle  y 
llevar  al  encierro  como  una  cosa  natural,  y  que 
ante  la  bárbara  injusticia  con  que  les  tratan, 
reaccionan  pidiendo  humildemente  pan  para 
no  morirse  de  hambre  y  carbón  para  calentarse; 
y  a  lo  sumo  inventando  alguna  treta  para  huir 
del  encierro,  con  riesgo  de  caer  en  las  garras 
del  circulo  de  guardias  que,  como  a  una  prisión, 
rodean  al  campamento. 

«Madrid  entero  debiera  saber  lo  que  se  hace 
con  los  pobres  para  que  se  diese  cuenta  que  en 
esta  ciudad  no  hay  caridad,  porque  no  puede 
hablarse  de  que  la  hay,  pese  a  cuanto  hagan  al- 
gunos particulares,  mientras  en  los  asilos  oficia^ 
les  hay  cientos  de  niños  comidos  de  epidemias, 
llenos  de  piojos,  medio  helados,  hambrientos  y 
sin  una  migaja  de  amor.  Pero  se  tiembla^  sin 
querer,  al  pensar  que^  después  de  saberlo^  se  en-- 
cogería  de  hombros  o  se  consolaría  con  ver  en 
los  periódicos  ilustrados  las  estampas  de  unos 
comedores  públicos,  con  una  vistosa  «mise  en 
scene»  de  autoridades,  señoras  y  obispos,  o  bien 
la  ceremonia  de  la  imposición  de  una  corrus- 
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cmte  gran  cruz  a  cualquiera  de  nuestros  profe* 
alónales  de  la  filantropía»  *^« 

Que  esas  infamias  coexistan  con  el  espec» 
táculo  diario  de  la  dorada  imbecilidad  tríun- 
fimte;  que  esas  vergüenzas  sean  todos  los  días 
subrayadas  por  su  contraste  tremendo  con  las 
timbas  de  los  clubs,  frontones,  hipódromos,  ti- 
ros de  pichón,  etc.,  donde  públicamente,  con 
escarnio  de  los  humildes  y  escandaloso  ejemplo 
de  los  más  obligados  a  la  compostura  social,  se 
hace  gala  de  derrochar  sumas  inmensas  por  to- 
dos los  procedimientos  de  tirar  dinero  inútil- 
mente; que  el  Código  meta  en  la  circel  al  ham- 
briento cuando,  luego  de  no  encontrar  pan  por 
ningún  otro  medio,  lo  toma  de  donde  lo  haya, 
y,  en  cambio,  ponga  toda  la  fuerza  del  Estado 
al  servido  de  cualquier  bellaco,  prot^endo  su 
derecho  a  derrochar  entre  expansiones,  unas 
veces  bárbaras  y  viles,  otras  simplemente  idio- 
tas y  siempre  repugnantes,  una  inmensa  fortu- 
na amontonada  a  fuerza  de  maldades;  eso  para 
mí  es  tan  odioso,  tan  irritante  y  criminal  como 
las  bombas  anarquistas  y  los  doscientos  asesi- 
natos de  los  patronos  catalanes.  Y  soy  patro- 
no... Pero  soy  un  patrono  que  siente  una  honda 
angustia,  una  gran  vergüenza,  cada  vez  que 
pasa  por  el  esc^>arate  de  Lhardy  y  piensa  que 
también  pasan  y  lo  ven  a  diario  hombres,  y 
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mujeres,  y  niños  que  tienen  hambre,  haxbkb, 
que  no  es  esa  agradable  uigenda  que  experi« 
mentamos  de  una  y  media  a  dos,  cuando  tardan 
en  anunciar  que  la  sopa  está  servida. 

€Tras  de  la  espléndida  decoración  de  los  pa* 
lacios  rusos;  de  tos  salones  cosmopolitas — dice 
Raoul  Labry  en  un  libro  rédente  y  muy  intere* 
sante — ,  en  los  que  flirteaba  una  refinada  aris- 
tocrada;  de  las  institudones  organizadas  a  lo 
ocddental;  de  las  Universidades,  en  las  que  una 
juventud  se  entrqraba  febrilmente  y  con  delicia 
a  todas  las  deudas,  a  todas  las  filosoHas,  dila- 
tábase el  inmenso  país  ruso,  sumido  en  la  igno- 
rancia y  en  la  miseria.  Detras  de  las  dudades 
opulentas,  todo  un  pueblo  de  campesinos,  en* 
corvado  sobre  el  suelo,  apifiado,  como  un  fron- 
doso bosque,  se  extendía  hasta  d  horizonte, 
atormentado  por  el  sueño  secular  de  poseer  las 
tierras  que  labraba»  ^K 

En  la  explosión  inevitable,  humanísima,  me- 
cánica, de  la  ira  tremenda  de  los  esclavos  no 
ven  nuestros  burgueses  sino  el  final,  que  no 
seria  congruente  con  d  prindpio  si  no  fuera 
brutal  y  condenable;  sólo  ven  d  daño  que  d 
final  cansa  al  burgués.  Y  la  cárcd,  d  GSdigo, 
d  verdugo  es  d  desenlace  que  la  sociedad  es- 
cribe para  d  tremendo  drama  de  su  propia  in- 
justicia secular.  Es  la  respuesta,  la  única  res- 
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puesta  del  q^oísmo  orondo  y  satisfecho.  Y  asi, 
años,  años,  años...  Y  va  concentrándose  un  odio 
inmensurable,  infernal  y  justísimo,  un  odio  au- 
mentado por  cada  iniquidad;  y  son  millones  de 
días  y  millones  de  iniquidades  en  cada  día. 

Pero  los  tiempos  marchan.  Los  parias,  los  mi- 
seros,  los  ignorantes  despertaban;  se  unían,  se 
organizaban  y  su  fuerza  crecía  por  momentos, 
y  por  momentos  se  iban  apoderando  de  los  re- 
sortes vitales  de  la  sociedad.  Y  un  día...  Un  día, 
a  travft  de  una  larga,  trágica  y  sangrienta  his- 
toria de  intentos,  caídas,  acciones  y  reacciones, 
se  alzaron  en  pavoroso  ttopel...  Y  las  ciudades 
opulentas  fueron  saqueadas  y  entenebrecidas,  y 
las  gentiles  damitas  de  la  refinada  sociedad  hu- 
bieron de  suspender  siis  flirteos  para  bajar  al 
arroyo  a  vender  los  periódicos  socialistas,  y  los 
salones  cosmopolitas  de  los  espléndidos  pala- 
cios fueron  albergue  de  los  redimidos  esclavos 
iracundos. 

Era  la  venganza.  Era  el  desquite.  Era  el  Bol- 
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VI 
El    «i» 


HB  ahí  por  qué  la  causa  de  los  obreros  tie- 
ne una  inmensa  ventaja  inicial  sobre  la  de 
los  patronos:  la  irresistible  simpatía  que  des- 
piertan unas  reivindicaciones  que  pretenden 
anular  tantas,  tan  crueles  y  dilatadas  injusticias. 

Ningún  corazón  sano  ve  sin  horror  los  críme- 
nes sociales.  Es  uninime  su  execración..  La  dis- 
crepancia surge  cuando  se  trata  de  determinar 
cuáles  hechos  merecen  ese  nombre,  que  unas 
gentes  reservan  para  los  ateatadoe  amtra  per- 
sonas bien  aumentadas»,  y  otf^s  to  concedemos 
también,  y  sobre  todo,  a  los  que  hacen  iKcti- 
mas  entre  los  muertos  de  hambre.  Cuando  no 
los  haya,  cuando  nadie  viva,  mejor  dicho,  mue- 
ra en  zahúrdas  increíbles,  sin  calor,  sin  pan, 
sin  aire,  entonces  será  perfectamente  justa  la 
indignación  de  los  dichosos  ante  el  ataque  de 
los  abandonados. 

Entretanto...  dañoso  e  injusto  el  sindicalis- 
mo, sí;;  injusto  y  dañoso  el  bolchevismo,  sí;  ab- 


sordos  uno  y  otro;  pero  ¿con  qué  derecho  tie- 
nen la  audacia  de  hablar  de  injuattda  y  de  ab- 
surdo loa  beneficiaríos,  y  aun  cómplices,  al  me- 
nos por  omisión,  de  un  absurdo  secular,  de 
una  injusticia  tan  larga  como  la  hiátona  de  los 
hombres? 

Los  obreros,  en  su  mayoría,  tienen  ya  en  to^ 
das  partes  más  que  lo  indispensable— pacías 
con  frecuencia  a  lo  persuasivo  de  su  ai|;umen* 
tación  para  conseguirlo  *  — .  No  pocos  obre- 
ros hay  más  ricos  (jra  que  la  riqueza  es  un  con- 
cepto de  relatividad)  que  algunos  millonarios. 
Es  cierto,  además,  que  los  obreros,  lo  mismo 
que  los  patronos,  en  su  conjunto  y  en  general, 
se  mueven  a  impulsos  de  igual  egobmo  ma- 
terialista y  antipático,  egoísmo  fibrosamente 
más  acentuado,  más  descarado  y  seco  de  ex- 
presión en  los  que,  más  simplistas,  más  incul- 
tos, más  rudimentarios,  pretenden  cobrarse  en 
días  las  privaciones  de  siglos  y  castigar  en 
cada  patrono— sin  discernir  diferencias  indivi«' 


*  No  menea  cierto  es  que  hay  patronos  que  no 
han  puesto  nunca  más  límite  a  sus  concesiones  que 
las  impuestas  por  la  realidad,  y  que  mucho  más  ha- 
rían si  el  hacerlo  no  trajera  consigo  la  ruina  y  muer- 
te del  negocio,  y  con  ella,  el  consiguiente  perjuicio 
para  los  mismos  obreros.  Hay  que  decir  las  cosas 
como  son. 
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duales  donde  las  hay  inoieiisas — ^todas  las  au- 
pas de  todos  los  patronos  actuales  y  pretéritos, 
todas  las  injusticias  de  un  régimen  sodal  cujras 
máTÍmas  iniquidades  se  dan  fuera  dd  campo 
de  la  industria^  y  por  supuesto  son  más  pode- 
rosas  que  la  voluntad  dd  patrono  mejor  ínten- 


Pero  esos  hechos  tan  innc^hles,  si  son  algo, 
son  la  confirmadón  más  rotunda,  más  patente 
de  lo  apremiante  del  problema  social,  dd  he- 
dió indiscutible  de  que  los  esclavos,  tantas  ve- 
ces seudorredimidbs  por  los  demás,  han  ded- 
dido  redimirse  por  si  mismos  radical  y  defini- 
tivamente. 

En  tomo  a  esa  plausible  y  formidable  ded* 
si6n  gira  toda  la  vida  presente  y  ha  de  girar  la  de 
los  afios  venideros.  Es  d  leit  motív  monótono 
y  tremendo,  y  será  la  síntesis  de  toda  nuestra 
época.  Parece  que  ante  hecho  tal  lo  menos  que 
puede  hacer  un  hombre  de  estos  días  sea  ente- 
rarse... jGSmo  Si  enteran  las  clases  directoras 
de  España?  ¿Qué  hacen  ante  d  hecho  magno? 
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VII 


EN  España  y  fuera  de  España  es  k>  general 
plantear  esta  cuestión  empezando  por  divi- 
dir la  masa  social  en  -dos  sectores: 

«Hoy  hallamos  en  Inglaterra — dice  Hél^ne 
Reynard  —  dos  puntos  de  vista  irreconcilia- 
bles con  respecto  a  la  situación  industrial:  el 
de  Mr.  Arthur  Henderson,  que  sostiene  el  com- 
pleto  fracaso  del  capitalismo  y  de  la  empresa 
privada  y  el  de  la  casi  totalidad  de  las  gentes 
de  negocios,  las  cuales  opinan  que,  si  bien  el 
capitalismo  ti^e  sus  defectos,  es  insustituible 
como  sistema  industrial.  Y  lo  más  desconsola- 
dor de  la  presente  lucha  es  el  hecho  de  que  los 
dos  bandos  no  hallan  punto  de  coincidencia 
alguno.  Tanto  el  uno  como  el  otro  están  atrin- 
cherados en  sus  respectivos  prejuicios.  Los  par- 
tidarios del  viejo  orden  social  no  ven  en  él  más 
que  un  admirable  sistema  que  sería  vano  pre- 
tender mejorar;  en  cambio,  los  partidarios  de 
transformar  el  sistema  no  ven  más  que  una  in- 
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justicia  tan  intolerable,  que  clama  por  la  des- 
trucción de  todo  d  orden  sodal»  *'. 

«Frente  a  este  problema — dice  el  leader  re- 
gionalista  Sr.  Cambó — la  humanidad  entera  se 
encuentra  dividida:  de  un  lado  están  todos 
aquellos  que  con  mil  disconformidades  de  cri- 
terio respecto  de  las  modalidades  en  la  organi- 
zación de  la  sociedad  actual  y  reconociendo 
defectos  a  correr  y  transformaciones  a  impul- 
sar, coinciden  todos  en  la  afirmación  de  que  loe 
fundamentos  sustanciales  de  la  sociedad  actual 
son  hoy  y  serán  siempre,  probablemente,  con- 
dición de  vida,  de  libertad,  de  progreso  y  de 
civilización.  Y  frente  a  esos  se  levanta  otra  ban- 
dera: la  bandera  de  los  que  no  dicen  muy  cla- 
ramente cómo  quieren  organizar  la  humanidad 
futura,  pero  en  sus  actos  de  presente  y  en  sus 
propagandas  dicen  claramente  en  forma  que 
no  queda  lugar  a  duda  que  se  proponen  y  la- 
boran para  destruir  a  la  sociedad  actual  en  sus 
cimientos  fundamentales»  *'. 

A  mi,  la  primera  cosa  que  me  salta  a  la  vista 
al  enfrentarme  con  el  problema  no  es  una  divi- 
sión: es  la  unidad  de  criterio,  la  uniformidad 
con  que  todos,  ricos,  pobres,  patronos,  obre- 
ros, gobernantes  y  gobernados,  erigen  en  nor- 
ma única  la  Fuerza.  Claro  es  que  al  usarla  le 
imprimen  opuesta  dirección  los  que  pretenden 
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conservar,  más  o  menos  ínt^fro,  el  sistema  so- 
cial  presente  y  los  que,  más  o  menos  por  com- 
pleto,  pretenden  derrocarlo. 

Pero  irnos  y  otros,  con  desdichada  unanimi- 
dad, subordinan  absolutamente  los  términos  de 
su  actitud  y  la  redacción  de  su  programa  a  la 
fuerza  que  pueden  poner  al  servicio  de  sus  pos- 
tulados. Y  como  el  coeficiente  de  la  fuerza  varía 
sin  cesar — creciendo  constantemente,  señores 
burgueses,  la  de  los  obreros — ,  resulta  que  nun- 
ca es  estable  ni  duradera  la  línea  de  batalla. 
Como  en  todas  las  guerras,  el  frente,  movedi- 
zo y  ondulante,  sigue  los  azares  y  contingencias 
de  la  lucha. 

Esa  postergación  de  lo  razonable  ante  lo  Im- 
ponible no  es  el  único  denominador  común  de 
ambos  bandos.  Otro  se  deriva  de  ella:  el  abso- 
luto arrinconamiento  de  la  justicia,  ausente  de 
la  contienda. 

Fuerza  e  injusticia^  en  vez  de  justicia  y  raeén; 
ese  es  todo  el  problema  social. 

Los  burgueses  ceden  h  que  no  pueden  defen^ 
der  con  la  fuerza,  y  sólo  eso. 

Consecuencia:  si  pueden  apoyar  con  la  fuer- 
za una  negativa  de  lo  justo,  miboan  lo  jus- 
to; si  no  pueden  defenderse  con  la  fuerza 
contra  una  exigencia  injusta,  concbdin  lo  m^ 

JUSTO. 
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Redprocamente,  los  obreros  respetan  lo  que 
no  pueden  tomar  por  la  fuerza,  y  sólo  eso. 

Consecuencias:  si  no  pueden  exigir  por  la 
fuerza  lo  justo,  se  resignan  sin  lo  justo;  si  pue* 
den  imponer  por  la  fuerza  lo  injusto,  obligan  a 
lo  ifgustOn 

Consecuencia  de  ambas  actitudes:  la  lucha  es 
violentísima  y  a  muerte;  pero  a  muerte  de  am- 
bos contendientes,  porque  los  dos  bandos  son 
mutuamente  necesarios,  y  la  desaparición  de 
uno  entrafia  la  muerte  de  la  sociedad  que  a  to- 
dos sustenta. 

Merced  a  ese  absurdo  criterio,  gana  la  huelga 
no  el  bando  que  tiene  la  razón,  sino  el  que  tie* 
ne  más  medios  de  imponerse. 

Piden  las  derechas  «un  Gobierno yk^r/^»,  no 
para  que  dé  la  razón,  toda  la  rosón  de  justicia 
a  quien  la  tenga,  sino  para  que  esa  fortaleza  de 
Gobierno  sea  la  fortaleza  de  la  burguesía;  en 
una  palabra,  se  trata  de  aplastar  a  los  obreros. 
Pero  éstos  se  agrupan  en  poderosas  organiza- 
ciones, no  en  busca  de  obtener  lo  justo,  sino 
para  imponer  su  voluntad  arbitraria;  en  una  pa- 
labra, se  trata  de  aplastar  a  los  burgueses. 

{Aplastar  a  los  burgueses!...  Y  ¿qué  han  de  ha- 
cer ante  esto  los  patronos?  ¿Transigir  con  esa 
pistola  que  les  apunta  al  pecho?  ¿Prestar  su 
mano  para  apretar  el  gatillo?  Eso  sería  paro- 
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diar  a  Guzmán  el  Bueno  haciendo  de  Guzxnán 
el  Tonto. 

¡Aplastar  a  los  obrerosl..*  Y  ¿qué  han  de  ha- 
cer ante  esto  los  obreros?  ¿Armarse  de  pacien- 
cia y  hacerse  a  la  idea  de  pasar  otros  cincuenta 
o  sesenta  siglos  sometidos  a  esclavitud  inhuma- 
na? iQué  tontería!  Pues,  ¿no  les  están  marcando 
biep  claro  el  camino  las  clases  directoras,  lop 
Gobiernos  y  los  patronos?  Reiteradísimamente 
les  ha  didio  a  los  obreros  la  realidad: 

Primero.  Que  con  razones  y  sumisión  no 
consiguen  nada:  ni  lo  injusto,  ni  lo  justo. 

S^undo«  Que  con  otganización  y  con  im- 
posiciones lo  consiguen  todo,  lo  justo  y  lo  in- 
justo. 

¿Qué  han  de  hacer  los  obreros  ante  lección 
semejante?  ^ómo  van  a  reaccionar  ante  esa 
conducta  cobarde,  absurda  y  suicida  de  patro- 
nos. Gobiernos  y  clases  burguesas  en  general? 
Lo  que  hacen:  redoblar  su  actividad,  perfeccio- 
nar su  organización,  intensificar  sus  propagan* 
das,  ejercitar  sus  fuerzas  en  una  constante  gim- 
nasia de  huelgas,  que  son  a  la  vez  tonificantes 
de  los  músculos  obreros  y  extenuantes  para  la 
resistencia  patronal;  aumentar  progresivamente 
sus  peticiones,  marcando  como  único  límite 
mizimo  de  ellas  la  desaparición  del  patrono,  de 
la  propiedad  y  del  Estado. 
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Ello,  señores  burgueses,  será  tan  doloroso, 
tan  salvaje,  tan  intolerable,  como  ustedes  quie- 
ran; pero  en  cuanto  a  lógica,  Aristóteles  no  sa- 
br&i  mejorar  la  que  esa  conducta  está  rezu- 
mando. 

Y  justicia,  ademis.  Porque  quien  primero  ha 
hecho  lo  que  los  burgueses  han  hecho  en  los 
tiempos  de  esclavitud  y  explotación  sin  tasa,  y 
después  convierte  su  crueldad  inhumana  en  ne- 
cia cobardía,  no  tiene  derecho  a  quejarse.  El 
bolchevismo,  por  ejemplo,  es — ahora  lo  vere- 
mos-run  tejido  de  iniquidades  y  absurdos;  pero 
si  se  compara  con  la  Historia  rusa  hasta  la  caída 
del  Zar  Nicolás  Romanof,  el  bolchevismo  es 
una  delicada  y  suave  confitura. 

Aun  es  tiempo,  burgueses.  Aun  tenéis  la 
fuer2a  en  vuestra  mano — ¿por  cuánto  tiempo? — . 
SI  os  decidís  a  invertir  la  fórmula  de  vuestro 
proceder;  si  hacéis  precisamente  y  absoluta^ 
mente  lo  contrario  de  lo  que  estáis  haciendo; 
si  espontáneamente,  gallarda  y  generosamente 
concedéis  todo  lo  justo,  todo,  y  tenfis  a  conti- 
nuación civismo  y  virilidad  para  sacrificar  lo 
que  sea  menester  con  tal  de  negar  lo  Injusto;  si 
advertís  que,  como  dice  el  Sr.  Cambó,  «d  esta- 
do de  guerra  y  el  mauser  y  la  movilización  y 
bs  condenas  de  los  tribunales  pueden  dominar 
transitoriamente  manifestaciones  episódicas  del 
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pleito  social,  pero  que  sólo  la  justicia  puede  re- 
solverlo de  una  manera  permanente  y  deñniti* 
va»;  si  demostráis  a  los  obreros  que  «un  día 
puede  imponerse  la  violencia,  pero  si  la  violen- 
cia no  consagra  la  razón,  es,  en  definitiva,  la 
razón  quien  se  impone,  y  que  para  el  triunfo 
de  su  razón  hoy  no  seria  necesaria  la  violen- 
cia» >^,  aun  podéis  salvaros  y  salvar  a  todos  de 
la  tremenda  catástrofe  que,  a  grandes  zancadas, 
viene  a  destruir  la  civilización,  fruto  de  la  labor 
de  millares  de  años  y  de  los  esfuerzos  de  mi« 
Uones  de  hombres. 
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VIII 

La     eitratifieaci¿a. 


CON  lo  dicho  habría,  en  rigor,  bastante  para 
fidlar  resueltamente  que  en  esta  lucha  so- 
cial no  puede  un  hombre  sensato  y  generoso 
alinearse,  por  resuelta  e  independiente  convic* 
ción,  en  las  filas  del  bando  burgués,  tal  como 
está  constituido. 

Pero  este  trabajo  pretende  ser — dentro  del 
apasionamiento  con  que  quien  tenga  un  poco  de 
alma  ha  de  hablar  de  este  tema  apasionantísi- 
mo— ,  se  esfuerza  en  ser  imparcial;  por  lo  me- 
nos intenta  recorrer  los  principales  aspectos  de 
la  cuestión,  procurando  en  cada  momento  des- 
nudarse de  prejuicios  y  de  finalidades  precon- 
cebidas. Errores  involuntarios,  quizá  hasta  in- 
justicias inconscientes,  habrá  sq[uramente  en 
mis  palabras.  En  mi  intención  sólo  hay  un  enor- 
me buen  deseo,  un  gran  entusiasmo,  una  abso- 
luta sinceridad  y  un  hondísimo  propósito  de 
honradez. 

Y  uno  de  esos  principales  aspectos  es  la  ana- 
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tomia  del  bando  burgués,  que  inténtate  esbozar 
sumariamente. 

Representa  el  bando  conservador,  burgués, 
derechista,  capitalista  y,  en  cierto  aspecto,  pa- 
tronal, la  defensa  de  la  organización  social  pre« 
senté,  régimen  arcaico,  anquilosado  e  inicuo, 
que  procede  en  línea  recta  de  aquellos  antiguos 
tiempos  de  las  castas,  en  las  que  ciertos  hom- 
bres eran,  por  el  solo  hecho  de  dormir  en  cima 
de  esclavo,  seres  tan  abyectos  y  despreciables 
como  lo  son  hoy  algunos  sportsmen^  a  pesar  de 
haber  dormido  en  cuna  blasonada. 

Este  bando  concede  al  enemigo,  por  el  es- 
pontáneo y  complaciente  sistema  de  «la  bolsa  o 
la  vida»,  «reformas  sociales  progresivas»,  «le- 
yes obreras»  y  otros  bocados  circunstanciales 
para  aplacar  de  momento  a  «la  ñera  revolución 
naria»;  la  cual,  naturalmente,  no  se  «aplaca»  ni 
poco  ni  mucho  porque  sabe  que  es  más  prac- 
tico rttgir  y  hacer  tantos  aspavientos  como  per- 
mita la  proximidad  de  la  Guardia  civil  y  la  cla- 
se de  Gobierno  que  usufructúe  la  Gaceta  a  la 
sazón. 

El  bui^és  se  cree  dueSo  absoluto  de  la  fuer- 
za porque  el  Ejército  pertenece  a  su  bando.  Y 
en  efecto  asi  es,  por  ahora  y  hasta  cierto  punto. 
Pero  el  bui^és  olvida  que  los  soldados  dejan 
de  ser  obreros  para  vestir  el  uniforme;  y  bien 
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pudiera  ser  que,  poco  a  poco,  Uegaraa  a  vestir 
el  unifonne  sin  dejar  de  ser  obreroe.  Y  enton« 
cea  la  actual  posesión  rdativa  de  la  fuerza  pa* 
saría  con  caiicter  absoluto  al  bando  opuesto. 
Es  lo  que  pasó  en  Rusia,  donde  los  burgueses 
sufren  hoy  condición  mil  veces  peor  que  la  que 
en  tiempo  del  Zar  padecían  los  mt^üs;  porque 
sobre  estar  sometidos  a  una  persecución  tan 
directa,  sistemática  y  desfMadada  como  nunca 
la  aguantó  clase  alguna,  tienen  una  capacidad 
de  sufrimiento  mucho  más  aguda  y  extensa  y 
sensible  que  la  de  los  hijos  de  una  casta  enca- 
llecida por  siglos  de  opresión  y  privaciones. 

Singular  característica  del  bando  poseyente  es 
el  no  comprender,  el  no  haber  visto,  el  ignorar, 
causa  de  que  pertenezcan  a  él  muchas  personías 
incapaces  de  aprobar  conscientemente  cual* 
quiera  de  las  muchísimas  iniquidades  que  con- 
tiene el  r^fimen  actual,  y  a  cuyo  servicio  están 
las  formidables  armas  de  que  aún  disponen  las 
derechas:  el  dinero,  amo  del  mundo  desde 
siempre  y  para  siempre,  la  más  poderosa. 

Los  conservadores  parten  del  interés  creado 
y  de  la  tradición.  Admiten  una  organización  de 
derecho  divino;  creen,  o  afectan  creer,  que 
la  vida  humana  no  es  posible  sino  respetando 
la  estratificación  social,  tal  como  los  siglos  la 
han  formado,  y  manteniendo  indefinidamente 
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las  mismas  leyes  a  beneficio  de  los  mismos  in- 
dividuos. Dogma,  ya  bastante  agrietado,  de  la 
teoría,  es  la  clasifícacidn  del  ciudadano  según 
los  méritos  o  deméritos  de  sus  abuelos;  mer- 
ced a  lo  cual  un  niño  de  pocos  meses  es  un 
excelentísimo  señor,  cuando  notoriamente  no 
ha  podido  dar  de  sí  más  que  muestras  bien 
poco  protocolarias  y  loables;  pero  lo  más  sin- 
gular es  que  continúa  siendo  excelentísimo  e 
ilustfísimo  cuando  ya  tiene  capacidad  para  mos- 
trarse muy  poco  ilustre  y  muy  poco  excelente. 
La  sombra  del  héroe,  del  sabio,  del  procer  ad- 
mirable que  fué  el  quinto  abuelo  de  S.  E.  no 
hasta  ciertamente  para  dar  brillosa  nieto  tan 
mate;  pero  en  ñn...  allá  los  que  llevan  su  humil- 
dad hasta  acogerse  a  los  méritos  remotos  cuan- 
do no  los  hay  cercanos.  Mas  no  es  imposible 
el  caso  de  un  gran  señor  cuya  prosapia  se 
iniciará  en  algún  lejano  ascendiente,  cuya 
proeza  heráldica  fué  sobre  todo  haber  sabi- 
do ser  complaciente  vasallo  de  S.  M.,  por  lo 
que  S.  M.  supo  premiarle  disponiendo  ^ue 
todos  sus  descendientes — oportuna  anfibolo- 
gía del  posesivo  castellano — fueran  excelen- 
tísimos, grandes  y  de  España,  hasta  cuando 
resultaran  vulgares,  pequeños  y  franceses.  No 
se  podrá  negar  que  el  sistema,  es  como  para 
que  lo  lean  los  hombres  del  porvenir  con  el 
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gesto  que  ahora  pone  una  acicalada  damíta 
si  oye  decir  que  sus  remotas  abuelas  tenían 
rabo. 

Cierto  que  esa  estratificación  tiene  grandes 
encantos,  innumerables  bellezas.  Suprimida,  mil 
placeres  espirituales  quedarán  disminuidos  o 
serán  imposibles. 

De  igual  manera  que  seri  imposible  el  silen- 
cío  del  rincón  campesino  cuando  por  el  perfec- 
cionamiento  de  los  medios  de  comunicación  no 
haya  lugar  apacible,  libre  de  impertimos,  vifgen 
de  automóviles  y  aeroplanos,  ni  pueda  ya  en- 
contrarse cerca  de  un  río  una  espesura 

«...  en  soledad  amena 
de  verdes  sauces...» 

donde  no  sea  roto  el  rumor  de  árboles  y  paja- 
ros  por  el  estrépito  odioso  de  los  motores,  y 
donde  el  aire  no  esté  mezclado  con  tufo  de  gra- 
sa y  gasolina.  (Acaso  el  bienestar  es  un  néctar 
limitado,  siempre  el  mismo  en  cantidad;  y  así, 
a  mayor  número  de  libadores,  disminuya  la 
porción  de  cada  uno...) 

Mas,  naturalmente,  el  regalo  de  la  soledad 
silenciosa  no  se  podría  convertir  en  argumento 
para  prohibir  aeroplanos,  automóviles  y  ferro- 
carriles. Y  así  de  lo  demás  puede  decirse  y 
debe  hacerse,  aunque  ello  sea  doloroso  y  tra- 
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y 
bajoso.  Lo  exige  la  justicia,  que  es  también 
gustoso  placer.  Y  repitámoslo:  lo  exige  ade- 
más— |oh  ^oístas  ci^os! — la  realidad.  Ese  sa- 
crificio  parcial  voluntario  es  el  único  capaz  de 
defenderos  contra  el  total  sacrificio  forzoso. 
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IX 
Gobsraar 


ESA  teoría  de  negar  lo  justo  y  conceder  lo  in- 
justo, cuando  para  lo  uno  se  tienen  y  para 
lo  s^undo  se  esgrimen  buenos  argumentos,  se 
acentúa  hasta  lo  inaudito  en  la  conducta  de  po- 
líticos y  gobernantes  españoles.  Toda  la  sabidu- 
ría y  todo  el  criterio  y  toda  la  finalidad  de  los 
partidos  políticos  españoles,  parecen  concen- 
trarse en  estas  fórmulas: 

En  la  oposición. — ^Meta  única:  Ic^^rar  el  Po- 
der. Táctica:  dificultar  la  continuación  de  quien 
lo  disfruta,  estorbar  cuanto  pueda  afianzarle, 
combatir,  sea  como  sea,  a  los  competidores  pe- 
ligrosos. 

En  el  Poder. — Meta  única:  conservarlo.  Tácti- 
ca: el  orden  público  ante  todo  y  sobre  todo.  Este 
postulado  8e>  descompone  en  la  siguiente  forma: 

a)  Que  a  todo  trance  no  se  altere  el  orden 
público.  Y  para  ello,  sacrificar  tanta  justicia, 
tanta  d^nidad,  tanto  interés  nacional  como  sea 
menester. 
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d)  Que  si  se  alteró  el  orden  público,  se  res* 
tablezca  a  todo  trance.  Y  para  ello  hacer  igua- 
les sacrificios,  sin  límite  alguno. 

c)  Tener  contentos  a  los  que  dan  y  quitan 
el  Poder;  y  para  ello  hacer  las  consabidas  liba- 
ciones de  justicia,  dignidad  e  interés  nacional 
en  el  grado  conveniente. 

Todo  lo  demás  es,  como  dice  el  personaje  de 
los  Quintero,  Poesía.  La  gramática  parda  políti- 
ca es  lo  que  importa.  Todo  eso  de  la  Revolu- 
ción, y  el  Porvenir,  y  la  Democracia,  y  la  Liber- 
tad y  la  Justicia  son  conceptos  especulativos 
sin  interés  político.  Lo  que  importa  es  que  la 
Corona  no  retire  el  depósito  de  su  confianza, 
que  las  oposiciones  tengan  paciencia  y...  que 
no  se  altere  el  orden  público.  |Ahl  |Eso  sobre 
todol  Que  si  hay  huelgas  se  resuelvan  pronto. 
¿Cómo?  iQué  importa  esol  Lo  que  al  Gobierno 
le  interesa  es  que  se  resuelvan.  Lo  demás,  {allá 
patronos  y  obreros,  que  no  son  valores  políti' 
coSj  y,  por  tanto,  no  cuentan  mientras  no  alte- 
ren el  orden!  Y  un  gobernador  es  admirable  si 
acaba  con  la  huelga  rápidamente  (aunque  la 
soluddn  sea  un  formidable  cultivo  de  conflictos 
posteriores;  aunque  se  atropelle  la  razón  y  la 
justicia  y  la  conveniencia  general),  ¿Hay  moti- 
nes por  hambre?  Pues  Guardia  civil  al  canto; 
y  si  se  puede  enviar  al  otro  mundo  a  unos  cuan- 
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tos  pfotcsfauíteti  6006  enemigos  Okctkos  tendrá 
la  Bagada  causa  del  bendito  oixlen. 

Surge  un  m<^ín  de  hambrientos.  Los  diarios 
damoreSf  las  qugas  sordas,  las  instancias  hu- 
mildes, los  scueidos  gremiales,  Iss  peticiones 
telegráficas,  las  advertencias  previsocas,  d  grito 
lacerante  del  hambre,  que  muchos  ministros 
dispépsicos  no  conciben  sino  como  arma  polí- 
tica de  la  oposición,  o  como  flatulenta  figura 
para  hinchar  un  discuiso  Ueno  de  manotees  y 
vissjes^.;  todo  eso  no  era  nada*  |Puea  no  £d- 
taba  más  sino  que  todo  un  ministro  hubiera  de 
ocuparse  de  tales  menudendasl 

Pero  el  hambre,  ya  se  sabe:  tes  muy  mala 
consefera»,  y  sin  consideración  a  las  graves 
preocupaciones  de  los  ministros  de  So  Majes- 
tad, ogipadfstmos,  verbigracia,  en  disputarse 
los  distritos  omeros  o  los  sitos  cargos  vacantes, 
el  hambre,  dedá,  ha  empujado  a  las  mujeres  a  la 
calle,  y  tras  ellas  han  ido  los  hombres;  y  como 
esa  gente  baja  es  tan  grosera,  se  ha  empeñado 
en  que  cuando  hay  hambre  es  preciso  comer;  y 
no  han  encontrado  para  ello  otro  ristema  que 
ir  a  las  tiendas  a  coger  lo  que  no  quieren  ya 
daries  buenamente* 

Hagamos  un  esfiíerxo  para  dar  a  nuestro 
cerebro  una  contextura  de  ministro,  y...  sí, 
evidentemente,  el  orden  se  ha  alterado;  hay 
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que  restablecerlo;  no  se  puede  dejar  que  las 
turbas  campen  por  sus  respetos,  so  pena 
de  ripido  derrumt>amiento  de  todo  el  edifido 
social. 

Pero  nosotros,  aun  ministeriaiménte,  veríamos 
esa  intervención  del  Poder  público — más  o  me- 
nos discreta,  más  o  menos  hábil— como  una  me- 
dida indispensable,  momentánea  y  provisional 
contra  una  manifestación  aguda  de  un  proble- 
ma latente. 

No  así  nuestros  ministros,  acaso  porque  vue- 
lan en  alturas  intelectuales  inaccesibles  para 
mentes  sin  casaca.  Por  eso,  ante  un  motín  de 
hambrientos,  el  Gobierno  interviene  cuando  el 
orden  se  altera;  y  de;  a  de  intervenir  en  cuanto  el 
orden  se  restablece.  La  represión,  más  o  menos 
sangrienta,  es  lo  único  que  el  Gobierno  hará 
por  ese  problema,  que  para  ñ  ha  comenzado  a 
serlo  en  el  punto  y  hora  en  que  comentó  el 
disturbio  popular,  y  ka  terminado  en  cuan- 
to la  fuerza  pública  dominó  la  situación.  Si 
los  hambrientos  quieren  que  el  Gobierno  vud- 
va  a  acordarse  de  ellos  tendrán  necesidad  de 
volver  a  alterar  el  orden;  y  el  problema  del 
hambre  existirá  otra  vez  para  el  Gobierno,  y 
de  nuevo  el  Gobierno  le  buscará  solución  en 
los  negros  tricornios,  alimento  gubernamental 
infalible  para  estómagos  que,  probablemente, 
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agradecerían  mucho  más  una  remesa  de  ho« 


¿Se  arruina  la  industria?  ¿Se  complica  la  si* 
tuadón  nacional  cada  vez  más  por  la  carestía 
de  las  subsistencias,  por  la  desorganización  de 
los  transportes»  por  la  orgía  de  la  administra- 
don,  por  el  incremento  de  la  inmoralidad,  por 
la  fuerza  credente  de  la  organizadón  obrera, 
por  la  indisdplina  de  todas  las  clases,  por  los 
mil  problemas  pavorosísimos  que  por  sí  solos 
están  clamando  con  gritos  estruendosos  que 
vamos  a  la  catástrofe  sin  remedio?  A  ver:  vea- 
inos  los  td^^mas  de  los  gobernadores:  <Rd- 
na  tranquilidad.»  ¿No  se  ha  alterado  el  orden? 
|MagníñcoI  Todo  va  bien.  Vamonos  al  Congre< 
so  a  ver  las  cosas  que  d  Sr.  X.  le  (^ce  al  se- 
ñor B...  |Una  sesión  divertida!  Fulano  ha  estado 
estupendo  de  gracia;  pero  |hay  que  ver  tam- 
bién la  habilidad  de  Menganol  Y  lo  fresco  que 
es  Zutano...  —  Y  ¿qué?,  ¿habrá  presupuestos? 
— ¡Pschl...  No  sé...  Ahora  parece  que  los  libera- 
les se  unen  porque  se  cree  que  los  conservado- 
res piensan  unirse...  y  si  les  dieran  el  decreto,,. 
adiós  los  planes  de  hacer  unas  Cortes  suyas.,, 

*  Si  se  quiere  averiguar  la  potencia  de  desorden 
público,  de  trastorno  público  que  poseen  las  resjyec- 
tivas  dases  españolas,  examínense  sus  ingresos,  sus 
plantillas,  sus  gajes,  sueldos  y  ventajas.  No  falla. 
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De  pronto  llqpn  noticias  «gravísimas»  de 
Barcelona.  Se  declara  el  estado  de  guerra,  y 
lu^o  de  unos  días  de  ansiedad  y  de  grandes 
titulares  en  la  Prensa»  queda  todo  arreglado.  El 
crden^  restableád/í.  Unos  meses  después  hay 
gran  batuda,  enorme  revuelo,  informaciones 
sensacionales,  crisis  ministerial  y  hasta  temores 
de  que  el  orden  se  altere  simplemente  porque 
se  ha  hecho  público  el  procedimiento  de  que 
aquel  Gobierno  se  valió  para  restablecer  el 
orden.  •• 

Lecton  ¿no  siente  usted  la  nostalgia  del 
bolchevismo,  del  terremoto,  del  encontronazo 
con  otro  planeta  que  pulverice  a  éste  donde 
brotan  esos  excelentísimos  e  ilustrfsimos  se- 
ñores? 

Pues  no  se  limitan  a  dar  por  arralados  los 
conflictos  en  cuanto  cesa  el  motivo  inmediato 
para  sacar  las  tropas  a  la  calle,  sino  que,  casi 
siempre,  para  tapar,  para  borrar  el  síntoma 
agudo — a  conciencia,  por  supuesto,  de  que  la 
enfermedad  sigue  progresando — ,  se  consiente 
en  agravar,  en  profundizar  el  daño.  Que  cese  la 
fiebre,  que  calle  el  dolor,  aunque  así  el  cáncer 
abrevie  trágicamente  su  obra.  Así,  recientemen- 
te en  Barcelona. 

£1  problema  social  de  Cataluña  es  de  una 
importancia  y  de   una  gravedad  demasiado 
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conocidas  para  que  sea  necesario  recordar- 
las* 

La  última  crisis  aguda,  con  larga  paraliza- 
don,  casi  total,  de  la  vida  industrial  catalana, 
se  ha  dado  por  terminada  un  buen  día,  sin  que 
se  diga  qué  se  ha  hecho  de  aquellos  problemas 
formidables  e  insolubles,  según  los  gobernan- 
tes, y  que,  según  los  gobernantes,  están  resuel- 
tos casi  por  completo. 

«La  situad6n  mejora»,  «la  situación  se  nor- 
maliza», empezaron  a  decir  los  telegramas  ofi- 
ciales.^ y  poco  a  poco  se  ha  dejado  a  un  lado 
el  problema  catalán.  ¿Porque  está  resuelto?  Asi 
lo  ha  dado  a  entender  el  Gobierno,  y  desde  su 
punto  de  vista  así  es,  puesto  que  el  arden  pare- 
ce que  está  restablecido  o  menos  amenazado. 

En  Le  Temps  se  pudo  leer  por  aquellos  días 
que  la  situación  obrera  en  Espafla  había  mejo- 
rado por  decisión  de  los  obreros  mismos:  « jw 
esthnent  que  proltmger  la  grive  serait  compro- 
mettre  d  une  fogón  defimtive  taoemr  des  assoáa- 
tions  ouvriéres»  ^.  Es  decir,  que  si  esto  es  cier- 
to— ly  lo  serál — ,  el  Gobierno  tenía  en  su  mano 
un  botín  tan  valioso  para  sus  fines  burgueses 
como  la  destrucción  de  las  Asociaciones  obre- 

*  Véase  en  el  apéndice  de  este  libro  un  intere- 
sante artículo  de  T^  Times  sobre  la  organización 
obrera  en  Espafta. 
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ras;  pero  quisa  temió  a^^aradas  caUejeias,  y 
prefirió  apresurarse  a  secundar  la  decisión  an- 
tiaodal  de  los  obreros.  Y  es  que  nuestros  go- 
bernantes, siempre  paradójicos,  llegan,  en  su 
formidable  inconsciencia,  a  coadyuvar  a  una 
obra  subversiva,  de  tremendos  peligros  para  la 
sociedad,  con  tal  de  mantener  la  apariencia  tran* 
quila  de  la  superficie.  Un  paso  más,  y  hallarán 
d  modo  de  hacer  posible  la  antinomia  de  con- 
sentir  en  que  se  altere  d  orden  con  tal  de  man* 
tenerlo... 

Y  lo  más  chusco  es  que  si  s^  les  pide  una 
noble,  franca  y  terminante  adhesión  a  la  causa 
de  la  verdadera  justicia;  sí  se  les  invita  a  suscri* 
bir  peticiones  sociales  antibiuguesas,  muckísi' 
mo  menos  troMscendintaks  y  desposadaras  que 
su  famosa  transigencia,  protestan  airados  y  sa- 
can a  relucir  la  intransigencia  feroz  que  se  ocul- 
ta .bajo  los  pliq[ues  de  su  miedo. 

Esta  es  la  absurda  e  incomprensible  actitud 
de  los  gobernantes  buigueses:  negar  lo  mismo 
que  están  favoreciendo. 

No  es  sólo  miedo,  es  incomprensión,  por  de- 
ficiencia intelectual  o  por  el  apasionamiento  de 
la  política. 

En  la  Cámara  española  se  han  oído  reciente- 
mente estas  palabras,  pronunciadas,  en  plena  se- 
sión, por  uno  de  los  personajes  de  más  nombre: 
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«Si  su  señoría  nos  hubiera  dicho  que  a  lo  que 
aspira  como  fututo  gobernante  es  a  traer  a  la 
legalidad  todos  esos  movimientos  y  todas  esas 
orgamsaáonesy  y  a  que  esas  organizaciones  ten- 
gan preferentemente  un  carácter  profesional, 
como  lo  tienen  en  otros  pueblos,  como  lo  tuvie- 
ron en  lo  antiguo,  y  que,  reconociéndolo,  acep* 
ta  la  aspiración  del  comunismo,  como  todas  las 
asfir aciones  y  siempre  que  en  sus  propagandas  se 
desenvuelva^  se  mueva  dentro  de  la  ley;  si  su 
señoría  hubiera  dicho  eso  tan  explícitamente  y 
hubiera  hablado  de  la  intervención  gubernativa, 
aunque  también  ratificaba  lo  de  que  sin  restric- 
ciones, y  el  castigo  inexorable  de  los  delitos  que 
se  cometieran  con  esas  organizaciones,  habría- 
mos podido  decir  a  su  señoxia  con  ^e  o  el  otro 
matiz:  «El  principio  que  informa  nuestra  ley  de 
Asociaciones  es  ése:  el  principio  de  libertad. 
Mediante  esa  ley  vigente,  el  Estado  asiste  al  na- 
cimiento del  ente  corporativo,  lo  rastra,  y  úni- 
camente cuando  en  su  constitución  nasma  está 
el  delito,.,  es  cuando  el  Poder  público  intervie- 
ne. Ese  es  nuestro  r^men;  y  dentro  de  ese  ré- 
gimen pueden  establecerse  todos  los  moldes 
que  se  quieran  y  facilitar  todos  los  avances,  y 
todas  las  mejoras,  y  todas  las  defensas,  y  todas 
las  conquistas  del  elemento  trabajador.  ]Pero  si 
eso  lo  hemos  dicho  todos  y  to  hemos  practíca- 
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dol  (Un  dipitado  sodalista:  Eso,  no;  jamás.)  Lo 
hemos  practicado,  señores,  y  queremos  practi- 
carlo.» 

La  interrupción,  bien  oportuna,  dd  diputado 
socialista  ya  subraya  la  incomprensible  contra- 
dicción en  que  el  orador  incurría  al  hablar  de 
traer  a  la  legalidad  los  movimientos  que  tienen 
como  norma  y  fin  el  destruir  esa  legalidad; 
el  hablar  concretamente  de  aceptar  la  aspira^ 
dan  del  comunismo  siempre  que  se  desenvuelva 
dentro  de  la  ley  (que  es  algo  asi  como  decir  que 
aceptará  una  cita  a  las  doce  de  la  noche  siem- 
pre que  brille  el  sol  de  mediodía);  dedr  que  ^.eso 
lo  hemos  dicho  y  lo  hemos  practicado  todos», 
y  eso  es,  según  lo  que  acaba  de  dedr,  la  licitud 
de  las  Asociaciones  comunistas  que  atentan  de 
obra  contra  muchas  y  de  intención  contra  to- 
das las  disposiciones  de  la  Colecdón  Legislatí- 
va^  desde  el  Fuero  ]\xigp  para  abajo... 

El  interruptor  socialista  bien  se  dio  cuenta 
de  lo  que  el  orador,  sin  enterarse,  estaba  di- 
ciendo, y  le  llamó  la  atención  con  un  ¡Eso^  no; 
jamás!  extraordinariamente  elocuente.  Pero  el 
orador,  d^o  de  cataratas  políticas,  no  sólo  in- 
sistió, sino  que  se  dedaró  casi  cómplice  de  los 
que  atentan  contra  todos  los  fundamentos  de  la 
sodedad  presente:  €¡Lo  hemos  practicado,  se-- 
ñores,  y  queremos  practicarlo! 
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Es  la  misma  sensadón  de  alejamiento  de  la 
realidad  que  noto  siempre  que  me  acerco  a  la 
política  y  a  los  políticos.  Parece  como  si  esa 
profesión  exigiera  un  previo  juramento  de  igno- 
rar en  absoluto  todos  los  problemas  vivos  de  la 
naci6n  y  una  ablación  de  todas  las  facultades 
para  enfocarlos  con  acierto 

*  «  * 

Uno  de  los  lemas  caros  de  nuestros  políticos 
es  el  brillante  y  suficiente:  «Transigir  es  go- 
bernar.» 

Volviendo  la  vista  a  lo  dicho  anteriormente, 
ya  sabemos  lo  que  quiere  dedr  esa  receta:  con- 
ceder todo  lo  que  pidan  los  que  tienen  medios 
para  molestar  si  se  les  niega.  Lo  hacen  así» 
y  luego,  asombrados  de  su  vista  profética  y  de 
su  admirable  denda  política,  dicen  muy  oron- 
dos: transigir  es  gobernar  *. 

*  «TsAxaiQiK,  verbo  neutro:  Convenir  en  parte  con 
lo  que  no  se  cree  justo  o  roMnabley  para  facilitar  un 
ajuste  o  avenenda.» 
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YA  creo  que  he  dicho  más  arriba  que  estu- 
diando documentos  y  comentarios  sobre 
la  revolución  rusa^  asombra^-y  alarma-^encon- 
trar  tantas  caras  conocidas.  Vésse,  por  ejemplo» 
este  juicio  sobre  Kerensky  (el  gobernante  in- 
mediatamente anterior  a  los  t>olcheviques,  que 
tanto  contribuyó  con  su  espaüolisimo  modo  de 
Sfix  al  rápido  advenimiento  del  bolchevismo): 

«Ante  la  angustiosa  situación  de  la  industria 
rusa,  todos  los  ministros  estuvieron  acordes 
para  predecir  la  irremediable  ruina  de  Rusia  en 
plazo  muy  breve;  su  total  derrumbamiento  si 
no  se  tomaban  medidas  enancas.  A  sus  peti- 
ciones, Kerensky,  charlatán  irresoluto,  ideólogo 
funesto  a  su  patria,  tratando  aún,  y  a  pesar  de 
todo,  de  cond&ar  extremos  irreductibles  *,  res- 
pondía con  esta  lamentable  confesión: 

*    {No  viene  a  la  mente  más  de  una  silueta  de  la 
política  espafiola? 
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»¿Aca8o  poseo  o  he  poseído  ^Iguna  vez  una 
fuerza  tal,  que  pueda  obligar  a  las  geate$  a  ha- 
cer lo  que  yo  quiero  y  no  lo  que  ellas  quieren? 

»E8te  es  el  hombre  a  quien  la  opinión  france- 
sa, dando  crédito  a  periodistas  demasiado  en- 
tusiastas, se  representaba  como  un  dictador 
enérgico,  y  al  que  muchos  calzaban  ya  las  botas 
de  Bonaparte.  Esas  palabras  de  este  seudoesta- 
dista  tienen  el  mérito  de  ser  un  juicio  exacto  y 
profundo  del  primer  periodo  de  la  revolu- 
ción» »•. 

Véase  ahora  un  ejemplo  de  las  consecuencias 
de  transigir,  átpretendir  conciliar  lo  incond- 
Hable,  de  querer,  como  nuestro  orador  de  la 
Cámara  española,  que  la  anarquía  y  la  legalidad, 
el  comunismo  y  la  sociedad  capitalista,  contrai- 
gan ^moroso  matrimonio. 

Habla  Labry  de  la  gestión  ministerial  de  Ko- 
novaloY,  gran  industrial  ruso  de  ideas  muy  libe- 
rales) ministro  de  G)mercio  e  Industria  en  el 
Gabinete  Kerensky. 

Konovalov  introdujo  en  el  r^men  industrial 
ruso  reformas  al  lado  de  las  cuales  serían  retró- 
gradas las  mayores  audacias  de  la  extrema  iz- 
quierda gubernamental  española.  Pero  los  «apla- 
zamientos, la- debilidad  dd  Gobierno,  habían 
apresurado  la  marcha  de  la  industria  rusa  hada 
el  abismo»  *'.  La  política  de  pasteleo,  de  con- 
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temporizadones,  de  oportunismo  inmoral,  de 
charlatanismo  partidista;  el  considerar  ^/ m/^ 
res  polüico  y  no  el  interés  nacional;  el  temor  de 
no  parecer  bastante  avanzado— o  demasiado, 
según  las  personas  y  los  casos — ,  el  empeño  ab- 
snrdo  de  conciliar  lo  inconciliable  so  color  de 
ivoludón  y  de  tolerancia;  el  sacrificio  de  la  sin- 
ceridad ante  el  aplauso  de  los  secuaces,  y  el 
prurito  de  la  tranquilidad  pública^  del  orden  pú^ 
bUco  a  toda  costa,  aunque  sólo  fuese  aparente, 
y  aunque  fuese  a  cambio  de  entregar  las  esen- 
cias vitales,  todo  eso  hizo  que  cuando  se  quiso 
acudir  con  remedios  heroicos,  arrojando  como 
lastre  las  mismas  piedras  del  edificio  social, 
ya  era  tarde,  y  antes  de  la  subida  de  Le- 
nin  al  Poder  el  bolchevismo  era — merced  a  esos 
procedimientos  políticos  que  tanto  predicamento 
gozan  en  Espana^^^voí  fruto  ya  maduro,  en  un 
árbol  de  profundas  raices»  *K 

€Por  la  ley  dd  23  de  abril  de  1917  conce- 
dió Konovalov  existencia  legal  a  los  Comités 
de  filbrica  que  se  habían  formado  en  todos  los 
establecimientos  industriales  a  consecuencia  de 
la  revolución  de  febrero.  Los  patronos  no  tienen 
derecho  a  disolver  los  Omitís  y  a  despedir  a  sus 
miembros  si  no  precede  la  decisión  de  la  Junta 
de  conciliación.  Los  Comités  se  ocupan  sola- 
mente de  los  intereses  profesionales,  de  la 
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ciplina  del  trabajo  en  los  talleres;  pero  no  tie* 
nen  el  derecho  de  admisite  ni  de  despido  de 
los  obreros.  Les  está  prohibido  intervenir  en 
la  dirección  técnica  o  administrativa  de  las  £i- 
bricas.  Esta  ley,  que  las  circunstancias  hadan 
necesaria,  fué  en  extremo  perjudicial  para  la  in- 
dustria,  dada  la  mentalidad  de  los  obreros, 
ctrabajados»  por  el  partido  socialista.  Fué  la 
puerta  abierta  a  todas  las  exigencias  y  a  todos 
los  conflictos.  Ya  en  el  mes  de  mayo,  los  re- 
presentantes de  la  industria  minera  y  meta- 
lúrgica del  Donetz  informan  al  Gobierno  de 
que  los  G>mitéB  locales  nombran  G>miaiones 
para  investigar  las  fábricas  y  encargarse  de  su 
dirección*  De  todas  partes  acuden  al  Gobierno 
quejas  contra  los  G>mitft,  que  rechazan  el  ar* 
bitraje  de  las  Juntas  de  conciliación  y  se  arro- 
gan el  derecho  de  admisión  y  de  tlespido»  *. 
Los  obreros  y  los  Soviets,  insaciables,  no  se 
dieron  por  conformes  con  las  medidas  radi- 
calísimas  e  imprudentísimas,  ya  quizá  práctica- 
mente inevitables,  de  Konovalov.  En  el  seno 
del  mismo  Gobierno  provisional  surgió  la  dis- 
crepancia entre  Konovalov  y  Skobelev,  minis- 

*  Para  esperar  otra  cosa  era  necesario  descono- 
cer en  absoluto  la  naturaleza  humana,  la  mentalidad 
media  de  los  obreros  y  el  ambiente  de  la  lucha  social 
de  nuestros  días. 
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tro  socialista,  como  ZerdttU  y  Chemov.  Ko* 
novalov  llegaba  a  admitir  la  estatizadón  de 
ciertas  industrias  y  el  control  sobre  la  pro« 
ducción;  pero  declaraba  no  poder  compartir  las 
ideas  de  Skobdev  y  sus  colaras  sobre  la  organi- 
zación  de  este  control,  porque  de  aceptarlas 
consideraba  inevitable  que  el  sistema  preconiza- 
do por  ellos  entrañaría  el  caer  los  organismos 
de  control  y  reparto  en  manos  inexpertas,  que 
consumarían  la  ruina  total  de  la  industria^ 

«El  Soviet  pedía  que  se  concediese  a  los 
obreros  la  intervención  personal  y  directa  en 
el  gobierno  de  la  industria.  Era  imposible  que 
esta  medida  fuese  aceptada  por  personas  exper- 
tas  en  los  negocios  y  conocedoras  de  de  la  ig- 
norancia de  la  clase  obrera.  Defendían  al  ne- 
garse^ no  sus  propios  intereses,  sino  el  interés 
general  de  ñisia.  Los  demagogos  del  Soviet 
aprovecharon  esta  resistencia  para  hacer  ver  a 
los  obreros  que  era  imposible  una  colaboración 
leal  con  los  burgueses,  y  precipitaron  de  esta 
suerte  a  la  clase  obrera  a  la  indisciplina  y  al 
extremismo  bolchevista.  Los  mismos  ministros 
socialistas  aceleraron  esta  marcha  con  sus  im- 
prudentes declaraciones»  >*. 

Triunfó  el  criterio  de  Skobelev,  y  Konova- 
lov  salió  del  Gobierno. 

Pero  la  realidad  habló  entonces  con  tal  do- 


MtLÍm%i   Calleja 

cuanda  que  «un  mes  más  tarde  de  la  salida  de 
Konovalov  del  Ministerio,  SioMev  repetía  las 
mismas  palabras  de  oquéL  Trataba  de  retroce- 
der, para  detener  la  amena£adora  crisis.  Pero 
hada  mucho  tiempo  que  era  demasiado  tarde. 
La  clase  obrera  no  hace  más  caso  de  las  amo- 
nestaciones de  los  ministros  socialistas  que  de 
los  llamamientos  del  Gobierno  provisional.  Diri- 
ge por  sí  sola,  con  arreglo  a  su  capricho,  la  lucha 
con  burgueses  y  capitalistas  a  que  la  empuja- 
ron los  jefes  socialistas  del  Soviet: 

«Los  Comités  de  fábrica  y  las  G>misiones  de 
control  sutgen  por  todas  partes,  actuando  sin 
cuidarse  para  nada  de  los  decretos  y  ejercien- 
do, antes  del  advenimiento  del  bolchevismo, 
la  intervención  directa  en  la  dirección  y  admi- 
nistración de  los  negocios. 

»Las  empresas  industriales  se  arruinaron  por 
la  misma  rasón  que  b  vida  económica  y  admi- 
nistrativa de  Rusia,  por  plétora  de  organismos 
espontáneos  que  surgían  en  toda  la  nación,  agre- 
gándose a  los  otganismos  oficiales,  combatién- 
dolos, destruytedose  unos  a  otros,  borrando 
poco  a  píKo  el  sentimiento  del  interés  general  y  h,' 
voredendo  el  desarrollo  de  los  sueños  anárqui- 
cos que  caracterizan  el  temperamento  ruso  *. 

*    Y  otros  temperamentos  eotopeos. 
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En  todas  partes,  en  las  ciudades,  en  los  centros 
industriales,  en  los  volosty  smgen  Comités  eje- 
cutivos. Comités  del  poder  del  pueblo,  de  salud 
pública,  etc...,  cuya  actuación  lleva  todos  los 
días  a  los  diversos  ministerios  quejas  a  granel. 
Estos  Comité  tienen  a  cada  instante  un  con- 
flicto con  los  Consejos  municipales  y  con  d 
Poder  central,  a  cuyos  agentes  detienen,  reem- 
plazándolos con  hechuras  su3ras,  requisando  en 
todas  partes  inmuebles  y  edificios,  confiscando 
por  si  y  ante  sí  mercancías  y  medios  de  trans- 
porte, publicando  decretos,  prohibiendo  los 
transportes  de  un  sitio  a  otro,  cobrando  impues- 
tos, deteniendo  a  los  empleados  de  diferentes 
empresas  comerciales  e  industriales.  El  Poder 
central  parece  haberse  disuelto  en  infimdad  de 
instituciones  autónontas.  Tras  la  fachada  del  Go- 
bierno provisional  y  del  Soviet  de  Petrogrado, 
de  cuya  lucha  parecía  depender  todo  el  porvenir 
de  la  revolución  rusa,  el  pueblo  se  desparrama- 
ba, se  disgr^aba,  perdiendo  todo  sentioMento 
nacional,  ya  muy  débil  en  él  *,  y  la  noción  de 
la  solidaridad  necesaria  para  el  bienestar  ge- 
neral. 

«Desde  el  principio  de  la  revolucidh,  los  obre- 
ros conscientes  son  atropellados.  Sucédense  las 

*    Piense  el  lector  en  los  fenómenos  regiontUstas 
et^aftoks. 
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peticiones  de  aumento  de  jornales.  Los  peones^ 
los  obreros  no  especializados^  no  admiten  que 
se  les  trate  de  distinta  manera  que  a  los  obre- 
ros hábiles  de  los  talleres.  Bajo  su  presión,  se 
desarrolla  la  anarquía.  Y,  desde  muy  temprano, 
empieza  el  calvario  de  administradores,  direc- 
tores, ingenieros  y  capataces.  Todos,  los  que 
por  una  razón  cualquiera,  no  cuentan  con  la 
simpatía  de  los  obreros;  todos  aquellos  contra 
los  cuales  un  obrero  despedido  divulga  una  ca- 
lumnia, son  víctimas  de  amenazas  primero  y  de 
violencias  despu^  En  todas  partes,  en  toda  Ru- 
sia sucede  lo  mismo. 

»Basta  leer  los  periódicos  de  Petrogrado,  de 
Moscou  o  de  las  provincias,  para  encontrar  tm- 
merosos  casos  de  haber  recibido  malos  tratos  en 
las  fábricas  el  personal  director.  En  junio  tuve 
que  esconder  a  un  amigo  mío,  director  de  un 
taUer  en  Petrogrado.  No  podía  pagar  a  sus 
obreros.  Éstos  le  buscaban  para  matarle,  con 
el  pretexto  de  que  se  reservaba  para  sí  el  dine- 
ro destinado  a  los  jornales.  En  agosto,  en  una 
fábrica  francesa  que  ha  hecho  mucho  por  la  de- 
fensa nacional,  la  Renault  rusa,  un  excelente 
capataz  franca  fué  golpeado,  insultado,  sacado 
a  la  calle  y  arrojado  al  arroyo.  En  septiem- 
bre, en  Odesa,  al  ingeniero  jefe  de  la  fiíbríca 
Hain,  le  rodearon  los  obreros,  le  encasquetaron 
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un  balde  lleno  de  petróleo,  le  ataron,  le  coloca- 
ron en  una  carretilla  y  le  llevaron,  entre  burras, 
a  un  campo  próximo  a  los  talleres,  en  donde  le 
abandonaron.  Quiero  citar  a  este  respecto  el 
relato  de  un  francés,  M.  T...,  director  de  la 
mina  de  O...,  en  el  Donetz,  de  donde  extrae  el 
carbón  una  de  las  más  importantes  de  nuestras 
Compañías  mineras  establecidas  en  Rusia,  que 
hasta  abril  de  191 8  hizo  frente  a  todos  los  Co- 
mités, con  peligro  de  su  vida.  Dice  así: 

«Incansable,  a  cada  nueva  demanda,  exponía 
yo  con  claridad  la  situación  financiera  en  gene- 
ral, y,  en  particular,  la  de  la  mina,  y  lo  que  lle- 
garía a  ser  inevitablemiente  si  se  nos  obligaba  a 
acceder  a  tales  demandas.  La  extracción  dismi- 
nuía proporcionalmente  al  aumento  de  jorna- 
les. iQué  de  reuniones,  qué  de  Comisiones,  qué 
de  mítineS)  en  los  que  yo  exponía  estas  razo- 
nesl  ¡Cuántos  cuadros,  cuántos  gráneos  se  hi- 
cieron para  que  la  parte  inteligente  compren- 
diese adonde  íbamos  a  pararl  Todo  estaba  cla- 
ro, se  comprendía  perfectamente,  los  obreros 
quedaban  convencidos;  creíamos  haber  triunfa- 
do, y  al  día  siguiente  todo  se  venía  abajo, 
había  que  volver  a  empezar.  Se  nos  acusaba 
de  engañar  con  artificios  a  los  obreros  igno- 
rantes:» 
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€ — La  situación,  decía  M.  Darcy,  gerente  de 
una  importante  empresa,  es  cada  día  más  alar- 
mante en  el  Donetz.  Reina  allí  la  anarquía  más 
completa.  Cada  fábrica,  cada  empresa,  está  a 
merced  de  las  exigencias,  de  las  amenazas  y  de 
los  caprichos  de  los  obreros,  masa  maleable, 
dirigida  por  una  minoría  de  demagogos  incons- 
cientes, esclavos  de  sus  fórmulas:  lucha  contra 
el  capital,  la  fábrica  para  los  obreros  o  la  mina 
para  los  mineros.  £1  sentimiento  de  la  discipli- 
na desaparece,  a  la  par  que  todo  respeto  hada 
los  representantes  del  Gobierno.  Éstos  carecen 
de  autoridad  y  de  fuerza. 

»En  la  fábrica  de  locomotoras  de  Kharkov,  por 
ejemplo,  los  obreros  pidieron  que  les  subieran  d 
jornal  a  ocho  rublos.  El  n^focio,  muy  comprome- 
tido por  las  exigencias  anteriores,  no  podía  ha- 
cer frente  a  un  nuevo  aumento  de  este  género.  La 
Dirección  trató  de  parlamentar  con  los  obreros, 
pero  como  ésto»  no  quisieron  escuchar  nada,  se 
vio  obligada  a  cerrar.  Los  obreros  volvieron  a 
abrir  la  fábrica  por  fuer ea^  y  como  la  Dirección 
pidiese  el  apoyo  del  delegado  del  Gobierno, 
éste  le  respondió:  cNo  puedo  hacer  nada.  No 
tengo  ningún  medio  de  solucionar  el  conflicto.» 

» — ^Pero  entonces,  de  qué  sirven  los  Comités 
de  obreros  de  las  fábricas,  los  Soviets  y  loa  Con- 
sejos de  conciliación? — pr^[unté  a  M.  Darcy. 
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» — ^Los  Comités  y  los  Soviets,  formados  gene- 
ralmente en  los  primeros  tiempos  por  los  me- 
jores obreros,  han  sido  en  muchos  casos  un 
factor  de  orden  y  de  pacificación.  Se  han  esfor- 
zado en  hacer  comprender  a  la  mayoría  la  ne- 
cesidad de  no  arruinar  a  las  empresas  que  les 
dan  de  coiiner,  el  peligro  de  las  exigencias  esa* 
geradas;  poco  a  poco  han  sido  arrastrados  por 
los  partidos  radicales  y  demagógicos  y  ahora  ya 
han  perdido  todo  freno.  A  las  personas  sensa- 
tas las  tildan  de  retrógradas,  de  contrarrevolu- 
cionarias; los  moderados  son  arrollados  todos 
los  días  por  los  exaltados;  a  la  menor  resisten- 
cia son  sustituidos  por  otros  obreros,  escogidos 
entre  los  de  ideas  más  avanzadas.  De  modo, 
que  los  Comités  se  transforman  en  auxiliares  de 
la  anarquía.  Los  Consejos  dé  condUacUn  son  tam' 
bien  impotentes.  Los  obreros  sólo  aceptan  su  dio 
tomen  cuando  les  es  favorable.  Además,  los  de- 
l^[ados  obreros  de  estos  Consejos  son  cada  vez 
más  intransigentes,  y  tienen  la  pretensión,  no 
de  juzgar  el  contrato  de  trabajo  existente,  sino 
de  imponer  nuevos  contratos,  lo  que  no  sola- 
mente es  contrario  al  papel  de  estos  Consejos, 
sino  que  los  conv.*3rte  en  servidores  de  los  Co- 
Qiités  de  fábrica,  en  un  instrumento  ejecutor  de 
las  exigencias  obreras.» 
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«  — La  capacidad  de  producción  de  cada  obre- 
ro ¿aumenta  en  la  misma  proporción  que  su 
jornal? 

» — De  ninguna  manera,  y  esto  es  lo  que  hace 
más  grave  la  situación.  En  todas  las  industrias 
las  curvas  de  la  producción  y  los  jornales  estin 
en  razón  inversa.  En  primer  lugar,  el  obrero  no 
considera  el  jornal  como  una  remuneración  de 
un  trabajo  determinado,  sino  que  bajo  la  in- 
fluencia de  las  teorías  demagógicas,  lo  mk^camo 
un  reintegro  legítimo  di  su  propia  fortuna  que 
se  le  paga  con  la  del  capitalista. 

» — ¿Ve  usted  algún  remedio  a  esta  situación? 

»— No  hay  más  que  uno,  la  supresión  de  la 
causa  del  mal  y^  por  consiguiente,  d  aumento 
del  rendimiento  de  la  mano  de  obra  mediante 
el  restablecimiento  de  las  condiciones  normales 
dd  trabajo  y  de  la  disdplina.  Se  necesitaría  un 
Gobierno  fuerte,  que  permitiese  al  obrero  labo- 
rioso sacudir  d  yugo  de  una  minoría  violenta  y 
perezosa.  Pero  ese  Gobierno  no  lleva  camino 
de  existir»  w. 

Este  caos,  este  torbellino,  esta  orgía  es  de- 
sastrosa, es  temible,  es...  todo  lo  que  se  quiera, 
pero  antes  que  todo  es  lógica^  es  fatalmente, 
inevitablemente  derivada  en  linea  recta  de  los 
procedimientos  burgueses. 
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Lo  que  no  se  me  alcanza  es  cómo  pueden  ig* 
norarlo,  cómo  pueden  no  verlo  inteligencias  sin 
duda  poderosas. 

Ante  las  pretensiones  netamente  comunis- 
tas, sin  paliativos  ni  contemplaciones — tales 
como  las  públicamente  confesadas  por  el  sindi- 
calismo catalán — ,se  concibe  la  posición  afirma- 
tiva, o  la  posición  negativa. 

Lo  que  no  se  comprende  es  la  posición  del 
que  permite  y  fomenta  la  siembra  del  trigo,  y 
luego  se  lleva  las  manos  a  la  cabeza  porque  ha 
salido  un  tallo  de  paja  en  cuya  cabeza  se  balan- 
cea una  espiga  llena  de  granos.  Muy  bien  que' 
siembren  quienes  persiguen  la  cosecha,  pero  no 
quienes  reniegan  de  ella,  quienes  la  vituperan 
luego  de  haberla  producido  directa  o  indirecta- 
mente. 

«En  general,  los  intelectuales  de  la  burgue- 
sia —  dice  Trotsky  —  empezaban  a  encontrar 
muy  pálido  el  rojo  del  socialismo,  y,  sin  em- 
bargo, temblaban  a  la  aproximación  de  la  rí- 
gida dictadura  proletaria»  '^. 

En  esas  frases  encuentro  perfectamente  re- 
sumido el  proceso  mental  de  muchos  intelec- 
tuales, de  un  burguesismo  más  o  menos  confe- 
sado, quienes  juegan  con  bombas  de  dinamita 
como  si  el  supuesto  explosivo  fuera  serrín,  y 
probablemente  creyendo  que  lo  es.  Un  día  esta- 
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Uari»  y...  «A  pesar  de  su  decantado  radicalismo 
y  de  la  tíntura  socialista  de  sus  ideas...  se  apan- 
dillaron en  las  derechas  y  declararon  que  la 
consolidación  del  r^men  sovietista  era  el  fin 
del  mundo»  ''.  (Fin  del  mundo,  del  que  podían 
Yanagloríarse  como  coautores.)  cEn  su  periódi- 
co Novqyajizn  (Nueva  vida),  Gorky  profetiza- 
ba diariamente  el  fín  de  la  civilización»  ^, 

*  *  * 

En  un  discurso  pronunciado  en  el  Congreso, 
ha  dicho  recientemente  el  diputado  rq[ionali8ta 
Sr.  Rodés: 

cPara  definir  el  Sindicato  único,  yo  he  de 
acudir  a  muy  pocas  palabras.  En  pleno  «lock- 
out»,  en  Barcelona,  se  declararon  en  huelga  los 
trabajadores  de  las  fábricas  de  molturación  de 
trigo;  dos  días  después  los  matarifes  del  Ajrun- 
tamiento  y  más  tarde  los  obreros  de  las  taho- 
nas. Se  fueron  levantando  sucesivamente  estas 
huelgas  parciales  y  los  Comité  publicaron  la 
siguiente  nota: 

»Provocado8  continuamente  por  los  elemen- 
tos patronales  y  otros  que  debieran  haber  per- 
manecido siempre  neutrales  en  «esta  lucha,  y 
provocados  de  una  manera  imprudente  y  con- 
tinua que  tiende  a  hacemos  perder  la  serenidad, 
que  no  abandonaremos  nunca,  los  elementos 

9  « 


obrefXM  de  Barcelona,  nos  hemos  visto  obliga* 
dos  a  demostrar  de  una  manera  que  no  deje 
lugar  a  dudas  que  los  resortes  de  la  tranquili- 
dad  pública  están  en  nuestras  manos. 

»Esa  confianza  la  demandamos  nuevamente. 

» Contestada  la  provocación  con  una  demos- 
tración de  fuerza,  queda  evidenciado  que,  aun 
pudiendo,  no  queremos  llevar  el  conflicto  a  la 
via  pública.  Eso  era  lo  que  tratábamos  de  de- 
mostrar, y  nos  parece  haberlo  conseguido. 

»¿Es  posible  que  en  una  sociedad  y  en  un 
Estado  exista  una  organización  que  puede  de- 
cir, con  la  autoridad  que  da  el  ejemplo ^  que  tie- 
ne en  sus  manos  los  resortes  de  la  tranquilidad 
pública  de  una  ciudad?»  *^. 

Sí;  es  posible.  Y  hay  quien  lo  defiende.  No 
entre  los  que  aspiran  a  las  «delicias»  del  comu- 
nismo, sino  entre  los  que  miran  con  amoroso 
mimo  el  «paradisiaco»  r^men  actual.  Y  eso 
es  lo  estupendo. 

Son  los  «liberales»,  esos  funestos  ciudadanos 
que  interrumpen  y  estorban  y  entorpecen  la 
vida  nacional  con  sus  párrafos  hueros,  con  sus 
frases  pirotécnicas,  con  sus  conceptos  muy 
ano  68,  vacíos,  insustanciales  y  fastidiosos.  Son 
los  periodistas  vacuos,  los  «tribunos»  charlata- 
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nes  que  engarzan  t6pico8  sin  sustancia  con  ira- 
ses  hechas  de  relumbrón;  y  ni  saben  lo  que  di- 
cen... ni  les  importa.  Son  los  teorizantes,  siempre 
ausentes  de  la  realidad,  siempre  atentos  a  su 
plataforma  personal,  a  su  interft  personal,  a 
su  ambición  personal. 

«Los  bolcheviques — dice  Labry — no  son  los 
únicos  causantes  de  la  ruina  rusa.»  Al  contra- 
río, puede  afirmarse  que,  dada  la  energ^  que 
están  demostrando,  a  ellos  se  deberá  lo  que 
pueda  salvarse  de  Rusia,  destrozada  por  el 
qroísmo  burgués,  por  la  política  burguesa,  por 
la  insensatez,  la  torpeza  y  la  miopía  burguesas. 
|Tríste  es  pensar  que  el  ejemplo  ruso,  el  salu- 
dable espejo  de  Rusia  agonizante  no  parece  ha- 
ber despertado  a  las  demás  burguesías  de  Eu- 
ropal 
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XI 

Asít'ao     se     p««4e     vi 
w  i  r  . 


SI  en  el  curso  de  este  trabajo  advirtiera  el 
lector  que  un  razonamiento  o  una  observa- 
ción se  repiten  en  lugares  diferentes,  no  lo  atri- 
buya siempre  a  una  deficiencia  más  entre  las 
muchas  con  que  la  obligaída  rapidez  favorece  y 
acentúa  los  naturales  tropiezos,  en  que  ha  de 
abundar  una  obra  de  autor  de  ingenio  humilde 
y  bisoño.  En  ocasiones  la  repetición  es  inten- 
cionada y  ad  ncalcandum.  Porque  me  sonríe 
la  posibilidad  de  que  recorran  estas  páginas 
ojos  deniasiado  refractarios  a  aceptar  a  la  pri- 
mera vez  algunas  cosas  que  en  ellas  se  dicen. 

Y  asi,  ahora,  a  beneficio  de  aquellos  a  quie- 
nes mis  ademanes  ante  el  raimen  actual  pa- 
rezcan aspavientos;  para  aquellos  que,  bien 
hallados  en  sus  butacas,  satisfechos  de  su  coci- 
nero y  golosos  de  sus  hábitos  entre  sonrientes 
y  bostezantes,  no  consigan  conmoverse  por 
muerto  de  hambre  más  o  menos,  ni  indignarse 
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por  unas  cuantas  vivezas  políticas  muy  soba- 
das ya  para  que  aún  impresionen;  para  esosv 
digo,  he  de  repetir  que  si  el  r^men  actual  no 
fuese  inicuo,  indignante  y  asqueante,  continua^ 
ria  siendo  inaceptable  par  precario ^  por  insoste- 
nible^ par  suicida. 

Las  cosas  suelen  caer  del  lado  a  que  se  incli- 
nan, y  la  efervescencia  social  en  que  vivimos 
no  puede  durar  mucho  sin  que  sobrevenga  el 
estallido  que  anuncia  claramente. 

De  modo,  señores  egoístas  del  ande  ya  car 
liente^  que  hay  que  apresurarse  a  rebajar  un 
tanto  la  propia  temperatura  en  beneficio  de  la 
tibieza  general,  si  no  quieren  ustedes  estar  muy 
prcMito  a  unos  cuantos  grados  bajo  cero. 

M^  pronto  he  didio,  y  acaso  algún  optimis- 
ta se  sonría  con  la  suficiencia  que  permite  lo 
indemostrable.  Y  es  daro  que  no  está  en  mi  áni- 
mo la  pretensión  de  predecir  la  fecha  de  la  di* 
bode.  Sería  incompatible  con  este  esfoerxo,  en- 
caminado a  despertar  otros  realmente  eficaces 
para  conseguir  que  esa  fecha  no  llegue  nunca. 

Pero  evitable  o  no,  inminente  o  remota,  la 
subvefsidn  esti  en  el  aire  flotando  y  esparcien- 
do un  indefinible  malestar,  un  sabor  de  crisis, 
de  angustia,  de  incertidumbre  que  hace  odiosa 
la  vida. 

Visitando  esas  ftbric»  en  hs  que  resuena 
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atronador  un  estruendo  incesante  y  vibran  los 
cristales,  y  trepida  el  pavimento,  y  no  se  pue- 
de hablar  sino  muy  de  cerca  y  a  gritos,  he  sen* 
tido  una  angustia  en  el  corazón,  un  deseo  vehe- 
mentísimo de  marcharme  y  una  íntima  conmi- 
seración hada  aquellos  obreros,  aquellos  inge- 
nieros, aquello^  industriales.  ¿Cómo  puede  vi- 
vir esta  gente  aquí? — me  decía. 

El  mundo  es  para  mí  hoy  aquella  fábrica.  £1 
mismo  insoportable  malestar,  el  mismo  sufri- 
miento ilteico  ante  el  ruido  ensordecedor  de 
tantos  vesánicos  clamores;  el  mismo  trepidar 
del  suelo  que  nos  sustenta,  y  por  añadidura 
una  inquietud  creciente  ante  los  mil  síntomas 
precursores  del  gran  terremoto  que  más  tarde 
o  más  temprano  va  a  destruirlo  todo. 

jAsi  no  se  puede  vivir!  No'  hay  obra  conside- 
rable sin  largo,  insistente  y  sosegado  esfuerzo; 
y  el  sosiego,  como  la  insistencia,  son  imposibles 
mientras  dura  esta  nerviosidad  insoportable. 
Todos  los  viejos  ideales,  las  gratas  quimeras 
que  ayudaban  al  hombre  en  la  trabajosa  y  do- 
lorida faena  de  vivir  son  imposibles  en  este 
momento  en  que  todos  vivimos  de  precario, 
sobre  un  suelo  inseguro  y  vacilante;  porque 
todos  los  sueños  del  hombre  se  encerraban  en 
semillas  cuyo  fruto  no  se  podía  recoger  hasta 
un  lejano  mañana;  y  ese  mañana  ahora  no  se 
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▼e;  esti  envuelto  en  una  masa  viscosa  hecha  de 
sangre^  de  odio,  de  miseria*  de  bajos  instintos 
y  de  malas  pasiones. 

|Nol  |Asf  no  se  puede  vivirl  Así  no  merece  la 
pena  vivir.  Así  no  pueden  vivir  a  gusto  más  que 
ios  imbéciles  o  los  ruines;  los  que  para  iguar 
larse  con  los  envidiados  necesitan  derribarles^ 
rebajarles  a  su  propio  niveL 

I  Así  no  se  puede  vfvirl  El  trabajo»  la  alegría, 
la  esperanza,  la  inteligencia,  necesitan  reposo, 
silencio  y  paz. 
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XII 

T  •  o  r  i  •     y     p  r  á  c  t  i  •  •  • 


SI  la  justicia  y  la  táctica  burguesas  son  repu< 
diables  y  absurdas,  la  táctica  y  la  justicia 
de  los  proletarios  no  carece  tampoco  de  facetas 
repulsivas.  Verdad  es  que  toda  cosa  huoiana 
las  tiene.  Y  si  se  trata  de  una  multitud,  tanto 
más  cierto. 

Dice  muy  bien  Héllbie  Reynard  cque  existe 
más  idealismo  en  ui>  capítulo  de  la  historia  de 
los  Sindicatos  obreros  que  en  toda  una  recopi- 
lación de  las  hazañas  del  capitalismo.  Crear  un 
mundo  nuevo  es,  sin  duda  alguna,  un  ideal  más 
noble  que  el  de  defender  un  r^men  de  prívi- 
l^os.  Pero  la  naturaleza  humana  tiene  muchas 
anal(^ias,  y  los  nobles  ideales  del  refohnador 
social  tal  vez  no  sean  tan  universales  como  él  se 
figura»  •*. 

Quien  conoce  un  poco  a  fondo  las  luchas 
obreras,  sabe  que  en  ellas,  como  en  todo,  hay 
cosas  reprobables  y  hechos  antipáticos. 

Los  obreros  parten — y  esta  es  su  gran  ven- 
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taja  aobre  los  burgueses — de  una  clara  reivindi- 
cación de  justicia;  pero  en  el  camino  que  han  de 
recorrer  para  alcanzarla  les  salen  al  encuentro 
sus  pasiones,  porque  también  los  obreros  son 
hombres  y  no  ingdes;  y  su  pretensión  razona- 
ble se  convierte  en  rencorosa  y  codiciosa  y 
utópica  locura.  Ya  no  pretenden  que  la  vida  de 
los  obreros  sea  humana;  quieren  ser  patronos^ 
quieren  ser  ricos,  quieren  mandar,.,  Y  sus  de- 
mandas entran  en  la  vía  tormentosa,  en  cuyo  ex- 
tremo esti  el  lugar  donde  ha  de  hundirse  la 
civilización  si  no  se  detiene  a  tiempo  la  marcha 
de  la  multitud  embriagada. 

Pisl  nos  lo  deda  hasta  ahora  un  razonamien- 
to convincente.  Asf  lo  confirma  el  ejemplar  en- 
sayo bolchevista. 


'         *     » 
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XIII 

La     itaaléaé 


CKSBN  muchos,  y  he  sido  de  ellos,  que;  el 
error  de  los  obreristas  es  la  precipita- 
tíón,  la  impadenda,  el  olvido  de  las  leyes  na- 
turaíes,  el  empefio  de  sustituir  las  leyes  repo- 
sadas de  la  evolución  con  el  empuje  violento 
de  la  revolución. 

Y,  en  efecto;  cualquiera  que  sea  el  resultado 
de  nuestras  reflexiones,  cualquiera  que  sea  la 
conclusión  de  nuestras  teorías,  es  indudable  que 
el  demasiado  apresuramiento  es  funesto  siempre 
en  las  reformas  sociales,  porque  la  trama  de  la 
sociedad  es  cosa  complejísima  y  sutil  que  no  se 
puede  tratar  con  manos  torpes  y  alocadas. 

Pero  es  que,  además,  los  obreristas  parten  de 
principios  inexactos  y  aspiran  a  fines  imposi* 
bles.  Y,  naturalmente,  ningún  procedimiento,  ni 
la  mansa  y  científica  evolución,  ni  la  revolución 
impetuosa,  pueden  üegsír  a  conseguir  que  dos 

y  dos  sean  cinco. 

*  *  * 
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La  persistencia  secular  del  histórico  y  odioso 
régimen  de  castas»  clases  y  privfl^os  muestra 
patentemente  que  ese  muñeco  gitx)60  y  despre- 
ciable tiene,  sin  embaigo,  oculta  entre  las  joro- 
bas una  firme  barra  de  acero  bien  templado, 
merced  a  la  cual  el  muñeco  cambia  de  cara  y 
muda  sus  trajes;  pero  dura  y  resiste  siempre 
erguido. 

'  Por  contraposición  a  esa  arquitectura  social, 
permanente  en  su  esencia — en  su  barra  cen- 
trU — ,  aunque  varfe  tanto  a  través  de  los  siglos, 
han  lanzaido  los  descontentos  un  grito  que  tam- 
bién tiene  en  la  Historia  ilustre  linaje  y  amplia 
resonancia:  {Abajo  los  prívil^osl  [Mueran  las 
castasl  ¡Todo  los  hombres  deben  ser  iguales! 

Todos  conocemos  protocolarias '  duquesas, 
solemnes  hidalgos,  estrictos  administradores  y 
aun  algún»  lacayo  que  otro,  que,  románticos  y 
simpáticos  supervivientes  de  siglos  remotísi- 
mos, se  estremecen  aún  al  resonar  esas  blasfe- 
mias. 

De  algúflí  tiempo  a  esta  parte,  sin  embargo, 
esos  postulados  de  la  conciencia  liberal  y  de  la 
dignificación  humuia  han  tomado  novísima  sig- 
nificación, de  la  que  es  necesario  disentir.  Por- 
que al  decir  todos  los  hombres  deben  ser  iguales, 
veniamos,  naturalmente,  entendiendo  que  des- 
apareciese el  criterio  aristocrático,  s^ún  el  cual 
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dtniamo  verbo  resultaba  criminal,  o  indiferen- 
te, o  plausible,  según  la  cat^oría  social  del  su- 
jeto de  la  oración.  (No  hay  para  qué  amplificar 
con  amenos  ejemplos,  que  acudirán  a  la  memo- 
ria dd  lector  al  primer  llamamiento  de  su  vo- 
luntad.) 

Pero  ahora  parece  que  se  intenta  traducir  de 
otro  modo.  Ser  todos  iguales  se  quiere  que  sig- 
nifique: nadie  llegue  más  allá  de  donde  puedan 
llegar  todos;  y  esto...  firancamente,  es  demasia- 
da democracia. 

Lá  rutilante  idea  de  la  Igualdad  absoluta,  des- 
luiñbra,  si,  en  un  principio;  pero  se  queda  en 
absurdo  patente  apenas  suenan  los  últimos  co- 
hetes^  de  la  pirotecnia  que  la  disfraza  de  fulgu- 
roso axioma  justiciero. 

No  hay  en  todo  el  Cosmos  un  sólo  ser  fabri- 
cado sin  rdadón  de  superioridad  o  dependen- 
cia con  otros  seres.  Todo'd  Universo  es  lucha 
y  todo  desigualdad.  Desde  los  planetas  hasta 
las  amibas,  en  todos  los  nivdes  hay  organiza- 
don  catq;6rica,  dependenda  de  unos  individuos 
respecto  de  otros;  lucha  y  victoria  dd  más  fuer- 
te; preponderancia  dd  victorioso  y  vasallaje  dd 
venddo.  Lo  que  cambia,  así  en  los  aspectos  cós- 
micos como  en  la  historia  humana,  es  la  causa 
de  superioridad,  que  no  es  igual  en  los  planetas 
que  en  los  átídos;  en  las  resistencias  físicas  que 
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en  la  potencia  de  lo«  imanes.  La  fuena,  ley  uni- 
versal de  poderío»  es  cambiante  y  diveisa  como 
Proteo. 

Entre  los  hombres»  la  primera  razón  de  su- 
premacía fué  el  poder  de  los  músculos  y  de  las 
mandíbulas;  lu^o,  la  audacia  y  la  destreza; 
mucho  más  tarde»  la  cuna  donde  nacieron;  la 
inteligencia  o  la  salud,  después.  El  dinero  de 
su  bolsa»  siempre. 

Cuando  se  lograra  borrar  todo  lo  que  pueda 
ser  adquirido,  y  se  dejara  a  los  hombres  to- 
dos desnudos  de  los  vestidos  corporales  o  es- 
pirituales que»  heredados  o  conquistados»  pose- 
yeran, aún  quedarían  las  más  trágicas  e  imbo- 
rrables diferencias:  las  del  enfermo  y  el  sano, 
las  del  hermoso  y  el  repulsivo»  las  del  ágil  y  el 
lisiado»  y»  sobre  todas»  las  del  malo  torpe  y  el 
bueno  inteligente. 

jQué  leyes,  qué  espasmos  sociales»  qué  te- 
rror rojo»  qué  dictadura  frenética  borrará  esas 
tremendas  distinciones  con  que  impone  su  im- 
perio la  ley  biológica  de  la  desigualdad? 

Pero  imaginemos  que  la  utopía  igualitaria 
fuese  posible  en  un  lejanísimo  futuro»  mediante 
un  proceso  tan  lento  y  complicado  como  el  que 
ha  producido  la  actual  civilización.  Leyes  de  hi- 
giene soda!»  leyes  eugenéticas,  experiencias  y 
métodos  para  el  fomento  y  cría  de  la  raza  hu- 
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mana,  mediante  loa  cualea  dentro  de  doadentoa 
aigloa,  de  quinientoa  aigloa — ¿dónde  eatari  en- 
toncea  eate  viejo  planetoide? — ae  llegaae  a  una 
humanidad  uniforme^  con  cuerpoa  y  eapiritua 
aanos,  aimétricoa,  todoa  del  miamo  molde,  con 
laa  miamaa  medidaa,  monótonoa  y  fobrilea 
como  un  ripido  producto  induatrial.  Dejemoa 
a  un  lado  lo  impoaible  de  tal  monatruo  aodal. 
Preadndamoa  de  au  incompatibilidad  con  laa 
leyea  funcionalea  de  la  aodedad  humana.  Por- 
que tan  eapantoaa  ea  la  hipóteaia  de  vivir  en  el 
terrible  preaidio  que  aerta  eaa  vida,  que  ai  por 
arte  mágica  aui^era  un  mundo  aaí,  todoa  aua 
habitantea  emplearían  ipso  Jacto  todaa  laa  lucea 
de  au  perfecta  inteligencia  en  buacar  el  medio  mia 
fulminante  para  auiddarae  en  maaa  unánime. 

|Nol  La  abaoluta  ^ualdad  ea,  por  fortuna,  un 
abaurdo.  Pero  ai  fuera  realizable,  aerfa  una 
aapiradón  groaría,  mezquina,  miaerable,  pro- 
pia de  eunucoa. 

jDeatacarae,  alzar  la  frente  iluminada  de 
ideal,  reaplandedente  de  orgullo  por  encima 
de  la  maaal  Dominar  el  conjunto^  conqniatar  el 
reapeto  de  loa  hombrea,  labrar  un  pedeatal  pro- 
pio, perenne,  que  aea  iluatre  raatro  de  nueatro 
paao  por  la  Tierra,  cuando  hayamoa  vuelto  a  la 
Tierra...  Eae  ea 'ideal  alto  y  digno. 

|Maldici6n  aobre  quien  pretenda  negarlol 
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RUSIA 

E  S  P  E  y  O    SALUDABLE 

PARA     USO 
DE       POBRES 

Y 
D   E      R  I   C   O   S 


CAPÍTULO      SEGUNDO 

El    bolchevismo 


I 


4  •  b  1  •  . 


QuiBN  haya  hojeado  lo  que  precede,  creo 
que  tendrá  datos  para  no  sospechar  en 
quien  lo  ha  escrito  un  enemigo  del  progreso  so- 
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ctal,  un  negador  sistemitico  de  las  resvitidica- 
ctones  obreras,  un  reacdonarío,  ni  siquiera  un 
conservador. 

He  buscado  y  leído,  no  sin  pasión,  pero  aten- 
tamente y  con  un  honrado  esfuerzo  de  apartar 
todo  prejuicio,  cuantos  informes  he  podido  lo- 
grar acerca  dd  bolchevismo.  Y  sinceramente, 
con  vehemencia,  pero  con  serenidad,  creo  po- 
der sentar — ^y  espero  que  las  demostraré — las 
proposiciones  siguientes:  , 

I.*  El  bolchevismo  *  es  una  utopia  impracti- 
cable. Na  se  puede  llegar  a  su  integra  reali- 
zación. 

2.*  Pero  si  se  llegara  a  establecerlo  en  la 
práctica^  seria  efimero;  porque  lo  que  contraria 
las  leyes  biológicas  y  la  naturaleza  humana^ 
muere  indefectiblemente. 

3.*  Pero  si  se  lograse  aclimatarlo  y  se  con- 
virtiese en  un  régimen  normal  definiiipo,  la  vida 
sería  una  esclavitud  gregaria,  sosa,  gris  y  cuordi- 

*  De  bolcheoique,  forma  castellanizada  dd  holehé' 
viH  ruso,  propuesta  por  la  autoridad  de  Julio  Casares 
y  aceptada  unánimemente,  sería  más  conforme  a  las 
leyes  de  nuestro  lenguaje  decir  bolcheviquismo;  pero 
he  preferido  decir  bolchevismo — más  semejante  a  la 
francesa  bolcheoisme  y  a  la  italiana  bolscevismo — ,  por- 
que en  cuestiones  de  lenguaje  creo  que  no  hay  más 
leyes  verdaderamente  respetables  que  d  uso  y  la 
eufonía. 
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nada^  monótona,  uniforme^  mecánica^  académica^ 
caporalista,  ¡insufribU! 

Si  Dios  no  lo  remedia,  si  el  mundo  tíene  que 
renovarse  en  una  catástrofe,  de  la  que  apenas 
sobrevivirá  otro  Noé  para  rehacer  la  especie,  la 
Humanidad,  demente,  correrá,  sin  que  nada  lo 
impida,  a  zambullirse  en  intentos  de  bolchevis- 
mo. Una  era  de  sangre,  de  sollozos  y  de  ruinas 
será  el  escenario  en  que  habrá  tocado  vivir  a  es- 
tas generaciones,  cuya  alma  metálica — relucien- 
te, pero  fría  y  dura — no  merece,  en  verdad,  de- 
masiada compasión. 

¡Siniestra  perspectival 

Pues  con  serlo  tanto,  si  para  mí  o  para  mis 
hijos  me  diesen  a  elqrir  entre  esa  pira  infernal 
en  que  el  mundo  parece  ha  de  abrasarse,  y  ese 
lago  Asfaltites  del  bolchevismo  reussí,  yo,  sin 
vaciladán,  resueltamente,  escogería  lo  primero. 

¡Oh,  el  horror  de  vivir  en  perenne  multitudl 

¡Entre  catástrofes,  entre  miserias,  entre  dolo- 
res, si  hay  libertad,  si  hay  esperanza,  todo  va 
buenol  Allá  Ioib  pacatos,  allá  los  borregos,  allá 
los  que  han  menester,  para  moverse,  un  amo  y 
una  amenaza  y  un  director  espiritual — llámese 
R.  P.  Fulano  o  El  Eco  de  la  barricada — .  Para 
esos,  bien  está  el  bolchevismo,  con  su  ideal  de 
hacer  una  humanidad  de  molde.  No  para  quie- 
nes cultivan  amorosamente  su  huerto  espiritual; 
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no  para  quienes  se  esfuefian  en  apartar  dd  tri- 
fago  diario  unas  flores  que  perfumen  á  oculto 
rincón;  no  para  quienes  aman  al  hombre  como 
es:  lleno  de  pequeneces,  pero  lleno  de  grande* 
zas»  inquieto,  desigual  y  sorprendente;  espec- 
táculo eternamente  bello  y  eternamente  inédito, 
atrayente  y  misterioso,  porque  es  varío,  perso- 
nal y  rebelde,  que  si  es  con  frecuencia  obra  fru»* 
trada,  con  frecuencia  es  retoño  magnífico  de 
Dios.. 

No;  no  lograréis  hacer  del  hombre  un  odioso 
producto  fabril;  pero  ya  es  bastante  que  vuestro 
Cuiatismo  incomprensivo,  que  vuestra  codicia 
plebejra  lo  intenten  para  que  merezcáis  execra- 
ción y  suscitéis  la  ira  de  todo  lo  espirítual,  de 
todo  lo  armonioso,  de  todo  lo  divino  que  hay 
en  ese  gracioso  y  sublime  animal  que  preten* 
deis  convertir  en  animal  grosero  y  despreciable*. 

«  «  « 

Por  eso,  porque  lo  demuestra,  me  parece  Ru- 
sia espejo  saludable  para  uso  de  pobres  y  de 


De  ricos,  porque  si  no  es  irremediaUe^u  ce- 
guera, les  despertará  al  fin  ese  ejemplo  mag- 
no; y  ante  la  inminencia  de  padecer  tales  ho- 
nores, consentirán  en  que  se  limpie  y  ci^re  la 
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miseria  y  la  opresión  en  que  se  asienta  su 
regalo. 

De  pobres,  porque  ensayadas  ya  las  teorías 
de  que  lo  esperaban  todo,  verán  en  su  estrepi- 
toso fracaso  la  mejor  lección  para  su  vida. 

Vamos,  pues,  a  internamos  en  ese  laberinto 
temeroso  de  la  Rusia  bolchevista;  vamos  a  mi- 
ramos  en  ese  saludable  espejo,  en  que  los  rusos 
ricos  han  perdido  sus  bienes  y  los  msos  pobres 
han  visto  2oaobrar  sus  esperanzas. 
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II 


P«ro      ¿qué     ••     «I     b«l«li«- 
V  i  •  m  o  ? 


AMTB  todo  hay  que  decir  que,  pese  a  sus  uto- 
pias, pese  a  sus  daños  y  a  las  impurezas 
que  no  pueden  suprimirse  en  un  hecho  humano 
lleno  de  pasiones,  el  bolchevismo  es  un  inmen- 
so suceso  universal  que  ha  conmovido  como 
ningún  otro  a  la  humanidad  entera,  cuya  histo- 
ria no  registra  otro  acontecimiento  de  compara- 
ble resonancia  desde  hace  mil  novecientos  vein- 
te años. 

«El  bolchevismo — dice  Antonelli — ,  consi- 
derado desde  el  punto  de  vista  internacional 
como  desde  el  punto  de  vista  social,  debe  re- 
presentar en  los  acontecimientos  que  se  aveci- 
nan un  papel  tan  importante,  que  sería  pueril  y 
criminal  querer  continuar  ignorándolo  pura  y 
simplemente. 

»Alguno6  de  los  más  graves  problemas  sus- 
citados por  el  bolchevismo  son  de  mañana, 
casi  de  hoy;  son  problemas  prácticos  que  se 
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presentarán  o  se  presentan  ya  inevitablemente 
a  nuestros  gobernantes  y  a  los  pueblos  que 
ellos  deben  gobernar»  *^ . 

No  es  el  bolchevismo  un  mero  episodio  hu- 
mano. Es  -un  brote  irresistible  de  los  profundos 
senos  sociales.  Lenin  y  Trotsky  son  instrumen- 
tos, sin  duda  apropiadísimos  para  la  operación 
que  se  está  realizando»  pero  no  son  más  que 
instrumentos. 

Y  seria  enorme  la  transcendencia  de  la  revo- 
lución rusa,  aunque  sólo  fuera  porque  ha  des- 
florado principios  e  instituciones  que  ya  nunca 
recobrarán  su  virginidad. 

Bien  puede  asq^urarse  que  la  obra  de  los 
bolcheviques  y  los  dolores  que  ha  causado  no 
habrán  sido  infecundos  y  acelerarán — ya  han 
acelerado— extraordinariamente  la  marcha  de 
los  hombres  hada  un  régimen  de  justicia. 

Por  eso,  el  bolchevismo,  que  en  intención 
unas,  en  germen  otras,  en  realidad  varias,  no 
carece  de  cosas  buenas  *,  aunque  no  tuviese  un 

*  Por  ejemplo:  «Ningún  nifto  de  Moscou  sufre 
hambre:  de  150  a  180.000  son  alimentados  gratuita- 
mente a  diario  en  las  escuelas.  Más  de  10.000  pares  de 
cakado  de  ñeltro  se  han  repartido  a  los  nifios  necesi- 
tados. £1  número  de  libreriás  ha  aumentado  consi- 
derablemente. Desde  el  punto  de  vista  material, 
los  obreros  viven  hoy  en  peores  condiciones  que 
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solo  acierto  entre  tantos  errores,  ni  un  destello 
de  serenidad  entre  tantos  odios,  tendría  siem- 
pre  un  inmenso  valor  como  lección  y  ha  pres- 
tado un  gran  servido  a  la  causa  de  los  misera- 
bles. Y  eso  bastaría  para  exigir  de  toda  con- 
ciencia imparcial,  de  todo  corazón  generoso  un 
aplauso  entre  las  censuras  y  un  amplio  gesto 
de  gratitud  entre  los  de  condenación  y  de  re- 
pulsa. 

Vayan  ese  aplauso  y  ese  saludo  cordial  por 
delante  de  la  crítica  honrada  y  sincera  de  las  pá- 
ginas que  siguen. 

*  *  * 

Ante  el  bolchevismo,  lo  peor,  lo  más  intole- 
rable, lo  más  inepto,  lo  más  suicida,  es  la  acti- 
tud que  toman  en  España  muchas  gentes:  en- 
cogerse de  hombros,  volver  la  espalda,  desen- 
tenderse de  esos  acontecimientos  alegando  que 
están  muy  lejos  geográfica  y  políticamente  de 

en  1912,  pero  en  cuanto  a  bu  bienestar  intelectual 
no  hay  comparación  posible.  Establecimientos  tales 
como  el  famoso  restaurante  Yar,  teatro  en  otro  tiem- 
po de  orgías  desenfrenadas  y  ruinosas,  estás  actual- 
mente convertidos  en  círculos  y  salas  de  espectáca- 
los  donde  todo  obrero  tiene  derecho  a  entrar.  Res- 
pecto a  las  demandas  de  libros  que  llegan  de  provin- 
cias, no  bastan  para  satisfacerlas  los  mayores  esfuer- 
zos de  las  imprentas  y  fábricas  de  papel  *'. 
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nosotros;  que  son  planta  exótica  en  nuestro  país, 
no  destrozado  por  la  guerra. 

Decir  eso  en  una  nación  que  está  entre  Fran- 
cia y  Portugal  y  que  ya  ha  tenido  manifestacio- 
nes dinicas  como  la  sublevación  militar  de  Za- 
ragoza y  el  sindicalismo  catalán,  por  no  citar 
sino  las  más  sonadas  y  evidentes,  es  tan  absur- 
do y  menos  disculpable  que  la  candidez  de  al- 
gunos grandes  estadistas  occidentales  cuando 
consideraban  el  advenimiento  de  los  bolchevi- 
ques como  un  efímero  e  insignificante  episodio 
local  *  sin  eficacia  en  Rusia  y  sin  transcenden- 
cia en  los  demás  países.  Ya  se  van  descubrien- 
do desaciertos  de  los  aliados,  causados  la  mayor 
parte  de  las  veces  por  esa  visión  equivocada,  y 
ya  están  los  mismos  aliados  oponiendo  con  su 
conducta  actual  la  más  terminante  rectificación 

*  Véase  el  interesantísimo  libro  del  capitán  Jac- 
ques  Sadoul,  miembro  de  la  misión  militar  francesa 
Notes  sur  la  Reooluiion  bolchevique  (Editions  de  la  Si- 
r¿ae,  París,  1920.)  Contiene  una  serie  de  cartas  diri- 
gidas la  mayor  parte  a  M.  Albert  Thomas,  en  las  que 
va  relatando  Sadoul  los  hechos  ocurridos  en  Rusia 
desde  el  2  de  octabre  de  1917  hasta  el  19  de  enero 
de  1919.  £1  dramático  interés  de  esos  documentos 
llenos  de  vida  no  ha  sido  superado  por  ninguna  obra 
imaginada.  No  he  resistido  a  la  tentación  de  traducir 
algunos  fragmentos  relativos  a  las  primeras  jomadas 
del  bolchevismo,  que  pueden  verse  en  el  Apéndice, 
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a  los  principios  en  que  se  inspiró  la  pasada,  los 
cuales,  por  cierto,  nunca  llegaron  a  la  incons- 
ciencia, realmente  fabulosa,  de  los  que  antes  y 
ahora  sirven  de  norma  en  España.  Es  fácil  que 
asi  continuemos  hasta  que  la  realidad  nos  dé  un 
papirotazo. 

«  «  « 

No  es  empresa  liviana  la  de  reducir  a  unas 
líneas — para  no  fatigar  la  atención  del  lector 
con  áridos  textos  legales,  aunque  también  los 
hay  muy  divertidos — el  sistema  politicoeconó- 
co  bolchevique  *. 

*  Me  parece  ocioso  repetir  la  historia  política 
de  Rusia  desde  la  caída  del  zarismo,  en  marzo  de 
191 7,  hasta  el  golpe  de  Estado  que  dio  el  Poder  a  los 
bolcheviques  en  noviembre  del  mismo  año,  7  des- 
pués de  haber  presidido  el  Gobierno  provisional  re- 
volucionario, primero  el  príncipe  Lvoí,  7  lu^o  Ke- 
ren8k7.  Son  hechos  demasiado  recientes  para  que 
nadie  los  ignore.  Y  se  ha  hablado  con  profusión  de 
los  jefes  bolcheviques  Wladimir  Ulianof  Lenin,  León 
Bronstein  Trotsk7,  Zinoviev,  Lunacharsk7,  Chiche- 
ría, etc.,  para  que  sea  necesario  volver  a  hacerlo. 
Quizá  el  lector  esté  un  poco  f atoado  de  haber,  encon- 
trado siempre  en  todas  partes  lo  que  7a  sabe  de  Ru- 
sia, 7  en  ninguna  lo  que  ignora,  7  deseo  procurar 
evitarle  en  este  libro,  siempre  que  sea  posible,  la 
repetición  de  ese  fastidio. 

No  me  parece,  en  cambio,  impertinente  reproducir 
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Porque  si  le  digo  al  lector  que  el  sistema  bol- 
chevista obedece  a  un  criterio  eminentemente 
descentralixador,  pero  eminentemente  centra- 
este  juicio  sintético,  en  que  Labry  resume  las  ca- 
racterísticas de  las  primeras  victorias  bolcheviques, 
en  el  Prólogo  de  L* Industrie  Russe  et  la  Revolutiom 

«En  esta  lucha — refiérese  a  la  entablada  entre  bol- 
cheviques y  mencheviques — ,  sostenida  con  encarni- 
zamiento de  sectarios,  perece  definitivamente  el  sen- 
timiento nacional.  Los  bolcheviques  aprovechando  la 
lentitud  en  el  obrar,  las  vacilaciones,  la  debilidad  del 
discurseador  Kerensky,  se  entienden  directamente 
con  los  soldados,  prometiéndoles  la  paz  y  las  tierras, 
y  con  los  obreros,  ofreciéndoles  las  fábricas  y  la  reali- 
zación inmediata  del  programa  integral  de  socializa- 
ción de  los  medios  de  producción.  No  les  costó  nin- 
gún trabajo  asegurarse  el  buen  éxito,  porque  las  ma- 
sas, que  tardan  bastante  en  ponerse  en  movimiento, 
no  se  detienen  luego  en  el  camino  de  las  reivindica- 
ciones extremas.  £1  drama  revolucionario  que  se  des- 
arrollaba en  el  escenario  político  de  Petrogrado  deja 
el  tablado  del  palacio  María  o  del  palacio  de  Taurida 
para  ser  representado  en  toda  la  nación  rusa.  Los 
verdaderos  actores  han  echado  a  los  comparsas  y  a 
los  fantoches.  £1  bolchevii^mo  era  el  desenlace  lógico 
del  movimiento  social  comenzado  en  los  primeros 
dias  de  la  revolución.  Era  el  triunfo  fatal  de  la  extre- 
ma izquierda  de  un  partido  cuya  derecha  había  pues- 
to imprudentemente  en  marcha  a  las  masas. 

»Por  ello  era  un  absurdo  llamar  a  los  bolcheviques 
usurpadores  y  creerlos  efímeros.  Su  victoria  fué  de- 
bida a  su  misma  doctrina  extremista,  porque  era  ex- 
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lista;  que  es  de  una  libertad  anárquica,  pero  de 
una  ttrania  despótica;  que  preconiza  la  atx>lici6n 
de  las  clases,  pero  divide  en  clases  la  sociedad; 
que  nombra,  por  decreto,  ricos  a  los  pobres, 
pero  en  realidad  sólo  convierte  en  pobres  a  los 
ricos...,  y  así  sucesivamente,  habré  dicho  unas 

tremista,  a  la  sencillez  de  sus  fórmulas  y  a  la  energía 
implacable  con  que  las  pusieron  en  práctica  inme- 
diatamente haciendo  tabla  rasa  del  pasado.  Les  ayu- 
daron los  instintos  demagógicos  del  populacho»  las 
vacilaciones  y,  digamos  la  palabra,  la  pusilanimidad 
de  las  clases  directoras  que  no  opusieron  ninguna 
resistencia.  No  puedo  menos  de  recordar  esta  frase 
de  un  industrial  ruso  a  quien  demostraba  yo -que  sólo 
la  guerra  dvil  podia  resolver  el  conflicto  social  pro* 
vocado  por  la  revolución:  «Pero  nosotros  no  tene- 
mos costumbre  de  arríe^ar  la -vida.» 

»Y  acude  también  a  mi  memoria  esta  otra  frase-de 
un  miembro  influyente  del  partido  de  los  Cadeier, 
«Ya  no  podemos  hacer  más  que  llorar  y  resar.»  Estos 
recuerdos  nos  harán  comprender  mejor,  cómo  en 
una  ciudad  de  dos  millones  de  habitantes  como  Pe- 
trogrado,  encontró  Lenin  solamente  frente  a  él,  en 
noviembre  de  191 7,  un  puñado  de  valientes  jun- 
kers  *  y  algunos  centenares  de  mujeres.  Yo  he  asis- 
tido a  esos  combates;  he  visto  fusilar  a  aquellas  mu- 
jeres en  la  plaza  del  palacio  de  Invierno  y  a  aquellos 
niños  en  el  canal  de  la  MoTka.  Ningún  burgués  acu- 
dió en  su  socorro.» 

*    Alumnos  de  la  Escuela  IfiUtar. 
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cuantas  verdades,  con  los  textos  probatorios  en 
la  mano...;  pero  lo  más  fácil  es  que  si  el  lector 
no  tenía  idea  alguna  del  raimen,  sustituya  la 
tranquila  placidez  del  ignorar  con  una  inquietud 
no  más  cercana  de  la  sabiduría. 

Una  cosa  he  dicho,  sin  embargo,  que  no  es 
verdad:  he  llamado  sistema  al  r^men  de  los 
Soviets,  y  lo  cierto  es  que  más  que  de  tal  tiene 
de  otra  cosa  cualquiera.  Es  un  conglomerado 
difuso,  arbitrario  y  caótico;  una  manigua  enma- 
rañada; un  producto  fatal  del  hecho  de  haberse 
visto  un  partido  político  utopista,  oposicionista 
congénito,  elevado  súbitamente  al  Poder,  donde 
comenzó  por  hacerse  a  sí  propio  la  oposición.  Y 
esa  fué  la  primera  antinomia  de  que  derivan  to- 
das las  demás;  subió  al  Poder  un  partido  que 
negaba  el  Poder;  se  hizo  dueño  del  Estado  un 
partido  que  n^[aba  el  Estado;  está  en  el  Go- 
bierno un  partido  que  sólo  servía  para  combatir 
al  Gobierno,  porque  sus  teorías  consistían  en 
negM  todo  lo  real  y  afirmar  sóloio  fantástico. 

Y  así  comenzó:  nefando,  aniquilando,  des- 
truyendo. Sus  primeras  palabras  son  esas:  ex- 
terminar, aniquilar,  barrer,  demoler.  Eso  es  lo 
que  urge.  «Más  adelante  se  pensará  en 
crear>  ^.  La  realidad  les  mostró  pronto  que 
crear  era  bastante  más  difícil.  Tampoco  tardaron 
en  arrojar  por  la  borda  su  propia  significación. 
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ES,  por  tanto,  inevitable  comenzar  por  excu- 
sarse de  las  oscuridades,  de  las  contradic- 
ciones, de  las  incongruencias  que  abundarán  en 
toda  descripción  del  bolchevismo;  tanto  más 
abundantes  cuanto  más  se  acerque  el  autor  a  los 
propósitos  que  me  guían  de  ceñirme  a  la  reali- 
dad y  de  abreviar  la  árida  tarea. 

Porque,  además,  la  realidad  es,  en  bastante 
parte,  imaginaria. 

Una  revista  madrileña,  simpática  por  su  in- 
quietud espiritual  y  por  el  empeño  que  pone  en 
no  quedarse  nunca  a  retaguardia — en  su  mismo 
titulo  muestra  anualmente  su  remozamiento  * — , 
ha  publicado  un  interesante  artículo  dedicado 
a  Rusia,  cuyas  primeras  palabras  eran  éstas:  cEl 
incendio  de  la  revolución  rusa  se  ha  hecho 
&ro:  claridad^  ordenyfijega.i^  *'. 

Yo  diría  que,  hasta  ahora,  según  mi  juicio 

*    Mifaia,l990. 
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humilde,  la  revolución  rusa  es  precisamente  lo 
contrario:  oscuridad,  desorden  y  movilidad. 

«Ha  entrado,  sigue  diciendo  el  artículo — ^títu- 
lado  La  Verdad  sobre  Rusia — ,  en  un  período 
de  objetividad,  de  indestructible  hecho  históri- 
co.» Esta  afirmación,  como  es  más  vaga  y  anfi- 
bológica, es  tanto  menos  rotundamente  com- 
batible. Cuando  añade  que  «la  revolución  rusa 
is  lo  que  es — remedando,  acaso,  al  político  espa- 
ñol, amigo,  que  dijo  poco  ha  que  «gobernar  es... 
gobernar»,  y  al  adversario  que  más  atrás  procla- 
mó lo  de  «nosotros  somos  nosotros»,  busca  / 
quizá,  como  ambos  oradores,  la  fórmula  única 
posible  para  parecer  rotundo  sin  decir  nada, 
cuando  hay  que  ser  rotundo  y  nada  puede  de- 
cirse. 

Verdad  es  que  añade  que  «debemos  juzgarla 
como  tal»;  es  decir,  como  lo  que  es.  Si  recorda- 
mos que  lo  que  es  es  lo  que  es^  pensaremos  irre- 
mediablemente en  esos  Diccionarios  que  rezan 
en  la  J/:  Mofeta,  véase  Chinda;  y  en  la  Ch:  Chin- 
ga^ véase  Mofeta^  y  nos  quedaremos  tan  in  albis 
como  el  curioso  que  fuese  a  averiguar  qué  cosa 
era  ese  nombre  de  ánimalejo. 

Dice  luego  el  articulista — y  no  es  inoportuno 
insistir  porque  se  trata  del  criterio  con  que,  esta 
vez,  ju^  un  vocero  tan  autorizado  dd  pensa- 
miento español — que  la  Revista  no  quiere  «que 
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pase  un  siglo  para  saber  objetivamente  lo  que 
es  la  revolución  rusa»»  y  coúio  no  quiere...  re* 
conoce  que  «es  difícil  enterarse»  y  que,  sin  em- 
bargo, «]ra  se  empieza  a  conocer  la  verdad». 

El  entusiasmo  es  siempre  más  simpático  que 
la  lógica;  y  cuando,  después  de  haber  lefdo  las 
veintidós  páginas  de  nutrido  texto  que  el  nú- 
mero  citado  dedica  a  la  revoludóo  rusa,  com- 
probamos con  dolor  que  no  hemos  adelantado 
gran  cosa  desde  que  supimos  que  es  lo  que  es..., 
nuestro  desencanto  no  tiene  fuerza  bastante 
para  borrar  la  gratitud  que  merece  el  intento, 
por  fallido  que  esté.  Solamente  se  podría  aven- 
turar un  reparo  sobre  el  riesgo  posible  de  pre- 
cipitarse a  hacer  ju^os  de  luz  con  un  espejo 
que  está  azogado  con  sangre  y  dolor,  sin  la  cer- 
teza de  que  la  razón  aprobará  mañana  un  mo- 
vimento  sentimental  de  que  deben  desconfiar 
quienes  tengan  conciencia  de  sus  responsabili- 
dades. 

*  *  * 

Lo  cierto  «es,  para  quien  entra  en  el  caos  ruso 
con  serenidad,  que  lu^o  de  haber  pasado  mu- 
chas horas  leyendo  las  mismas  cosas  contadas 
con  criterios  diferentes,  se  llega  a  poco  más  que 
al  clásico  saber  que  no  se  sabe  nada. 

Dd  7  de  febrero  es  el  número  aludido  de  la 
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excelente  Revista.  El  5  del  mismo  mes  deda 
M.  Millerand:  «¿Qué  pasa  exactamente  en  Ru- 
sia? De  un  modo  preciso  lo  ignoramos  absolu- 
tamente» ^.  Por  si  el  presidente  del  Gobierno 
francés  pareciera  recusable,  recordaremos  que 
Albert  Thomas  hablaba  muy  pocos  días  antes 
de  «la  ignorancia  en  que  estamos  acerca  de  Ru- 
sia» ^K  Y  el  Comité  socialista  francés,  formado 
por  hombres  tan  poco  sospechosos  como  Lon- 
guét,  Frossard,  Mayaras,  Morizet,  Paul  Louis  y 
Paul  Faure,  dice  en  un  informe  recientísimo 
qué  «es  imposible  conocer  con  detalle  y  y  por 
consiguiinte,  juzgur  de  una  manera  completa 
toda  la  obra  y  todos  los  actos  de  la  revolución 
rusa»,  «cosa — añade  por  su  cuenta  el  distinguí- 
escritor  socialista  español,  de  quien  tomo  la 
dta-^ue  por  lo  visto  no  les  ocurre,  o  no  les 
importa,  a  loe  discípulos  que  le  han  salido  a  Le- 
nin  aquende  el  Pirineo»  **. 

*  «  * 

El  libro  más  reciente,  y,  probablemente,  el 
más  útil  de  cuantos  conozco  para  formar  un  jui- 
cio aproximado  del  colosal  problema,  es-  una 
recopilación  de  documentos  bolcheviques.au- 
téntioosi  leyes,  decretos  y  disposiciones  del 
Gobierno  de  Lenin,  que  coh  el  título  Una  legis- 
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latioH  Communiste  (Payot,  1920)  acaba  de  pu- 
blicar M.Raoul  Labry.En  sus  568  páginas  en 4.^ 
contiene  infinidad  de  documentos  interesantí- 
simos. Pero  esos  documentos,  mientras  no  se 
contrasten  con  la  realidad  de  su  aplicación  sólo 
tienen  im  valor  negativo.  Porque,  con  rarísimas 
excepciones,  la  deducción  que  se  desprende  de 
su  lectura  es  absolutamente  desfavorable  para 
la  doctrina  en  que  están  inspirados. 

M.  Labry  nos  advierte  en  el  prólogo  que 
€una  multitud  de  esos  decretos  ño  han  tenido 
ni  siquiera  un  conato  de  ejecución».  Por  otra 
parte,  mientras  no  se  demuestre  lo  contrario — 
y  hasta  ahora  las  noticias  lo  confirman  en  vez 
de  destruirlo-^,  es  inevitable  creer  que  ese  no 
intentar  cumplirlas  es  lo  mejor  que  ha  podido 
suceder  a  disposiciones  que,  por  regla  general, 
parecen  dictadas  por  aprendices  revoltosos  y 
mal  intencionados. 

Se  lamenta  M.  Labry  de  las  lagunas  e  imper- 
fecciones que  presenta  su  trabajo  por  la  impo- 
sibilidad de  conseguir  todos  los  elementos  ne- 
cesarios y  aun  los  originales  de  muchos  docu- 
mentos que  reproduce.  Basándose  esta  parte  de 
mi  trabajo  muy  principalmente  en  reflexiones 
sugeridas  por  la  lectura  de  esos  documentos, 
daro  es  que  huelga  toda  otra  reserva  por  mi 
parte. 
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G)nviene  notar  que  estas  defidenctas  docu- 
mentales y  estas  tinieblas  informativas  no  son 
una  razón  para  callarse.  Antes  son  un  motivo 
más  para  que  sea  obligado  hablar»  M.  Labry  lo 
expone  con  acierto: 

«Por  otra  parte — dice — ,  nuestra  Prensa,  o 
por  estar  mal  informada  o  por  verse  obligada 
al  silencio  por  una  censura  torpe»  o  por  buscar 
en  los  sucesos  de  Rusia,  ya  argumentos  en  fa- 
vor de  una  doctrina  social,  ya  armas  contra  una 
política  interior  inaceptada,  no  daba  más  que 
informes  vagos  tendenciosos,  que  no .  podian 
ofrecer  a  la  opinión  pública  una  visión  exacta 
del  bolchevismo  gubernamental.  De  ahí  las  tre- 
mendas antítesis  de  nuestros  juicios  sobre  él* 
Para  unos  es  un  raimen  terrible  e  inmundo 
del  que  el  bandolerismo  y  el  asesinato  son  los 
únicos  principios  directores;  para  otros,  para 
los  amargados,  para  los  que  sufren,  para  los 
soñadores,  un  sistema  de  venturas,  antesala  del 
paraíso  social,  en  el  que  las  iniquidades  secu- 
lares comienzan  al  fin  a  ser  reparadas. 

»  Y  esto  es  lo  que  yo  encuentro  en  extremo  peli- 
groso. Muchos  simpatizan  con  el  bolchevismo, 
sencillamente  porque  creen  que  quieren  ocul- 
tarles lo  que  tiene  de  bueno  y  presentarlo  ante 
sus  ojos  bajo  la  forma  de  un  espantajo.  Así  se 
despierta  una  curiosidad  que  hace  nacer  hada 
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//  ufta  inclinación  senti^nental  agfos  conseaun" 
das  pueden  ser  tendbles.i^ 

»En  efecto,  continúa  M.  Labry,  uno  de  los  pe- 
ligros más  grandes  dd  bolchevismo  reside  en 
todo  el  misterio  que  le  rodea.  Es  uno  de  esos  tér- 
minos cuyo  sentido  indefinido  permite  su  apli- 
cación a  mil  cosas  diferentes.  De  ahí  la  fuerza 
que  adquiere  ese  vocablo  exótico.  Atrae  hacia 
^,  como  una  luz  en  la  oscuridad,  a  todas  las  al- 
mas ensombrecidas  por  los  deseocaataa»  las  de- 
cepciones y  las  amarguras,  inevitables  cuando  se 
acaba  de  correr  un  temporal  que  ha  desequili- 
brado a  cuantos  arrastraba  en  sus  torbellinos. 
Cristaliza  a  su  alrededor,  no  sólo  las  exigencias 
definidas  de  tal  o  cual  clase,  sino  también  las  as- 
piraciones inconscientes  hada  una  renovación 
de  la  sociedad,  de  la  que  resultará  más  justicia, 
más  equidad,  mayor  bienestar,  en  fin,  una  ver- 
dadera floración  de  venturas.  Seduce  a  todos  los 
mutilados  de  cuerpo  y  de  espíritu.  Les  parece 
que  detrás  de  él  se  oculta  el  sistema  bienhedior 
que  resolverá  el  problema  de  los  dolores.  Asis- 
timos a  la  formación,  en  torno  a  la  palabra  bol- 
chevismo, de  una  alucinación  colectiva,  de  un 
misticismo  que  arrastra  a  las  masas^  haciéndo- 
las indiferentes  a  las  realidades  ocultas  detrás 
del  dogma»  ^'. 

Exacto.  Y  el  pueblo  español  tan  avezado  a 
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€  creer  lo  que  no  vemos»,  está  doblemente  pre- 
dispuesto a  esta  nueva  fe  en  este  nuevo  Paraíso. 
Si  el  lector  tiene  paciencia  para  seguirme,  no 
tardará  en  saber  lo  que  esa  fe  insensata  puede 
costar  a  todos  los  españoles  y  comprenderá 
que  yo,  después  de  verlo,  no  haya  encontrado 
en  la  conciencia  de  mi  insigniñcancia,  fuerza 
bastante  para  callarlo  *. 

*  La  revteta  España^  IQ20,  cita  como  testimonios 
dignos  de  crédito  las  impresiones  del  coronel  Robint, 
de  Rhys  Williams,  de  Bullit  7  de  Ransome.  De  los 
primeros  extracta  lo  más  interesante  y,  la  verdad, 
no  tiene  gran  sustancia. 

Del  último  se  ha  publicado  hace  poco  un  libro  titu- 
lado Seis  semanas  en  Rusia  en  igjg  ^,  que  contiene  da- 
tos y  escenas  de  más  interés.  Algunas  de  ellas  se  re- 
producirán en  las  páginas  que  siguen.  Pero  la  impre- 
sión que  a  mf  me  produce  ese  libro  es  de  pardalidad. 
Ransome  no  oculta  su  amistad  con  los  principales  je- 
fes bolcheviques;  merced  a  ella  ha  podido  vivir  unos 
días  en  Moscou  y  en  Petrogrado,  y-  70  encuentro  en 
su  libro  grandes  reflejos  de  esa  amistad,  no  tanto  por 
lo  que  dice  como  por  lo  que  calla. 

Y  hay  que  advertir  que  su  libro,  a  mi  juicio,  le  resul- 
ta, involuntariamente,  desfavorable  para  sus  amigos. 

Por  otra  parte,  véase  lo  que  de  Ransome  dice  otro 
escritor  francés,  Etienne  Buissón,  a  quien  no  conos- 
co,  pero  cuyo  libro,  Les  Bclckeoikiy  parece  bastante 
sereno  y  documentado . 

(Refiérese  a  un  artículo  de  Ransome,  publicado  en 
la  Nem  Repúblic  del  39  de  julio  de  1918.) 
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cNo,  no  es  verdad  que  €cada  obrero,  cada  campe* 
sino  ten^a  el  derecho  de  votar».  Sólo  lo  tienen  los 
amigos  de  los  bolcheviques.  Los  otros  son  conside- 
rados como  «burgueses»,  o  como  «amigos  de  los  bur- 
gueses», y  como  tales  excluidos  de  las  votaciones 
BL  Ransome,  cuya  carta  se  publicaba  el  37  de  julio 
en  Nueva  York,  no  podía  desconocer  los  textos  de 
Lenin  y  de  Trotsky,que  vieron  la  lux  en  la  primavera. 

»£n  los  otros  puntos,  respecto  a  los  cuales  aporta 
su  testimonio,  ¿distingue  mejor  M.  Ransome  lo  que 
es  de  lo  que  d^iera  ser?  ¿Y  resiste  mejor  a.  las  su- 
gestümes  de  una  imaginacidn  efUusiastah 

Dice  M.  Ransome:  «En  ninguna  parte,  en  Ru- 
sia, la  mayoría  indiferente  formuló  una  protesta.» 
Esta  última  frase  es  tamiUn  una  inexactitud  y  una 
injusticia.  Hubo,  ya  lo  hemos  V^isto,  numerosas  y  vi-^ 
vas  protestas,  las  de  los  socialistas  revolucionarios 
en  primer  lugar,  y  en  muchos  puntos  se  organizó  la 
resistencia.  ¿Debemos  maravillamos  de  que  no  arras- 
'  trase  a  «la  mayoría  indiferente?»  El  mismo  fenómeno 
se  ha  visto  en  otras  muc&as  épocas  y  en  otros  mu- 
chos países.» 

(Y  afiade  Buisson  después  de  reproducir  otro  pá- 
rrafo del  citado  artículo  de  Ransome.) 

«Otra  ves  la  maginaeidn  dicta  una  explicación  que 
nú  está  de  acuerdo  con  la  historia.  Poco  falta  para  que 
se  haga  del  movimiento  revolucionario  de  la  Europa 
oriental  un  efecto  del  bloqueo  de  los  imperios  cen- 
trales por  los  aliados.  Es  de  presumir  demasiado  de 
nuestra  ignorancia,  que  no  llega  hasta  eso. 

»Pero  no  insistamps;  las  últimas  líneas  del  artículo 
de  Ransome  bastan  para  decidir  si  es  un  historiador 
el  que  hahla  o  un  poeta: 
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«£so8  hombres  que  han  establecido  el  gobierno  de 
los  Soviets  en  Rusia,  si  deben  caer,  caerán  con  honor 
y  con  ti  earúMÓnpuro  *,  habiendo  luchado  por  un  ideal 
que  les  sobrevivirá.  Aunque  caigan,  no  por  ello  de- 
jarán de  haber  escrito  una  página  de  historia  más 
audaz  que  cualquiera  otra  que  yo  recuerde  en  toda 
la  historia  de  la  rasa  humana.  La  escriben  bajo  la  llu- 
via de  fuego  que  arrojan  sobre  ellos  los  espíritus 
mediocres,  en  su  país,  en  el  vuestro  y  en  el  mío.  Pero 
cuando  todo  haya  acabado  y  triunfen  sus  enemigos, 
el  fango  desaparecerá  y  esa  página  quedará  tan  bloñ" 
cü  como  la  nUoe  do  Rutia.  Y  cuando,  afios  más  tarde,  la 
lean  los  hombres,  juzgarán  a  vuestro  país,  y  al  mío,  por 
lo  que  hayan  hecho  para  contribuir  a  que  se  escri- 
biese esa  página  o  para  impedir  que  fuese  escrita»  ^. 

£1  lector  juzgará  más  adelante.  Yo  creo  que  hay 
mucho  de  verdad  en  esas  palabras;  pero  también 
que  es  un  poco...  poético  hablar  de  la  blancura  nivea 
de  la  página  histórica  bolchevique. 

Otro  testimonio  que  se  alega  a  favor  del  bolche- 
vismo es  el  del  capitán  Sadoul  ^'.  Véase  lo  que  dice 
Lenin  de  éste:  tEl  capitán  Jacques  Sadoul,  que  sim- 
patizando en  apariencia  con  los  bolcheviques,  era,  en 
realidad,  devoto  en  cuerpo  y  alma  del  imperialismo 
francés,..»  ^.  Prescindiendo  de  esto,  recuérdese  que 
las  cartas  que  forman  el  libro  de  Sadoul,  por  lo  de- 
más mu\'  interesantes  según  ya  he  dicho,  están  diri- 
gidas a  A  ibert  Thomas,  y  que  éste,  mucho  después  de 
recibidas,  sigue  afírmando  que  no  saic  nada  de  Rusia. 

*    «Si  al  fin  se  nos  obliga  a  iraos— dice  Trotsky,  según 
cuenta  precisamente  Ransome  en  el  libro  que  acabo  de  citar 
Seis  semanas..,^  etc.—.  daremos  al  marchamos  tal  portaso  fue 
su  atrepHo  ka  dt  resonar  en  el  mtmdo  emtero*  * 
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HB  dicho  que  los  bolcheviques  son  un  par- 
tido politíco.  Y,  en  efecto,  de  tal  tienen 
las  manifestaciones  características:  entre  ellas 
la  común  a  todos  de  ambicionar  el  Poder  con 
más  vehemencia  que  el  triunfo  de  sus  teorías, 
muchas  de  las  cuales  no  sólo  se  olvidan  cuando 
se  ha  llegado  a  la  meta,  sino  que  con  frecuen- 
cia se  rectifican  y  aun  contrarían  con  los  actos 
de  gobierno. 

Los  bolcheviques  no  han  sidoj  por  cierto,  ex- 
cepción; y  es  precisamente  ese  olvido,  esa  rec- 
tificación, ese  atropeUar  antiguos  dogmas,  el 
arma  más  poderosa  que  contra  ellos  han  esgri- 
mido sus  enemigos,  y  especialmente  los  más 
enconados,  que  no  son  los  accionistas  del  Ban- 
co de  Inglaterra,  sino  los  socialistas  rusos  per- 
tenecientes a  otras  ramas  del  partido. 

Para  la  buena  comprensión  de  cuanto  sigue, 
convendrá  al  lector  no  versado  en  la  historia 
política  rusa  leer  los  datos  que  acerca  de  los 

130 


principales  partidos  que  actuaban  en  la  política 
rusa  desde  la  revolución  de  marzo  de  1917, 
figuran  en  el  Apéndice  de  este  libro.  He  toma- 
do esos  datos  de  la  ya  citada  obra  de  Etienne 
Buisson  Les  bolckeviki  (igiy-igig)^  libro  re- 
pleto de  documentos  y  de  datos  interesantes 
para  quien  desee  conocer  el  movimiento  bol- 
chevista con  más  detalle  y  precisión  de  lo  que 
permite  el  somero  y  rápido  examen  que  he  de 
hacer. 

«  «  * 

He  reunido  a  continuación  algunos  datos  de- 
mostrativos, a  mi  entender,  del  aspecto  esencial- 
mente políticOy  ó  tíiejor^  politícien,  de  los  bolche- 
viques, yi  por  supuesto,  de  otros  sectores  del 
partido  socialista  ruso  que  hoy  combaten  a  sus 
antiguos  aliados,  más  que  por  otra  cosa,  por 
despecho  de  desposeídos,  por  maniobra  opo- 
sicionista, cuya  argumentación  varía  según  las 
circunstancias,  pero  cuya  finalidad  es  general- 
mente la  misma:  derrotar  al  Gobierno  (el  que 
sea)  y  ocupar  su  puesto. 

Los  políticos  hablan  del  Poder  como  medio 
para  implantar  sus  teorías,  y  con  más  frecuen- 
cia son  las  teorías  medios  para  alcanzar  el  Po- 
der. Esto  es  acaso  demasiado  vulgar,  pero  con- 
viene recordarlo. 
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De  Arthur  Ransome  ♦: 

«Respecto  a  los  Soviets,  no  recuerdo  ya 
quién,  me  dijo:  «Somos  actualmente  partidarios 
del  programa  del  Gobierno  de  los  Soviets;  pero 
pensamos  que  tal  forma  de  Gobierno  no  puede 
ser  durable.  Consideramos  a  los  Soviets  como 
instrumentos  perfectos  para  la  lucha  de  clases, 
mas  no  como  una  forma  perfecta  de  Go- 
bierno.» *•  **. 

De  Etienne  Buisson: 

«Hans  Vort,  corresponsal  en  Moscou  del  Ber» 
liner  Tageblatt^  se  pregunta  si  la  pugna  éntrelos 
Soviets  y  las  Comisiones  extraordinarias  ***  no 
es  i  en  realidad^  una  cuestián  de  Gobierno  y  por  de- 
sear las  segundas  arrebatar  el  Poder  a  los  pri- 
meros.  Cita  im  articulo  de  la  Pravda^  que  haUa 
sin  ninguna  vacilación  de  «la  lucha  por  el  Po- 
der,'k  Marchamos,  de  esta  suerte — dice  el  penó- 

*  £1  amigo  personal  de  ios  bolcheviques,  cuyo 
testimonio  es  muy  digno  de  crédito  para  los  que  sim- 
patizan con  el  bolchevismo. 

**  Esto  tiene  todas  las  trazas  de  poderse  traducir 
así:  €  Nuestra  fórmula  es  los  bolcheviques  eu  el  Poder; 
y  una  vez  afianzados  en  el  Poder,  tiraremos  por  la 
borda  el  bolchevismo.  >  Por  cierto  que  las  últimas  no- 
ticias de  Rusia  más  son  para  confirmar  esta  traduc- 
ción que  para  desmentirla. 

***  Unos  y  otras,  organismos  oficiales  del  régi- 
men bolchevique. 
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dico — ,  hada  un  nuevo  período  en  el  desarrollo 
de  la  revolución,  un  perfodo  caracterizado  por 
las  ideas  de  los  teóricos  del  «Boletín  semanal 
de  las  C.  E.»,  en  el  que  el  santo  y  seña,  «todo 
el  Poder  para  los  Soviets»,  será  reemplazado 
por  este  otro:  «todo  el  Poder  para  las  Comisio- 
nes extraordinarias»  ^. 

Del  mismo: 

«Trotsky  ha  creído  necesario  explicar  los  mo- 
tivos revolucionarios  de  acción  bolchevista  con- 
tra la  Constituyente.»  En  un  escrito,  publicado 
en  Berna  (edición  Promachos),  en  191 8,  y  que 
lleva  por  título:  De  la  Revolución  de  octubre  al 
Tratado  de  Brest  *  (en  alemán),  consagra  cua- 
tro páginas  a  este  asunto.» 

«Este  hecho — dice  Trotsky,  refiriéndose  a  la 
disolución  de  la  Constituyente,  realizada  por 
los  boldieviques  el  mismo  día  de  su  primera 
reunión — ^atrajo  sobre  nuestro  partido  los  re- 
proches más  vivos.  La  disolución  de  la  Asam- 
blea constituyente  causó,  sin  duda,  una  desfa- 
vorable impresión  entre  los  elementos  directo- 
res de  los  partidos  socialistas  de  Europa  occi- 
dental. Se  vio  en  este  acto  político  inevitable  y 
necesario  un  capricho  partidista^  un  acto  de  ti- 
ranía...» (A  s^fuida  Trotsky  da  especiosas  y 

*    Hay  variai  traducciones  en  castellano. 
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confusas  explicaciones  para  rebatir  este  con- 
cepto.) 

Buisson  continúa  por  su  parte: 

«Los  adversarios  de  los  bolcheviques,  o  me- 
jor dicho,  sus  victimas,  formulan  otro  nusona* 
miento  completamente  distinto. 

»Sukhomlin,  en  una  reunión  del  grupo  so- 
cialista de  la  Cámara  francesa,  el  22  de  noviem- 
bre de  191 8,  recordó  (citamos  el  texto  publica- 
do por  LHuma$atí)^  que  cías  elecciones  se 
hicieron  en  el  mes  de  noviembre,  bajo  d  r^- 
men  bolchevique.  Entonces  no  existía  la  liber- 
tad de  la  Prensa;  las  máquinas  de  los  periódi- 
cos hostiles  a  los  bolcheviques  eran  destrui- 
das; la  libertad  de  reunión  estaba  casi  supri- 
mida. Y,  a  pesar  de  esto,  hubo  una  mayoría 
antibolchevique». 

»La8  condiciones  han  sido,  pues,  según  los 
adversarios  de  Trotsky,  muy  distintas  a  como 
él  las  presenta  en  el  escrito  precedente.  Las 
elecciones,  lejos  de  efectuarse  con  arreglo  al 
antiguo  sistema  democrático,  tuvieron  lugar, 
por  el  contrario,  bajo  una  intensa  presión  «gu- 
bernamental», que  da  a  su  resultado  antiguber- 
namental un  valor,  una  significación  muy  clara. 
Demuestran  que  el  movimiento  antibolchevique 
era  en  aquel  momento  la  expresión  del  senti- 
miento de  la  mayoría,  y  no  el  vano  resultado  de 
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un  «atema  electoxal  desacreditado,  como  pre- 
tende Trotsky. 

»La  gran  falta  inicial  de  los  bolcheviques  fué 
emplear  la  violencia  contra  sus  camaradas  so* 
dalistas,  contra  aquellos  que,  sin  ellos,  habían 
hecho  la  revolución;  que  sin  ellos,  habían  de- 
rribado el  zarismo  *;  pues  en  marzo  de  1917, 
Lenin  y  Trotsky,  estaban  en  el  extranjero.» 

«Al^an,  para  excusar  esta  violencia,  el  pre- 
texto que  en  todos  los  tiempos  han  empleado 
los  grupos  extremos:  que  todos  los  demis  par- 
tidos estaban  a  sueldo  de  los  contrarrevoludo- 
nariost  y  que  sólo  ellos,  los  t^olcheviques,  débil 
minoría  en  el  pueblo  ruso  y  en  la  Constitu- 
yente, eran  puros.» 

«Añaden — y  sus  amigos  de  occidente  lo  re- 
piten algo  a  la  ligera-^que  una  revolución  no  se 
hace  sin  violencia  ni  sin  efusión  de  sangre.  Sin 
duda;  pero  en  octubre  de  191 7,  ya  no  había  que 
hacer  la  revolución:  se  había  llevado  a  cabo  ha- 
da  ocho  meses.  Lo  que  entonces  hacía  falta  era 
organizaría.  Los  t^olcheviques  afirman  que  eso 
era  precisamente  lo  que  ellos  querían  hacer. 
Ante  la  debilidad  y  las  divisiones  de  los  revolu- 
donarios  en  octubre  de  191 7,  pensaron  que  ne- 
cesitaban hacerse  duefios  a  toda  costa  del  Poder, 

*    Sic  vos  non  poéü.,. 
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puesto  que  tílos  eran  los  únicos  que  tenían  vo- 
luntad y  no  retrocedian  ante  la  actíón.  Sin 
duda,  podfan  haber  escogido  un  magnifico  pa* 
peí:  el  de  llamar  a  su  deber  de  realizaciones  ur- 
gentes a  aquellos  grupos  múltiples  que  ^se  en- 
zarzaban en  discusiones  y  en  rivalidades  sin  fin. 
Ciertamente,  los  bolcheviques  ocuparían  un 
soberbio  puesto  en  la  historia  rusa  si  hubieran 
sido  los  organizadores  de  la  masa  revoluciona- 
ria, dividida  e  indecisa,  si  hubieren  sabido  po- 
nerse a  su  cabeza  y  llevarla  por  el  camino  de 
la  acción.  En  vez  de  colaborar  con  los  otros,  en 
vez  de  convertirse  en  sus  jefes  o  en  sus  guías, 
quisieran  entromsorse  como  amosy  aUfar  del  Go- 
bierno a  todos  aquellos  que  no  eran  de  los  su- 
yoSy  imponer  su  dictadura,  y,  para  esto,  no  han 
temido  desencadenar  la  guerra  civil;  no  han  va- 
cilado en  acusar  en  masa  de  estar  vendidos  al 
zarismo  renaciente  a  los  mismos  que  le  kabian 
derribado,  con  peligro  de  su  vida,  ocho  meses 
antes. 

»La  colaboración  de  los  socialistas  revolucio- 
tiarios  de  la  izquierda  y  de  la  derecha,  de  los 
mencheviques  y  los  bolcheviques,  hubiera  po- 
dido crear  un  inmenso  bloque  socialista.  |Qué 
fuerza  en  el  interior,  qué  prestigio  en  el  extran- 
jero hubiese  tenido  una  gran  República  rusa  de 
tendencias  socialistas,  sostenida  por  una  Cons- 
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títuyente,  si  no  unánime  en  sas  votos,  por  lo 
meaos  animada  de  ideas  generales  convergen- 
tesl  |Y  qué  ejemplo  para  el  mundo  semejante 
democracia  socialista,  naciendo  en  medio  del 
orden  y  de  la  fraternidad!... 

»  Cuando  Lenin  engloba  en  una  misma  censura 
a  los  antiguos  zaristas,  a  los  cadetes,  a  los  socia- 
listas moderados,  a  los  socialistas  revolucionarios 
y  a  los  mencheviques,  recurre  a  una  maniobra 
cuya  deslealtad  conoce  mejor  que  nadie»  '^. 

De  Trotsky: 

tKerensky,  Savinkov,  Pilomenko  y  otros  so- 
cialistas revolucionarios,  que  ocupaban  el  Po- 
der o  estaban  cerca  de  los  que  mandaban,  eran 
participes  del  movimiento;  pero  traicionaron  a 
Komilov  al  darse  cuenta  de  que  la  victoria  del 
general  los  eliminaríais  ^*. 

De  Lenin,  en  una  carta  dirigida,  en  marzo  de 
191 7,  por  los  bolcheviques,  a  los  obreros  suizos: 

«En  el  núm.  47  del  Sodaldemócrata  hemos 
contestado,  con  entera  precisión  y  claridad,  a 
la  prqrunta  que  se  nos  dirige  en  los  actuales 
momentos:  ¿Qué  hubiese  hecho  nuestro  partido 
si  la  revolución  le  hubiera  llevado  inmediata- 
mente ^/'¿MÜrr?»  w. 

De  Cause  Cámmune,  12  de  .octubre  de  191 8: 

«A  todos  los  obreros;  a  todos  los  ciudadanos 
rusos: 
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>Lpt  infrascritos,  doce  priskmeros  poKtíoos 
de  la  prisión  de  Taganky,  de  Moscou;  doce  cau- 
tivos  del  Poder  bolchevique,  victimas  de  la  G>- 
misi6n  extraordinaria  para  la  lucha  contra  la 
contrarrevolución^  se  dirigen  a  vosotros,  cama- 
radas  y  ciudadanos,  a  pesar  de  los  muros  de  la 
cárcel,  a  pesar  de  las  puertas  de  las  celdas  en 
que  nos  ha  encerrado  el  Gobierno  de  Lenin. 
Obreras^  y  antiguos  mUitantes  del  movimiento 
revolucumario,  acostumbrados  a  las  cárceles  za- 
ristas, nos  vemos  privados  de  la  libertad  por  el 
Gobierno  de  cobreros  y  campesinos»  de  la  Re- 
pública socialista. 

»|Camairadas  y  dudadanosl  £1  Poder  comete 
las  mayores  locuras...  El  Gobierno  atenta  con- 
tra todo  cuanto  el  pueblo  ha  conquistado  con 
la  revolución...  Se  quita  ál  pueblo  el  derecho 
de  reunión,  se  le  deja  sin  defensa... 

»E1  hecho  solo  de  nuestra  detención  y  de  la 
disolución  de  la  Asamblea  obrera  qáe  se;  cele- 
braba en  un  Club  socialista,  demuestra  ^oe  el 
Gobierno  lleva  falsamente  el  nombre  de  Gobier- 
no obrero.  Cuanto  más  avanzamos,  más  ve  este 
Poder  la  contrarrevolución  en  la  clase  obrera  y 
más  se  Uenan  las  prisiones  rusas,  como  en  tiem- 
pos del  Zar,  de  obreros  socialistas. 

»La  dase  obrera  está  en  pdigro;  el  Poder  de 
los  comisarios  va  dirigido  contra  el  proletaria- 
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do«  coatra  la  democracia,  contra  el  paia  entero. 
Por  el  fMreaente,  camarada»  y  dudadanoe,  noa- 
otros,  loe  doce  priaioneroe  del  Gobierno  bolche- 
vista, militantes  responsables  en  las  organiModo- 
nes  obreras  y  en  los  partidos  socialistas,  protea- 
tamos  con  todas  nuestras  fuerzas  contra  nues- 
tra detención  y  contra  la  violación  indigna  del 
derecho  olnrero  de  reunión,  cometida  por  los 
agentes  del  Gobierno  absolutista  de  los  bolche- 
viques el  dSa  13  de  junio  de  191 8.  Protestamos 
contra  la  represión  cruel  de  la  clase  obrera,  la 
cual,  al  borde  del  abismo,  busca  los  medios  de 
salvar  y  libertar  a  Rusia  y  a  las  maaas  de  los 
trabajadores...»  ^^. 

De  Raaul  Labry: 

«Los  bolcheviques,  encontrando  en  ellos  (en 
los  obreros)  su  más  firme  sostén,  los  dejan  hacer 
cuanto  se  les  antoje,  con  tal  de  que  no  apoyen  a 
los  mencheviques  o  a  cualquier  otro  partido  hos- 
til. Con  esta  condición,  tienen  completa  liber- 
tad para  arruinar  las  empresas,  porque  de  esta 
manera  coadyuvan  al  afianzamiento  de  la  dicta- 
dura proletaria  y  a  la  desaparición  del  régimen 
capitalista.  Las  grandes  fábricas  de  Moscou  es- 
tán a  merced  de  los  Comités  obreros,  cuyos 
miembros,  más  que  obreros,  son  agitadores  po- 
líticos de  baja  condición  que  están  siempre 
rondando  las  instituciones  gubernamentales  y 

I  3  9 


Kafa^l    Calleja 

tfatuí  por  todos  loe  medios  de  conseguir,  junta* 
mente  con  la  popularidad,  un  empleo  lucrati- 
vo» w. 

De  Kogan-Bernstein^  en  una  sesión  del  Comité 
Central  de  los  Soviets  de  Moscou,  hablando  en  nom- 
bre de  los  socialistas  revolucionarios  a  los  que  los 
bolcheviques  trataban  de  expulsar  del  Comité: 

«...  Necesitan  la  dictadura,  no  del  proletaria- 
do, sino  contra  el  proletariado.  Necesitan  en  el 
Congreso  una  representación  falsificada  que  no 
obtendrán  más  que  expulsando  de  fl  a  sus  ad- 
versarios. Hablan  de  intrigas,  «desenmascaran 
a  loe  ccnirarrevoluchnaríosi^,  Pero  las  mismas 
masas  son  antibolcheviques»  ^*. 

De  Artkur  Ransome,  reproduciendo  palabras 
que  escuchó  en  un  discurso  del  menchevique  Dan  en 
un  mitin  de  obreros  y  empleados  de  la  Cooperativa 
de  Moscou: 

«...  Hizo  notar  que  la  fórmula  «todo  el  Poder 
para  los  Soviets»  signiécaba  ahora  «todo  el 
Poder  para  los  bolcheviques»,  y  expresó  el  de- 
seo de  que  loe  Soviets  tuviesen  actualmente 
todo  el  Poder,  en  lugar  de  dedicarse  a  sostener 
la  burocracia  bolchevista»  ^7. 

Del  Dieio  Naroda,  de  13  de  abril  de  191 8: 
«Los  anarquistas  habían   «expropiado»  en 
Moscou  hoteles  particulares,  en  donde  se  ins- 
talaron cómodamente.  Se  procuraban  víveres 
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«expropiando»  asimismo  tiendas  y  almacenes. 
Uno  de  sus  jefes,  Bleichmann,  explica  de  este 
modo  su  proceder:  los  anarquistas,  que  no  re- 
conocen ningún  Poder  gubernamental,  no  pue< 
den  depender  de  ningún  Gobierno,  lo  mismo 
si  es  bolchevique  que  otro  cualquiera.  Pero 
como  trabajan  y  quieren  comer  y  beber,  se 
procuran  el  sustento  por  medios  que  estiman 
completamente  justos  y  conforme  a  sus  puntos 
de  vista. 

»E1  Gobierno  tomó  la  decisión  de  expulsar  a 
los  anarquistas  de  las  casas  de  que  se  hablan 
apoderado.  Después  de  la  sesión  del  Consejo 
de  los  comisarios  del  pueblo,  seguida  de  una  se- 
sión del  Pequeño  Consejo,  presidida  por  Trota- 
ky,  el  presidente  del  Comité  ejecutivo,  Sverd- 
lov  se  dirigió  a  los  cuarteles  para  dar  instruc- 
ciones a  la  guarnición.  La  ciudad  fué  dividida 
en  varios  sectores  para  proceder  a  la  operación 
propordonalmente  al  número  de  anarquistas 
que  ocupaban  las  casas.  A  las  seis  de  la  tarde 
empiezan  a  circular  por  la  ciudad  patrullas, 
destacamentos  de  caballería,  automóviles  blin- 
dados y  piquetes  de  la  guardia  roja.  Los  anar- 
quistas estaban  ya  enterados  de  las  medidas, 
tomadas  por  el  Gobierno.  Intentan  a  su  vez  un 
«contraataque»  y  tratan  de  apoderarse* de  va<^ 
rias  comisarías.  Sus  esfuerzos  fracasan  y  son 
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rechaados  después  de  dejar  mudiOB  hombrea 
heridos  o  prisioneros.  Al  anochecer,  el  Gobier* 
no  hace  emplazar  en  diversos  puntos  cañones 
y  ametralladoras,  después  de  lo  cual,  previa 
una  señal  hecha  a  la  central  eléctrica,  la  ciudad 
entera  se  ilumina  de  improviso  vivamente. 
Toda  comunicación  telefónica  queda  interrum- 
pida. DespuA  de  cercar  las  casas  de  los  anar* 
quistas,  les  conceden  veinte  minutos  para  ren- 
dirse. En  la  mayor  parte  de  las  casas  no  ofre> 
decon  resistencia,  se  rindieron  en  el  acto  y  ios 
llevaron  a  las  comisarías,  al  Kremlin,  sede  del 
Poder  central  y  a  la  Comisión  de  información. 
»En  algunas  casas,  sin  embargo,  decidieron 
resistir.  En  donde  opusieron  una  resistencia 
más  encarnizada  a  las  tropas  del  Gobierno  fué 
en  d  edificio  de  la  Sociedad  de  Comercio,  en 
la  calle  Dmitrofka,  en  donde  estaba  la  agrupa- 
ción principal  y  la  oficina  central  de  las  Fede- 
raciones anarquistas.  Allí  tenían  grandes  me- 
dios de  defensa,  tiradores  de  granadas  de  mano 
y  gran  cantidad  de  ametralladoras  y  municio- 
nes, de  las  que  hablan  hecho  acopio.  Una  enor- 
me bandera  negra,  con  la  inscripción  Anarqtday 
ondeaba  en  lo  alto  de  la  casa.  En  aquel  sitio 
hubo  una  verdadera  batalla  toda  la  noche.  Du- 
rante el  combate,  la  mayor  parte  de  las  ca- 
sas que  cobijaban  a  los  anarquistas  fiíeron  de- 
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molidas  por  los  cañones.  Los  anarquistas  se 
trasladaron  entonce  a  las  casas  inmediatas,  en 
donde  opusieron  una  resistencia  desesperada 
con  sus  ametralladoras.  Hubo  muchos  muertos 
y  heridos. 

»Los  habitantes,  despertados  muy  temprano 
por  un  cañoneo  terrible  temían  salir  a  la  calle. 
Los  tranvías  no  circulaban  y  la  ciudad  entera 
parecía  vacía.  El  Gobierno  veló  toda  la  noche 
en  el  Kremlin^  custodiado  por -numerosa  arti* 
Uería  y  por  la  guardia  roja.  Hubo  que  suspen- 
der  todo  trabajo  en  las  escuelas  y  en  los  esta- 
blecimientos públicos.  Hasta  mediodía  no  réeo* 
bró  la  ciudad  su  aspecto  habitual.  Se  abrieron 
las  tiendas  y  los  tranvías  comenzaron  nueva- 
mente a  funcionar.  Según  el  comunicado  oficial, 
no  había  habido  Víctimas  entre  el  vecindario, 
gracias  a  las  medidas  tomadas. 

«Detuvieron  en  junto,  a  unos  500  anarquistas, 
que  comparecieron,  ante  la  comisión  de  infor- 
mación. El  papel  principal,  cuando  el  desarme, 
correspondió  a  los  tiradores  livonios.  Al  hacer 
salir  a  los  prisioneros  de  las  casas  los  dividían 
en  tres  grupos:  los  anarquistas  convencidos,  los 
que  se  habían  unido  al  movimiento  por  espí- 
ritu de  odio  y,  por  último,  los  simples  fora- 
jidos. 

»Según  lo  que  se  cuenta  en  los  centros  anar- 


Sat««l   Calleja 

quistas,  el  Gobierno  tieae  el  prop<Ssito  de  so- 
meter a  los  anarquistas  a  un  proceso  monstruo, 
acusindolos  de  haber  organizado  un  complot, 
con  el  fin  de  usurpar  el  Poder,  En  los  drculos 
de  los  Soviets  se  explica  la  ruptura  con  los  alia- 
dos de  ayer,  primero,  por  la  necesidad  de  po- 
ner  a  salvo  el  prestigio  del  Gobierno,  y  des- 
pués, por  la  predsidn  de  limpiar  la  capital  de 
todos  los  elementos  peligrosos  en  atención  a  la 
próxima  U^ada  de  la  delegación  austroale- 


»E1  telégrafo  ha  dicho  más  tarde  cómo  se 
llevó  a  cabo  en  Petrogrado,  con  buen  éxito,  la 
aludida  limpieza»  ^. 

De  Boris  Savinkov^  ex  ministro  del  Gobierno 
provisiomsl  ruso: 

«Todas  las  libertades  más  deméntales  que 
constituyen  la  fuerza  y  el  fundamento  de  las 
democracias  en  el  mundo  civilizado— la  libeitad 
de  palabra,  de  imprenta,  de  reunión — fueron 
abolidas.  Todos  los  partidos  políticos,  incluidas 
las  fracciones  socialistas,  fueron  declaradas  fue- 
ra de  la  ley. 

Aventureros  y  demagogos  devinieron  los 
duefios  únicos^  los  autócratas  del  pab.  Se  apo- 
yan en  las  bayonetas  de  mercenarios  alemanes, 
magiares,  letones,  chinos:  los  bolcheviques  se 
han  mostrado  los  más  implacables  tiranos,  es- 
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pedalmente  contra  aquellos  proletarios  obreros 
que,  acabando  por  darse  cuenta  de  que  han  sido 
burlados  y  defraudados,  empiezan  a  abrirlos 
ojos.  Los  socialistas  más  distinguidos  de  todos 
los  países,  ante  la  lección  de  la  evidencia  han 
proclamado  que  la  aventura  de  Lenin,  Trotsky 
y  compañeros,  no  tiene  nada  de  común  con  d 
socialismo.» 

Le(midas  Andreiev  (escritor  raso  de  ideas  muy 

avanxadas): 

Hay  que  estar  locos  para  no  comprender  los 
simples  y  claros  procedimientos  del  bolchevis« 
mo;  hay  que  carecer  de  ojos  o  tener  ojos  que 
no  ven  para  no  discernir  en  el  rostro  de  la  Gran 
Rusia,  el  martirio,  la  destrucción,  el  estrago,  las 
prisiones,  los  manicomios;  hay  que  carecer  de 
oídos  para  no  oír  los  sollozos,  los  suspiros,  los 
llantos  de  las  mujeres,  los  gritos  desgarradores 
de  los  niños;  el  ronco  respirar  de  las  gentes  so- 
focadas, el  estrépito  de  las  armas.  Todo  eso  ha 
llegado  a  ser  un  canto  único  en  Rusia,  en  los 
últimos  dieciocho  meses.  Hay  que  ignorar  en 
absoluto  la  diferencia  entre  la  verdad  y  la  men- 
tira para  no  percibir  el  significado  de  los  satur- 
nales bolcheviques  y  su  infatigable  engaño,  san- 
griento a  menudo  ingenuo  y  sin  malicia  como 
los  embustes  que  se  dicen  para  engañar  a  los 
niños.  :^ 

14  5  lo 


Rafael   Callaja 

V.  Victorov  Toparov^  oontestando  a  un  mani- 
fiesto de  H.  Bazfousse,  reclamando  la  verdad  «obre 
Rusia,. 


«Es  que  los  bolcheviques  fusilan  a  todo  pa- 
triota ruso  que  se  permite  decir  la  verdad.  En 
dos  años  no  han  dejado  publicar  un  solo  perió- 
dico que  critique  sus  violencias;  en  dos  años  de 
un  tal  raimen  de  libertad  no  han  dejado  entrar 
en  Rusia  un  solo  periodista  de  ideas  dktintas 
de  las  suyas.  La  verdad  no  podía  ser  revelada 
sino  cuando  se  puedan  soltar  todas  las  trabas 
con  que  los  bolcheviques  han  aprisionado  el 
pensamiento  humano  en  Rusia.  Los  que  salva- 
rán la  verdad  no  son  los  que  justifican  las  vio- 
lencias bolcheviques,  sino  los  que  devuelvan  al 
ciudadano  ruso  su  libertad  de  imprenta,  su  li- 
bertad de  emisión  del  pensamiento»  su  libertad 
de  reunión.  > 

Karl  Kautsky  \  el  más  conocido  teorizante  del 
socialismo  marzista,  jefe  de  los  socialistas  indepen- 
dientes alemanes  e  intemacionalista,  ha  escrito  re- 
cientemente: 

«El  bolchevismo,  no  sólo  no  ha  contribuido 
a  la  elevación  moral  del  proletariado,  sino  que 
lo  ha  desmoralizado  completamente. 

*  Podría  haber  motivo  para  recusar  las  opinio- 
nes de  los  socialistas  rusos,  por  razones  de  po- 
lítica local.  Pero   socialistas  como  Karl  Kautsky, 
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»Del  bolchevismo  al  bandidismo  de  Stenka 
Rasin,  no  hay  más  que  un  paso. 

»E1  zarismo  creía  que  cualquier  general  era 
capaz  de  desempeñar  cualquier  puesto  del  Es- 
tado. La  República  de  los  Soviets  ha  adoptado 
del  zarismo,  entre  otras  muchas  cosas,  esta  con- 
creción sustituyendo  al  general  con  el  prole- 
tario. 

»De  este  modo  la  dictadura  de  los  Soviets 
se  ha  transformado  en  el  dominio  de  una  nueva 
burocracia  salida  de  las  filas  de  los  Consejos, 
en  los  cuales  muy  a  menudo  son  designados  y 
aun  impuestos  desde  arriba  los  que  han  de  ser 
el^dos.  £1  absolutismo  de  la  an^gua  burocra- 
cia ha  resucitado  bajo  una  nueva  forma  que  no 

Erich  Kuttner,  Renaudel,  Mayéras*  Longuet,  Tre- 
ves^  Turati,  Abramovic  y  otros  muchos  socialistas 
militaiites  no  rusos  y,  por  tanto,  acaso  más  in- 
teresados en  el  afianzamiento  que  en  el  fracaso 
de  los  bolcheviques,  no  pueden  recusarse  de  igual 
modo. 

Es  particularmente,  interesante  la  opinión  de 
Kautsky,  figura  de  gran  relieve  en  el  socialismo,  cuya 
ortodoxia  está  implícitamente  reconocida  en  la  acu- 
sación de  apostasía  que  se  le  dirige.  Y  esa  acusación, 
cuando  Kautsky— aparte  la  respetabilidad  de  su  figu- 
ra—no tiene  interés  en  ser  apóstata  y  los  bolchevi- 
ques sí  en  llamárselo,  también  puede  presentar  mo- 
tivos de  recusación. 
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es  gran  cosa  mejor  que  la  antecedente.  En  este 
absolutismo  y  cerca  de  él,  en  gracia  de  los  ex- 
perimentos  comunales  de  vida  real,  aparecen 
los  gérmenes  de  un  nuevo  capitalismo,  de  un 
capitalismo  que  es  muy  inferior  al  antiguo  ca« 
pitalismo  industrial»  ^*. 

El  profesor  Abramovic^  de  la  socialdemocracia 
alemana  pronunció  en  Berlín,  a  su  ref^eso  de  Ru- 
sia, un  discurso  a  los  concejales  socialistas,  en  el 
cual  dijo: 

«La  produtdón  no  se  puede  socializar  por  la 
sencilla  razón  de  que  ya  no  hay  casi  nada  que  so- 
cializar. Los  bolcheviques  tienden  al  exterminio 
de  la  burguesía,  pero  las  ametralladoras  se  han 
empleado  ya  también  contra  los  obreros  que  se 
levantan  contra  la  cdictaduradel  proletariado»  ^^. 

De  Máximo  Gorki  *: 

«Lenin,  Trotsky  y  sus  satélites  están  ya  in- 
toxicados por  el  veneno  corrosivo  del  Poder... 

*  Máximo  Gorki  fué  en  los  comienzos  del  bolche- 
vismo uno  de  sus  más  furiosos  detractores.  Sus  tre- 
mendas acusaciones  tenían  la  doble  fuerza  del  estilo 
brillante  del  gran  escritor  y  de  su  posición  netamen- 
te revolucionaría.  Después  cambió  de  actitud.  Sobre 
este  pimto  hace  E.  Buisson  el  siguiente  comentario: 

«Ante  todo,  Gorki  tardó  bastante  en  decidirse;  los 
motioos  que  finalmente  le  guiaran  nos  son  aún  desco' 
nocidos;  él  nos  los  explicará  algún  día...» 

Gorki  no  dirá  que  los  actos  sanguinarios  han  sido 
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» Ciertamente  que  Lenin  tío  cree  en  la  posi- 
bilidad de  la  victoria  del  proletariado  en  Rusia 
en  las  circunstancias  actuales.  Tal  vez  confie  en 
un  milagro.  La  clase  obrera  debe  saber  que  no 
existen  los  milagros,  que  lo  que  le  espera  es  el 
hambre,  la  completa  desorganización  de  la  in- 
dustria, el  desbarajuste  de  los  transportes,  vna 
anarquía  prolongada  y  sanguinaria,  y  a  conti- 
nuación de  ella  una  reacción  sombría  y  no  me- 
nos sanguinaria.  A  eso  es  a  lo  que  su  director 
actual  lleva  al  proletariado.  Es  preciso  compren- 

«inventados  por  completo  o  con9Íderablemente  exa- 
gerados», porque  él  mismo  ha  contribuido  a  darlos 
a  conocer  al  mundo. 

En  segundo  lugar,  hay  que  observar  que  Gorki  es 
el  único  ruso  conocido,  aparte  de  los  bolcheviques 
propiamente  dichos,  del  que  han  podido  decir  que 
se  ha  unido  a  la  República  comunista.  Y  acerca  de 
este  asunto  sólo  tenemos  datos  insuñdentes  ^. 

Dada  la  personalidad  de  Gorki,  se  puede  suponer 
sin  temeridad  que  los  bolcheviques,  dándose  cuenta 
del  enorme  daño  que  tal  enemigo  podía  causarles,  no 
habrán  perdonado  medio  alguno  para  disipar  la  irri- 
tación del  famoso  escritor.  La  última  noticia  de  Gor- 
ki, que  ha  llegado  hasta  el  momento  de  escribir  es- 
tas líneas,  dice  así: 

tLondres,  26  febrero. — Un  radio  de  propaganda 
rusa  anuncia  que  Máximo  Gorki  ha  sido  elegido  di- 
putado en  el  Soviet  Central  de  Moscou.»  (Excelsior, 
21  febrero  1920.) 
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der  que  Lenin  no  es  un  mago  todopoderoeo, 
sino  un  prestigitador  de  sangre  friá,  que  no  se 
preocupa  ni  de  la  vida  ni  dd  honor  del  proleta- 
riado.  Los  obreros  no  deben  pomitir  a  los 
aventureros  ni  a  los  dementes  hacer  caer  sobre 
la  cabeza  dd  proletariado  crímenes  vergozosos, 
crudes,  insensatos,  de  los  que  tendrá  que  res- 
ponder, no  Lenin,  sino  d  propio  proleta- 
riado» ^*. 

El  jefe  socialista  italiano  Treves,  en  un  re- 
dente  discurso  pronundado  en  Milán,  inculpa 
a  los  bolcheviques  de  «olvidar  las  leyes  dd  des- 
envolvimiento capitalista,  a  las  cuales  es  con- 
natural d  advenimiento  dd  socialismo;  y  de 
hacer  una  invocación  al  mflagro,  a  yxsífiat  de 
realizadones  imprevistas». 

Y  d  otro  leader  sodalista  italiano  Filippo  Tu- 
flatí,  también  los  acusa  en  sentido  sdnejante^ 
«La  revoludón — dice — ,  en  este  periodo  pre- 
maturo de  la  historia,  no  podía  ser  más  que  la 
hoguera  de  un  momento,  detrás  de  la  cual  sólo 
está  d  desierto.  La  revoludón  no  se  hace  en 
los  Congresos  ni  en  ios  conciliábulos;  es  un  he- 
cho esencialmente  técnico;  no  es  más  que  d 
fruto  de  la  evoludón  dd  instrumento  técnico. 
El  sodalismo  es  problema  de  producdón  in- 
tensa y  de  riqueza  floredente,  porque  la  mise- 
ria no  es  susceptible  de  sodalizatíón»  ^. 

I  5  o 


B  «ala 

De  Etienne  Buisson: 

«Pata  justíñcar  su  tesis  fundamental,  el  bol- 
chevismo no  deja  nunca  de  añadir  que  se  tra- 
ta de  una  dictadura  «transitona»,  como  lo  son 
todas  las  dictaduras.  Pero  pretende  apoyar  esta 
institución  temporal  en  el  hecho  de  que,  en 
la  evolución  de  la  democracia,  hay,  en  efecto, 
un  poríodo  de  transición,  durante  el  cual  la  apli- 
cación de  la  misma  democracia,  es  dedr,  del 
sufragio  universal,  sería  no  sólo  inútil,  sino  pe- 
ligrosa. 

»E8te  es  el  desaivolla  de  una  idea  de  Karl 
Marx. 

»En  una  carta  de  mayo  de  1875,  consagrada 
a  la  critica  del  programa  de  Gotha,  escribe 
Marx:  ^Entre  la  sociedad  capitalista  y  la  sode^^ 
dad  comunista  hay  el  periodo  de  metamorfosis 
revolucionaria  de  la  una  en  la  otra.  A  esteperíO" 
do  corresponde  también,  en  el  campo  de  la  políti- 
ca^ un  período  de  transición,  en  el  cual  el  Gobier^ 
no  no  puede  tomar  otra  forma  que  la  de  una  dic^ 
tadura  revolucionaria  del  proletariado.'»  Fun- 
dándose en  esta  supuesta  «ley  de  metamorfo- 
sis», es  como  se  reivindica  para  el  proletariado 
que  llega  al  Poder  el  derecho  de  abandonar  los 
principios  democráticos  que  anteriormente  ha« 
bía  defendido  e  implantar  la  dictadura  hasta 
que  el  socialismo  esté  organizado. 
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»KarI  Kautsky,  considerado  como  d  jefe  de 
la  escuela  mantísta  y  miembro  del  partido  soda- 
lista  «independiente»  de  Alemania,  rechaza  esta 
opinión  con  la  inmensa  mayoría  de  ese  partido. 

»En  un  folleto  recientemente  publicado  expo- 
ne su  punto  de  vista,  y  condena  la  idea  de  la 
dictadura.  Karl  Marx — dice — ha  sido  mal  com- 
prendido. Todos  sus  escritos  prueban  que  se 
representa  el  porvenir  del  socialismo,  resultan- 
do dd  hecho  de  tener  tras  de  si  la  mayoría  de 
la  población.  No  hay  dictadura  legítima  más 
que  cuando  se  ejerce  en  nombre  de  esa  mayo- 
ría que,  en  virtud  de  sus  derechos,  ha  al)olido 
todos  los  privilegios.  Y  asi  es  como  los  bolche- 
viques lo  entendieron  hasta  el  día  en  que  se 
dieran  cuenta  de  que  no  eran  seguidos  por  la 
mayoiia;  solamente  entonces  adoptaron  una 
teoría  completamente  nueva,  stgta  la  cual  la 
República  de  los  Soviets  representa  «una  forma 
superior  de  la  organización  democrática»,  y  fa- 
cilita «el  paso  sin  dolor»  al  sodalismo.  Con  este 
pretexto  disolvieron  la  Constituyente. 

»Ha8ta  ahora — dice  Kautsky — ,  d  sodalismo 
se  les  ha  apareddo  a  las  masas  populares  como 
d  defensor  constante  de  la  libertad  de  todos  los 
oprimidos.  ¿Va  a  redamar  d  derecho  de  ser 
opresor  a  su  vez?» 

«Desde  d  punto  de  vista  de  la  implantadón 
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dd  socialismo,  Kautsky  estima,  por  lo  demás, 
que  el  momento  está  sumamente  mal  escogí- 
do  para  la  socialización  de  los  medios  de  pro- 
ducción. La  condición  para  el  buen  éaüto  dura- 
dero  del  socialismo  es  que  vaya  acompañado  de 
un  gran  caudal  de  fuerzas  de  producción.  Aho- 
ra bien;  este  caudal  exigirla  un  tiempo  durante 
el  cual  sería  necesario,  para  vivir,  que  el  pueblo 
poseyera  grandes  reservas. 

;^S¿  en  1914,  en  vez  de  la  guerra  mundial,  hu- 
biese tenido  lugar  la  revolución  socialista,  se 
hubiese  podido  intentar  en  aquel  momento  la 
transformación  económica  de  la  sociedad,  por- 
que entonces  había  enormes  reservas,  de  las 
que  ha  vivido  Europa,  efectivamente,  desde  hace 
cuatro  años.  Ahora,  por  el  contrario,  el  mundo 
está  empobrecido,  desorganizado,  a  pesar  de  las 
medidas  de  socialismo  de  guerra  que  se  han  to- 
mado en  todas  partes,  y  la  revolución  rusa,  que, 
sin  embargo,  tiene  proporcionalmente  muchos 
menos  proletarios  industriales  que  alimentar 
que  los  países  de  Occidente,  no  ha  podido  pro- 
ceder a  la  implantación  del  régimen  socialista 
sin  que  todo  el  mundo  se  muera  de  hambre. 
«Un  Estado — dice  textualmente  Kautsky — , 
que  ha  malgastado  sus  riquezas  por  una  po- 
lítica imprevisora,  o  por  una  guerra  lamenta- 
ble, no  ofrece  de  buenas  a  primeras  un  terreno 
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favorable  al  desarrollo  ulterior  dd  bienestar 
en  todas  las  clases  sociales.  Si  como  heredera 
de  un  r^men  desaparecido,  se  presenta,  no 
una  democracia,  sino  un  r^;imen  dictatorial, 
la  situación  se  agrava  aún  más,  porque  tiene 
como  consecuencia  necesaria  la  guerra  civil.  Los 
recursos  materiales  que  aun  pueden  quedar  se 
malgastan  entonces  en  la  anarquía.» 
«Kautsky  termina  con  estas  palabras: 
«Aparte  de  una  pequeña  £üange  de  Cuiíticos 
sectarios,  el  proletariado  alemán,  lo  mismo  que 
el  proletariado  internacional,  se  atiene  al  prin- 
dpto  de  la  democracia  para  todos.  Rechazará 
con  indignadfin  toda  proposición  que  tienda  a 
comenzar  su  reinado  por  la  formadón  de  una 
nueva  clase  de  privilegiados  y  de  una  nueva 
clase  de  desposeídos.  No  afirmará  hipócrita- 
mente, gradas  a  una  reserva  mental,  que  persi- 
gue la  igualdad  de  derechos  para  todos,  cuan- 
do,  en  realidad^  no  buscaría  más  que  asegurar» 
se  privilegios  egoístas.,.  La  dictadura,  como  for- 
ma de  gobierno,  es  en  Rusia  tan  concebible 
como  lo  fué  en  otro  tiempo  d  anarquismo  de 
Bakunin.  Pero  comprender  no  es  aprobar.  Y 
nosotros  debemos  rechazar  enérgicamente  tan- 
to d  bolchevismo  como  d  anarquismo.» 

»Lenin  quiso  responder  él  mismo  a  las  criti- 
cas ardientes  de  Kautsky.  Envió  al  Vorwaerís, 
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órgano  central  de  la  socialdemocrada  alemana 
un  artículo,  que  se  publicó  el  2$  de  octubre 
de  191 8  (núm.  294,  segundo  suplemento). 

»Todo  el  artículo  está  escrito  en  un  tono  de 
pasión  y  de  violencia,  para  dar  una  idea  del  cual 
basta  el  título:  La  Revoluáón  de  los  proletarios 
y  el  renegado  Kautsky.  El  Vorwaerts^  al  pu- 
blicarlo, anuncia  «otros  comunicados  de  compa- 
ñeros rusos  que,  hablando  con  igual  claridad, 
pretenden  que  la  dominación  bolchevique  ha 
degenerado  en  pwro  bandidajeit  **. 
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bifr«tÍ¿o     ■•atineotal. 

A  mi  kmrmmm0  StOmmim*. 

SB  trata— dice  Henri  Barbusse — de  una  lucha 
mundial  de  las  ideas,  de  los  hombres  y  de 
las  cosas.  Dibújase  en  lineas  precisas  y  sangrien- 
tas entre  los  reformadores  que,  por  primera  vez 
en  la  historia,  han  pretendido  abolir  de  verdad 
la  esclavitud  de  los  pueblos  y,  de  otra  parte,  la 
burguesía  internacional — acrecida  por  los  igno- 
rantes, los  vacilantes  y  los  traidores — ,  que  no 
quieren  tal  reforma  a  ningún  precio»  *^. 

Así  es,  hasta  cierto  punto.  Mas,  |qui6i  pudie- 
ra lograr  que  de  entre  esos  combatientes  se 
destacara  un  núcleo  selecto  de  cnuados  de  la 
inteligencia  y  de  la  sensibilidad,  para  demostrar 
a  los  reformadores  su  equivocación  y  a  los  in- 
transigentes su  locura,  y  abrir  un  cauce  nuevo 
por  donde  la  justicia  se  abriese  paso  sin  arro* 
llar  a  la  dvilizadónl 

La  loca  humanidad,  luego  de  haberse  pasado 
siglos  mirando  al  pasado,  se  emboba  ahora 
escrutando  el  futuro.  ¿Nadie  se  acordará,  pues, 
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del  presente?  Y,  sin  embargo,  este  presente 
efímero,  que  se  va  para  no  volver,  es  toda 
nuestra  vida.  ¿Por  qué  hemos  de  gastarla  en  lu- 
cha estéril,  disputando  de  lo  que  fué  o  pugnan- 
do por  lo  que  será?  ¿Por  qué  no  suspender  la 
contienda  y  ver  el  modo  de  hacer  más  alegre  el 
vivir  y  más  dulce  el  trabajar?  El  vivir  de  ahora 
y  el  trabajar  de  ahora.  Pensar  demasiado  avan- 
zado no  es  sólo  tan  inútil  como  pensar  demasia- 
do en  retroceso;  es,  además,  presuntuoso,  por- 
que esas  generaciones  que  vienen,  ¿no  sabrán 
arreglar  sus  problemas  sin  nosotros  y  mejor 
que  nosotros?  ¡Tanta  aspereza,  tanto  ruido,  tan- 
ta acrimonial  ¿No  se  podría  cambiar  la  hiél  en 
miel?  Tanto  jugar  a  la  Sibila!  Y  hoy,  y  nosotros, 
¿cuándo?  Bello,  noble,  pensar  en  los  que  ven- 
drán; pero  no  sacrificar  por  ellos,  dejando  de 
hacerlo  para  nosotros,  lo  que  para  nosotros  no 
podrán  ya  hacer  ellos.  |Un  poco  de  dulzura,  un 
poco  de  sonrisa,  un  poco  de  paz  para  la  hora 
de  ahora!  Para  la  hora  única,  que  ya  se  marcha 
y  no  volverá  ya... 
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VI 

La     primera     et«p« 


RAOUL  Labfy,  en  su  interesante  libro  Uin- 
dustrie  russe  et  la  revoluHon^  uno  de  los 
más  serios  de  la  numerosa  bibliografía  que  tie- 
ne el  tema  ruso,  dice,  con  acierto,  que  es  preciso 
tener  ante  los  ojos  las  medidas  que  Marx  y  En- 
geis — los  viejos  pontífices  del  socialismo  ale- 
mán— preconizaron  en  su  famoso  mcmfiesto  co- 
munista^ de  1848»  para  seguir  el  curso  de  lo 
que  H.  Barbusse  llama  cel  inmenso  proceso  que 
se  sustancia  actualmente  ante  la  conciencia  hu- 
mana» ^, 

Son  éstas: 

1/  Expropiación  de  la  propiedad  territo- 
rial. 

2/    Impuestos  progresivos. 

3.*    Abolición  de  la  herencia. 

4.*  Confiscación  de  los  bienes  de  todos  los 
emigrados  y  de  todos  los  rebeldes. 

S**  Centralización  del  crédito  en  manos  del 
Estado  por  medio  de  un  Banco  nacional  cons- 
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titufdo  con  capitales  del  Estado  y  con  el  mono* 
polio  exdusivo*» 

6/  Centralización  de  las  industrias  de  trans* 
portes  en  manos  del  Estado. 

7.*  Multiplicación  de  manufacturas  nacio- 
nales y  de  medios  nacionales  de  producción; 
roturación  y  bonificación  de  las  tierras  cultiva- 
bles con  arralo  a  un  plan  único. 

8/  Trat>ajo  obligatorio  para  todos;  organi- 
zadón  de  ejércitos  industriales,  especialmente 
para  lo  referente  a  la  agricultura. 

9.*  Reunión  de  la  agricultura  y  del  trabajo 
industrial;  preparación  de  todas  las  medidas  ca- 
paces de  hacer  desaparecer,  progresivamente, 
la  diferencia  entre  la  ciudad  y  el  campo. 

«Este  es— continua  Labry — el  programa  que 
aplican  los  bolcheviques  en  su  parte  destructiva 
del  orden  burgués  y  en  su  parte  creadora,  tan 
confusamente  reglamentada  por  Karl  Marx,  por 
ejemplo,  en  su  fórmula:  «Reunión  de  la  agricul* 
tura  y  del  trabajo  industrial.» 

»E1 26  de  octubre/8  de  noviembr^  de  1917  *, 
para  aplicar  el  primer  punto  del  evangelio  co- 
munista y  atraerse  a  los  campesinos,  el  Soviet 
decreta  la  confiscación  de  la  propiedad  territo- 
rial, excepto  la  de  los  proletarios  campesinos  y 

*  La  primera  fecha  corresponde  al  calendario 
ruso,  y  la  segunda,  al  Gregoriano. 
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la  de  los  cosacos,  y  su  entrega  a  los  Comités 
territoriales  comunales  y  a  los  Soviets  loca* 
les  *.  El  mismo  día  hace  el  Soviet  a  todos  los 
beligerantes  la  proposición  de  dar  comienio  a 
las  conferencias  para  una  paz  democrática  y 
equitativa. 

>E1  31  de  octubre/ 1 3  de  noviembre  de  1913 
se  implanta  definitivamente  la  jomada  de  odio 
horas.  Esta  es  la  primera  de  las  medidas  indus- 
triales, sq[uida  muy  pronto  dd  famoso  Decreto 
sobre  d  control  obrero»  *^,  el  cual  merece  es* 
pedal  atendón  y  capitulo  aparte. 

»E1  Decreto  significa  la  intervendón  directa  y 
personal  de  los  obreros  en  todo  d  fundona* 
miento  de  la  fábrica.  Claro  es  que  aún  perma- 
nece en  ella  su  dueño;  pero  está  reduddo  al 
papd  de  banquero,  destinado  apagar  hasta  que 
se  agoten  sus  recursos.  No  ha  llq;ado  aún  la 
confiscadón;  pero  d  paso  que  falta  se  dará 
pronto.  ¿Por  qué  esas  medias  tintas  de  los  jefes 
bolcheviques  al  tomar  esta  medida?  Ello  se  es- 
plica  por  varias  razones.  Una  es  indudablemen- 
te la  falta  de  personal  director,  que  hacia  nece- 
saria la  permanencia,  por  lo  menos  provisional, 
de  las  anteas  direcciones  técnicas.  Pero  hay 

*  Espede  de  minúsculos  parlamentos,  de  los  que, 
como  luego  veremos,  existen  toda  una  complicada 
jerarquía. 
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otra  más  decisiva  para  los  bolcheviques.  Con  la 
confiscación  entrañaba  cargar  sobre  el  Tesoro 
del  Estado  el  peso  de  todos  los  gastos  de  la  fá- 
brica. El  control  obrero,  poniendo  realmente  el 
nqfodo  en  manos  de  los  obreros,  conservaba  al 
propietario  como  socio  capitalista,  lo  que' tenia 
la  doble  ventaja  de  economizar  los  escasísimos 
recursos  del  Tesoro,  arruinar  a  un  capitalista 
y  mantener  vivo  entre  los  obreros  el  espíritu  re- 
volucionario y  el  odio  a  la  burguesía,  haciendo 
al  patrono  responsable  de  todos  los  retrasos  en 
d  pago  de  los  jornales,  de  todas  las  n^ativas  a 
aumentarlos  y  de  todas  las  dificultades  finan- 
cieras. Esta  política  de  nxediaa  tintas  no  es,  por 
lo  demás,  contraria  al  espíritu  del  Manifiesto  co«' 
munista,  que  dedara  en  d  párrafo  53:  cSe  to- 
marán medidas  que  seguramente  parecerán  in- 
sufidentes  y  a  las  que  no  será  posible  limitarse; 
pero  que,  una  vez  comenzado  el  movimiento, 
traefá  nuevas  medidas,  que  serán  indispensa- 
bles, a  título  de  medios  para  revolucionar  todo 
d  régimen  de  prodücdón.» 

»Fué,  pues,  con  sabia  lentitud,  si  puedo  ex- 
presarme así,  como  se  llevaron  a  cabo  las  con- 
fiscadoneS  sucesivas  antes  de  c^ue  se  publicase  el 
decreto  general  de  nacionalización  de  todas  las 
industrias.  Por  dedsión  dd  presidente  dd  So* 
viet,  el  24 de  noviembre  de  I9I7,la  aplicadón  dd 
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oontfx>l  obrero  no  admite  excepciones  en  bvor 
de  los  extranjeros.  El  13  de  diciembre  de  191 7, 
un  reglamento  obligatorio,  hecho  por  la  Gunt« 
sión  especial  del  G>n8ejo  superior  dd  control 
obrero,  define  los  órganos  del  control  obrero 
en  cada  empresa,  las  obligaciones  y  deredios 
de  la  Comisión  de  control  y  los  recursos  de 
esta  Comisión  garantiaados  por  el  propietario 
de  la  fifcbriea,  que  abona  el  2  por  ico  de  la  can- 
tidad total  a  que  ascienden  los  jornales.  Tam* 
Uén  son  los  patronos  los  que,  con  arreglo  al 
rq[iamento  del  19  de  noviembre  y  3  de  diciem- 
bre, sostienen  los  fondos  de  huelga  mediante 
derto  porcentaje  sobre  los  jornales,  determina- 
do  por  el  Consejo  de  seguros,  con  el  mínimum 
de  3  por  ICO  para  los  obreros  fijos,  y  el  5 
por  ICO  para  los  obreros  contratados  temporal- 
mente. Aún  les  incumbe  una  nueva  obligación: 
la  constitución  de  cajas  de  seguros  de  enferme- 
dades mediante  desembolsos  equivalentes  al  10 
por  100  dd  jornal  de  cada  obrero. 

«Después  de  apoderarse  de  esta  suerte  de  la 
industria  la  república  proletaria,  los  bolchevi- 
ques se  apresuraron  a  poner  en  práctica  las  me- 
didas finanderu  de  Karl  Marx.  Este  les  ha  en- 
seiiado  que  la  revoludón  de  1848  fracasó  por 
falta  de  dinero,  bajo  los  golpes  de  los  banque- 
ros unidos  contra  d  nuevo  régimen. 
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«El  Decreto  del  1 5  de  diciembre  declara  mo- 
nopolio del  Estado  los  negocios  de  banca.  Los 
activos  y  los  pasivos  de  los  Bancos  particulares 
pasan  al  Banco  del  Pueblo,  antiguo  Banco  del 
Estado.  Los  diversos  Bancos  particulares  son 
sometidos  al  control,  y  se  convierten  en  agen- 
cias del  Banco  del  Pueblo.  Por  otro  Decreto  del 
mismo  día,  las  cajas  de  caudales  se  abren  en 
presencia  de  su  dueño,  y  las  cantidades  en  días 
depositadas  se  ponen  en  cuenta  corriente  a 
nombre  de  su  dueño.  Si  se  abstiene,  se  prescin- 
de de  él,  y  su  fortuna  es  confiscada.» 

«Nosotros  protegemos  los  intereses  de  los 
que  tienen  depositadas  cantidades  modestas, 
pero  con  respecto  a  nuestros  capitalistas,  nues- 
tra política  será  implacable»,  declaraba  Soko- 
linkof  al  dar  cuenta  del  Decreto  sobre  la  nado- 
nalización  de  ios  Bancos  al  Comité  central  eje- 
cutivo del  Soviet.  En  efecto,  tras  los  Decretos 
del  15  se  publica  el  23  de  enero  el  Decreto  de 
confiscación  de  los  capitales  de  los  antiguos 
Bancos  particulares.  El  capital  social,  el  capital 
de  reserva  y  el^  capital  especial  de  los  antiguos 
Bancos  particulares  es  confiscado,  sin  restric- 
ción, en  provecho  del  Banco  dd  Pueblo.  Las 
acciones  son  anuladas  y  deben  ser  presentadas 
en  las  sucursales  locales  dd  Banco  dd  Pueblo. 
Queda  prohibido  terminantefkente  todo  gene- 
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ro  de  transacciones  con  las  acdones  de  los 
Bancos. 

»Para  completar  la  ruina  del  capitalismo  sólo 
faltaba  anular  los  empréstitos  hechos  por  los 
Gobiernos  zaristas  y  burgueses.  Ya  se  había 
publicado  un  proyecto  en  los  Imáestia  del  4 
de  enero;  el  24  de  enero  de  191 8  se  convirtió 
en  decreto.  Todos  estos  empréstitos,  as(  como 
las  obligaciones  de  la  Tesorería  del  Estado  emi- 
tidas en  el  extranjero  desde  el  2$  de  octubre 
de  1917,  quedan  anulados  a  partir  del  i.^  de 
enero  de  1918. 

»La  confiscación  de  los  inmuebles,  el  aumento 
de  impuestos  a  los  burgueses  y  la  supresión  del 
derecho  de  herencia  vienen  a  consumar  la  ruina 
del  capitalismo.  Una  ves  asegurado  en  sus  ma- 
nos el  comercio  mediante  la  prohibición  de  toda 
importación  y  exportación  (Decreto  del  6  de 
enero)  y  creados  los  monopolios  de  la  venta  de 
paños,  calzados  y  productos  alimenticios,  ya  no 
queda  nada  que  arreglaría  ^. 
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VI 
Loa     tirftB.  oa     locales 


L«A  limitación  humana  tiene,  también,  sus  ven- 
4  tajas.  Porque  si  impide  que  un  hombre 
sea  absolutamente  bueno,  plenamente  libre,  ili- 
mitadamente sabio,  perfectamente  inteligente, 
hace  imposible  también  las  proposiciones  con- 
trarias. 

En  la  Tierra,  por  lo  demás,  todo  es  limitado, 
relativo  y  complejo.  Lo  absoluto  no  existe;  y 
liasta  el  mal,  ese  concepto  n^^ativo,  puede  con- 
tener alguna  afirmación.  El  vulgo  dice  que  no 
hay  mal  que  por  bien  no  venga. 

Beneficiarios  de  las  derivaciones  de  ese  pos 
tulado  han  sido  los  subditos  de  todos  los  tira 
nos  de  la  Historia.  Porque  el  tirano  es  un  hom 
bre:  un  solo  hombre  (excepcional  y  de  valía  casi 
siempre).  Si  algún  mentecato  figura  en  la  His 
toria  como  tirano,  suele  ser  en  calidad  de  tes 
taferro.  El  tirano  auténtico  andaba  entre  basti 
dores.  Por  eso,  casi  siempre,  a  los  pueblos  han 
venido  con  el  mal  del  tirano  bienes  indudables. 
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(¡Quién  nos  deparase  a  los  españoles  un  mo- 
desto tirano  en  buen  uso!  Con  algo  de  sentido 
común  que  entrase  en  la  composición  de  su  ti« 
ranía...  ¡qué  catástrofe  para  algunos  señores  di- 
putados y  senadores,  y  qué  ventura  para  los 
simples  mortales,  tan  lejos  ahora  de  estar  in- 
munes contra  la  inmunidad  parlamentaria!) 

Digo  que  el  tirano  era  siempre  un  hambre^  un 
solo  hombre^  y  ya  de  aqui  se  deduce  una  ven- 
taja. Por  ser  uno  y  limitado,  el  tirano  era  temi- 
ble de  un  modo  relativo.  Ni  podía  tiranizar 
práctica  y  directamente  a  cada  uno  de  8U9  de- 
masiados subditos,  ni  tenia  tiempo  de  cometer 
más  desafueros  que  los  que  caben  en  una  vida; 
pocos,  en  relación  a  la  masa  general,  por  nota- 
ble que  fuese  su  actividad  tiranística. 

Si  imaginamos  un  pais  con  diez  tiranos,  le 
habremos  hecho  diez  veces  más  infeliz.  Si  supo- 
nemos un  país  con  un  tirano  central,  y  sendos 
tiranos  en  cada  región,  en  cada  provincia,  en 
cada  capital,  en  cada  pueblo,  habríamos  forjado 
una  hipótesis  que  Dante,  desde  los  Campos 
Elíseos,  nos  envidi^uia  lamentando  no  haber 
dado  con  ella  para  añadir  un  círculo  más,  y  el 
más  horripilante,  a  su  Infierno  inmortal. 

Esa  hipótesis  superdantesca  es  el  armazón  y 
fundamento  del  r^men  ruso  sovietista.  Es  de* 
cir,  esa  no:  peor  aún.  Porque  al  hablar  de  tira- 
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nos,  hemos,  implfdtatnente,  supuesto  hombres, 
yz  que  no  siempre  excepcionales,  por  lo  me- 
nos de  cierta  mentalidad,  de  cierta  potencia 
directiva.  Y  los  tiranos  rusos  son  el  primer  caso 
en  la  Historia  de  selección,  a  la  inversa.  Ni 
se  ha  dado  nunca  el  caso  de  tiranos  con  un  po- 
der absoluto,  pero  irresponsables  y  cuyas  trope- 
lías sean  consagradas  y  recomendadas  por  la  ley. 

*  *  * 

La  autoridad  suprema  del  Poder  central  se 
reparte  y  despliq^a  en  Rusia  en  toda  una  fron- 
dosísimay  complicadísima  jerarquía  de  orga- 
nismos  e  instituciones  que,  dependientes,  teó- 
ricamente, entre  sí,  son,  en  realidad,  comple- 
tamente autónomos;  ya  porque  las  leyes  les 
conceden,  con  terrible  vaguedad,  facultades 
completamente  discrecionales  en  las  materias 
más  delicadas  y  más  dadas  a  la  arbitrariedad, 
ya  porque  de  hecho  la  indisciplina  y  la  dificul- 
tad de  las  comunicaciones  en  el  inmenso  terri- 
torio, convierten  cada  r^ón,  cada  provincia, 
cada  pueblo,  en  un  cantón  independiente. 

Esos  organismos  e  instituciones  revisten  va- 
riadas formas.  Ya  son  Soviets  de  obreros,  sol- 
dados y  campesinos,  especie  de  Parlamentos 
locales  cuyas  facultades  son,  no  ya  administra- 
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tivas,  sino  l^fislativas  por  espontánea  autori- 
dad; ya  son  Comisiones  extraordinarias^  crea< 
das  coa  fines  diversos — las  mas  de  las  vecet 
con  fundones  investigadoras,  judiciales  y  «re- 
presivas» de  abusos,  indisciplinas  y  tropelías 
de  todo  género;  ya  son  Comités  de  proletarios, 
Consejos  de  obreros,  Asambleas  de  indigentes 
y  otras  apelaciones  semejantes  *. 

*  Labry,  en  el  interesante  prólogo  de  su  libro 
Um  legisiaHon  cammuniste,  resume  asi  el  sistema  po- 
lítico bolchevista: 

«Desde  el  punto  de  vista  político,  el  bolchevis- 
mo crea  una  Federación  de  Municipios,  representa- 
dos cada  uno  de  ellos  por  su  Soviet  o  Consejo  elegi- 
do por  Corporaciones  de  trabajadores.  Estas  eligen 
de  su  seno  delegados  que  forman  los  Soviets  de  los 
cantones,  los  cuales,  a  su  vei,  forman  los  miembros 
de  los  Soviets  de  los  distritos  y  de  las  regiones.  De 
este  modo  se  establece  una  jerarquía  de  Soviets,  ter- 
minada por  el  Soviet  fanruso^  detentador  supremo 
del  Poder,  cuyo  órgano  ejecutivo  es  el  Consejo  de 
comisarios  del  pueblo.  Son  exclusivamente  elegibles 
y  electores  los  proletarios,  y  en  este  punto  está 
en  contradicción  el  l>olchevi8mo  con  el  concepto 
verdadero  de  la  democracia  que  ofrece  a  todos  igual 
libertad,  igual  derecho  a  vivir,  a  pensar,  a  intervenir 
en  los  asuntos  del  Estado.  Instituye  una  tiranía  mu- 
cho más  dura  que  la  del  sarísmo,  de  la  que  única- 
mente pueden  nacer  junto  con  los  odios  inextingui- 
bles de  clase,  la  anarquía  y  la  guerra  civil. 

*Por  otra  parte,  esta  constitución  está  basada  en 
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En  dos  cosas  coinciden  todos  esos  organis- 
mos* Es  la  primera  d  estar  constituidos  según 
ese  principio  de  seUcáán  inoirtida  a  que  acabo 
de  referirme. 

dos  principios:  i.^,  los  elegidos  pueden  ser  sustitui- 
dos en  todo  momento,  2.**,  la  plenitud  ¿Ul  Poder  local 
pertenece  a  los  Soviets  locales.  De  modo  que  los  milla- 
res de  Soviets  esparcidos  por  la  nactón  rusa  están 
sujetos  a  perpetuas  reelecciones.  A  medida  que  los 
proletarios,  investidos  de  la  confianza  de  sus  electo- 
res, empiezan  a  poseer  tíerras  y  dinero,  o  sencilla- 
mente a  no  someterse  a  sus  caprichos  son  incluidos 
en  la  categoría  de  burgueses  enemigos  del  pueblo. 
Los  expulsan  y  los  reemplazan  por  verdaderos  pro- 
letarios de  conviodones  más  firmes  manifestadas 
por  la  violencia  demagógica  de  las  palabras  y  de  los 
actos.  De  ahí  un  movimiento  continuo  hacia  los  ex- 
tremos, una  dictadura  del  proletariado  en  perpetuo 
estado  de  instabilidad  en  beneficio  de  los  elementos 
más  violentos  y  menos  estimables.  Por  otra  parte, 
siendo  los  Soviets  locales  los  arbitros  supremos  de 
los  asuntos  locales,*  sus  miembros  se  inclinan  cada 
vez  más  a  no  reconocer  la  autoridad  central  y  a  con- 
siderar las  Directivas  generales  creadas  por  ésta 
como  una  ingerencia  en  el  derecho  que  les  está  re- 
servado, como  una  usurpación  pura  y  sencillamente. 
De  suerte  que  surge  el  conflicto  entre  la  voluntad  cen- 
traly  las  voluntades  locales  guiadas  por  instintos  rudp^ 
mentarlos  y  mdviles  completamente  personahs.  Se  dis- 
grega, al  pasar  por  un  número  excesivo  de  órganos 
de  dirección  autónomos,  en  múltiples  egoísmos  que 
la  aniquilan.  De  ello  resulta  que  Rusia  se  desmoro- 
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En  efecto;  el  liedio  de  ser  o  de  haber  sido 
burgués^-reeí  el  más  amplio  sentido  de  la  pala- 
bra—priva  ipsofaeto  al  interesado  de  todo  de- 
recho político,  administrativo  y  sodaL 

En  Rusia,  como  en  todas  partes,  eran  prole- 
tarios—con las  consiguientes  excepciones — los 
que  no  tenían  capacidad  para  dejar  de  serlo. 
En  el  r^[imen  más  tiránico  de  castas,  el  que 
vale,  acaba  por  destacarse  y  subir.  Si  alguna 
cualidad  especial  tenían  los  proletarios  rusos, 
era  la  de  ser  más  incultos,  más  viciosos,  más 
inmorales,  más  vagos  que  sus  iguales  de  Occi- 
dente. Por  lo  demás,  quien  tenía  mérito  para 
ocupar  un  puesto  <Ustínguido  en  la  sociedad, 
no  era,  sin  duda,  nombrado  Gran  Duque;  pero 
conquistaba  un  puesto  preferente,  ya  como  fun- 
cionario del  Estado,  ya  como  empleado  par- 
ticular, ya  simplemente  en  el  ejercido  de  cual- 
quiera de  las  profesiones  liberales. 

Pues  bien;  quien  en  el  momento  de  subir  los 
bolcheviques  al  Poder  era  distinguido  en  cual- 
quier forma,  por  su  nadmiento,  por  su  repre- 
I,  cargo,  fortuna  o  méritp  personal* 


na,  se  divide  en  infinidad  de  repúblicas  proletarias 
sin  cohesión  entre  si;  se  convierte  en  un  congloaie- 
rado  de  munidpios  rurales  o  urbanos  caya  divitióo 
hasta  lo  infinito  impide  la  ejecudón  de  toda  medida 
de  interés  general.» 
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queda  excluido  de  los  organismos  directores. 
Eaos  organismos  se  forman  exclusivamente  con 
hombres  y  mujeres  de  las  últimas  capas  socia- 
les; y  a  esas  mujeres  y  a  esos  hombres  se  les 
dan  facultades  tan  omnímodas  como  jamás  lo 
fueron  más  las  del  tirano  más  absoluto,  con  las 
cuales  tienen  absolutamente  a  su  merced  a  to- 
dos esos  ciudadanos  ex  burgueses  prácticamen- 
te dedarados  fuera  de  la  ley,  y  señalados  por 
el  Poder  central  a  las  pasiones  de  los  Poderes 
locales  como  víctimas  natas  que  están  plena  y 
absolutamente  a  su  disposición.  No  se  olvide 
que  esos  poderes  locales  son  autónomos  en  cada 
puebleállOy  y  que  el  burgués^  necesita  su  insto 
buenOy  su  permiso,  su  informe,  su  sentencia 
para  lo  más  imprescindible,  para  lo  más  nece*- 
sario:  para  vivir. 

¿No  espanta  esto?  ¿Hay  quien  sostenga  que 
son  necesarios  testimonios  concretos — que  ño 
faltan — para  saber  con  certeza  que  en  Rusia  han 
ocurrido  tragedias  innumerables  y  tan  espanto- 
sas que  al  menos  imaginador  aterra  su  facilísi- 
ma evocación? 

{Qué  venganzas  ruines,  qué  desquites  trági^ 
eos,  qué  tremendos  ckantages  se  adivinan!  [Qué 
brutales  expansiones  de  la  bestia  lujuriosa,  vi- 
llana, soez  y  dueña  de  la  situadánL..  Se  ha  ha- 
blado de  una  epidemia  de  suicidios  en  la  Rusia 

I  7  I 


Safael   Calleja 

bolchevista.  Sólo  con  conocer  esa  organización 
diabólica  basta  para  saber  que  la  estadística 
circunstanciada  de  esa  epidemia  parecerá  un 
colosal  r^>ertorío  de  espeluznantes  dramas  de 
Grand-Guignol. 

Véanse  algunos  datos  concretos  sobre  atri- 
buciones de  los  Poderes  locales,  e  imagine* 
se  la  variadísima  aplicación  de  que  son  sus- 
ceptibles  en  manos  del  cadedlla  del  Soviet, 
pues  naturalmente  las  atribuciones  que  per- 
tenecen a  los  elegidos  son  en  la  práctica  asu- 
midas por  un  cacique,  como  sucede  en  todas 
las  asambleas  menudas  y  aun  en  muchas 
grandes. 

Del  Decreto  sobre  la  percepción  de  los  impuestos 
directosc 

cLa  vigilancia  sobre  la  percepción  de  los 
impuestos  mencionados  está  reservada  a  los  ór- 
ganos revolucionarios,  a  los  Soviets  de  dipu- 
tados obreros,  soldados  y  campesinos,  que  de- 
terminardn  la  cuantía  de  la  multa  por  violación 
de  la  ley»  «». 

De  un  Decreto  sobre  extensión  de  derechos  finan- 
cieros del  Municipio  de  Petrogrado: 

«La  administración  municipal  de  Petrogrado 
puede  crear  toda  clase  de  impuestos  mediante  un 
simple  acuerdo  de  la  Duma  municipal  de  Petro- 
grado. 
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>  Queda  anulada  para  la  ciudad  de  Petro- 
giado  la  necesidad  de  presentar  una  instancia 
al  Poder  gubernativo,  interesado  con  el  objeto 
de  obtener  la  autorización  para  poner  en  vigor 
tal  o  cual  acuerdo  de  la  Duma  municipal  sobre 
la  fijación  de  los  impuestos  municipales  y  la 
aprobación  de  la  manera  de  recaudar  estos 
impuestos.  En  conformidad  con  el  Decreto  del 
Gobierno  provisional,  del  9  de  octubre  de  191 7, 
mencionado  en  el  art.  l  .^  del  presente  Decreto, 
la  administración  municipal  de  Petrogrado  pue- 
de  crear  los  impuestos  municipales  admitidos 
por  esos  reglamentos  en  beneficio  de  la  ciudad 
de  Petrogrado,  según  acuerdo  de  la  Duma  mu- 
nicipal, sin  necesidad  de  dirigir  una  instancia 
en  forma  at  Gobierno... 

»£n  el  caso  de  que  no  se  verifique  el  pago 
del  tributo  suplementario  del  impuesto  guber- 
nativo  sobre  las  rentas  en  el  plazo  fijado  por  la 
administración  municipal  de  Petrogrado,  ésta 
tiene  el  derecho  de  imponer  a  los  culpables  una 
corrección,  pudiendo  llegar  hasta  la  canfiscadán 
de  todos  sus  Iñenes... 

»£n  el  caso  de  que  no  se  verifique  el  pago 
del  impuesto  sobre  los  inmuebles  dentro  dd 
plazo  fyado  por  la  administración  municipal  de 
Petrogrado,  ésta  tiene  derecho  a  imponer  una 
multa  a  los  culpables,  por  vía  de  apremio,  sobre 
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las  rentas  de  sus  ininud>]e8  o  decretar  la  colo- 
cación de  todos  sus  bienes  'f^. 

»Lo6  G>n8ejo6  regionales  tienen  el  def«cho 
de  eximir  dd  impuesto  a  aquellos  dndadanos 
que  viven  de  su  trabajo  y  que  no  estén  en  skua^ 
cien  de  dar  lo  que  se  les  reclama*.  Ti  (Lo  que  im- 
plica la  ohligatíón  de  dar  lo  que  se  redame  a 
quien  d  Consejo  r^onal  no  declare  exento.) 

De  un  acuerdo  dd  Comité  dd  Soviet  de  Petrogra- 
do  sobre  los  trdmjos  para  quitar  la  nieve  de  Fe- 
trogrado: 

cEl  cuidado  de  organizar  los  trabajos  para 
quitar  la  nieve  incumbe  a  los  Comités  de  pobres 
de  las  casas,  o,  a  falta  de  ésto»,  a  los  óiganos 
administrativos  que  los  reemplacen... 

»S61o  se  eximen  dd  trabajo  los  enfermos 
y  los  inválidos,  a  quienes  d  estado  de  su  salud 
prohit>e  d  trabajo  flsioo,  lo  que  debe  probarse 
mediante  un  oertificado  médico  legaÜModo  for 
el  Comité  de  pobres  ^'. 

Dd  Decreto  del  Consejo  de  comisarios  de  la 
Unión  de  las  oomunas  del  Norte  sobre  la  requisa 
de  prendas  de  abrigo  para  el  ejérdto  rojo: 

«...  los  que  no  empleen  obreros  retribuidos 
darán  d  número  de  lotes  de  prendas  "^  que  j^e 
el  Soviet  local.  Los  que  empleen  obreros  reiri- 

*    De  1. 000  rublos  cada  lote* 
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boídoB  darán  un  lote  suplementario  por  cada 
tres  obreros. •• 

>A  los  comerciantes  que  compren  produc- 
tos a  las  personas  mencionadas  en  el  art.  3.^ 
del  presente  Decreto  los  Soviets  locales  les  im- 
pondrán  a  su  arbitrio  una  contribución  que  no 
podrá  ser  en  ningún  caso  inferior  a  un  lote... 

»Lo8  propietarios  de  f&bricas,  de  talleres  y 
de  todas  las  demás  empresas  industriales  da- 
rán un  lote  por  cada  tres  obreros  que  trabajen 
en  su  casa.  En  el  caso  de  que  la  empresa  ocupe 
a  más  de  cincuenta  obreros,  el  Soviet  local  im- 
pondrá a  su  arbitrio  la  contribudón  al  duefio 
de  la  empresa,  prescindiendo  del  número  de 
obreros  que  trabajen  en  ella... 

»E1  Soviet  local  impondrá  asimismo  a  su* 
arbitrio  contribución  a  los  propietarios  de  cine- 
mas y  de  teatros,  así  como  a  las  personas  que 
explot€iban  o  explotan  por  contrata  medios  de 
transporte,  ya  fluviales,  ya  por  la  red  de  carre- 
teras, y  a  todos  los  ciudadanos  que  poseían  tie- 
rras en  igi8  y  las  cultivaban  valiéndose  de 
obreros  retribuidos... 

»Los  propietarios  de  casas  de  campo  o  so- 
lariegas, ya  permanezcan  en  sus  casas  señoria^ 
les,  ya  las  hayan  abcmdonado — en  este  último 
caso  cuando  el  mobiliario  que  en  días  se  en« 
cuentre  se  considere  aún  propiedad  suya — ^ 
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asi  como  los  que  vivan  en  casa  propia  en  las  ciu- 
dades están  obligados  a  entregar  todcs  los  efec* 
tos  precitados  que  posean  en  buen  estado  para 
equipar  al  ejército,  reservándose  únicamente 
las  cantidades  que  el  Soviet  local  bsidcb  neceser 
rias  para  su  uso  personal,... 

»Lo8  inquilinos  át  villas  y  hoteles  particula- 
res pagarán  la  contrlbuci6n  que  les  imponga 
a  su  arbitrio  el  Soviet  local,  no  pudiendo  ser  la 
entr^a  en  ningún  caso  inferior  a  un  lote... 

»Lo6  propietarios  que  den  en  alquiler  cuar- 
tos, villas  u  hoteles  particulares  entrqrarán  el 
número  de  lotes  fijado  por  el  Soviet  local,  o 
por  lo  medos  un  lote... 

» A  los  Soviets  y  a  loa  Comités  de  pobres  de 
los  pueblos  corresponde  no  aplicar  las  disposi- 
ciones del  presente  Decreto  a  las  personas  de 
quienes  los  Soviets  sbfam  que  están  privadas  de 
todo  recurso  por  enfermedad  o  &lta  de  traba- 
jo» *  »». 

De  Arthur  Jüansome: 

«...  Al  presente,  si  un  hombre  tiene  necesi- 
dad de  un  traje  nuevo,  es  preciso  que  vaya  en- 
vuelto en  sus  andrajosas  telas  a  su  «Comité  de 
casa»  y  pruebe  de  tal  modo  que  verdadera- 

*  Es  decir,  que  teniendo  un  enemigo  en  el  Soviet, 
ni  amn  estando  enfermo  e  inútil  se  eadme  nadie  de  dar 
lo  que  no  tiene  o  át  hacer  lo  que  no  puede  hacer. 
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mente  le  hace  falta  otro  vestido.  Se  le  concede 
entonces  el  derecho  a  comprar  uno»  ^^. 

Se  puede  añrmar  que  la  mayoría  de  las  dis- 
posiciones bolchevistas  conceden  a  los  organis- 
mos locales  facultades  para  hacerlas  cumplir  a 
su  arbitrio  y  para  imponer  castigos,  Ufando  a 
la  confiscación  de  bienes. 

Véanse  ahora  algunos  testimonios  acerca  del 
uso  que  se  hace  de  estas  atribuciones: 

De  N.  Tasin: 

cEn  las  capitales  los  empleados  de  los  So- 
viets se  hallan  bajo  la  vigilancia  directa  del  Go- 
bierno, mientras  que  en  provincias  tienen  el 
campo  libre.  Allí,  los  representantes  de  los  So- 
viets  y  de  las  innumerables  Administraciones 
gubernativas  pertenecen  con  frecuencia  a  la  ca- 
tegoría de  personas  sin  escrúpulos,  muchas  ve- 
ces a  la  hez  de  la  sociedad,  formada  por  anti- 
guos «den-n^ros»  y  criminales  escapados  de 
presidio.  Abusan  escandalosamente  de  su  auto- 
ridad; cometen  crímenes  incalificables  contra 
la  moral  más  rudimentaria,  y  no  tienen  más 
que  una  sola  y  constante  preocupación:  la  de 
enriquecerse  lo  antes  posible.  Comprenden  per* 
fectamente  que  estos  tiempos  venturosos  no 
pueden  durar  mucho,  y  se  apresuran  a  aprove- 
charse de  su  privilegiada  situación,  sacando  de 
ella  cuantas  ventajas  estén  a  su  alcance.  Rusia 
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hállase  a  merced  de  gentes  sin  oficio  ni  benefi- 
do,  ignaras  e  incapaces,  y  el  desorden,  el  des- 
barajuste más  indescriptible  aumenta  de*  día 
en  día. 

» Véanse,  a  este  propósito,  unos  extractos  de 
la  muy  edificante  información  que  el  Comisa- 
nado  del  control  del  Estado  publicó  en  levies* 
¿Í0  *  el  22  de  septiembre  de  1918: 

cEn  primer  lugar,  la  información  hace  constar 
que  ese  han  descubierto  graves  desórdenes  en 
numerosas  organizaciones  e  instituciones  bol- 
chevistas». Entre  otros,  queda  fuera  de  duda 
que  «diferentes  valores  y  sumas  considerables, 
alcanzando  un  total  de  cien  millones  de  rublos, 
están  il^[almente  depositados  tan  sólo  en  las 
instituciones  de  Moscou.  Descubrióse,  asimis- 
mo, que  ^sten  grandes  errores  en  las  cuentas; 
que  se  distribuyen  pensiones  a  personas  falle- 
cidas hace  muchos  años;  en  fin,  que  se  está  lle- 
vando a  cabo  un  verdadero  pillaje.» 

»En  el  curso  de  la  encuesta — continúa  el  in- 
forme— sobre  la  construcción  de  máquinas 
agrícolas,  se  ha  observado  que  en  relación  a 
los  400  millones  necesarios  para  la  mencionada 
construcción,  las  operaciones  de  los  órganos 
centrales  para  la  entrega  de  máquinas  agrícolas 

*    Periódico  oficial  bolchevique. 
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a  la  pobladón,  se  verifican  con  extrema  negli- 
gencia violando  todas  las  reglas  establecidas. 

»La  revisión  de  las  G>misiones  de  Abasteci- 
miento, sobre  todo  en  provincias,  demostró  «la 
incapacidad  de  llevar  a  buen  tármino  los  asun- 
tos inherentes  a  su  cargo  y  reveló  la  falta  de 
fondos  en  sus  Cajas»,  lo  que  obligó  al  Comisa- 
nado  del  Control  a  exigir  en  numerosos  casos 
una  investigación  judicial.  Este  Comisariado 
observó  con  amargura,  no  tan  sólo  «una  ausen- 
da  completa  en  los  Soviets  de  sistema  para 
confeccionar  los  presupuestos  y  para  la  más 
elemental  contabilidad,  sino  también  numero- 
sos robos».  «Las  mercancías  son  robadas  en  las 

« 

estaciones  de  los  ferrocarriles  por  vagones  en- 
teros... 

»Muchas  veces  es  absolutamente  imposible 
encontrar  para  desempeñar  cargos  públicos  a 
peraonas  honradas,  que  podrían  ser  garantía  de 
recta  y  sabia  administración.  A  título  de  infor- 
mación, he  aquí  lo  sucedido  en  Perm:  el  comi- 
sario de  Abastecimientos  es  detenido  por  robo; 
nómbrase  en  s^uida  un  nuevo  comisario;  pero 
al  cabo  de  pocas  semanas  detiénesele  también 
por  robo;  con  el  tercero  pasa  exactamente  lo 
mismo;  entonces  el  Soviet  de  Perm  toma  el 
acuerdo  siguiente: 

»Comoquiera  que  todos  los  comisarios  han 
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robado,  roban  y  robarán,  pedimos  que  d  ter- 
cer comisario  sea  reint^ado  en  sus  fundones; 
pues,  ai  menos,  sobre  los  otros  tiene  la  ventaja 
de  poseer  capacidad  para  el  cargo»  ^^. 

»E1  3  de  noviembre,  Hans  Vorst  (correspon- 
sal alemán  de  competencia  incontestable  y  tes- 
tigo ocular),  publicaba  un  articulo  muy  curioso 
sobre  las  Comisiones  extraordinarias  creadas 
«para  combatir  la  contrarrevolución,  la  eapecu* 
lación  y  los  crímenes  de  los  funcionarios».  Cada 
gobierno,  cada  distrito,  tiene  su  Comisión  ex- 
traordinaria. A  su  cabeza  se  encuentra  la  Co- 
misión extraordinaria  de  toda  Rusia,  presidida 
por  Drerjinski  y  Peters.  Lo  que  no  quiere  de- 
cir que  tengamos  que  habérnoslas  con  un  orga- 
nismo  jerarquizado  y  centralizado  a  la  alemana. 
La  provincia  depende  poco  del  centro.  Cada 
Comisión  trabaja  por  si,  con  arreglo  a  sus  fuer- 
zas y  a  sus  ideas.  Pero  todas  tienen  un  poder 
ilimitado  sobre  la  vida  y  la  propiedad  de  los  du- 
dúdanos^  sin  ninguna  responsadilidady  por  de 
contado.,, 

»Están  expuestos  (los  fimcionarios)  a  grandes 
tentaciones,  porque  disponen  de  una  verdadera 
autoridad  y  las  ocasiones  de  robar  no  faltan. 
El  peligro  de  ser  descubiqtos  es  bastante  in- 
significante, porque  es  raro  que  las  victimas 
tengan  la  audacia  de  denunciar  al  culpable. 
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»La8  Comisiones  extraordinarias  publican  /er- 
viestia^  boletín  semanal  oficial.  En  su  número  4 
se  lee:  «De  todad  partes  U^a  a  nosotros  la  no- 
ticia de  que  personas,  no  sólo  indignas,  sino 
realmente  criminales,  tratan  de  introducirse  en 
las  Comisiones  extraordinarias  de  los  gobiernos 
y,  sobre  todo,  de  los  distritos.  |Qué  puede  ser 
semejante  poder  en  tales  manosl»  ^^. 
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VII 

La     perseeucióa     reae* 
rosa. 


LOS  movimientos  populares  han  abundado 
siempre  en  bárbaras  injusticias  por  parte 
de  la  masa  en  libertad. 

Procede,  en  primer  término^  este  hecho  cons- 
tante de  ese  postulado  de  psicología  de  las 
multitudes,  según  el  cual  la  unidad  individuo 
se  borra  con  todas  sus  cualidades  al  entrar  en 
la  multitud  y  adquiere  esa  espede  de  cruel- 
dad, de  ferocidad  destructiva,  de  insensibilidad 
ante  el  dolor  que  es  el  más  odioso  aspecto  de 
una  corrida  de  toros. 

Se  acentúa,  además,  en  los  sucesos  revolu- 
cionarios con  el  rencor  y  el  odio  innatos  en  el 
siervo  contra  el  amo  y  el  ansb  de  desquite,  que 
se  despierta  feroz  al  surgir  la  ocasión  de  ven- 


Por  eso  este  libro  no  incurrirá  en  la  superfi- 
cial injusticia  de  atribuir  a  la  doctrina  ni  a  sus 
propugnadores  principales  la  parte  de  horrores 
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bolchevistas  que  Lenin,  Trotsky,  Zinoviev  y 
demás  jefes,  no  sólo  no  han  inspirado,  sino  que 
habrían  lamentado  sinceramente,  aunque  sólo 
fuese  porque  eran  un  argumento  contra  su 
teoría. 

Por  eso  mismo  tengo  más  derecho  a  recal- 
car la  parte  de  crueldad  innecesaria  y  evitable 
que  ha  existido;  tengo  obligación  de  subrayar 
la  persecución  sistemática  y  rencorosa  que  no 
los  mujiks,  no  los  soldados,  no  los  siervos  de 
ayer,  sino  los  jefes,  los  intelectuales,  los  res- 
ponsables, han  realizado  contra  todo  ruso  po- 
seedor de  algún  bienestar  en  el  antiguo  ré- 
gimen. 

No  hay  que  buscar  hechos  ni  argumentos 
deductivos,  porque  el  Gobierno  bolchevique 
ha  dicho  desde  el  primer  día,  no  sólo  en  dis- 
cursos de  mitin  o  en  interviús  periodísticas, 
sino  en  las  leyes  del  nuevo  r^men — comen- 
zando nada  menos  que  por  la  Constitución  de 
la  República  de  los  Soviets  * — que  se  trata  de 
aniquilar,  de  aplastar,  de  exterminar  la  maldita 
raza  burguesa. 

Lenin  sabe  de  sobra  que  en  la  maldita  raza 
burguesa  hay  mil  inocentes  por  cada  responsa- 
ble; sabe  muy  bien  que  ese  áistema  inicuo  de 

*  Véanse  en  el  Apéndice  sus  artículos  más  inte- 
resantes. 
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suprimir  fría  y  bruscamente  todo  medio  de 
vida  a  millones  de  &milias  enteras,  donde  kay 
infinidad  de  nifios,  de  enfermos,  de  mujeres  in- 
capaces de  trabajar  y  de  hombres  que  no  pue- 
den improvisar  en  un  ambiente  -hostil  lo  que 
no  han  hecho  nunca,  es  cometer  una  infamia 
que  se  puede  llamar  la  más  vituperable  de  la 
Historia,  habida  cuenta  de  la  capacidad  de  su- 
frimiento que  tenían  los  atropellados  y  de  la 
oondenda  del  dafio  que  tenía  quien  lo  mandó 
hacer. 

Y,  sin  embargo,  así  lo  hace  con  un  refina- 
miento de  crueldad,  con  un  ensañamiento  sal- 
vaje que  no  podría  tolerar  ningún  corazón  ge- 
neroso, aunque  cada  buigués  ruso  fuese  perso- 
nalmente responsable  de  todas  las  iniquidades 
del  zarismo. 
Véanse  algunos  ejemplos  prácticos: 
Leyendo  fat  Ugislaáán  (llamémosla  así...)  de 
los  bolcheviques  se  ve  cómo  han  estado  estu- 
diando con  infinita  saila  el  acorralar  a  los  bur- 
gueses de  modo  que  no  tengan  escape;  que  sea 
un  hecho  su  indigencia,  su  absoluto  desampa- 
ro. (|Eso  esl,  que  trabajen,  dirá  algún  fanático 
miope  no  más  partidario  q$u  yo  de  que  toda 
persona  útil  tenga  que  trabcgar^  no  más  enemi- 
go que  yo  de  la  vagancia,  ya  sea  blasonada  o 
zarrapastrosa.) 
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No  sólo  se  suprimen  toda  dase  de  rentas, 
cuidando  bien  de  que  ninguna  se  escape,  sino 
que  con  tenaz  insistencia  se  dictan  a  diario  mil 
diabólicas  disposiciones  para  arrancar  a  los 
burgueses  hasta  el  último  céntimo,  hasta  las 
más  escondidas  reservas  que  tuviesen.  Es  una 
expoliación  sistemática  e  irresistible  tan  estu- 
penda, que  persigue  no  sólo  al  que  tiene  diñe- 

rO,  sino  AL  QXJB  LO  TUVO. 

La  imaginación  menos  dada  a  forjar  episo- 
dios,  seguramente  idénticos  a  los  reales,  ve  los 
dramas  a  que  ha  de  haber  dado  lugar  la  per- 
secución implacable,  no  ya  en  el  que  tiene  que 
entregar  por  fuerza  los  últimos  rublos  precisa- 
mente cuando  ser  ex  burgués  y  no  tener  dinero 
equivale  a  morir:  sino  en  quien  para  salvar  la 
vida  de  un  hijo  o  la  honra  de  una  hija  haya  de 
buscar  con  ansia  estéril  las  sumas  que  el  Soviet 
Je  exige  por  alguna  disposición  como  las  ya  re- 
producidas y  las  que  siguen. 

Del  Decreto  acerca  del  impuesto  sobre  la  renta: 

«Al  hacer  el  esculo  de  la  renta  que  ha  de 
ser  gravada  con  el  impuesto,  se  toma  en  con- 
sideración el  total  de  las  rentas  del  contri- 
buyente, independientemente  de  su  existencia 
real  en  el  l.^  de  enero  del  ejercicio  del  im- 
puesto... 

»En  el  caso  de  que  los  interesados  opongan 
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una  objeción  (pialquien  al  cálculo  de  las  rentas 
becho  por  las  Comiaiones  de  loa  dtatritoa  para 
él  impueato  aobre  la  renta,  eataa  perBonaa  eatán 
autorizadaa  a  presentar  a  dichaa  G>miaione8  de- 
daradonea  escritaa  que,  si  sb  sbconoce  que  son 
fundadas,  deben  servir  de  base  para  el  nübvo  * 
cálculo  del  impuesto,  en  conformidad  con  el  ar- 
ticulo 146  dd  reglamento  dd  Estado,  referente 
al  impuesto  sobre  la  renta»  '^  **• 

Dd  reglamento  sobre  aporUdón  de  fondos  para 
la  Caja  Obrera  de  Petrogrado  dd  Seguro  social: 

«Los  propietarios  y  los  administradores  de 

las  empresas  y  de  los  establecimientos  que 

no   hayan    cumplido   d  presente  relamen - 

*  Es  dedr,  que  por  de  pronto  d  primer  cálculo 
vale,  amnqut  se  ruonouca  Oque  ya  es  esperarl)  que  es 
absurdo,  7  que  d  interesado  no  puede  pagar. 
**  Eti$mu  BuissoH  dice  ^  con  acierto: 
<¿A  qué  se  nos  habla  de  impuestos  sobre  la  renta, 
cuando  no  existe  semejante  renta  para  los  particula- 
res? Todos  los  empréstitos  dd  Estado  fueron  anula- 
dos por  un  Decreto  dd  14  (37  de  diciembre  de  1917}, 
sandonado  pocos  df  as  después.  Estando  nadonalisa- 
das  todas  las  empresas  y  no  funcionando  más  que 
bajo  la  vigilancia  obrera,  el  ex  patrono,  d  que  «se 
aprovechaba  dd  trabajo  ajeno»,  sólo  cobra  lo  que 
buenamente  quieren  darle.  Esto  en  cuanto  a  la  renta. 
Y,  en  cuanto  d  capitd,  ^cómo  «sitiarle»,  si  ya  no  hay 
ricos?  Los  ricos  de  ayer  no  viven  más  que  trabajando 
con  sus  propias  manos.» 
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to  *»  serán  castigados  con  un  afio  de  prísi6n, 
como  máximum,  sim  qui  se  agravi  la  pma  um 
multas  ^*.  (lEndma,  burlal) 

«La  Oádna  de  Abastecimiento  (|que  ocupa 
a  más  de  4.000  empleados*  y  que  cuesta  al  Te- 
soro cerca  de  300  millones  de  rublos  mensua- 
les!) dividió  en  agosto  de  1918  a  toda  la  pobla* 
don  en  cuatro  «categorías  de  alimentación»:  l) 
guardias  rojos  y  obreros;  2)  pequefios  emplea- 
dos y  sirvientes;  3)  antiguos  funcionarios,  y  4) 
intelectuales  y  burgueses.  La  primera  categoría 
tenia  derecho  a  recibir  media  libra  diaria  de 
pan  y  dnco  arenques;  la  abunda,  un  cuarto  de 
libra  de  pan  y  dnco  arenques;  la  tercera,  50 
gramos  de  pan  y  tres  arenques;  la  cuarta,  sin 
/OH,  y  nada  más  que  tres  arenques  (alimento 
taúco  diario). 

»Eata8  disposidones  han  experimentado  va- 
rias veces  algunas  modifícadones.  He  aquí  d 
último  «Decreto  sobre  alimentadón»,  publica- 
do a  fines  de  febrero  de  191 9: 

»Toda  la  pobladón  queda  dividida  en  dnco 
categorías:  i)  soldados;  2)  obreros -y  emplea- 

*  Que  impone  grandes  sumas  a  industriales,  con 
frecuencia  arruinados,  que  no  han  cerrado  sus  fábri- 
cas o  establecimientos /^TfiM  no  sé  Usfermiie,  y  que, 
por  tanto,  se  encuentran  en  la  imposibilidad  de 
pagar. 
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dos;  3)  familias  de  las  dos  prímecas  categorías;* 
4)  campesinos,  y  S)  1^  demás  clases  sociales. 
Los  soldados  redbirin  (teóricamente)  dos  libras, 
mensuales  de  carne  o  pescado  y  dos  libras  de 
aceite  vegetal;  los  obreros  y  empleados  tienen 
derecho  a  tres  cuartos  de  libra  de  pan  cada  día, 
cuatro  lituas  de  carne  o  pescado  cada  mes  y 
media  libra  de  aceite.»  Y  aaí  sucesiv^nente. 
Los  burgueses  (quinta  categoría)  «pueden  red- 
bir  un  cuarto  de  libra  diario  de  pan,  dos  libras 
mensuales  de  carne  o  pescado  y  dos  libras  de 
aceite»  ^. 

RoMS&mfi  refiriéndose  a  la  ocupación  de  pisos 
burgueses  por  los  proletarios: 

«Esta  manera  de  proceder  ha  sido  evidente- 
mente durísima  para  los  propietarios,  y^  en  cier- 
tos casos,  los  nuevos  inquilinos.han  destrozado 
terriblemente  las  casas.» 

Del  Decreto  sobre  las  entregas  en  metálico  con 
destino  a  los  fondos  de  huelga: 

I.  *En  el  momento  del  cierre  *  de  las  ñbri* 
cas  y  del  despido  de  los  obreros,  se  percibirá 
de  los  patronos,  en  beneficio  de  los  fondos  de 
huelga  (1)  de  toda  Rusia,  la  cuota  fijada  por  el 
Consejo  de  S^uros,  a  saber:  para  las  profesio- 
nes cuyo  ejercicio  es  independiente  de  las  esta- 

*    Causado  las  más  de  las  veces  por  haberse  ya 

arruinado  completamente  el  propietario. 
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dones  el  4  por  ICO,  y  para  laa  profesiones  que 
se  ejercen  en  determinadas  estaciones  el  6  por 
ICO  de  la  cantidad  global  abonada  a  los  obre- 
ros» •!. 

Del  Decreto  del  comisario  del  Trabajo  sobre  las 
indemnizaciones  por  incapacidad  para  el  trabajo: 

^En  el  momento  del  derre  de  las  fábricas  los 
obreros  que  hayan  permanecido  en  ellas  cinco 
años,  como  mínimum,  que  sean  declarados  in- 
útiles para  el  trabajo,  previo  un  reconocimiento 
médico,  y  que  no  tengan  otros  recursos  que  el 
producto  de  su  trabajo,  reciben  indemnización 
nes  especiales  en  rasón  de  la  antigüedad  de  sus 
servidos»  •*. 

Del  Decreto  sobre  la  requisa  de  prendas  de  abrigo 
para  el  ejérdto  rojo: 

«...a  los  propietarios  de  casas^  a  los  que  ocu- 
pen pisos  cuyo  predo  exceda  de  lOO  rublos  al 
mes,  a  las  personas  que  disfruten  bonos  de  abas- 
tecimiento de  tercera  y  cuarta  categoría  *,  asf 
como  a  los  hombres  que  en  las  últimas  quintas 
quedaron  Ubres  del  servicio  militar,  pero  fueron 
declarados  aptos  para  el  trabajo,  se  les  impone 
un  gravamen  en  el  territorio  del  Municipio 
obrero  de  Petrogrado,  y  deben  dar  cada  uno  de 
ellos  una  manta  o  una  prenda  de  abrigo... 

*    Que  son,  en  general,  los  más  arruinados. 
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»Todo6  los  propietarios  de  fábricas  y  talleres 
4leben  dar  prendas  de  abrigo,  a  nz6n  de  un  lote 
completo  por  cada  cinco  obreros  empleados  en 
sus  industrias... 

»Las  personas  que  no  tengan  posibilidad  de 
proporcionar  las  prendas,  pueden  pagar  el  im- 
puesto en  numerario,  a  razón  de  1.000  rublos 
por  lote... 

»Los  Consejos  r^onales  tienen  el  derecho 
de  eximir  del  impuesto  a  aquellos  ciudadanos 
que  viven  de  su  trabajo  y  no  estin  en  sitúa* 
cite  de  dar  lo  que  se  les  redama... 

»La  omisión  de  la  entrega  de  prendas  y  la 
falta  de  pago  de  la  multa,  se  castigarán  con  la 
confiscación  y  trabajos  forzados... 

»Los  propietarios  de  establecimientos  co- 
merciales, de  casas  de  comisiones  y  de  coope- 
rativas, los  dueños  y  arrendatarios  de  almace* 
nes  y  depósitos  de  todas  clases  entregarán  un 
lote  por  cada  porción  de  5.00O  rublos  del  va- 
lor total  de  los  géneros  que  tenga  en  su  casa  *... 

*  Nótese  una  vez  más  el  paso  franco  a  la  arbitra- 
riedad. Esa  valoración  y  ese  cálculo  pueden  ttcU- 
mente  hacerse  de  modo  que  este  solo  impuesto  que- 
brante o  arruine  al  industrial.  Y  ya  sabemos  que  de 
eso  se  trata;  pero  sobre  lo  que  pretendo  llamar  una 
ves  más  la  atención,  es  sobre  el  hecho  de  quedar 
siempre  al  arbitrio  del  organismo  local— léase  del 
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»La  falta  de  cumplimiento  del  presente 
Decreto,  dentro  de  las  dos  semanas  siguien- 
tes al  último  día  del  plazo,  traeri  consigo  la 
confiscación  de  todos  los  bienes  del  trans* 
gresor... 

»Las  personas  que  ya  no  tengan  hoteles,  ni 
casas  de  huéspedes,  ni  posadas,  pero  que  las 
tuvieron  y  las  cerraron  en  el  año  de  1918,  pa- 
gan el  impuesto  con  arralo  al  art.  5.*,  excepto 
aquellas  a  quienes  el  Soviet  local  juq^ue  nece- 
sario eximir»  ••. 

Del  Decreto  sobre  la  percepción  de  Impuestos  di« 
rectos: 

«A  las  personas  que  para  el  20  de  didem* 
bre  no  hayan  efectuado  *  el  pago  del  impuesto 
sobre  la  renta,  se  les  impondrán,  aparte  de  otras 
correcciones  previstas  por  la  ley,  multas  en  es« 
pede,  hasta  la  confíscadón  de  todos  sus  bienes. 
Las  personas  que,  deliberadamente ,  aplacen  d 

tiranuelo  de  campanario — d  arruinar  ohoé,  todos  los 
industriales,  con  lo  cual  la  inmensa  mayoría  de  las 
disposiciones  oficiales  son,  no  a  benefido  de  «los  pro- 
letarios», sino  a  beneficio  del  proletario  de  tumo,  que 
así  tiene  en  todo  momento  armas  terribles  para  in« 
tentar  apoderarse  de  iodo  lo  que  en  d  hogar  burgués 
despierte  sus  apetitos. 

*  Porque  no  hajan  podido;  pues  a  las  que  no  ha- 
yan querido,  las  manda  a  la  cárcel  unas  líneas  más 
abajo. 
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pago  ^e  este  impuesto,  serán  condenadas  a  cin- 
co años  de  prisión  como  máximum»  ^. 

Decreto  sobre  el  mobiliario: 

«El  «presidium»  del  Soviet  de  Moscou,  con 
el  fin  de  r^[ularizar  la  requisa  de  casas  y  de 
muebles,  ha  acordado  que  los  habitantes  de 
Moscou  se  dividan  en  cuatro  categorías: 

I.*  Obreros. — Conservarán  todo  su  ajuar, 
y  además  tienen  derecho  a  recibir  para  su  uso 
muebles  o  utensilios  de  los  que  estén  a  la  dis- 
posición de  los  Soviets  locales. 

2/  Empleados  modestos  de  las  empresas 
particulares  y  de  los  establecimientos  guberna- 
tivos (dependientes,  técnicos,  maestros,  emplea- 
dos de  las  oficinas  del  Gobierno,  colaboradores 
de  los  Soviets). — Conservarán  todo  su  mobi- 
liario. 

3.*  Altos  empleados  de  empresas  comercia- 
les e  industriales  y  de  instituciones  sociales. — 
Los  propietarios  de  empresas  comerciales  y  de- 
más empresas  serán  privados  de  la  parte  super- 
flua  de  su  menaje,  a  excepción  de  lo  que  les  sea 
necesario  para  su  especialidad. 

4.*  Los  ex  fabricantes  y  otros  representan- 
tes de  la  burguesía  s^én  privados  de  todo  su 
mobiliario  y  no  conservarán  más  que  lo  estric-^ 
tómente  necesario»  **. 
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VIII 
Leyes     platónieae. 


CON  ese  propósito  destructor  y  con  ese  rei^- 
cor  suelto  colaboran  la  falta  de  sentido 
práctico  y  la  ignorancia  total  de  todo  el  me- 
canismo económico  principalmente  del  indus- 
trial. 

Hél^ne  Reynard,  escritora  inglesa  ya  citada, 
en  cuyos  escritos  se  ve  una  preocupación  de 
imparcialidad  y  un  marcado  interés  por  los 
obreros,  dice  que  cel  paso  del  anti^o  régimen 
a  otro  más  perfecto  no  puede  ser  rápido  y  vio- 
lento sin  serio  peligro  para  la  sociedad  (y  no 
sólo  para  los  patronos,  como  creen  algunos 
todavía);  y  exigir  que  el  obrero,  sin  previa  edu- 
cación ni  «cperiencia,  asuma  por  completo  la 
dirección  de  la  industria  es  una  invitación  al 
desastre».  Por  otra  parte,  «no  se  pretenderá 
convencerme  de  que  el  proletariado  tiene  el 
monopolio  de  todas  las  virtudes»  ^^. 

El  olvido  de  esa  falta  de  preparación  y  de  esa 
falta  de  santidad  en  los  obreros,  coincidiendo 
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con  la  ignorancia  de  la  vida  práctica  industrial, 
que  es,  por  lo  visto,  común  entre  los  directores 
del  bolchevismo,  se  revelan  en  la  mayoría  de 
sus  textos  legales. 
V&nse  muestras: 

Del  Decreto  sobre  la  administración  de  las  empre- 
sas nacionalizadas  *: 

<i.^  La  dirección  central  de  las  empresas 
nacionalizadas  de  una  industria  cualquiera  de- 
signa para  cada  empresa  importante  nacionali- 
zada un  director  técnico  y  un  director  adminis- 
trativo, en  cuyas  manos  están  la  dirección  y 
administración  de  la  empresa.  Estos  directores 
son  responsables  ante  la  Dirección  central  y 
ante  el  delegado  que  se  les  designa. 

2.°  El  director  técnico  nombra  todos  los 
empleados  técnicos  y  da  todas  las  instruccio- 
nes referentes  a  la  dirección  técnica  de  la  em- 
presa; el  Comité  de  la  fibríca  puede  apelar  de 
estos  nombramientos  y  de  estas  instrucciones 
ante  el  delgado  de  la  Dirección  central,  y  des- 
pués, si  ha  lugar,  ante  la  Dirección  central; 
sólo  el  delegado  y  la  Dirección  central  pueden 
revocar  los  nombramientos  y  las  instrucciones 
del  director  técnico. 

3.^    Se  crea  un  Gsnsejo  económico  de  ad- 

*    Es  decir,  aquellas  que  ya  son  del  pueblo  y  con- 
viene hacer  prosperar. 
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mini8trad6n  cerca  del  director  administrativo, 
formado' por  delq^ados  de  loe  obreros,  emplea- 
dos e  ingenieros  de  la  empresa.  El  G)nsejo 
examina  los  proyectos,  el  plan  de  trabajos,  los 
r^Iamentos  de  orden  interior,  las  quejas,  las 
condiciones  económicas  y  morales  del  trabajo 
y  de  la  vida  de  los  obreros  y  empleados,  así 
como  todaa  las  cuestiones  concernientes  a  la 
vida  de  la  empresa 

4.*  El  Consejo  tiene  solamente  voto  con- 
sultivo para  las  cuestiones  de  la  gestión  técnica 
de  la  empresa,  en  tanto  que  en  lo  que  respecta 
a  las  demás  cuestiones  tiene  voto  deliberativo; 
en  lo  que  concierne  a  estas  últimas,  el  director 
administrativo  designado  por  la  Dirección  cen- 
tral puede  apelar  de  las  decisiones  del  Consejo 
ante  el  delgado  de  la  Dirección  central»  ^'. 

Quien  conpzca  siquiera  someramente  la  vida 
interior  de  una  empresa  industrial  no  necesita 
comentario  paia  juzgar  lo  absurdo  de  todo 
ese  tinglado  complicadísimo,  incompatible,  por 
cierto,  con  la  jomada  de  ocho  horas.  Porque 
con  doce  diarias  no  tendría  tiempo  suficiente  el 
director  para  ocuparse  exclusivamente  en  la 
nube  de  trámites,  gestiones  y  entorpecimien- 
tos que  supone  ese  engorrosísimo  r^[imen. 

Ignora,  por  otra  parte,  el  talentudo  redactor 
de  esa  disposición  y  de  todas  las  bolchevis- 
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tas  relativas  a  la  industria,  que  en  esa  forma 
es  imposible  trabajar  a  gusto^  porque  todos 
los  movimientos  y  todas  las  inspiraciones — tan 
importantes,  tan  decisivas  a  veces — ^tropiezan 
con  esa  red  insoportable  que  inmoviliza  al  di- 
rector más  entusiasta  y  activo.  Y  sólo  quien 
trabaja  con  agrado  y  con  la  natural  soltura  de 
movimientos  rinde  labor  útil  y  hace  algo  que 
valga  la  pena. 

Después  de  ese  Decreto  será  director  quien 
sólo  se  proponga  cubrir  el  expediente  para  co- 
brar la  nómina.  |Y  medrada  andará  la  em- 
presal 

M.  Weber,  capataz  de  la  fábrica  de  2^ba- 
kov,  propiedad  de  la  Sociedad  suiza  Moskemer 
Textilenfabrik^  dice  lo  siguiente: 

«El  Decreto  bolchevique  sobre  las  cajas  para 
caso  de  enfermedad  obliga  a  la  fábrica  a  pagar 
al  obrero  enfermo  su  jornal  completo.  Los 
obreros  hacen  un  abuso  escandaloso  de  esta 
prescripción;  pretextando  imaginarias  indispo- 
siciones, se  hacen  declarar  enfermos  por  el  mé- 
dico de  la  fábrica.  Para  evitar  toda  discusión 
con  los  obreros,  a  quienes  los  Soviets  de  la  £i- 
brica  dan  sistemáticamente  la  razón,  el  médico 
se  limita  a  tomar  nota  de  las  declaraciones  de 
todos  los  que  se  presentan... 

»Basta  que  un  obrero  declare  qne  el  trabajo 
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que  se  le  asigna  le  fatiga  demasiado,  para  que 
el  Consejo  de  obreros  decida  inmediatamente 
c^egarle  un  compañero.  Los  inútiles  aumentos 
de  personal  gravan  extraordinariamente  el  pre^ 
supuesto  de  la  fabricáis  ««. 

Pero  po  es  sólo  en  lo  industrial:  la  vaguedad 
Y'  la  imposibilidad  práctica  parecen  cualidades 
inherentes  a  la  legislación  bolchevique,  que  con 
extraordinaria  frecuencia  lanza  órdenes  a  raja 
tabla,  no  sólo  sin  decir  cómo  han  de  ejercitar- 
se, sino  a  conciencia  de  que  ello  es  seguramente 
imposible.  Parece  que  sólo  se  trata  de  una  ne- 
cesidad á^parvenuy  que  legisla  por  legislar,  por 
gusto,  a  todo  trapo,  con  esa  voluptuosidad  del 
que  nunca  lo  ha  hecho  que  pone  el  nuevo  rico 
en  comprar  las  joyas  por  kilos  y  las  corbatas 
por  gruesas;  con  esa  profusión  inoportuna  y 
cursi  del  nuevo  noble  que  manda  poner  la  co- 
rona hasta  en  los  más  prosaicos  artefactos  del 
ajuar. 

Una  verborrea  manoteadora  e  inconsciente 
les  hace  decir  insignes  tonterías,  que  harían 
sonreír  si  no  indignaran. 

Vean  ustedes  al  genial  Lenin  acreditándose 
de  candido: 

«Nuestro  objeto  es  llevar  a  todos  los  pobres  a 
una  participación  personal  en  la  Administración. 
Todo  lo  que  pueda,  por  modos  diversos,  ayu- 
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dar  y  contribuir  a  ello,  debe  ser  cuidadosamea- 
te  estudiado,  sistematizado,  traducido  en  leyes. 
Nuestro  objeto  es  el  cumplimiento  gratuito  de 
las  obligaciones  respecto  al  Estado  por  cada 
trabajador,  cuando  haya  terminado  su  jomada 
de  ocho  horas  de  trabajo  productivo.  El  paso  a 
ese  estado  de  cosas  es  muy  difícil;  pero  es  la 
prenda  de  la  consolidación  definitiva  dd  socia- 
lismo.» 

¿Es  necesario  llamar  la  atendán — dice  Buis- 
son — una  vez  más  sobre  lo  poco  que  estas  9Sír 
piradones,  completamente  teóricas,  se  cuidan 
de  las  exigencias  de  la  admimstraáón  moderna, 
cuyo  complicadísimo  mecanismo  exige  una 
competencia  nada  improvisable?  ^. 

De  cuando  en  cuando  un  rasgo  de  sinceridad, 
sobre  todo  en  Lenin,  que,  entre  otras  cosas 
simpáticas,  tiene  ésta.  En  et  Congreso  de  Con* 
sejos  de  la  Economía  social  pronunció  Lenin 
(26  mayo  191 8)  estas  palabras: 

«Es  imposible  pretender  crear  nuevas  formas 
por  medio  de  decretos.  Es  indispensable  resol- 
ver en  la  práctica  los  problemas  que  el  prole* 
tañado  ha  planteado,  y  a  medida  que  se  resuel- 
van, el  proletariado  aprenderá  a  practicar  d  so- 
dalismo  en  todas  sus  formas»  ^. 

Y  de  cuando  en  cuando  l^paja  en  el  ojo  cqe* 
no^  como  en  estas  palabras  de  Trotsky: 
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«Ei  programa  del  Partido  socialista  revolu- 
cionario— enemigo  del  Partido  socialista  bol- 
chevique— está  basado  ^n  fórmulas  de  un  vago 
humarntansmo-i^  ^^ 

Y  ahora  dígase  si  pueden  encontrarse  fórmu- 
las de  humanitarismo  más  vagas  y  más  fantás- 
ticas que  las  siguientes: 

«Desde  el  momento  en  que  la  gran  mayoría, 
si  no  la  totalidad  de  los  miembros  de  la  socie- 
dad, hayan  aprendido  a  dirigir  el  Estado,  estar 
rán  en  condiciones  de  organizar  el  control  de 
esta  pequeña  minoría  de  capitalistas  y  de  aque- 
llos obreros  a  quienes  el  capitalismo  ha  desmo- 
ralizado profundamente.  Desde  ese  momento 
todo  Gobierno  será  absolutamente  inútil.  Cuan- 
to más  completa  sea  la  democracia,  más  cerca- 
no estará  el  instante  en  que  todo  Gobierno  re- 
sultará superñuo.  «El  Estado»,  formado  por  los 
obreros  armados,  no  será  ya  un  Estado  en  el 
sentido  propio  de  la' palabra;  y  rápidamente  el 
Estado,  bajo  una  u  otra  forma,  empezará  a 
morir.» 

«Porque,  cuando  todos  hayan  aprendido  a 
administrar  lo  que  se  llamaba  el  Estado,  cuan- 
do todos  tengan  en  sus  manos  la  dirección  efec- 
tiva y  autónoma  de  la  producción  social,  cuando 
todos  ejerzan  su  control  sobre  los  vagos,  los 
junkers,  los  embusteros  y  otros  partidarios  de 

199 


fiafael   Calleja 

las  tradiciones  del  capitalismo,  toda  contraven- 
ción a  las  r^las  del  control  y  de  la  contabili- 
dad aplicadas  por  el  pueblo  entero  llegará  a  ser 
sin  duda  alguna  tan  difícil,  constituirá  una  ex- 
cepción tan  rara,  será  s^[uida  de  un  castigo  tan 
rápido  y  tan  severo  (parque  los  obreros  armados 
son  hombres  prácticos  t  positivos  y  no  intelec- 
tuales sentimentales  *  y  no  permitirán  que  se 
burlen  de  ellos),  que  la  estricta  observación  de 
las  simples  r^las  fundamentales  necesarias  a 
toda  vida  humana  colectiva  se  convertirá  muy 
pronto,  por  su  misma  necesidad,  en  una  cos- 
tumbre. Entonces  se  abrirá  la  puerta  de  comu- 
nicación entre  la  primera  &se  de  la  sociedad 
comunista  y  su  fase  última,  y  también  el  cami- 
no que  conduce  a  la  desaparición  completa  del 
Estado»  M. 

Estas  palabras  no  son  como  pudiera  creerse 
desahogos  inofensivos  de  algún  publicista  per- 
turbado: son  parte  del  evangelio  bolchevista,  se- 
gún su  máximo  profeta  y  jefe  supremo  Wladi- 
miro  Uiianov  Lenin. 

Más  botones  de  muestra: 

«Tres  principios  esenciales  guían,  en  cuanto 
a  la  Instrucción  pública,  las  reformas  bolchevi- 
ques: I.*,  la  enseñanza  debe  tener  por  objeto 

*    ¡Elocuente  y  repulsiva  confesión! 
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desarrollar  «el  espíritu  revolucionario»  y  for- 
mar para  el  Estado  comunistas  conscientes; 
2.**,  es  gratuita  y  accesible  a  todos  en  sus  diver- 
sos grados:  primaría,  secundaria  y  superior, 
3.^,  sus  programas  se  hacen  de  común  acuerdo 
por  los  profesores,  los  padres  de  los  alum- 
nos y  los  propios  alumnos,  con  arreglo  al 
plan  general  de  la  Comisaría  de  Instrucción 
pública  ••. 

¿Imagina  el  lector  a  los  profesores,  a  los  pa- 
dres y  a  los  alumnos  y  poniéndose  de  acuerdo  para 
redactar  los  programas?  *, 

De  la  Gaceta  del  Comercio  y  de  la  Industria^  de  a6 
de  junio  de  191S. 

«El  servicio  de  anticipos  sobre  títulos  ha  sido 
totalmente  transferido  a  la  oficina  de  crédito, 
recientemente  constituida. 

• 

*  £1  Lustige  Blditer  ha  publicado  recientemente 
una  nota  cómica  alusiva  a  las  reformas  en  la  ease- 
fianxa.  Ocurre  la  escena  en  una  escuela  cuyo  maestro 
está  rodeado  por  seis  o  siete  padres  y  madres  de  los 
muchachos.  Éstos  se  dedican  a  los  ejercicios  y  experi- 
mentos más  apropiados  para  que  se  advierta  que  no 
le  hacen  ningún  caso  al  profesor.  Éste,  con  gesto  tí- 
mido, se  vuelve  hacia  el  coro  paternal  y  dice: 

— ¿Podré  preguntar  a  Frits  el  afio  en  que  Cristóbal 
Colón  descubrió  América? 

— Lo  decidiremos  por  votación— <x>nteBta  uno  de 
los  padres  censores. 

« 
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.  >Los  anticipos  se  hacen  conforme  al  regla* 
mentó  siguiente: 

» I  .^  De  ordinario,  hasta  U^far  a  la  mitad  del 
capital  limite,  por  el  cual  se  mantiene  el  dere- 
cho de  propiedad;  es  decir,  hasta  $.000  rublos, 
mediante  desembolsos  de  I20  rublos  por  se* 
mana,  6  480  rublos  al  mes. 

»2.°  A  título  de  excepción,  por  la  entrega 
de  una  cantidad  suplementaria  igual  a  la  cuarta 
parte  del  capital  total,  eú  decir,  de  2.500  rublos. 

>Para  obtener  anticipos  sobre  valores  mobi- 
liarios, es  necesario  presentar  certificados  quf 
acrediten  la  carencia  de  otros  recursos  y  la  nece- 
sidad  del  interesado  de  recurrir  a  los  socorros 
de  la  Comisión  de  Beneficencia  social  o  de  los 
Consejos  locales»  ^^. 

Creo  innecesario  comentar  estas  peregrinas 
disposiciones.  Que  uno  recibe  veinte  duros 
mensuales,  y  diez  pesetas  dianas  de  sendas  pen- 
siones o  que  uno  tiene  X  renta  del  4  por  lOO, 
es  posible  demostrarlo;  pero  que  uno  no  recibe 
nada  de  cada  uno  de  los  habitantes  del  globo, 
¿cómo  se  demuestra?  ¡Presentar  certificados  (asi: 
con  toda  esa  precisión)  que  acrediten  la  caren- 
cia de  otros  recursos  y  la  necesidad  del  intere- 
sado...! ¿Quién  dará  esos  certificados  y  qué 
dirán  esos  certificados  y  qué  acreditarán  esos 
certificados? 
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Del  Decreto  sobre  servicio  obligatorio  en  la  Guar^ 
dia  roja: 

.  «Son  declarados  aptos  para  el  servido  todos 
aquellos  que,  desde  el  punto  de  vista  físico  y 
moral,  son  capaces  de  desempeñar  las  fundo* 
nes  de  éste  y  merecen  plena  confianea*  ^.  Con- 
vengamos en  que  Licurgo  no  hubiera  hablado 
con  más  empaque  y  precisión  casuística. 

Del  Decreto  de  socialiíación  de  las  tierras  dado 
por  el  Congreso  de  Diputados  obreros,  soldados  y 
campesinos,  en  la  sesión  de  la  noche  de  26  de  oc- 
tubre/8 de  noviembre  de  1917: 

«Los  daños  de  cualquier  dase  que  sean,  cau- 
sados a  las  ñncas  que  pertenecen  desde  ahora  a 
todo  el  pueblo,  son  considerados  como  delitos 
graves  de  la  jurisdieción  del  Tribunal  revolu- 
cionario. Los  Soviets  ¿le  ios  distritos  tomarán 
todas  las  medidas  necesarias  para  mantener  el 
orden  más  completo  cuando  se  lleve  a  cabo  la 
confiscatíón  de  las  propiedades  territoriales, 
para  determinar  qué  superficie  y  qué  parcelas 
deben  ser  confiscadas,  para  hacer  un  inventario 
exacto  de  todcu  las  ñncas  confiscadas  y  para 
preservar  de  todo  atentado  la  finca  transmitida 
al  pueblo,  con  todos  los  edificios,  material,  ga- 
nado y  depósitos  de  productos»  ^. 

Advierta  el  lector  la  calidad  estrictamente 
técnica  de  lo  que  se  encomienda  a  un  organis- 
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mo  en  el  que  la  calidad  de  técnico  excluye  ipso 
fado.  Advierta,  igualmente,  la  sobrehumana 
rectitud,  la  probidad  seráfica  que  se  supone  en 
los  miembros  de  los  Soviets,  a  los  que,  eviden- 
temente, fáinl  kumanum  alienum  est„ 
De  la  ley  de  Socialización  de  las  tierras: 
«El  disfrute  de  las  tierras  se  concede,  en 
primer  término,  a  los  que  las  quieran  trabajar, 

NO  PAKA  OBTBNBR  UN  PROVECHO  PERSONAL,  SINO  A 
BENBPiaO  DE  LA  COMUNIDAD»  *7. 

jNo  es  bufo  esto?  ¿En  qué  refinada  y  exqui- 
sita cat^oriá  de  ángeles  hubiera  tenido  que 
pensar  el  legislador  para  escribir  esto  sincera- 
mente? 

De  la  misma  ley:    * 

«Todas  las  personas  inútiles  para  el  trabajo 
que  estuviesen  en  sus  tierras,  y  que  en  virtud 
de  la  presente  ley  de  expropiación  de  tierras, 
bosques,  material,  etc.,  queden  privadas  de 
medios  de  vida,  previos  certificados  expedidos 
por  los  tribunales  locales  y  las  secciones  agrí- 
colas de  las  autoridades  de  los  Soviets,  y  hasta 
la  promulgación  de  una  ley  generaj  sobre  segu- 
ros para  ciudadanos  inútiles  para  el  trabajo, 
pueden  gozar  de  una  pensión  (hasta  su  muerte 
o  su  mayor  edad)  igual  a  la  señalada  a  los  sol- 
dados» ••. 

He  subrayado  la  palabra  gosar  porque  me 
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figuro  el  gozo  de  los  beneficiarios  de  una  pen« 
sión  que  se  puede,  sin  temeridad,  calificar  de 
impalpable. 

De  las  instrucciones  publicadas  por  las  ImUstias 
del  Soviet  de  Diputados  campesinos  del  19  de  agosto- 
i.^  de  septiembre  de  191 7: 

«Si,  en  ciertas  localidades,  el  fondo  agrario 
es  insuficiente  para  dar  satisfacción  a  la  pobla- 
ción local,  el  sobrante  de  población '¿¿^¿^  cam-' 
biar  de  residenda-^  ••. 

Y...  [asunto  arreglado! 

Sobre  el  Seguro  social: 

«Todos  los  gastos  del  seguro  serán  de  cuen- 
ta de  los  patronos»  ^^.  (De  los  cuales  apenas 
quedan  unos  cuantos,  cuya  bolsa  exhausta,  no 
podrá  pagar  tales  gastos^i) 

Del  Diario  del  Gobiemo  de  Obreros  y  Campesinos, 
de  3  de  enero  de  1918: 

«Todas  las  instituciones  reguladoras  de  la 
competencia  regional  están  colocadas  bajo  la 
dirección  del  Consejo  local  de  la  Economía 
nacional  correspondiente  (?),  y  todo  su  perso- 
nal, técnicos  y  empleados,  está  a  la  disposi- 
ción del  Consejo  regional  de  Economía  na- 
cional. 

>Todas  las  instrucciones  dadas  por  el  Conse- 
jo regional  de  Economía  nacional  tienen  carác- 
ter obligatorio,  y  deben  ser  observadas  por 
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todas,  las  instituciones  locales,  incluso  -  por  las 
direcciones  de  empresas. 

»Pero  el  Consejo  superior  de  Economia  nacio- 
nal puede  suspender  y  anular  las  instruociones 
del  Consejo  regional  de  Economia  nacional»  ^^^. 

Bajo  la  dirección  del  Consejo  local,  pero  a 
las  órdenes  del  Consejo  r^onal,  rectificables 
por  el  Consejo  superior...  ¿Hace  falta  comen- 
tar este  caos? 

Del  Decreto  sobre  el  trabajo  obligatorío: 

cTodos  los  individuos  de  más  de  dieciocho 
años  no  sujetos  al  servicio  activo  en  el  ejér- 
cito rojo  obrero  y  campesino,  o  que  no  pue- 
dan ser  admitidos  en  él  como  voluntarios,  a  sa- 
ber: a)  los  individuos  que  vivan  de  otros  ingre- 
sos que  los  producidos  por  el  trabajo  (intereses 
del  capital,  rentas  de  la  explotación  de  fincas, 
etcétera);  b)  los  individuos  que  utilicen  el  tra- 
bajo retribuido  con  el  fin  de  obtener  beneficios 
(los  propietarios  de  una  empresa  comeictai,  in- 
dustrial o  agrícola,  etc.);  c)  los  miembros  de  los 
Consejos  y  los  administradores  de  sociedades 
anónimas,  de  compañías  y  de  sociedades  en 
comandita  de  todo  género;  los  directores-ge- 
rentes, los  administradores  y  los  apoderados  de 
estas  sociedades;  d)  l()s  abogados;  los  abogados 
que  acuden  al  Tribunal,  pero  sin  abogar  toda- 
vía; los  procuradores,  etc.;  los  notarios,  los 
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agentes  de  Bolsa,  los  corredores  de  comercio  y 
los  colaboradores  de  la  prensa  burguesa;  e)  los 
monjes,  los  sacristanes  y  los  ministros  de  los 
cultos  (de  todas  las  religiones);  y)  los  individuos 
que  ejerzan  profesiones  de  las  llamadas  libera* 
les  (cuando  no  desempeñen  fundones  de  utilidad 
pública);  g)  los  antiguos  oficiales,  empleados, 
alumnos  de  las  escuelas  militares  y  del  cuerpo  de 
cadetes,  y  los  individuos  sin  ocupación  deter- 
minada, quedan  obligados  al  trabaja  material. 

2.  Los  individuos  de  más  de  cincuaita  años 
están  exentos  de  la  obligación  de  trabajar  en 
caso  de  inutilidad  para  el  trabajo  o  de  enferme- 
dad, pero  quedan  sujetos  a  uii  impuesto  pro- 
porcionado a  sus  ingresos.  La  cuantía  del  im- 
puesto será  fijada  en  cada  caso  por  la  sección 
del  Trabajo  obligatorio»  ^<>*. 

¿Será  necesario  recalcar  el  alcance  y  las  pro- 
porciones que  puede  tomar  una  disposición  de 
tan  tremenda  vaguedad  y  de  tan  inmensa  trans- 
cendencia? 

«  «  ♦ 

Todos  los  testimonios  y  todas  las  deduccio- 
nes derivadas  del  examen  de  documentos  están 
conformes  para  afirmar  que  las  leyea  bolchevis- 
tas, con  raras  excepciones,  pertenecen  a  uno 
de  estos  grupos: 
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l.°  Leyes  de  pura  fórmula  para  ratificar, 
para  consagrar,  para  legitimar  tropelías,  rapaci- 
dades y  desmanes  anteriores  a  su  promulga- 
ción. 

2.^  Leyes  de  pura  fórmula  para  dar  armas 
legítimas  a  los  proletarios  en  el  desvalijamiento 
y  exterminio  de  los  burgueses. 

3.°  Leyes  de  pura  fórmula  para  desahogar 
el  furor  de  mando  y  desembotellar  los  viejos 
planes,  apresurándose  a  aprovechar  la  ocasión, 
o  para  atraerse  simpatías,  o  para  hacer  plató- 
nicos llamamientos  a  los  sordos  que  no  quie- 
ren oír. 

La  imposibilidad  de  imponer  coactivamente 
las  leyes  inspiradas  en  el  respeto  a  la  justicia, 
en  un  cierto  sentido  de  la  realidad,  ha  hecho 
completamente  infructuosos  los  disparos  orato- 
rios que  el  Poder  central  ha  hecho  frecuente- 
mente. De  su  promulgación  a  su  cumplimiento, 
ha  habido  siempre  una  distancia  interplane- 
taria. 

Esa  Calta  de  poder  eficaz  se  ve  con  entera 
claridad  en  no  pocos  documentos  oficiales: 

Véanse  algunos: 

Del  Decreto  creando  un  impuesto  en  especie  a  los 
propietarios  rurales: 

cA  pesar  de  la  ley  fundamental  de  la  socia- 
lización de  las  tierras,  la  distribución  de  la  can- 
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tídad  normal  de  tierras  fijada  por  los  obreros 
(art.  12  de  la  ley  de  la  socializací6n  de  las  tie- 
rras) no  se  ha  llevado  a  cabo  en  muchas  regio- 
nes de  la  República  de  los  Soviets.  Campesinos 
ricos  y  acomodados  poseen  lo  mismo  que  en 
otro  tiempo  los  lotes  de  tierra  más  grandes  y 
más  fértiles.  De  ellos  obtienen,  no  sólo  los  me- 
dios para  vivir  con  holgura,  sino  también  bene- 
ficios considerables»  ^^^. 

Otras  confesiones  no  menos  concretas  po- 
drían citarse;  pero  en  un  Poder  central  tan  rí- 
gido, tan  despótico  como  el  bolchevique,  cuyo 
estilo  ordenancista,  cortante  y  terminante  no 
superaban  los  viejos  ukases  del  zar,  es  aún  más 
elocuente  el  melifluo  y  temeroso  lenguaje  de 
•documentos  como  los  siguientes: 

¡^  De  un  radiograma  dirigido  a  los  Comités  de  sob- 
sistencias,  etc.: 

«El  G>nsejo  de  Petrogrado  os  dirige,  camara- 
das,  la  siguiente  súplica:  haced  cuanto  sea  hu- 
manamente posible,  sin  perder  un  segundo, 
para  enviar  incesantemente  a  Petrogrado  trenes 
directos  de  pan»  ^^^, 

Con  motivo  de  la  distribución  de  avena  en  vez 
de  pan. 

«La  Comisaría  certifica  que  esta  medida  tie- 
ne un  carácter  completamente  extraordinario  y 
temporal^  y  nuga  a  la  población  obrera  de  Pe- 
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trogrado  que  tenga  padenáa  y  que  guarde  or- 
den y  tranquilidad»  ^^^. 

De  ana  drcnlar  a  D.  A.  Naglotsld,  comisario  de 
Víaa  y  Comunicaciones  del  distrito  de  Petrogrado, 

^Espero  que  loa  deberes  singularmente  im- 
portantes que  incumben  a  los  ferrocarriles  (sic) 
'determinará  a  todos  los  trabajadores  de  la  Co- 
misaría de  Vías  y  Comunicaciones  dd  distrito 
de  Petrogrado — ^tanto  a  los  jefes  como  a  los  su- 
bordinados» independientemente  de  la  natura- 
leza de  las  ocupaciones  de  cada  uno  de  ellos — ^a 
redoblar  sus  esfuerzos  y  su  unión  para  la  reor- 
ganización y  el  funcionamiento  de  los  servicios 
de  transporte. 

«Deseando  obtener  el  máximum  de  intensi- 
dad del  trabajo»  invito  a  todos  a  sq;uir  laa  ina- 
tniGciones  siguientes...»  ^^. 
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CREO  que  no  faltan  en  las  páginas  anteriores 
datos  para  comprobar  prácticamente  que 
es  absurdo  inspirar  en  un  criterio  angelical  una 
legislación  destinada  a  las  pecadoras  manos  de 
los  hombres. 

Pero  no  estorban,  sin  embai^t  como  nota 
amena»  dos  o  tres  apuntes  pintorescos  que, 
acaso  tengan,  para  algunos,  más  fuerza  convin- 
cente que  todos  los  demás;  porque  sobre  la 
fuerza  que  siempre  tiene  lo  que  hace  sonreír, 
hay  en  ellos  esa  vida  que  tienen  algunos  retra* 
tos  y  que  nos  hace  saber  que  se  parecen  al  ori- 
ginal, aunque  nunca  le  hayamos  visto. 

Todas  son  del  libro  de  Ransome,  Seis  semO" 
nos  en  Rusia  en  igig» 

MADAMB   KADBR    Y   MADAMB  TltOTSRY 

«Madame  Radek,  que  demostró  el  año  pasa- 
do un  verdadero  talento  en  la  confección  de 
sandwicks  guarnecidos  de  puerros  picados,  y 

m 
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que  no  hizo  mal  papel  presidiendo  el  G>inité 
de  prisioneros  de  guerra  de  Rusia,  vino  a  sen- 
tarse a  mi  lado,  y  se  quejó  amalgámente  de 
que  las  autoridades  la  obligasen  a  desalojar  el 
departamento  de  los  grandes  duques  que  ocu- 
paba en  el  Kremlin,  para  convertirlo  en  Museo 
histórico  destinado  a  ilustrar  a  las  gentes  sobre 
el  modo  de  vivir  de  los  Romanof.  Calificó  esto 
de  pretexto,  y  sostuvo  que  el  verdadero  moti- 
vo era  la  influencia  de  madame  Trotsky,  que 
no  quería  pasar  porque  tuviera  eDa  habita- 
ciones más  lujosas  que  las  suyas.  Parece  ser 
que  el  matrimonio  Trotsky,  al  instalarse  en  el 
Kremlin,  escogió  un  alojamiento  extremada- 
mente modesto,  en  comparación  del  muy  sun- 
tuoso donde  yo  habfá  encontrado  a  madame 
Radek» 


• 


DBiaÁN  BIBDNY,  EL  POETA  RBVOLUaONAlUO 

«Me  dijo  con  aire  radiante  que  su  último  li- 
bro—  25.0CX>  ejemplares  de  tirada — hablase 
agotado  en  quince  dbs,  y  que  un  gran  artista 

*  Radek  es  uno  de  los  bolcheviques  más  signifi- 
cados. Los  periódicos  han  divulgado  su  retrato,  en  el 
que  aparece  una  cabeza  hecha  con  crespos  pelos  y 
grandes  anteojos;  un  conjunto  que  quiere  resultar 
entre  terrible,  genial  e  inquietante,  y  sólo  resulta 
fcseur  y  antipático. 
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habiá  hecho  su  retrato.  Y  el  caso  es  que,  de  los  1 8 
volúmenes  que  Ueva  publicados,  apenas  si  pue- 
den encontrarse  ejemplares  de  dos  de  ellos». 

PROPIBDAD   NAaONAL 

«...  le  pregunté  *  la  forma  que  revistió  en  du 
distrito  el  Terror  Rojo  que  siguió  al  atentado 
contra  Lenin.  Se  echó  a  reír,  y  me  dijo:  «Sali- 
mos del  paso  a  poca  costa.  He  aquí  lo  que  su- 
cedió: la  viuda  de  un  rico  comerciante  habitaba 
una  buena  casa  abarrotada  de  mil  cosas  distin- 
tas. Posdá,  por  ejemplo,  numerosos  cubiertos 
de  plata  y  22  samovares  de  varias  clases  y  ta- 
maños. Era  una  casa  típica  de  comerciantes, 
donde  reinaba  la  abundancia;  había  tantos  man- 
teles que,  aun  viviendo  cien  años,  hubiera  sido 
imposible  emplearlos  todos.  Un  diá,  al  comien- 
zo del  verano  último,  la  rica  viuda  recibió  el  avi- 
so de  que  debía  desalojar  la  casa,  porque  la  au- 
toridad local  la  necesitad  para  otros  ñnes.  Du- 
rante dos  días  corrió  de  aquí  para  allá,  in- 
tentando ansiosamente  que  la  decisión  fuese 
rectificada.  Cuando  vió  que  nada  podía  conse- 
guir, apiló  todos  sus  chismes — samovares,  cu- 
chillos, tenedores,  servicios  de  mesa,  manteles, 

*    Habla  con  un  ex  comerciante  ruso. 
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gabanes  (tenía  más  de  una  docena  de  pellizas), 
etcétera — ,  en  los  graneros,  cerrando  y  precin- 
tando las  puertas.  Hasta  consiguió  que  el  propio 
presidente  del  Soviet  fuese  a  sellarlas.  Las  cosas 
se  arralaron  al  fin  amistosamente,  y  hasta  se 
puso  un  centinela  para  impedir  que  nadie  rom^ 
piese  los  sellos. 

»Fué  entonces  cuando  üegsaron  las  noticias 
de  Petrogrado  y  Moscou  sobre  el  Terror  Rojo. 

»E1  Soviet  celebró  una  reunión  donde  se 
acordó  que  era  preciso  actuar.  Como  la  armo* 
nía  en  que  estaba  con  todos  nosotros  impectta 
la  adopción  de  medidas  radicales,  no  hubo  otro 
recurso  que  acudir  a  los  graneros  de  la  pobre 
María  Nicolaievna.  Arrancados  los  sellos  y  for- 
zadas las  puertas,  utensilios  de  cocina,  cochi- 
llos, tenedores,  platos,  muebles,  los  22  samova^ 
res  y  la  docena  y  pico  de  pdlizas  fueron  car- 
gados en  las  carretas,  declarados  propiedad 
nacional  y  conducidos  al  Soviet  [Propiedad 
nadonall  Una  o  dos  semanas  después  celebrá- 
base la  boda  de  la  hija  de  un  miembro  del  So- 
viet, y  no  se  sabe  cómo  ello  fué:  pero  los  cu- 
chillos y  tenedores  estaban  encima  de  la  mesa. 
En  cuanto  a  los  samovares ^  habíalos  en  número 
suficiente  para  que  tomaran  te  cien  personas.» 
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X 

El     coatrol     obrero. 


LA  paiticipadón  del  obrero  en  la  direccióOt 
las  empresas  industríales  y  su  intervención 
o  control  administrativo  es  uno  de  los  tópicos 
obreristas  y  una  de  las  cuestiones  batallonas  de 
la  lucha  entre  patronos  y  obreros. 

Es,  quizá,  el  fin — el  medio,  mejor — que  con 
más  tenaz  empeño  persiguen  los  obreros;  es  la 
trinchera  que  con  más  vehemencia  defienden 
los  patronos. 

Como  todas  las  pretensiones  demasiado  du- 
ras, ésta  se  disfraza  y  se  atenúa  para  ir  intro- 
duciéndose solapada  y  subrepticiamente. 

Desde  que  se  empezó  a  pedir  «Inspectores 
oficiales  del  trabajo»  que  vigilan  el  cumplimien- 
to estricto  de  las  leyes  obreras,  se  empezó  a 
apuntar  al  control  obrero  que  no  es  sino  el 
arma  más  eficaz  para  hacer  pasar  la  industria  a 
manos  de  los  obreros.  El  «delq;ado  del  Sindi- 
cato» es  ya  un  Cráneo  precursor  de  lo  que  se 
pretende, 
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La  resistencia  del  patrono  está  fundada  pri- 
mera y  principalmente  en  el  instinto  de  conser- 
vación. Sabe  que  el  control  obrero  es  su  muer- 
te industrial  indefectible. 

Es,  además,  un  ataque  directo  al  principio 
de  propiedad  privada.  El  patrono  controlado 
no  es  ya  dueño  en  su  casa.  Su  personalidad  está 
limitada  y  censurada  con  la  intervención  obre- 
ra, por  discreta  y  embrionaria  que  sea. 

Mejor  que  ninguna  otra  descripción,  más  efi- 
caz que  ninguna  crítica,  es  el  rdato  de  la  vida 
y  muerte  del  control  obrero  en  Rusia. 

Establecerlo,  mejor  dicho,  consagrarlo,  fué 
uno  de  los  primeros  actos  de  los  bolchevi- 
ques. Por  ser  esencial  el  texto  del  Decreto, 
se  reproducen  a  continuación,  te3Ctualmente 
traducidas,  las  más  interesantes  de  sus  dis- 
posiciones: 

REGLAMENTO  DEL  I4  DE  NOVIEMBRE  DE  I9I7 

l.^  Con  el  fin  de  construir  una  organi- 
zación regular  de  la  actividad  económica  na- 
cional, se  establece  en  todas  las  compañías 
industriales,  comerciales,  bancarías,  agrícolas, 
de  transporte,  cooperativas  de  producción  y 
demás  empresas  que  ocupen  obreros,  ya  en 
talleres  o  canteras,  ya  al  aire  libre,  un  con- 


trol  de  obreros  sobre  la  producción»  venta 
y  almacenaje  de  los  productos  y  primeras  ma- 
terias, asi  como  sobre  la  gestión  financiera  de  la 
empresa. 

2.^  El  control  corresponde  a  todos  los  obre- 
ros de  la  empresa  que  lo  ejercerán  por  medio 
de  las  instituciones  elegidas  por  ellos,  a  saben 
Comités  de  los  talleres  y  de  las  fábricas,  Conse- 
jos de  starostasy  etc.,  con  la  colaboración  de  los 
representantes  de  los  empleados  y  del  personal 
técnico. 

3.^  Para  cada  ciudad  importante,  o  gobier- 
no, o  región  industrial,  se  crea  una  Comisión 
regional  de  control,  compuesta  de  los  represen- 
tantes de  las  juntas  profesionales,  de  los  Comi- 
tés de  las  fábricas  y  de  los  talleres  y  de  otros 
Comités  y  cooperativas  obreras.  Esta  Comisión 
depende  del  Consejo  de  Diputados  de  obreros 
y  soldados... 

5  .•  Se  crean  comisiones  de  especialistas  (téc- 
nicos, contadores,  etc.),  anejas  a  los  órganos  su- 
periores del  control  que,  por  iniciativa  de  éstos 
o  a  petición  de  las  comisiones  obreras,  proce- 
den, sobre  el  terreno,  al  examen  técnico  y  finan- 
ciero de  la  empresa. 

6.^  Las  comisiones  obreras  de  control  tie- 
nen derecho  a  vigilar  la  producción,  a  fijar  el 
mínimun  de  rendimiento  de  la  industria  y  a  to- 
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mar  medidas  para  detenmnar  el  preáo  de  cosU 
de  los  obfetos  fabricados  ♦. 

7.**  Las  Coinisiohes  obreras  de  control  tie- 
nen derecho  a  examinar  toda  la  correspondencia 
de  la  industria  y  los  propietarios  de  érta  serán 
responsables  civilmente  de  toda  ocultacián  de 
la  correspondencia;  queda  abolido  el  secreto  co- 
mercial. Los  propietarios  de  la  industria  deben 
presentar  a  las  comisiones  obreras  de  control, 
todos  sus  libros  y  tialances,  tanto  los  dd  ejer- 
cicio corriente  como  los  de  los  anteriores  **. 

*  Esto  bastarla  para  demostrar  que  el  autor  de  la 
ley  no  tiene  ni  idea  de  lo  que  estáocdenando.  Deter^ 
minar  cae  precio  de  coste  es  el  doctorado  industrial; 
y  es  una  cosa  tan  difidl  que  no  ya  los  obreros^  sino 
una  gran  cantidad  de  patronos  no  saben  obtener  ese 
precio  en  el  que  entran  factores  para  cuya  aprecia- 
ción es  indispensable  mucha  inteligencia  y  muellísi- 
ma y  especial  competencia.  Y  para  que  la  estupelác- 
ción  llegue  a  su  colmo,  véase  este  extracto  de  la  ins- 
trucción dada  por  el  Comité  .:entral  del  Ural,  para 
la  aplicación  del  control  obrero:  ttLas  personas,  que 
ocupan  un  puesto  adminütraiwo  superior,  no  gozan  del 
derecho  electoral  pasivo  ni  actioo  con  relacüfn  a  ios  Co^ 
Mitis  de  las  fábricas  y  taüeres^  >«. 

**  Continúala  demostración  de  ignorancia  supi- 
na. Desde  los  tiempos  patriarcales  de  los  gremios, 
en  que  los  secretos  profesionales  eran  tesoro  guar- 
dado con  ejemplar  esmero,  se  puede  ascender  a  los 
orígenes  de  la  industria  y  descender  hasta  su  muerte 
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8.^  Los  acuerdos  de  las  comisiones  obreras 
de  control  tienen  carácter  ejecutivo  (I),  respecto 
a  los  propietarios  de  la  industria;  sólo  pueden 
ser  anuladas  por  un  acuerdo  de  los  órganos  su- 
periores del  control  obrero. 

9.^  El  patrono  y  la  administración  de  la  in- 
dustrial tienen  derecho  a  apelar,  dentro  de  un 
plazo  de  tres  días,  ante  la  autoridad  superior 
competente  (Comisión  regional  de  control),  de 
las  decisiones  de  las  comisiones  obreras  de  con- 
trol. 

10.  En  todas  las  industrias,  los  propieta- 
rios y  los  representantes  de  los  obreros  y  em- 
pleados, miembros  de  las  Comisiones  de  con- 
trol, son  responsables  ante  el  Gobierno  dd 


:n  plaxo  no  lejano,  si  el  bolchevismo  sigue  hacien- 
do prosélitos — ,y  no  se  encontrará  un  industrial  inte- 
ligente que  no  guarde  ciertos  secretos  de  producción 
y  aun  de  ventas.  £1  secreto  está  ligado  con  la  compe- 
tencia y  ésta  es  el  origen  de  la  industria,  el  espoli- 
que de  la  riqueza  nacional  y  el  requisito  indispensa- 
ble para  el  bienestar  público.  Los  bolcheviques  han 
suprimido  la  competencia,  han  suprimido  el  interés, 
han  suprimido  la  emolación  y  habrán  de  rectificar. 
Además,  si  los  obrieros  tuviesen  en  cada  noomento 
todos  los  datos  y  secretos  de  la  empresa,  ¡cuántas 
indiscreciones,  cuánta  especulación  con  esos  secre- 
tos habría  en  el  breve  plaso  de  vida  que  quedase  a 
las  empresas  así  heridas  de  muertel 
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mantenimiento  del  orden  más  perfecto,  de  la 
disciplina  y  de  la  custodia  de  los  bienes  de  la 
empresa.  Las  personas  que  hayan  ocultado  ma- 
terias primas»  productos  y  pedidos  o  hayan  co- 
metido irregularidades  en  la  contabilidad,  etcé- 
tera, son  responsables  criminalmente  de  sus 
actos  "». 

OBUGAaONBS   T    DBBBCHOS   DB  Uí   COMISIÓN 

DE   CONTROL 

La  Comisión  de  control  de  cada  empresa 
está  obligada:  l.^,  a  determinar  los  stocks  de 
mercancías  y  de  combustible  que  posee  la  em- 
presa y  que  le  son  precisos,  el  material  útil  a  la 
producción,  el  personal  técnico  y  los  obreros 
especiales  necesarios;  2.^,  a  determinar  hasta 
qué  punto  la  empresa  está  provista  de  todo  lo 
que  necesita  *  para  asegurar  su  funcionamiento 
normal;  3.*,  a  prever  si  la  empresa  está  amena- 
zada de  suspensión  de  trabajos  o  de  disminución 
.  de  producción  y  por  qué  caucas  *  *;  4.*,  a  determ  i- 
nar  el  número  de  obreros  y  la  cantidad  de  ma- 
terial cuya  falta  puede  dar  lugar  a 


*  (Nada  más  al  alcance  de  cualquiera! 

*  *  Fundones  que  podríamos  llamar  útfilosufla  im- 
dmstriaL  |Y  se  quieren  encomendar  a  un  corrillo  4e 
semianalfabetosl  Véase  la  nota  *  de  la  pág.  218. 
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en  el  trabajo,  basándose  en  los  sU>cks  de  com- 
bustible y  de  materias  primas  en  reserva,  y  en 
los  que  se  hayan  de  recibir;  5.^,  a  acordar  las 
medidas  que  deban  tomarse  para  mantener  la 
disciplina  obrera  entre  los  obreros  y  empleados; 
6.^,  a  cuidar  del  cumplimiento  de  los  acuerdos 
de  los  órganos  gubernamentales  que  regulan  la 
compra  y  la  venta  de  las  mercancías;  7.^,  a  opo- 
nerse a  que  se  lleven  arbitrariamente  las  má- 
quinas, materias  primas,  combustibles,  etc.,  de 
la  empresa  sin  autorización  de  los  órganos  di- 
rectivos de  la  actividad  económica  y  a  cuidar 
de  la  conservación  de  los  inventarios  en  toda  su 
integridad;  7.®  (bis),  a  ayudar  a  poner  en  claro 
las  causas  que  hacen  disminuir  la  producción  y 
a  tomar  medidas  para  aumentarla;  8.^,  a  ayudar 
a  estudiar  la  posibilidad  de  la  utilización  total  o 
parcial  de  la  empresa  para  una  producción  cual- 
quiera (particularmente,  para  pasar  del  plan  de 
guerra  al  de  paz  y  en  qué  medida),  y  a  determi- 
nar qué  modificaciones  deben  introducirse  para 
lograr  este  objeto  en  el,  material  de  la  industria 
y  en  el  efectivo  de  su  personal,  y  el  plazo  «en 
que  pueden  llevarse  a  cabo  todas  estas  modifi- 
caciones; 9.^,  ayudar  a  estudiar  la  posibilidad 
de  ampliar  los  trabajos  en  atención  a  las  nece- 
sidades de  los  tiempos  de  paz,  bien  formando 
tres  equipos  de  obreros,  bien  por  otro  medio 
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cualquiera,  cuidando  del  alojamiento  de  loe  obre- 
ros suplementarios  y  del  de  sus  familias;  lO,  a 
velar  por  que  la  producción  de  la  industria  se 
mantenga  dentro  de  las  proporciones  que  de- 
berán ser  fijadas  por  los  órganos  directores  del 
Gobierno,  y  hasta  tanto  que  sean  fijadas,  en  los 
límites  de  la  capacidad  normal  de  la  empresa, 
que  se  calcula  va  tomando  por  base  un  trabajo 
concienzudo;  1 1 ,  a  cooperar  a  la  fijación  de  los 
beneficios  líquidos  de  la  empresa  cuando  a  ello 
le  invite  el  órgano  superior  del  control  obrero 
o  las  instituciones  directivas  del  Gobierno. 

6.^  Los  acuerdos  de  la  G^misión  de  control 
que  tiendan  a  garantisarle  la  posibilidad  de  cum- 
plir los  fines  enunciados  en  los  ctrtículos  prece- 
dentes tienen  carácter  obligatorio  para  el  direc- 
tor de  la  empresa.  La  Comisión  de  control  por 
sí  misma,  o  por  medio  de  sus  delgados,  puede, 
en  particular:  l.^,  examinar  la  correspondencia 
comercial  de  la  empresa,  como  asimismo  todos 
los  balances  de  los  ejercicios  corrientes  o  pre- 
cedentes; 2.^,  iñgilar  todas  las  secciones  de  la 
empresa:  talleres,  almacenes  y  oficinas;  3.%  asis- 
tir por  vía  de  investigación  a  las  sesiones  de  los 
representantes  de  los  órganos  directivos  y  ha- 
cerles declaraciones  y  dirigirles  interpelactones 
sobre  todas  las  cuestiones  concernientes  al  con- 
trol. 
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7.^  El  derecho  de  dar  órdenes  respecto  a  la 
administración  de  la  industrial  a  su  marcha  y  a 
su  funcionamiento,  carresponde  al  patrono  *.  La 
Comisión  de  contiol  no  interviene  ^*  en  la  ad- 
ministración de  la  empresa  y  no  tune  ninguna 

*    ¡Sarcasmo  puro! 

**    ^A  qué  llamarán  estos  sefiores  (ntervenirí 

Por  si  no  estuviese  bastante  clara  la  intervettcidn 
en  lo  que  se  acaba  de  transcribir,  véanse  las  ins* 
trucciones  del  Comité  central  del  Ural  para  la  apli- 
cación del  control  obrero: 

*El  Comité  de  la  fábrica  o  del  taller  no  se  limita  afiS' 
caltMor  el  trabajo,  sino  que  pone  en  práctica  los  acuer- 
dos de  las  instituciones  pie  regulan  el  funcionamiento 
de  la  industria  (el  Consejo  de  la  fábrica  y  otros  órga* 
nos  democratizados),  acomodando  al  mismo  tiempo 
su  actividad  al  plan  económico  de  la  empresa. 

»La  dirección  administrativa,  comercial  y  técnica 
de  la  empresa  debe  tener  todos  sus  documentos  a  dispo- 
sicidn  del  Comité  de  la  fábrica  o  del  taller,  o  de  cada 
uno  de  los  miembros  deUgadospor  este  Comité.  Los  Co' 
mités  están  autorizados  a  pedir  toda  especie  de  datos  a 
los  gerentes  de  la  empresa.  Todas  las  secciones  del  ser- 
vido de  la  empresa  y  todo  el  material  de  la  empresa 
y  todo  el  material  de  la  fábrica  dd>e  estar  sujeto  al 
examen  y  al  control  del  Comité  de  la  fábrica  o  del 
taller. 

i^LfOs  decisiones  de  los  árganos  del  control  obrero  tiC' 
'  nen  carácter  obligatorio  para  los  propietarios,  obreros 
y  empleados  de  la  empresa,  y  salo  pueden  ser  reoocadas 
por  acuerdo  de  los  órganos  superiores  del  control  obre- 
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responsabilidad  *  por  lo  que  se  refiere  a  su 
marcha  y  a  su  funcionamiento.  Esta  responsa* 
bilidad  s^ui  pesando  sobre  el  propietario^  (I). 

8.^  La  Comisión  de  control  no  se  ocupa  de 
las  cuestiones  financieras  de  la  empresa.  Si  es* 
tas  cuestiones  se  plantean  se  transmiten  a  los 
órgfanos  directivos  del  Gobierno. 

9.^  La  Comisión  de  control  de  cada  empre- 
sa puede,  por  medio  del  órgano  superior  del 
control  obrero^  plantear  ante  los  organismos  di- 
rectvoos  del  Gobierno  la  cuestión  del  secuestro 
de  la  epipresa  o  proponer  otras  medidas  coer- 
citivas contra  la  empresa,  pero  no  tiene  el  dere- 
cho de  apoderarse  de  la  empresa  y  dirigirla'^  ^*®. 

Para  quienes  no  vivan  en  el  mundo  industrial 
seria  menester  un  laiguisimo  razonamiento  des- 
criptivo si  hubiera  de  mostrarles  toda  la  enor- 
me cantidad  de  ignorancia  y  de  absurdo  que 
hay  en  las  anteriores  disposiciones.  Quienes 
sean  industriales,  no  necesitan  demostración 
alguna.  Les  bastará  ver  ese  cúmulo  de  dispara- 
tes, más  explosivos  y  más  destructores  que  un 
almacén  de  dinamita,  para  sentir  un  inmenso 
asombro. 

ro.  Los  limites  de  la  competencia  de  los  drganos  del  con- 
trol están  fijados  por  el  reg^lamento  del  control  obre- 
ro3^^ 
*    Eso,  por  supuesto. 
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«El  bolchevique  Zvéríd,  guiado  por  la  lógica, 
hacia  observar  al  Soviet  de  Petrogrado:  «¿Para 
qué  dejar  subsistir  la  personalidad  inútil  del  ca- 
pitalista? Todas  las  fábricas  y  todos  los  talleres 
deben  pasar  a  manos  de  los  obreros;  el  capital 
debe  ser  expropiado.» 

«Como  era  fácil  prever,  la  institucidn  del 
control  obrero  no  hizo  más  que  precipitar  la 
ruina  de  gran  número  de  empresas.  En  el  Con- 
greso de  los  Consejos  de  Economía  sociali  uno 
de  los  ponentes,  el  ciudadano  Gastev,  dedá: 

»La8  masas  obreras  no  están  preparadas  para 
la  fijación  de  una  escala  determinada  de  pro- 
ducción de  trabsyo.  La  enorme  mayoría  de  los 
obreros  se  niega  a  eUo  y,  coMsiderUi  desgracia^ 
dameftU,  laindustria  amo  un  sistema  de  benifi- 
cenda  pública.  En  resumen,  la  clase  obrera  se 
transforma  poco  a  poco  en  un  enorme  ejárcito 
de  consumidores  y  se  desmoraliza  fatsJmente.» 
{/gviestiai  30  de  mayo  de  1918.) 

«El  control  obrero  ha  matado  la  industria», 
proclama  a  su  ves  el  antiguo  socialista  demó* 
crata  Pablo  Axebrod. 

»Los  mismos  bolcheviques  han  tenido  que 
convenir  ^  ello.  Holtzmann  dice  en  la  Igmes" 
^  del  a4  de  abril  de  1918: 

»¿Y  qué  es  lo .  que  nos  ha  dado  hasta  ahora 
ese  control  obrero?  Es  preciso  tener  el  valor  de 
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confesar  que  loe  resultados  de  su  implantación 
no  son  siempre  satisfactorios.» 

«Este  ensayo  no  ha  tenido  buen  éxito»,  de- 
clara asimismo  Larin,  antiguo  comisario  del 
pueblo  para  el  trabajo  y  uno  de  los  miembros 
más  influyentes  del  Consejo  Superior  de  la 
Economía  Nacional,  y  añade: 

cEs  necesario  abandonar  resueltamente  la 
idea  de  la  transmisión  de  la  dirección  de  las  fií- 
bricas  a  los  obreros  que  están  empleados  en 
ellas,  porque  esta  medida  ha  tenido  por  única 
consecuencia  la  sustitución  de  un  patrono  úni- 
co por  un  grupo  de  nuevos  patronos,  cuyos  in- 
tereses están  con  frecuencia  en  contradicción 
con  los  intereses  de  la  clase  obrera  en  general.» 
{Umdn  de  los  Consumidores,  números  I  l-I2,  pá- 
gina 85.) 

«Nó  nos  hacían  falta  estas  confesiones  para 
descubrir  que  ni  el  control- de  las  cuentas  ni  el 
control  de  la  ejecución  de  un  trabajo  industrial 
es  una  labor  al  alcance  de  cualquiera.  Obreros, 
soldados  y  campesinos  ignorantes  no  podían 
menos  de  fracasar  en  ella,  y  no  nos  maravilla 
que,  tratando  de  eludir  las  responsabilidades, 
Leoin,  Trotsky  y  Zinoviev  se  quejen  amarga- 
mente €de  la  incomprensión  de  la  dase  obrera 
rusa  para  su  labor  histórica»,  y  se  lamenten 
«del  escaso  desarrollo  del  sentimiento  social  en 
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el  pueblo  ruso,  incluyendo  en  él  a  la  maaa  pro- 
letaria, sentimiento  social,  que  es  lo  único  que 
puede  llevar  al  orden  perfecto  a  toda  la  obra 
socialista»  ^^, 

Arthur  Ransome  reproduce  una  conversa- 
ción (febrero  1919)  con  el  comisario  del  Tra- 
bajo,  Schmidt,  en  la  cual  éste  dice  lo  siguiente: 

cNaturalmente  el  control  por  los  trabajado- 
res, tal  como  al  principio  se  realizaba,  originó 
el  descontento  de  ciertos  elementos  extremis* 
tas  y  podía  ser  causa  de  los  mayores  absurdos; 
ha  sido,  en  vista  de  ello,  considerablemente 
modificado.  Nos  dimos  cuenta  con  rapidez  de 
que  los  trabajadores  de  una  fábrica  particular 
podían,  apreciando  sólo  sus  propios  intereses, 
perjudicar  a  la  comunidad  entera  y,  finalmente, 
a  ellos  mismos. 

»La  manera  como  estas  modificaciones  se  han 
verificado  es  un  ejemplo  interesante  de  la  for* 
ma  en  que,  sin  influencia  de  tanques,  aeropls^ 
nos  ni  bayonetas,  la  realidad  de  la  vida  ha  mo- 
dificado las  concepciones  teóricas  del  comu- 
nismo. 

»Se  ha  partido  dd  siguiente  punto  de  vista: 
puesto  que  la  fábrica  ha  venido  a  ser  propiedad, 
no  de  los  obreros  que  en  ella  trabai^ant  sino  de 
la  comunidad  misma^  esta  comunidad  debe  te^ 
ner  una  parte  considerable  en  la  administración 
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y  direodón.  Y  erte  modo  de  ret  tiene  por  ob» 
jeto  impedir  que  los  espedidiatas,  loe  técniooe 
y  los  directores  j/  enaanireK  a  merced  de  meut 
asamblea  presurosamente  convacada  por  los  abre* 
ros^  que  pueden^  sin  comprenderlas  bien,  des- 
aprobar  algunas  de  las  disposidOAes  de  los  di* 


» Así ,  d  Consejo  administrativo  y  eeonAmico 
de  una  (ábrica  nadoaaliradá  lo  componen  re* 
presentantes  dd  persond  empleado  y  obrero, 
representantes  dd  dto  persond  oomerdd  y 
técnico,  directores  de  la  £tbrica  (que  son  nom* 
brados  por  la  Dirección  centrd  de  las  £Sbricas 
náckmdes),  representantes  dd  Consejo  locd  de 
los  Sindicatos,  del  Alto  Consejo  Económioo, 
dd  Soviet  locd,  dd  Sindicato  de  la  industria 
particular,  a  la  cud  pertenece  la  £íbrica,  con* 
juntamente  con  un  representante  de  la  Coopera- 
tiva y  un  representante  dd  Soviet  de  loi  campe* 
sinos  dd  distrito  donde  la  fSbrica  está  dtoada; 

»En  este  Consejo  loe  representantes  dd  per* 
sond  empleado  y  obrero  de  la  fábrica  na  poe* 
den  ser  más  de  la  mitad.  Este  Consejo  tiene  en 
sus  atribudones  d  (ñden  interior  de  la  fábrica, 
las  quejas  de  toda  espede,  fas  condidones  mo* 
rdes  y  makeriales  dd  trabajo,  etc.  Sobre  las 
cuestiones  de  carácter  técnico  sólo  tiene  d  de* 
techo  de  dar  su  parecer»  ^^.         . 
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Eato  ya  ca  ooaa  muy  distinta  del  firimitiTO 
ootttrol,  muerto  a  gcdpes  de  reaUdad,  como 
otroi  muchos  absurdos  bolchevistas  kan  muer- 
to o  morirán  indefectiblemente. 

Pues  así  y  todo,  aun  restringido^  aun  desna- 
tunUzado»  aun  rectificado  tan  esencialmente, 
continuaba  siendo  un  elemento  perturbador  e 
incompatible  con  el  buen  funcionamiento  de  la 
industria. 

El  6  de  febrero  de  1920  publicó  Le  Temps  la 
noticia  siguiente: 

«Los  periódicos  oficiosos  de  los  Soviets  han 
publicado  la  siguiente  decisión: 

»Los  Consejos  de  obreros  y  los  Comités  de 
delq;ados  de  fábricas  creadas  con  objeto  de 
asegurar  el  orden  de  los  centros  de  producción, 
han  causado,  por  el  contrario,  graves  perjuicios. 
Han  causado  la  desmoralización  de  los  obreros 
y  el  completo  deterioro  del  material  de  las  fá- 
bricas. En  vista  de  lo  cual  nos  vemos  obligados 
a  suprimir  los  Consejo  de  obreros»  *. 

El  inmense  inconnu,  que,  según  frase  dd  mis- 
mo Temps,  es  hoy  Rusia,  nos  impide  saber 
cómo  han  recibido  los  obreros  esa  supresión. 
Si  ha  sido  efectiva,  el  bolchevismo  será  una  de 
las  organizaciones  más  copservadoras  de  Euro- 

*    Véase  el  Apéndice  núxn.  VL 
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pa,  pforque  a  la  ves  que  rectifica  .ana  primeroe 
errores  tiene  en  sus  gobernantes  una  enei^gfa  y 
una  autoridad  que  para  sí  quisiera  el  mis  orde- 
nancista pafs  occidental. 

En  todo  caso,  este  estrepitoso  y  definitivo 
fracaso  de  la  intervención  obrera  en  las  fundo- 
nes directivas  de  la  industria,  debería  ser  divul- 
gado sin  descanso»  porque  la  lección  es  de  in- 
superable ejemplaridad. 
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TERMINADA  SU  obra  destructiva,  los  bolchevi- 
ques intentaron  comenzar  a  reedificar.  «Tal 
fué  el  objeto  del  Consejo  Superior  de  Economia 
Nacional,  aparatoso  y  complicado  organismo 
cuyos  cmiembros  son  elegidos  entre  los  adver- 
sarios más  furibundos  del  capitalismo».  Y  si  Le- 
nin  quiso  que  su  ignorancia  fuese  por  la  com- 
petencia de  algunos  burgueses,  éstos  sólo  tienen 
voz  sin  voto,  están  siempre  en  minoría  y  nunca 
son  escuchados.  Unos  energúmenos,  ajenos  a  las 
cuestionea  industriales,  son  dueños  y  señores  de 
la  vida  económica  de  Rusia.  Lenin,  el  exaltado 
demagogo,  que  reclama  más  alto  que  los  demás 
la  anulación  de  los  empréstitos  del  Estado,  es 
uno  de  los  miembros  más  activos  y  más  aten- 
didos del  G>nsejo  Superior.  Por  esto,  la  política 
de  éste  no  tiene  más  que  un  objeto:  la  ruina  de 
todas  las  formas  capitalistas  de  la  industria  y 
del  comercio.  Esta  política  es  la  de  la  prepara- 
ción progresiva  de  la  nacionalización  total  de 
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tcxias  las  ramas  industriales  y  comerciales  dd 
país»  ^^^ 

£1  3  de  junio  se  redne  en  Moscou  un  Con- 
greso de  nadonalizaddn  de  la  industria  meta- 
lúrgica. Asistían  varios  dd^fados  industriales 
con  voz,  pero  sin  voto. 

Todos  dios  cdeclaran  que  la  nadonalizadón, 
que  exduye  toda  iniciativa  particular,  implica 
una  direcdón  burocrática  deñnitivamente  re- 
chazada por  la  experiencia  dd  pasado,  o  bien 
dejar  d  negodo  en  manos  de  una  colectividad, 
lo  que  es  contrario  por  completo  al  r^men 
industrial,  cuyo  porvenir  depende  siempre  de  la 
valía  de  una  personalidad.  A  continuadón  ex- 
ponen la  8ituad6n  presente  y  demuestran  que 
d  estado  de  los  transportes  y  dd  aprovisiona- 
miento de  metal  y  de  combustible  condena  a  la 
natíonalizad6n  de  la  industria  a  un  fracaso  cier- 
to, y  que  los  ensayos  hechos  en  Putilov  o  en 
los  ferrocarriles  han  dado  resultados  desconso- 
ladores. A  estas  dedaradones  contesta  Larin 
que  todo  se  arreglará^  que  lo  importante  es  el 
triunfo  déla  nacionalización;  que  debe  hacerse  la 
nadonalieación  de  todo  por  encima  de  todo ^  y  que 
se  kardn^» 
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XII 

V  m    )«ieÍo     é  m     eoajaato. 


LA  teoría  económica  del  bolchemnio,  dice 
C.  Biat,  a^ún  el  culto  economista  Sr.  01a- 
riaga,  que  puede  ser  resumida  de  la  siguiente 
manera: 

cPara  el  porvenir — un  porvenir  lejano  y  ne- 
buloso— ,  una  utopia  anarquista  que  supone  un 
cambio  radical  en  las  ideas  e  inclinaciones  de 
los  hombres,  y  una  producción  en  cantidad  ili- 
mitada para  que  todos  satisfagan  con  holgura 
sus  necesidades. 

»Para  el  presente — un  presente  cuyo  fin  no 
puede  preverse — ,  un  r^men  económico,  el 
colectivismo,  que  no  proporciona  a  los  obreros 
mayor  libertad  ni  más  justicia,  y  que  se  limita 
a  sustituir  a  los  patronos  privados  por  un  pa- 
trono universal,  que  es  el  Estado. 

»Bist  afirma  que,  para  que  esta  doctrina  pue- 
da ser  considerada  algo  más  que  un  fútil  pre- 
texto teórico  para  justificar  la  c  conquista  del 
Poder  público»  por  una  clase  social,  es  preciso 
que  responda  a  estos  dos  criterios: 
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»Pue8to  que  pretende  instaurar  un  régimen 
de  producción  superior»  ¿ae  haUa  justificada  esta 
pretensión  por  la  experiencia  de  Rusia? 

»Puesto  que  pretende  sustituir  la  injusticia 
opresora  de  la  mayoría  por  una  minoría,  por  la 
injusticia,  menor  a  sus  ojos,  de  la  opresión  de 
una  minoría  por  la  mayoría,  ¿está  s^[ura  de  que, 
por  lo  menos,  tiene  a  su  lado  a  la  mayoría?»  ^^K 
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2uisisitA,  más  que  en  ninguna,  en  esta  parte 
de  mi  trabajo  conseguir  una  ecuanimidad 
uta:  dominar  todo  movimiento  tempera- 
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mental,  todo  impulso  sensitiYO  y  conservar  una 
imparcial  frialdad  de  narrador  sin  nervios. 

Hambre,  dolor,  inmoralidad,  despotismo,  bu- 
rocracia, desbarajuste,  caos;  tales  calamidades 
tienen  que  haberse  derivado  con  inflexible  ló- 
gica de  las  premisas  sentadas  por  una  serie 
convergente  de  causas  que  constituyen  el  arma- 
zón de  toda  la  historia  rusa,  suspendida  para 
nosotros  actualmente;  porque  ignorando  casi 
por  completo  qué  sucede  en  Rusia  hace  más  de 
dos  afios,  tenemos  que  atenemos  a  testimonios 
incompletos,  pocas  veces  imparciales,  y  a  re- 
construir por  inducción,  imaginativamente,  lo 
que,  según  todas  las  probabilidades,  está  suce- 
diendo en  Rusia. 

Hechos  hay,  además,  desconcertantes;  y  no 
seria  mi  actitud  tan  real  y  absolutamente  sin« 
cera  como  lo  es,  si  no  reconociese  que  hay  co- 
sas difícilmente  explicables,  que  bastarían  por  sí 
solas  para  hacer  necesaria  la  presencia,  en  todo 
juicio  sobre  Rusia,  de  algunos  puntos  suspensi- 
vos y  de  muchos  signos  de  interrogación. 

Sería,  por  otra  parte,  una  necedad  o  una 
muestra  de  mala  fe-— que  han  prodigado  algu- 
nos enemigos  políticos  de  los  bolcheviques — 
tremolar  entre  gritos  de  mitin  y  latiguillos  fád» 
les  los  €  horrores»,  los  cuadros  de  sangre  y  Já« 
grimas  que,  unos  sabidos  y  otros  supuestos,  han 
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Mnmim. 

Ub  prensaB  del  mundo  entero,  y  ex- 
plicarioB  como  feroces  desahogos  de  Lenia  y 
coflQpañeros,  que  saborean  los  truculentos  rela- 
tos de  las  ferocidades  bolchevistas  como  sustan- 
cioso postre  de  sus  sardan^pílkos  banquetes. 
Lenin  y  compañeros»  en  primer  término,  pa- 
rece con^rmado  que  pasan  hambre  y  frió  como 
los  demás;  lo  que  no  es,  ciertamente»  un  argu- 
mento en  pro  de  sus  teorías;  pero  es  menos  aún 
cpnfirmar  la  fuitástíca  invención  de  su  imperial 
reatarse  a  costa  de  los  grandes  duques  y  los 
ex  banqueros  *. 

< » 

*  Así  lo  he  deducido  de  datos  que  parecen  serios. 
Sin  embargo,  a  título  de  información,  véase  lo  que 
dice  L^  Tm^s  del  36  de  febrero  de  1930,  que  da  una 
idea  muy  contraria  y  muy  poco...  boldievista. 

<Un  enviado,  especial  d^l  ^or A/— periódico  norte- 
amcrksno— ha  interviuvado  a  Trotsky  en  Moscou.  £1 
corresponsal  cuenta  las  extraordinarias  precauciones 
que  gsraaiisaa  la  seguridad  dd  dictador.  Trotsky  usa 
como  gabinete  de  trabajo  la  antigua  oficina  militar 
imperial,  que  hoy-  es  una.  especie  de  Ministerio  de  la 
Guerra.  No  es  empresa  fádl  llegar  hasta  allí.  Todas 
las  puertas  del  edificio  están  guardadas  por  soldados 
con  la  bayoneta  calada.  £n  la  escalera  principal  están 
preparadas  varias  ametralladoras  que  apuntan  hacia 
la  puerta»  «El  permiso  para  entrar  que  w^  había  sido 
entregado,  escribe  el  periodista,  ha  sido  examinado 
su  buena  media  docena  de  veces  anteS:  d^  cooscguir 
llegar  s  una  anteeámara,  en  la  que  un  elegante  oficial 
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En  segundo  lugar,  los  jefes  bolcheviques  han 
execrado,  y  probablemente  habrin  castigado 
en  lo  posible,  los  crímenes  y  atrocidades  que  en 
esta  revoluci6n  han  sido  quizá  mis  y  más  gran- 
des que  en  ninguna,  por  sus  espedalisimos  an- 
tecedentes y  por  las  drcuhstancias  en  que  se  há 
desarrollado.  El  comisario  de  Instrucción  publi- 
ca— d  comisario  corresponde  en  el  r^men  so- 
vietista  al  ministro  del  antiguo  r^men — Lu- 
nacharsky  presentó  su  dimisión  al  tener  noticia 
de  los  desmanes  de  hs  turbas,  que  cometieron 
tremendos  atropellos  y  fechorías  contra  todo: 
desde  los  monumentos  artísticos  hasta  los  sol- 
dados de  los  batallones  de  mujeres  *.  Este  no- 

del  Estado  Mayor  del  dictador  me  rogó  que  me  sen- 
tase mientras  iba  a  anunciarme  a  su  jefe.  Pocos  ins- 
tantes después  el  oñdal  voItíó  y  me  acompaftó,  a 
través  de  otras  tres  antesalas,  igualmente  guardadas 
por  soldados,  hasta  el  vasto  y  simtaosamente  amue- 
blado gabinete  en  que  Trotsky  se  encontraba.  Con  él 
estaba  solamente  un  soldado,  el  cual,  por  toda  con- 
decoración, llevaba  sobre  su  túnica  una  banderíta 
roja.» 

*    La  carta  decía  así: 

«Acabo  de  enterarme  de  los  sucesos  de  Moscou. 
Las  catedrales  de  San  Basilio  y  de  la  Asunción  han 
sido  bombardeadas;  el  Kremlin,  donde  actualmente 
se  hallan  reunidos  los  tesoros  artísticos  más  impor- 
tantes de  Petrogrado  y  de  Moscou,  ha  sido  también 
bombardeado;  hay  millares  de  víctimas;  la  lucha  san- 
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ble  rasgo  de  sensibilidad  es  una  de  tantas  prue* 
bas  de  cómo  viven  en  las  nubes  una  gran  can- 
tidad de  revoluáonarios;  porque  asombrarse, 
indignarse  y  escandalizarse  de  las  atrocidades 
populares  en  momentos  de  revolución,  es  tan 
candido  como  lanzar  estupefactos  ¡ahí,  |ohl,  al 
comprobar,  tras  la  lluvia,  que  el  suelo  se  ha  mo- 
jado. Algo  asi  debieron  hacerle  notar  al  escru- 
puloso Lunacbarsky,  que  en  seguida  retiró  una 
dimisión,  tan  aparatosamente  presentada. 

No  ha  sido  él  solo.  El  mismo  Lenin — y  dicen 
que  Trotsky;  pero  en  Trotsfcy  no  lo  creo — se 
ha  dolido  públicamente  de  que  «el  pueblo  ruso 
no  sabe  estar  a  la  altura  de  su  misión  históri- 
ca», y  ha  lanzado  con  esa  su  adorable  virtud  de 
la  sinceridad  que  le  incapacitará  al  ñn  para  go« 
bemar,  como  le  incapacitaría  para  ser  diplomá- 
tico, confesiones  como  esta:  «cLas  masas  empie- 
zan a  desinteresarse  (otoño  191 8)  más  y  más 

grienta  ha  llegado  a  un  grado  intolerable  4e  odio 
bestial. 

»<Qué  va  a  pasar  aún?  ¿Es  posible  ir  más  lejos?  No 
lo  puedo  soportar,  mi  medida  está  colmada.  Véome 
en  la  imposibilidad  de  evitar  tales  horrores,  y  no  me 
es  posible  trabajar  bajo  la  impresión  de  unos  pensar 
mientos  que  me  vuelven  loco.  Por  esta  raxón  aban- 
dono el  Consejo  de  los  Comisarios  del  Pueblo. 

«Conozco  todo  el  peso  de  esta  decisión:  pero  no 
puedo  más.» 
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de  las  cuestioDíes  de  pcdftica  genetal.  Cada  cual 
va  en  busca  de  su  personal  interés;  tos  cam- 
pastsios  exigen  m^  tierras  y  ocuttaa  su  tr%o; 
el  obrero  saca  cuanto  puede  de  las  fibricas  y 
talleres.  Tales  manejos,  amtfnnsibUs  em  lós 
tiempos  de  la  burguesía,  son  absolutamente  into^ 
lerables  en  el  dia  de  hey^  en  que  el  Poder  está 
en  manos  dé  los  obrerosi^  ^^^  Esto,  o  es  una 
insinceridad  o  una  candídes-  sufictesle  para  in- 
capacitar a  un  hombre  como  gobernante.  La 
buena  fe,  cualidad  muy  simpática,  a  mi  juicio 
k>  excusa  todo;  pero  llevada  a  cierto  punto  es 
incompatible  con  las  pretensiones  directivas. 

En  cambio,  Miximo  Goriti — forioso  antibol- 
chenrista  de  los  primeros  tiempos  y  ardiente  bol- 
chevique después,  sin  que  sepamos  las  causas 
de  su  recttficacián — ,  ved  qué  dará  y  rotunda- 
mente haUa  de  los  hocrores  bolchevistas  y  de 
su  genealogía  en  la  tremenda  carta  siguiente: 

«He  recibido  numerosas  cartas  procedentes 
de  diversas  personas.  Están  todas  escritas  con 
desesperación  y  revelan  un  terror  mortal.  Bien 
se  advierte  que  quienes  las  han  escrito  han  pasa- 
do muchas  horas  tristes  y  muchos  días  amar- 
gos; su  corazón  aparece  torturado  por  pensa- 
mientos inquietantes  que  les  roban  d  sueño. 

»¿En  qué  ha  venido  a  convertirse  d.  buen 
pueblo  ruso?  ¿Por  qué  se  ha  transformado  sú- 
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bitamente  en  una  fiera  ávida  de  sangre?»,  me 
eacríbe  una  dama  en  papel  perfumado.  «Cristo 
está  olvidado  y  profanada  su  doctrina»,  me  es* 
cribe  el  conde  de  F...  «¿Estáis  satisfecho?  ¿Qué 
ha  sido  del  gran  principio  del  amor  al  prójiíno? 
¿Qué>  de  la  influencia  de  la  iglesia  y  la  es- 
cuela?», me  pregunta  Ch.  Bruteim  de  Tambor. 

»Los  unos  gruñen  y  amenazan,  los  otros  se 
limitan  a  lloriquear.  Todos  están  angustiados, 
deprimidos,  llenos  de  pavor  ante  la  idea  de 
atravesar  esta  época  trágica  y  noble.  Como  no 
puedo  contestar  particularmente  a  cada  uno, 
desde  aquí  lo. bago  a  todos  a  la  vez: 

«Señoras  y  señores:  Para  vuestra  criminal  in- 
diferencia ante  la  vida  del  pueblo,  han  llegado 
ya  los  días  de  expiación.  Todo  lo  que  sufrís, 
todo  lo  que  os  atormenta,  lo  habéis  merecido. 
Sólo  puedo  deciros  y  desearos  una  cosa:  que 
&e  realice  más  profunda  e  intensamente  toda- 
vía d  horror  de  la  vida  que  os  habéis  creado.  • 
iQue  vuestros  corazones  sufran  mayor  tortura, 
que  el  Uañto  turbe  vuestro  sueño,  que  el  viento 
de  demencia  y  crueldad  que  pasa  sobre  nues- 
tro país  os  abrasé  como  el  fu^ol  Lo  merecéis. 
Seréis  aniquilados;  pero,  acaso,  también  lo  qué 
reste  aún  de  sano  y  honrado  en  vuestra  alma 
sea  purificado  de  la  suciedad  y  bajeza  que 
guardabais  en  ella;  vuestra  alma,  de  la  que  tan 
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poco  habéis  cuidado;  vuestra  almaf  llena  de 
avidez,  de  mentiras,  de  espíritu  dominador  y, 
en  una  palabra,  de  los  más  viles  instíntos. 

»Señora,  ¿queréis  saber  lo  que  le  ha  pasado 
al  pueblo?  Ha  perdido  la  paciencia.  Durante  lar- 
go tiempo  ha  callado;  durante  largo  tiempo,  dé- 
bil y  humilde,  se  ha  sometido  a  la  violencia;  du- 
rante largo  tiempo  su  espalda  encorvada  ha  lle- 
vado todo  el  peso  de  la  vida  de  los  poderosos. 
Pero  ya  no  puede  mis.  Y,  sin  embacgo^esti 
lejos  aún  de  haber  sacudido  de  sus  hombros  el 
peso  con  que  se  le  había  cargado.  Os  asustáis 
demasiado  pronto,  señora  mía.  Hablando  fran- 
camente, ¿qué  otra  cosa  podía  hacer  el  pueblo 
sino  convertirse  en  fiera?  ¿Qué  habéis  hecho 
para  que  no  ocurriese  aM?  ¿Le  habéis  inculcado 
algo  que  fuera  razonable?  ¿Habéis  sembrado  la 
menor  simiente  de  bondad  en  su  alma? 

» Durante  toda  vuestra  vida  le  habéis  arreba- 
tado su  trabajo,  su  último  bocado  de  pan,  sin 
comprender  siquiera  el  dafio  que  le  procura- 
bais. Vivíais  sin  preguntaros  c6nio  vivíais,  cuál 
era  la  fuerza  que  os  sostenía.  Por  el  esplen- 
dor de  vuestras  toilettes  excitabais  la  envidia 
de  los  pobres  y  de  los  desgraciados;  cuando 
ibais  al  campo  y  vivíais  cerca  de  los  mujiks^ 
los  mirabais  desde  vuestra  altura  como  si  fue- 
sen de  una  raía  inferior.  Ellos,  sin  embargo, 
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comprendían.  Son  seres  sensibles  y  buenos 
por  naturaleza,  pero  los  habéis  hecho  malos. 
Celebrabais  fiestas,  en  las  que  los  deshereda- 
dos nunca  tuvieron  parte,  ¿y  queríais  que  os 
guardasen  gratitud?  Vuestros  cantos  y  vuestra 
música  no  podían  edificar  a  hombres  hambrien- 
tos. Vuestros  aires  de  condescendencia  desde- 
ñosa para  el  mujik  no  podían  despertar  en  su 
alma  la  más  ligera  estima.  ¿Qué  habéis  hecho 
por  él?  ¿Os  habéis  ocupado  de  mejoirar  su  co- 
razón? No,  en  verdad;  le  habéis  hecho  cruel. 
¿Deseabais  que  fiíera  más  inteligente?  Tampo- 
co; ni  siquiera  se  os  ocurrió  pensar  en  ello. 
Era  el  mujik  para  vosotros  una  bestia  de  carga; 
a  veces  charlabais  con  él  como  con  un  salvaje, 
pero  jamás  visteis  en  él  un  ser  humano.  ¿Qué 
tiene,  pues,  de  extraño  que  hoy  sea  para  vos- 
otros un  animal  feroz? 

»tSi,  señora  míal  La  pr^[unta  que  me  hacéis 
no  demuestra  solamente  vuestro  desconoci- 
miento de  la  vida,  sino  también  la  hipocresía 
del  pecador  que»  conociendo  su  pecado,  no 
quiere  confesarlo  abiertamente. 

» Vosotros  sabíais,  no  podíais  menos  de  saber 
cómo  vivía  el  mujik,  EU  hombre  golpeado*,  for- 
zosamente .  ha  de  vengarse  más  tarde  o  más 
temprano.  El  hombre,  de  quien  nadie  se  apia- 
dó» de  nadie  sabe  apiadarse.  Esto  es  danx 
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Mejor  todavia:  esto  es  justo.  Comprendedme, 
pues:  lo  más  terrible  np  es  combatir,  sino  no 
poder  hacer  otra  cosa  que  combatir;  lo  más 
triste  no  es  no  inspirar  compasión,  sino  no 
poder  despertarla.  ¿Cómo  podéis  buscar  piedad 
en  un  corazón  donde  sólo  habéis  sembrado 
venganza? 

9  [Señora  mía!  En  Kiev,  el  buen  pueblo  ruso 
arrojó  por  la  ventana  de  su  casa  a  Brodsky, 
un  rico  industrial  muy  conocido.  También  su 
ama  de  llaves  murió  de  igual  manera.  Pero  un 
canario  que  se  encontraba  en  su  jaula  fué  per- 
donado. Meditad  sobre  este  caso.  El  canario 
despertó  una  especie  de  compasión,  mientras 
que  el  hombre  era  arrojado  por  la  ventana. 
Habfa>  pues,  un  rincón  compasivo  en  el  corazón 
de  los  sublevados.  Mas  esta  especie  de  compa- 
sión no  filé  para  el  hombre,  que  no  la  había 
merecido.  Aquí  es  donde  está  todo  el  horror  y 
toda  la  tragedia. 

»¿E8táis  bien  persuadida,  señora  mía,  de 
que  tenéis  derecho  a  pedir  que  os  traten  hu- 
manamente, cuando  vos  misma,  durante  toda 
vuestra  vida,  no  habéis  tenido  piedad  para  vues- 
tro prójimo  y  no  habéis  reconocido  en  él  un 
igual?  Escribís  cartas,  sois  instruida.  Probable- 
mente también  habéis  leído  libros,  en  los  cua- 
les se  describe  la  vida  de  los  muj'iís.  (Qué  po- 
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déÍ8,  pues,  esperar  de  parte  del  campesino, 
cuando,  sableado  cómo  vivía,  nada  habéis  he- 
cho para  mejorar  su  existencia?  Y,  ahora,  cam- 
biadas las  tornas,  sois  vosotros  los  miserables. 
Y  heos  aquí,  escribiendo,  con  mano  que  tiem- 
bla de  pavor,  cartas  desesperadas  a  un  hom- 
bre que — deberíais  saberlo — no  puede  des- 
vanecer vuestros  terrores,  ni  aliviar  vuestro 
dolor.  No,  ciertamente  que  no. 

»La  expiación  es  ley  inflexible.  Vivimos  en 
un  pafe  donde,  hasta  hoy,  los  hombres  fueron 
azotados  con  nagaüas,  y  apaleados  hasta  mo- 
rir, en  un  país  donde  hubo  miembros  rotos  y 
rostros  mutilados  por  diversión;  en  un  país 
donde  los  hombres  han  sufrido  violencias  sin 
limite;  en  un  país  donde  la  infinita  variedad  de 
torturas  era  como  para  enloquecer  de  asco  y 
de  vergüenza.  Un  pueblo  educado  en  una  es- 
cuela, que  recuerda  de  manera  trivial  los  tor- 
mentos del  infierno;  un  pueblo  educado  a  bo- 
fetadas, a  palos,  a  vergajazos,  no  puede  tener 
tierno  el  corazón.  Un  pueblo  que  los  agentes 
de  policía  han  pateado,  será  capaz  a  su  vez  de 
patear  a  quienes  se  pongan  a  su  alcance.  En 
un  país  donde  la  iniquidad  reinó  durante  tanto 
tiempo,  es  difícil  que  el  pueblo  se  erija  súbita- 
mente en  campeón  del  Derecho.  A  quien  na- 
die ha  tratado  con  justicia,  no  puede  exigirle 
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nadie  que  sea  justo.  Todo  es  comprensible  en 
un  mundo  donde  vos,  señora,  y  la  sociedad, 
habéis  permitido,  sin  protestar,  que  el  hombre 
fuese  violentado  de  todas  maneras.  Los  hom- 
bres sienten  más  profundamente  hoy  que  hace 
cincuenta  años  la  bofetada  que  vuestro  padre 
di6  entonces  a  su  lacayo. 

»Los  hombres  han  progresado,  y,  a  medida 
que  progresaban,  el  sentimiento  de  la  dignidad 
personal  crecía  en  ellos;  continuaban,  sin  em- 
baigo,  viéndose  tratados  como  esclavos,  como 
animales.  No,  señora  mía.  No  eaüjáis  de  los 
hombres  lo  que  no  les  hab^s  dado.  No  tenéis 
derecho  a  la  piedad,  puesto  que  la  piedad  os 
es  desconocida.  El  pueblo  ha  sido  atormenta- 
do, y  continúa  siéndolo,  por  todos  aquellos  que 
tenían  o  tienen  aún  un  dominio  cualquiera  so- 
bre él.  Ahora  que  el  zarismo  y  el  capitalismo 
han  llevado  el  país  a  la  revolución,  todas  las 
oscuras  fuerzas  del  pueblo  se  han  desencade- 
nado; todo  lo  que  fué  reprimido  durante  siglos 
hace  explosión,  y  la  venganza  estalla  por  todas 
partes»  "•. 
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f  A  psbiidbrAm  nuestros  burgueses»  o  repe- 
V»XjL  tiria  demasiado  tarde  el  gesto  de 
Boabdilí 

Todo  este  Ubro  quiere  ser  un  continuo  alda- 
bear».con  todas  mis  fuerzas,  en  la  puerta  de  los 
que  duermen  beatificamente  mientras  la  casa 
medianera  arde  y  prende  ya  la  suya. 

Aldabadas  para  cx^mrencer,  creo  que  no  es- 
casean en  estas  p^nas.  No  sé  si  llamar  aldaba- 
das para  conmover  a  las  cosas  que  a  mi  me  han 
conmovido*  Suenen  ahora  aldabadas  para  atemo- 
rizar a  quienes,  anémico  el  cerebro  y  grasicnto 
el  corazón,  sólo  tengan  vulnerables  esos  resor- 
tes que  alteran  el  color,  erizan  el  vello  y  ponen 
la  carne  de  gallina. 

Coa  la  concisión  que  es  una  de  las  elegan- 
cias de  au  estilo,  resume  Trotsky  la  situación, 
diciendo  que  están  «desoi^anizadas  la  haden- 
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da,  la  indu3tria,  los  transportes  y  el  abasteci- 
miento de  las  subsistencias».  «La  revolución, 
añade,  ha  destruido  la  vieja  máquina  adminis- 
trativa y  no  ha  podido  crear  otra  que  la  reem- 
place» ^^^. 

Para  los  que  piensen  que  esa  Revolución  no 
es  la  de  Lenin,  sino  la  de  Kerensky;  para  los 
que  atribuyan  todo  el  mal  presente  al  pasado 
prebolcbevique,  que,  indudablemente,  tiene  en 
él  mucha  parte,  traduzco  unos  pinrafos  de  Ar- 
naldo  Fraccaroli,  en  que  este  escritor  italiano 
habla  del  bolchevismo;  pero  no  ddruso,  sino 
del  húngaro  (ya  ahogado  por  la  inevitable  reac- 
ción proporcionada  en  que  han  terminado  has- 
ta ahora  todas  las  revoluciones): 

«Hay  en  el  amplio  mundo  gentes  que  sienten 
la  impaciencia  del  bolchevismo.  Y,  en  verdad, 
iqué  instructivo  sería  poder  coger  a  algunos, 
entre  los  más  intel^entes  y  los  más  sinceros,  y 
traerlos  aqufa  Budapestl 

»En  Budapest — lo  ha  afirmado  el  propio  Le- 
nin en  un  mensaje  a  Bela  Kun — ^  el  bolchevis- 
mo marcha  mucho  mejor  que  en  Rusia,  porque 
aquí  ha  tenido  posibilidad  de  nacer  y  desenvol- 
verse sin  graves  dificultades.  De  suerte  que  se 
trata  de  una  especie  de  «sujeto»  experimental. 
Hux^[ría  se  ha  dejado  inyectar  el  virus  del  bol- 
chevismo. 
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»Si  se  pudiera  traerlos,  traer  aquí  a  los  im- 
pacientes para  que  vean  cómo  funciona. 

»La  libertad,  que  bajo  el  régimen  burgués  era 
limitada,  ahora^  en  el  r^men  bolchevique,  está 
abolida;  el  trabajo,  que  antes  no  era  retribuido 
como  merecía,  ahora  se  compensa  con  sueldos 
altísimos^  sí,  pero  no  produce  casi  nada,  y  cuan- 
do produce  algo,  el  coste  de  la  mano  de  obra 
hace  subir  los  precios  a  cifras  enormes;  la  vida 
cotidiana,  que  podría  tener  una  apariencia  de 
bienestar,  representado  por  la  abundancia  de 
dinero — pero  dinero  ftilsoy  sin  valor — ,  se  hace 
cada  día  más  escuálida,  más  mezquina.  Y  es  la- 
mentable el  aspecto  de  la  ciudad,  donde  todas 
las  oficinas  están  cerradas  y  vacías;  las  calles, 
desoladas;  paralizada  toda  la  actividad». 

«Se  está  perdiendo  el  amor  al  trabajo  porque 
no  está  r^^lado,  porque  no  se  le  ve  ya  la  uti- 
lidad, porque  no  produce  satisfacción. 

»A  lo  mismo  conduce  trabajar  mucho,  o 
poco,  o  nada;  lo  n)ismo  da  trabajar  bien  que 
mal*  Si  antes  se  trabajaba  para  los  disfrutado- 
res,  ahora  se  trabaja  para  los  aniquiladores. 

»A1  comunízarse  la  riqueza  se  ha  evaporado».. 
El  país  carece  de  todo.  Mas  no  se  trabaja  para 
producir.  Hay  una  aniquiladora  desidia  gene- 
ral, un  concepto  oriental  de  la  inutilidad  de  tra- 
bajar... 
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»£n  la  capital,  el  régimen  comualsta — ya  lo 
hemos  visto — produce  extraños  efectos.  Todos 
los  precios  aumentan.  Cito  el  ejemplo  de  ma- 
yor evidencia.  Había  en  Budapest  dos  socieda- 
des anónimas  para  la  explotación  de  los  tran- 
vías eléctricos  urbanos.  G)6taba  el  billete  ordi- 
nario 12  céntimos  y  20  el  de  correspondencia 
entre  ambas  líneas.  El  año  pasado  hubo  clamo- 
res de  indignación  y  protestas  socialistas,  por- 
que las  dos  sociedades  querían  aumentar  el 
precio  del  billete  sencillo  de  12  a  14  céntimos. 
Y  el  precio  no  fué  aumentado.  La  noche  de  la 
revolución,  incautado  ya  él  Gobierno  comunis- 
ta de  los  tranvías,  el  precio  fué  súbitamente 
elevado  a  30  céntimos..  Ahora-^esde  el  I  .^  de 
julio — en  pleno  répmea  bolchevista,  recorrer 
un  trayecto  cualquíem  en  tranvía  cuesta  una 
corona... 

»Merced  a  los  nuevos  sueldos,  todos  los  talle- 
res y  fábricas  pierden  dinero.  Verdad  es  que  el 
Gobierno,  para  arreglarlo,  paga  en  papel  mone- 
da sin  valor,  que  fabrica  a  razón  de  30  millones 
diarios.  Pero  es  un  triste  remedio,  porque  siem- 
bra la  miseria.  A  pesar  de  las  muchas  providen- 
cias dictadas,  nadie  acepta  como  bueno  este 
papel  moneda  blanco  en  sus  tratos  particulares. 
Una  orden,  llena  de  severas  «menaiaSi  establecía 
que  el  antiguo  papel  moneda  azul  perdería  todo 

i  5  o 


Rnala 

8u  valor  el  30  de  junio,  y  desde  el  I.^  de  julio 
el  único  válido  sería  el  blanco  bolchevista.  El 
pueblo,  sin  embaído,  no  hizo  el  menor  caso,  y 
ahora,  una  nueva  orden  del  Gobierno  aplaza 
para  otro  mes  la  vigencia  de  su  anterior  dispo- 
sición. 

iLos  proletarios  debían  poder  bañarse  a  bajo 
precio — así  se  ordenaba  al  menos — «  Y  todos 
los  establecimientos  de  baños  fueron  comuni- 
zados.  Efecto  inmediato:  aumento  de  las  ta- 
rifas... 

»Un  detalle  que  raya  en  lo  cómico:  para  su- 
plir la  deficiencia  de  dinero  en  metálico,  el  Go- 
bierno ha  hecho  acuñar  en  los  talleres  Weiss 
monedas  de  20  filler.  Dado  el  costo  actual  de 
la  mano  de  obra,  cada  una  de  estas  piezas  de 
20  filler  le  sale  al  Gobierno  por  34. 

»Otro  detalle.  El  bolchevismo  ha  venido  al 
mundo  gritando:  «¡Proletarios!,  las  casas  son 
vuestras.  Tomad  las  casas  de  los  ricos  para  vivir 
en  ellas.  Y  en  vez  de  pagar  la  renta  a  los  anti- 
guos f»:opietarios,  pagádmela  a  mí.» 

«Está  mandado  que  una  habitaron,  modes- 
ta o  lujosa,  debe  servir  al  menos  para  dos  per- 
sonas. Ninguna  familia  puede  tener  (en  teoría) 
más  de  tres  piezas.  El  resto  del  cuarto  es  para 
otra  familia;  la  cocina,  baño — ñi  lo  hay — ,  etcé- 
tera, son  de  uso  común.  Muchos  trabajadores 
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invadieron  las  caaas  de  ios  potentados,  compar- 
tiendo las  habitaciones  con  los  antiguos  propie- 
tarios, pagando  una  renta  mínima.  Pero,  ahora, 
una  nueva  ordenanza  dispone  que  las  rentas  sean 
pagadas  en  proporción  a  la  comodidad  y  am- 
plitud del  local.  Además,  según  esa  disposición, 
todos  los  alquileres  que,  desde  1914,  no  podían 
aumentar  los  propietarios  por  prohibición  gu- 
bernativa, serán  aumentados  en  un  ico  por  lOO 
por  este  nuevo  casero  que  es  el  bolchevismo. 

»Lo  dicho:  sería  sumamente  instructivo  llevar 
a  Budapest  a  los  que  sienten  impaciencias  bol- 
chevistas» ^^•. 

«  •  * 

r 

Recorramos  ahora  la  vida  rusa  en  sus  distin- 
tos aspectos:  político,  económico,  social. 

LA  USERTAD,  LA  IGUALDAD,   LA   FRATERNIDAD 

Del  capitán  Sadoul: 

(Rcfíérese  a  lo  ocurrido  en  Petrogrado  el  día  8  de 
noviembre  de  1 9 1 7.) 

«Kl  Palacio  de  Invierno  ha  sido  cañoneado  y 
tomado;  lu^o,  saqueado.  Todos  los  objetos  de 
arte,  muebles,  tapices,  cuadros,  han  sido  salva- 
jemente destruidos.  El  batallón  de  mujeres  que 
lo  defendía  ha  sido  hecho  prísionetx>  y  condu- 
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cido  á  un  cuartel  ou  les  malheureuses  aurcáent 
¿ti  viúUes  autant  qu*ou  peut  rétre.  Muchas  de 
ellas  son  jóvenes  de  la  burguesía...» 

€La  jomada  del  domingo  ha  costado  cara  a 
ambos  partidos — gubernamentales  de  Kerens- 
ky  y  bolcheviques — .  Dícese  que  hay  más  de 
dos  mil  muertos  en  Petrogrado.  Bastantes  más 
en  Moscou,  donde  la  batalla  prosigue  con 
horripilante  salvajismo.  Parece  que  han  sido 
saqueados  varios  depósitos  de  alcohol.  Ban- 
das de  borrachos,  de  forajidos,  la  hez  de  los 
suburbios,  se  entrega  al  pillaje,  al  incendio, 
al  asesinato,  mientras  las  tropas  del  ex  Go- 
bierno y  los  bolcheviques  se  destrozan  mutua- 
mente» ^^•. 

De  Erich  KiMner^  redactor  de  Varmotírts'*^, 

c...  si  con  el  tiempo  nos  aferramos  (los  alema- 
nes) a  ese  otro  sistema,  entonces  \^  democracia 
se  transformará^  lo  mismo  que  el  bolcketnsmo 
rusOy  en  dictadura;  la  libertad  se  transformará 
en  régimen  de  opresión,.,-» 

«Los  Comités  de  soldados  tienen  que  ser» 
por  naturaleza,  una  institución  efímera.  En 
cuanto  se  celebra  la  paz  y  se  desmoviliza  el 
ejército,  desaparecen  por  sí  mismos.  De  modo 
que,  en  un  plazo  muy  corto,  no  tendríamos 

*    Socialista  alemán. 
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en  Alemania  más  que  Comités  de  obreros. 
Ahora  bien,. estos  últimos  no  engloban ,  en 
realidad,  más  que  la  clase  trabajadora  de  las 
grandes  empresas,  porque  para  ella  se  ha 
elaborado  todo  el  nuevo  régimen...  Las  fá- 
bricas de  mediana  importanciaf-  y  con  ma- 
yor razón  las  pequeñas,  no  intenrienen  para 
nada.» 

Comentario  de  E.  Buisson: 

«Toda  una  serie  de  cat^orías  de  ciudadanos 
permanecen  por  completo  sin  derechos  en  un 
Estado  dominado  por  los  C.  O.;  no  solamen* 
te  los  fabricantes,  los  banqueros  y  los  grandes 
n^octantes,  sino  también  los  artesanos,  los 
obreros  independientes  que  se  dedican  a  tra- 
bajos manuales,  ios  campesinos  y  los  que  se 
consagran  a  trabaos  intelectuales»  ^'^. 

De  N,  Tasín  (sodaiisla  ruso): 

«Bajo  el  mando  de  Kerensky,  estando  en  la 
oposición,  reclamaban  a  grito  pelado  los  bol- 
cheviques la  libertad  entera  y  absoluta  de  la 
Prensa  y  fulminaban  contra  los  «procedimien- 
tos zaristas»  del  Gobierno  cada  vez  que  éste  se 
permüa  censurar  uno  de  sus  artículos^  aun- 
que contuviese  llamamientos  directos  a  la  in- 
surrección armada;  llegados  al  Poder,  apresu- 
ráronse a  declarar  una  lucha  implacable  a  la 
Prensa. 
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Los  buenos  lobos^  qtie,  antes  miraban  por  la 
pobre  oveja,  empezaron  a  devorarla  en  cuanto 
se  convirtieron  en  gfuardianes  suyos.  €Tole- 
rar  los  periódicos  buif^eses — declaró  Lenin — 
equivale  a  dejar  de  ser  socialistas.  Cuando  se 
haoe  la  revolución»  no  es  posible  contentarse 
con  lo  obtenido:  es  preciso  o  adelantar  o  retro- 
ceder. El  que  habla  de  libertad  de  la  Prensa, 
vuelve  atrás  y  detiene  el  tren  que  marcha  a 
todo  vapor  hacia  el  socialismo.» 

«Hasta  se  publican  algunos  diarios  socialistas, 
antibolchevistas,  que  se  imprimen  como  en 
tiempos  de  Plehve  o  Protopoboví  en  imprentas 
clandestinas,  distribuyéndose  luego  a  escondi- 
das, como  mercadería  de  contrabando.  El  ór- 
gano del  partido  socialista  revolucionario,  llega 
al  esctremo  de  publicar  con  orgullo  durante  al- 
gún tiempo:  «este  periódico  se  imprime  en  una 
imprenta  clandestina...» 

«El  20  de  noviembre,  por  Decreto  espe- 
cial, el  Consejo  de  los  Comisarios  establece 
d  monopolio  de  los  anuncios)  lo  que  repre- 
senta un  rudo  golpe  asestado  a  la  Prensa.  En 
adelante,  únicamente  los  periódicos  oficiales 
tendrán  el  derecho  de  publicar  anuncios,  así 
como  los  informes  de  los  Bancos,  Socieda- 
des industriales,  etc.  Se  ha  querido  herir  el 
nervio  vital  de  la  prensa,  que  ha  perdido  con 
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ello  una  de  sus  iñás  abundantes  fuentes  de 
ingresos. 

»Pero  la  persecución  no  acaba  ahí.  Algunos 
días  más  tarde,  por  un  nuevo  Decreto,  elevóse 
considerablemente  la  tarifa  postal  para  los  pe- 
riódicos, de  tal  manera,  que  el  precio  de  expe* 
didón  de  un  solo  ejemplar  quedó  establecido 
en  i6  kopeks  (42  céntimos  al  cambio  normal). 
Resultó  así,  que  la  expedición  de  un  número 
costaba  a  veces  el  doble  de  lo  que  valia  el  mis^ 
mo  periódico,  y  esto  constitiúa  carga  más  cruel 
y  onerosa  para  la  prensa  dicha  «contrarrevolu* 
cionaría»,  por  cuánto  que  los  periódicos  bol- 
chevistas eran  expedidos  gratuitamente»  ^^K 

De.N.  Tasín,  hablando  de  Zinoviev: 

«Junto  a  la  tumba  dd  comisario  Uritsky,  ase* 
sinado  el  30  de  agosto,  excita  a  los  oyentes  a 
exterminar  a  la  burguesía  y  a  todos  los  enemi- 
gos del  bolchevismo.  «El  partido  de  los  socia- 
listas revolucionarios  de  la  derecha — procla- 
ma— se  ha  puesto  fuera  de  la  ley.  La  burguesía 
y  cuantos  se  atxaviesen  en  el  camino  de  la  re- 
volución obrera  deben  ser  borrados  déla  su- 
perficie de  la  tierra.» 

»Su  ayudante  Sosnovsby  va  todavía  más  le- 
jos: «Muera  la  burguesía — dice — :  he  ahi  la  di- 
visa que  debemos  poner  en  práctica*  Debemos 
ve^eoutar  el  degüellos  ao  solamente  de  ciertos 
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representantes  de  la  burgfuesfa,  sino  de  toda  la 
clase  burguesa.» 

» Ya  que  prácticamente  es  imposible  «borrar 
de  la  tierra»  a  todos  los  burgueses,  Zinoviev 
declara  que  deben  utilizarse  como  «humildes 
servidores,  hombres  de  faena  de  los  proleta- 
rios triunfantes».  Ni  siquiera  tolera  que  sean 
admitidos  en  las  filas  del  ejército:  «sólo  los 
obreros  tienen  el  derecho  de  llevar  el  fusil; 
los  burgueses  deben  contentarse  con  la  es- 
coba» "'. 

Del  escritor  socialista  Sr,  Pérez  Solis: 

«Esta  misma  tesis  es  la  que  mantienen  hom- 
bres eminentes,  y  no  de  la  derecha,  del  socia- 
lismo francés,  del  suizo  y  del  alemán,  para 
quienes,  indudablemente,  no  deja  de  ser  noto- 
ria la  estrechez  espiritual  de  la  Internacional  de 
Moscou,  ferozmente  doctrinaría»  unilateral,  sec- 
taria, dogmática,  a  la  que  no  iremos  los  soda- 
listas  españoles.,  pocos  o  muchos,  que  no  que- 
remos hacer  de  nuestro  partido  una  especie  de 
cuartel  rojo  con  códigos  marxistas  impuestos  a 
la  prusiana»  ^'*. 

Lenifíy  en  el  articulo  contestando  a  Kautsky 

(Vorwaerts,  2S  octubre  1918.) 

«La  dictadura  del  proletariado  no  constituya 
una  forma  de  gobierno,  sino  un  Estado  de  otro 
tipo,  un  Estado  proletario,  una  máquina  desti- 
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nada  a  la  opresión  de  la  burguesía  por  el  prole- 
tariado. La  opresión  es  necesaria,  porque  la 
burguesía  siempre  opondrá  una  resistencia  des- 
esperada a  la  expropiación...» 

«Si  el  proletariado  necesita  aún  del  Estado, 
no  es  en  interés  de  la  libertad,  es  para  aniqui- 
lar a  sus  adversarios;  pero  cuando  hay  posibilu 
dad  de  hablar  de  libertad,  es  que  el  Estado, 
como  tal,  ha  cesado  de  existir»  *. 

«...  ha  confiscado,  la  revolución  bolchevista, 
los  palacios  y  las  villas  de  la  burguesía  (a  no 
ser  por  esto,  la  libertad  de  reunión  sería  una 
hipocresía);  ha  confiscado  las  imprentas  y  el  pa- 
pel de  los  capitalistas  ^a  no  ser  por  esto,  la  li- 
bertad de  la  Prensa  para  la  mayoría  obrera  de 
la  nación  sería  una  mentira)  **;  hemos  reempla- 
zado el  parlamentarismo  burgués  por  la  orga- 
nización democrática  de  los  Soviets,  que  está 
'  mil  veces  más  cerca  del  pueblo  y  es  más  de- 
mocrática que  el  más  democrático  de  los  Parla- 
mentos» ***  ^**. 

*  O  sea,  nunca...  mientras  los  hombres  no  deri- 
ven francamente  hacia  los  ángeles  del  cielo... 

**  No  hay  que  decir  la  insinceridad,  verdadera- 
mente indigna  de  Lenin,  que  encierran  estas  pala- 
bras de  un  hombre  que  ha  prohibido  terminante- 
mente todo  periódico  desafecto  a  íos  bolcheviques... 
'  ***    Véase  pág.  aóo  y  siguientes. 
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Del  Decreto  sobre  la  abolición  de  clases  y  de  tí- 
tulos: 

Artículo  l.^  Todas  las  clases  y  divisiones 
en  clases»  todos  los  privilegios  y  limitaciones 
de  clases,  las  organizaciones,  las  instituciones 
de  clases  y  todas  las  dignidades  civiles  quedan 
abolidas  ^'^. 

Conviene  reproducir  inmediatamente  detrás 
de  esta  rotunda  disposición  otras  disposiciones 
rotundas: 

De  leinestia,  19  enero  191 9: 

«El  Comité  central  ejecutivo  panruso  confir- 
ma como  legitima  y  obligatoria  la  política  de 
los  Soviets  sobre  alimentación,  fundada  en  los 
principios  siguientes: 

l.^  Calificación  y  reparto  por  el  Estado  se- 
gún EL  PRINCIPIO  DB  CLASE.» 

Del  Decreto  de  la  Comisaría  de  Abastecimientos 
del  Municipio  obrero  de  Petrogrado  sobre  la  reorga- 
nización del  reparto  de  víveres  en  la  población  de 
Petrogrado: 

«La  población  de  Petrogrado  se  divide, 
para  su  abastecimiento,  en  cuatro  categorías, 
establecidas  con  arreglo  a  la  lista  formada  por 
la  Comisaría  de  Abastecimientos  del  Municipio 
obrero  de  Petrogrado»  ^**. 
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BL  PODER  LEGISLA  TI  l^O 

De  una  carta  de  Petrogrado,  publicada  en  Sboboda 
Rossi  (Los  Ecos  de  Rusia),  y  en  la  que  se  describe 
una  sesión  de  la  Asamblea  constituyente: 

cCruzibanse  groseros  insultos,  vodferadones 
y  subidos. 

»|Hubiéra8e  uno  creído  en  una  taberna,  más 
bien  que  en  la  Constituyente,  expresión  supre- 
ma de  la  voluntad  del  pueblo,  y  que  ni  siquiera 
era  en  aquel  momento  una  Cámara  consultiva! 

»Sin  embargo,  en  medio  de  aquella  atmósfera, 
que  «hubiese  hecho  ruborizarse  a  un  caballo», 
a  pesar  de  los  gritos  incesantes  de:  «iVampirosI 
|Verdugosl»,  a  pesar  de  los  fusiles  y  de  los  re- 
vólvers  asestados  contra  los  oradores  que  no 
agradaban  a  los  soldados,  Zereteli  consiguió 
hacerse  oír...»  w. 

De  El  Sol  (14  de  febrero  de  1930): 

«Sq[ún  dice  un  corresponsal,  el  Soviet  cen- 
tral está  compuesto  por  militantes  elegidos  en- 
tre los  empleados  de  oficinas  públicas,  miem- 
bros de  las  diferentes  organizaciones  creadas 
durante  la  revolución  o  funcionarios  de  la  nue- 
va Administración,  todos  hechura  de  los  jefes 
bolcheviques. 

»La  organización  interna  no  permite  tampoco 
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que  se  desarrolle  jamás  una  discusión  seria.  No 
se  permite  que  haya  oposición,  mientras  que 
los  devotos  del  Gobierno  votan  como  un  solo 
hombre  todo  cuanto  por  aquél  se  le  presenta. 

»E1  procedimiento  habitual  es  ele  una  gmn 
monotonía;  un  comisario  del  pueblo  lee  el  pro- 
yecto de  ley;  otro  toma  la  palabra  para  hacer 
su  apologia;  después,  por  alzamiento  de  mano, 
es  aprobado  por  la  Asamblea.  Frecuentemente 
Lenin  se  limita  a  dar  Decretos  que  ya  están  en 
vigor. 

»E1  corresponsal  ha  oído  declarar  a  Trotsky, 
con  su  frescura  habitual,  que  cualquier  otro 
procedimiento  cesta  contaminado  por  el  creti- 
nismo pariamentarío  de  la  burguesía...» 

Del  periódico  Diélo  Narodov  {La  Cansa  de  los 
Pueblos^  antes  La  Causa  del  Pueblo): 

«La  ley  fundamental  sobre  d  r^men  de  la 
propiedad,  propuesta  por  los  socialistas  revolu- 
cionarios de  la  izquierda,  fué  adoptada,  |oh  ver- 
gUenzal,  por  una  simple  votación  de  manos 
alzadas.  Apenas  se  tomaron  el  tiempo  nece- 
sario para  leer  el  texto,  ni  siquiera  ínt^a- 
mente,  y  en  doce  minutos,  sin  deliberar,  le 
ratificaron.  Aun  no  habían  vuelto  a  bajar  el 
brazo  los  votantes,  cuando  dos  orquestas,  co- 
locadas en  las  tribunas,  empezaron  a  tocar  con 
un  estrépito  terrible,  ahogando  las  protestas  de 
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la  oposición,  que  redamaba  un  examen  mis  se- 
rio de  este  asunto,  capital  para  la  revolución. 
Los  pocos  artículos  de  la  ley  que  conocemos 
llaman  la  atención  por  su  incoherencia  y  su  fal- 
ta de  sentido.  Eso  no  bs»  a  dbcir  vsrdad,  una 

LBT,  SINO  UNA  8BRIX  DB  cDBCLAKAaONBS  T  DB  FRA- 

SBS  HUBCAS»,  como  deda  con  indignadón  María 
Spiridonova  *.  «{Aceptar  ese  texto  por  una  sim- 
ple votadón  de  manos  alzadas  es  una  Teigtten- 
zal — confirmaba  Kalegaief»  ^><. 

EL  fODER  tjacüTiro 

De  la  misma  carta  citada  en  lapdg.  260: 

cNo  puede  usted  imaginarse  las  quejas  de 
todas  las  provincias  de  Rusia...  Bajo  la  aparien- 
cia de  la  dictadura  dd  proletariado,  nos  presen- 
tan la  dictadura  de  ios  descamisados,  de  los  ca- 
potes de  los  soldados,  cuyo  sodaiismo  se  redu- 
ce enriquecerse  «a  lo  capitalista»  por  los  me- 
'dios  más  crudes  de  la  Edad  Media,  d  saqueo, 
la  violencia...» 

Declaraciones  de  Lenin: 

«En  época  de  revoludón  la  lucha  de  clases 
ha  tomado   inevitable  y  fatalmente,  siempre 

*  Revoludonuria  conoddísima,  terrorista  de  ac- 
ción. Véanse  los  más  salientes  artículos  de  esa  ley 
en  d  Apéndict  ndm.  V. 
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y  en  tpdas  partes,  la  forma  de  la  guerra  dvil,  y 
la  guerra  civil  es  imposible  sin  las  más  espanto^ 
sos  destrucciones^  sin  el  terror  más  sangriento, 
sin  restricciones  en  las  formas  de  la  democracia 
en  interá  de  la  guerra.  Sólo  los  melosos  curas» 
«eclesiásticos»  o  «laicos» — estos  últimos  perso- 
nificados en  los  socialistas  de  parlamento  o  de 
salón — ,  son  capaces  de  no  ver,  de  no  com- 
prender.» 

Comentario  de  Buisson: 

«Este  es,  en  efecto,  el  fondo,  el  verdadero 
fondo  del  debate.  Lenin  y  sus  partidarios  sos- 
tienen la  necesidad  ineludible,  no  sólo  de  la 
guerra  civil,  sino  de  los  peores  atentados  a  la 
libertad  y  a  la  vida  de  los  ciudadanos  no  bol- 
cheviques. No  deploran  esta  necesidad  por  estar 
en  contradicción  manifiesta  con  los  principios 
mismos  de  la  revolución  social;  la  convierten  en 
un  método,  el  método  indispensable  para  el  ad- 
venímiiento  del  pueblo  y  su  permanencia  en  el 
Poder.  Esta  traición  a  la  idea  republicana  y  re- 
volucionaria es  lo  que  los  socialistas  del  mundo 
entero  no  podrán  perdonarles»  *  ^^•. 

*    Por  mi  parte,  me  limito  a  sefialar  que,  si  lo  que 
dice  Lenin  es  verdad,  resulta  de  ello  la  justificación 
la  consagración  de  los  procedimientos  inquisitoria- 
les de  los  zaristas,  de  las  «atrocidades»  alemanas,  de 
las  matanzas  turcas  7,  en  suma,  de  todos  los  métodos 
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Dd  Decreto  de  5  de  noviembre  de  i^tS  del  Con- 
•ejo  de  comisarios  de  la  anión  de  municipios  de  las 
regiones  del  norte  sobre  la  creación  de  un  comité 
revoludonarío  de  guerra: 


«Las  ófxleaes  militares  y  las  dispostciones 
del  Comité  revoludonarío  de  guerra  deben  ser 
ejecutadas  inmediatamente. 

»La  íalta  de  cumplimiento  de  estas  órdenes 
será  juzgada  por  un  Consejo  di  guerrai^  •  *•♦. 

De  Henri  Barbusse  **: 

«...  los  exdusivismos  excesivos  y  los  proce- 
dimientos arbitrarios  y  dictatoriales  empleados 
por  los  comisarios  del  pueblo  para  dar  instan* 
táneamente  realidad  a  sus  principios,..» 

«...  la  implacable  y  a  veces  mexquma  rigides 
de  ciertos  ^e  sus  métodos  de  acetan...»  ^^. 

De  Erich  Kuttner: 

«El  poner  fuera  de  la  ley  a  la  clase  bur* 
guesa  capitalista  no  se  podría  defender  mis 
que  si  se  quisiera  y  se  pudiera  poner  a  esta  da- 
se completamente  al  margen  en  un  ^\aao  muy 

terroristas,  tiránicos  y  sanguinarios,  que  eran  d  arma 
más  fuerte  y  más  simpática  de  los  revoludonarios 
contra  sus  enemigos. 

*  {Será  oportuno  un  recuerdo  a  nuestra  Lgy  d€jt^ 
riidiccUmi^ 

**  £scrítor  francés  muy  significado  como  amigo 
dd  bolchevismo. 
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corto  por  el  advenimiento  dd  socialismo  inte- 
gral. Pero  esta  destrucción  completa  del  capi- 
talismo en  un  plazo  de  unos  meses  no  puede 
esperarse  ni  siquiera  vagamente.  Ahora  bien; 
por  otra  parte,  no  es  posible  dejar  en  el  Estado 
durante  decenas  de  años  a  numerosos  ciudada- 
nos, que  serian  verdaderos  parias,  completa- 
mente despojados  de  todo  derecho.  Esto  sería 
una  lamentable  regresión  a  los  antiguos  tiem- 
pos de  loé  fuera  de  la  ley.'^ 

Comentarios  de  Buisson: 

€¿Hay  necesidad  de  añadir  que  si  la  dictadu- 
ra  es  en  sí  la  más  peligrosa  de  las  formas  de 
gobierno  y  la  más  difícil  de  justificar,  aun  a  tí- 
tulo de  excepcional,  resulta  francamente  odiosa 
cuando  se  pretende  ejercerla,  no  en  nombre  de 
una  masa  compacta,  sino  por  mandato  de  una 
multitud  de  pequeños  grupos  profundamente 
divididos,  y  ninguno  de  los  cuales  tiene  el  me- 
nor derecho  a  imponer  la  ley  a  los  demás?  El 
peligro  capital  de  este  supuesto  poder  dictato- 
rial del  proletariado,  es  que  no  puede  ejercerse 
más  que  por  delegación,  es  decir,  por  un  puñado 
de  hombres  que  se  lo  apropian  y  abusan  de  él. 

»Esta  es  la  experiencia  dolorosa  que  padecen 
en  este  momento,  no  sólo  los  burgueses,  sino  los 
obreros  y  Iqs  aldeanos  rusos  no  bolcheviques. 
Son  maltratados,  encarcelados  o  fusilados,  como 
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si  no  perteneciesen,  más  auténticamente  que 
Lenin,  de  origen  aristocrático,  a  esa  dase  obre- 
ra a  la  que  pretenden  hacer  heredera  única  de 
todos  los  privilegios  de  la  burguesía»  *  i**. 

De  Máximo  Gorki: 

«Lenin  y  sus  compañeros  se  consideran  con 
derecho  a  cometer  toda  clase  de  crímenes,  ta- 
les como  el  saqueo  de  Moscou,  la  carnicería  de 
los  arrabales  de  Petrogrado,  la  supresión  de  la 
libertad  de  la  Prensa,  las  prisiones  arbitrarías..., 
en  suma,  todas  las  infamias  cometidas  por  Pleh- 
ve  y  Stolypin  ♦*. 

La  clase  obrera  no  puede  menos  de  com- 
prender que  los  milagros  no  existen,  que  lo  que 
le  espera  es  el  hambre,  la  desoi^fanizadón  total 
de  la  industría,  el  desbarajuste  en  los  transpor- 
tes, una  anarquía  ilimitada  y  sangrienta  y,  como 
inevitable  consecuencia,  una  reacción  no  menos' 
terrible  y  siniestra...  Es  necesario  que  los  obre- 
ros sepan  que  Lenin  no  es  un  mago  omnipo- 

*  Es  decir,  que  con  la  misma  inconsecuencia  y  la 
misma  contradicción  en  que  incurre  el  bolchevismo 
al  suprimir  las  clases  y  resucitarlas  otra  ves  (sin  más 
diferencia  que  invertir  el  orden  de  bienestar  de  las 
antiguas),  ahora  no  suprime  los  privilegios^  sino  que  ! 

simplemente  los  traslada  a  otros  beneficiarios.  Y  ' 

esto,  sobre  no  ser  justo,  es  sembrar  otra  ves  vengan- 
zas y  luchas.  El  desquite  vendrá  de  nuevo... 

**    Ministros  del  Zar. 
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tente,  sino  un  prestidigitador  audaz  al  que  nada 
importa  la  vida  y  el  honor  de  los  proletarios... 
¿En  qué  se  diferencian  los  procedimientos  de 
Lenin,  de  los  de  Stolypin,  Plehve  y  demás  gen- 
tedllaí  ¿No  persigue  el  Gobierno  de  Lenin  a 
quienes  no  piensan  como  él?  ^>*. 

De  Etienne  Buisson: 

«  El  V  Congreso  general  de  los  Soviets,  cele- 
brado en  julio,  tomó  la  resolución  siguiente:  «To- 
das las  tentativas  contrarrevolucionarias  deben 
ser  implacablemente  reprimidas.  Por  el  terror  en 
masa  contra  la  burguesía  es  como  el  proletaria- 
do revolucionario  y  los  campesinos  más  pobres 
deben  responder  a  sus  criminales  tentativas.» 

cLaiVoz^,  órgano  central  del  partido  comu- 
nista ruso  (bolchevique)  comentaba  esta  reso- 
lución diciendo  que  hasta  entonces  la  burgue- 
sía no  sabía  lo  que  era  el  terror  en  masa,  pero 
que  iba  a  saberlo  pronto. 

El  21  de  julio  terminaba  un  artículo  con  esta 
amenaza:  «[Cuidado,  ciudadanos  burguesesi  Sois 
mortales  como  el  Zar,  cuyo  regreso  habéis  de- 
seado tan  ardientemente!» 

«El  periódico  de  la  noche  de  los  Soviets  de 
Moscou  publicó  un  llamamiento,  en  letras  gi- 
gantescas, que  terminaba  con  estas  palabras: 

«El  proletariado  borrará  de  la  superficie  de 
la  tierra  a  la  burguesía  y  a  sus  asalariados»  ^*^. 
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De  Etíenm  Buisson: 

«Hans  Vorst  escribía  d  3  de  aeptíembre: 

»E1  encarcelainiento  y  la  muerte  se  em- 
plean frecuentemente  contra  los  miembros  de 
los  partidos  enemigos  de  los  bolcheviques^ 
Toda  oposición  aun  en  el  seno  de  los  Soviets, 
es  combatida  por  la  violencia:  se  disuelven  los 
Soviets  en  los  que  los  bolcheviques  no  tienen 
mayoría^  como  en  Biechesk,  por  ejemplo.  Los 
Consejos  y  Congresos  de  campesinos,  en  donde 
se  formula  una  opinión  hostil  a  los  amos  del  día, 
son  disueltos.  Toda  la  Prensa  no  bolchevique 
es  oprimida.  Los  Tribunales  revolucionarios  han 
abandonado  las  normas  ordinarias  del  derecho 
y  aplican  las  penas  más  temibles,  ejecutan  las 
sentencias  capitales  sin  formación  de  causa  y 
sin  discusión.  El  sistema  de  la  violencia  y  del 
capricho,  es  peor  de  lo  que  Id*  fuera  nunca  en 
los  tiempos  dd  zarismo:  la  justicia  de  dase  im- 
pera en  su  expresión  más  crud...» 

cLos  leviestia  oficiales  dd  3  de  septiembre 
contienen  d  Informe  siguiente: 

«La  Comisión  extraordinaria  de  Peti:jc>grado, 
en  lucha  con  la  contrarrevolución,  ha  fusilado  a 
más  de  $00  hombres  entre  los  rehenes.  Los  dia- 
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nos  publicarán  los  nombres  de  los  fusilados  y 
de  los  candidatos  al  fusilamiento,  que  serin  eje- 
cutados en  cuanto  se  lleve  a  cabo  un  nuevo 
atentado  contra  los  jefes  de  los  Soviets...» 

>A  propósito  del  asunto  Lockart  (setiembre 
191 8),  aquel  cónsul  inglés  que  conspiró  contra 
los  bolcheviques,  una  carta  publicada  en  el  bo- 
letín semanal  de  las  C.  E.  (núm.  3)  dirige  vivos 
reproches  a  los  camaradas  de  la  capital  por  ha- 
ber dejado  marchar  a  ese  individuo: 

»jPor  qué  no  habéis  sometido  a  ese  Lockart 
a  tormentos  bien  escogidos  para  obtener  de  él 
los  datos  y  las  señas  que  semejante  pájaro  de- 
bía conocer  en  gran  número? 

»jPor  qué  en  vez  de  aplicarle  el  tormento, 
cuya  sola  descripción  cubriera  de'  frío  sudor  a 
un  contrarrevolucionario,  le  habéis  permitido 
abandonar,  presa  de  una  profunda  turbación,  la 
G)mi8ión  extraordinaria? 

>Y  la  carta  termina  con  estas  palabras: 

«|Basta  de  vaselina!  Abandonad  la  estúpida 
farsa  de  la  «Diplomacia»  y  de  la  «Representa- 
ción». Si  echáis  mano  a  un  tunante  peligroso, 
hacedle  desembuchar  todo  lo  posible  (respecto 
a  informes),  |y  enviadle  después  al  otro 
mundol 

«Esta  carta,  publicada  en  lugar  prderente,  va 
acompañada  de  una  observación  de  la  redac- 
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ción,  que  no  encuentra  en  principio  nada  que 
censurar  en  ella. 

«&i  el  periódico  de  la  noche  que  publica  el 
Soviet  de  Moscou  se  dijo  claramente,  el  15  de 
octubre,  que  el  carácter  de  desorganización  del 
terror  antiburgués,  la  ausencia  de  toda  r^la  en 
los  encarcelamientos,  muchos  de  los  cuales  se 
llevaban  a  cabo  a  consecuencia  de  «errores»; 
todas  esas  expulsiones,  confiscaciones  y  ras- 
tros arbitrarios  ejercieron  una  acción  destructi- 
va, aun  desde  el  punto  de  vista  de  los  So- 
viets» i« 

Del  Dielo  Naroda,  periódico  ruso,  del  19  no- 
viembre 1 91 7. 

Se  refiere  al  funcionamiento  del  Tribunal  revolu- 
cionario, 7  después  de  describir  su  composición,  dice: 

«En  tres  horas,  el  Tribunal  ha  examinado 
doce  causas»  ^^. 

SL  MyÉRCÍTO 

De  Etíenne  AntoneUi: 

»Los  representantes  del  19  cuerpo  de  ejérci- 
to, que  llevaba  tres  años  en  el  frente,  refirién- 
dose a  su  misión  en  Petrogrado,  dedan  lo*  que 
sigue:  «Según  ha  comprobado  esta  Delegación, 
la  inactividad  más  completa  reina  en  los  r^- 
mientos  de  Petrogrado.  Las  tropas  no  hace»  el 
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ejercicio,  y  raramente  se  monta  la  guardia.  En- 
tre los  soldados,  particularmente  en  los  regi- 
mientos de  la  Guardia,  los  juegos  de  baraja  han 
tomado  proporciones  extraordinarias.  En  cier- 
tos regimientos,  los  soldados  juegan  toda  la  no- 
che y  duermen  durante  el  día.  Se  atraviesan 
cantidades  considerables.  Cuando  han  perdido 
su  dinero,  los  soldados  se  enganchan  para  cier- 
tos trabajos,  como  la  descarga  de  mercancías 
que  ll^fan  a  la  capital,  o  bien  comercian  con  lo 
que  pueden.  Después  de  ganar  algún  dinero, 
vuelven  otra  vez  al  ju^o.  En  una  palabra,  los 
soldados  de  Petrogrado  son  «pensionistas  del 
Estado»  que  reciben  alojamiento,  calefacción, 
luz,  vestido  y  sueldo,  negándose  a  todo  trabajo 
profesional.»  Podemos  afirmar,  según  nuestras 
propias  comprobaciones,  que  el  cuadro  no  está 
recargado»  ^•^. 

De  un  acuerdo  del  Consejo  de  defensa  dé  obreros 
y  campesinos,  a  propósito  de  los  desertores: 

«En  tanto  que  la  mayor  parte  del  ejército  rojo 
de  obreros  y  campesinos  sigue  luchando  hon- 
rosamente en  el  frente,  y  soporta  sin  quejarse 
las  penalidades  de  una  campaña  de  invierno, 
ciertos  elementos,  viciosos  los  más  de  ellosy  y 
quizá  inconscientes  alguna  vez^  abandonan  el 
frente  sin  permiso  para  refugiarse  a  retaguardia 
o  regresar  a  sus  casas. 
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Semejante  conducta  sólo  puede  calificarse 
como  un  crimen  de  los  más  graves  y  de  los  más 
vergonzosos,  y  el  G>nsejo  de  Defensa  de  obre- 
ros y  campesinos  cree  de  su  deber  apelar  a  todo 
el  poder  del  Gobierno  para  luchar  contra  tales 
desertores»  *•*. 

LA  ADUINISTRAaÓN  Y  LOA  SSJtVÍC/OS  PÚBUCOS 

De  la  Igviestia  (22  de  septiembre  de  1918): 

Se  refiere  a  los  resultados  de  la  gestión  de  la  Co- 
misión oficial  de  investigaciones. 

cA  pesar  de  la  falta  de  especialistas  exper- 
tos y  de  revisores  y  a  pesar  de  lo  difícil  de  la 
labor  esta  de  la  Comisión  investigadora  oficial^ 
ha  dado  resultados  positivos.  Durante  la  revi- 
sión de  las  operaciones  de  la  Comisión  de  se- 
guros sociales  se  descubrieron  en  fmmerosas 
organizaciones  e  instituciones  bolcheviques  ^a- 
ves  desórdenes.  Entre  otras  cosas,  se  comprobó 
que  estaban  guardados  ilegalmente  diferentes 
valores  y  sumas  considerables,  que  sólo  en  las 
instituciones  de  Moscou  formaban  un  total  de 
ICO  millones  de  rublos.  Se  descubrió  asimismo 
que  había  grandes  errores  en  las  cuentas  de 
diversas  instituciones,  y  que  se  daban  pensio- 
nes a  personas  muertas  hada  mucho  tiempo; 
en  fin,  que  se  llevaba  a  cabo  un  verdadero  sa- 
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queo,  hadéndolo  en  grao  escala,  por  millares 
de  rublos. 

»Ea  el  curso  de  la  inforioación  sobre  la  cons- 
trucción de  máquinas  agrícolas  se  vio  que  en 
relación  con  los  400  millones  necesarios  para 
esta  construcción,  las  operaciones  de  los  órga- 
nos centrales  para  la  entrara  de  las  máquinas 
agrícolas  al  pueblo  se  verificaban  con  extre- 
mada negligencia  y  violando  todas  ¡as  reglas 
fijadas, 

»La8  oficinas  de  las  Uniones  provinciales  y 
urbanas  fueron  sometidas  a  un  examen  deteni- 
do. En  muchas  de  ellas  imperaba  el  desorden 
en  las  cuentas  y  la  ausencia  de  todo  estado  deta- 
llado en  la  parte  financiera]  en  ciertos  casos,  la 
incapacidad  para  llevar  a  buen  término  los  ne- 
gocios, la  falta  de  fondos  y  de  capitales»  En  re- 
sumen, la  G>m¡sión  reclama  para  toda  una  serie 
de  individuos  una  información  judicial. 

»La  Comisión  del  control  del  Estado  llamó 
también  la  atención  sobre  el  hecho  de  que  en 
los  Soviets  de  los  gobiernos^  en  los  Soviets  de  los 
cantones,  y  sobre  todo  en  los  de  los  distritos,  no 
exista  en  muchos  casos  verdadera  contabilidad 
ni  estados  de  cuentas.  Con  frecuencia  hay  en 
ellos  una  ausencia  completa  de  presupuestos,  0 
consecuencia  de  lo  cual  el  dinero  ingresa  y  se 
gasta  sin  orden  ninguno. 
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»E8ta  revisióii  hizo  descubrir  una  serie  de  n>- 
bos  en  los  depósitos  de  bienes  pertenecientes 
al  Estado,  en  particular  de  los  que  se  habían 
realizado.  Demostró  el  poco  cuidado  que  po- 
nían en  guardar  estos  bienes,  la  falta  de  locales 
para  objetos  de  valor,  el  estado  completamente 
caótico  de  la  contabilidad  y  de  los  estados 
de  cuentas.  Pongamos  un  ejemplo:  se  ha  pnv- 
bado  que  en  un  depósito  de  los  caminos  de 
hierro  se  llevaban  las  mercancías,  y  no  poco  a 
poco,  sino  por  vagones  enteros.  Se  descubrió 
que  los  culpables  eran  los  encargados  de  la  cus- 
todia de  estos  depósitos  y  los  obreros  y  hasta  los 
transeúntes.  La  información  demuestra,  ademis, 
que  el  control  en  las  vías  férreas  ha  compro- 
bado los  desórdenes  siguientes:  paradas  inter- 
minables,  transporte  gratuito  y  en  masa  de  vior 
jeros  y  de  mercancías yjgadán  de  tarifas  por  los 
mismos  empleados  y  anticipos  completamente  in- 
admisibles a  dienta  de  los  ingresos  y  de  otros 
recursos  para  cubrir  los  gastos  de  estos  ferroca^ 
rriles, 

^Últimamente  se  han  visitado  los  depósitos 
de  fábricas  y  talleres  de  los  alrededores  de  Nijni 
Nougorod.  El  control  ha  visto  lo  mismo  en 
todos  ellos:  negligencia^  incomprensión  en  todos 
hs  negocios^  abusos,  flagrantes  o  disimulados. 
Se  encontró  con  que  ni  siquiera  sabían  el  valor 
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de  una  gran  fortuna  que  habían  realizado.  [Nin- 
gún estado  de  cuentas,  nadal  Una  parte  de 
aquella  fortuna  desaparecida  ya,  arrebatada  no 
se  sabía  por  quién  ni  cómo.  El  fenómeno  general 
es  el  caos  en  la  contabilidad  y  en  los  estados 
de  cuentas.» 

De  un  acuerdo  del  Comité  central  ejecutiTo  pan- 
ruso  de  los  Soviets  de  Diputados  obreros^  campesi- 
nos y  cosacos  y  del  ejército  rojo: 

«De  distintos  sectores  de  la  red  de  ferroca- 
rriles llegan  a  nosotros  informes  concernientes 
al  proceder  ilícito  de  destacamentos  de  vigilan- 
tes de  las  líneas  que  sin  considerar  el  estado 
actual  del  servicio  de  transportes  ni  la  necesi- 
dad de  economizar  combustible,  se  permiten 
detener  los  trenes  a  cada  momento^  y  aun  en 
los  apeaderos  más  insigniñcantes*,  se  conducen 
groseramente  con  los  viajeros;  registran  a  todo 
el  mundo,  especialmente  a  las  mujeres;  se  apro- 
pian objetos  y  productos  de  los  viajeros,  de 
uso  personal,  etc.,  etc. 

»£n  las  localidades  evacuadas  por  los  alema- 
nes, en  donde  con  tanta  alegría  se  esperaba  al 
ejército  rojo,  se  han  cometido  grandes  abusos, 
especialmente  indignantes.  El  mal  proceder 
ya  mencionado  de  los  destacamentos  de  los  vi- 
rantes de  las  líneas  con  respecto  a  los  viaje- 
ros y  al  vecindario  desacredita  a  los  obreros  de 
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los  Soviets  y  hace  nacer  ideas  erróneas  acerca 
del  poder  de  los  Soviets. 

^Considerando  que  aún  hay — a  pesar  de  toda 
una  serie  de  avisos  publicados  por  el  Poder 
central  de  los  Soviets — ^vigilantes  de  las  lineas 
y  hasta  grupos  enteros  de  vigilantes  de  las  lí- 
neas que  se  obstinan  en  no  poner  término  a  se- 
mejante amémcta,  el  Comité  central  ejecutivo 
panruso  pone,  por  el  presente  avisOy  en  conoci- 
miento del  vecindario  y  de  los  vigilantes  de  las 
líneas,  que  los  subalternos  y  los  jefes  de  esos 
destacamentos  serán  declarados  responsables  y 
obligados  a  comparecer  ante  el  tribunal  revo- 
lucionario cada  vez  que  se  compruebe  algún 
acto  semejante  a  los  precitados.  Se  ordena  que 
en  todos  los  casos  de  este  género  se  levante 
acta  y  se  comuniquen  a  la  autoridad  superior 
con  el  ñn  de  que  ésta  pueda  instruir  la  causa  y 
perseguir  a  los  culpables. 

»E1  presente  aviso  debe  ponerse  bien  a  la  vis- 
ta en  todas  las  estaciones  de  ferrocarriles  de  la 
República  rusa  federal  y  socialista  de  los  So- 
viets. 

»E1  presidente  del  Comité  central  ejecutivo 
panruso,  y.  Soerdlof^  *••. 

De  Raoul  Labry: 

«Cada  estación  se  ha  convertido  en  una  re- 
pública y  cada  jefe  de  estación  en  un  presiden- 
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te  de  Soviet,  elegido  por  sus  empleados,  en  la 
mayor  parte  de  los  casos  por  razones  ajenas  a 
su  competencia  técnica*.. 

>En  toda  Rusia  se  repite  la  situación  de  la 
línea  Moscou-Koursk,  en  la  que  funcionan  dos 
Comités  enemigos,  que  se  acusan  mutuamente 
de  tendencias  contrarrevolucionarias  y  dan  al 
mismo  tiempo  órdenes  completamente  contra- 
dictorias. «Los  empleados — diceM.Tiumenev — 
se  permiten  todo  género  de  actos  arbitrarios. 
Así,  por  ejemplo,  reducen  las  secciones  de  trac- 
ción continua,  conceden  veinticuatro  horas  de 
descanso  a  los  fogoneros  y  maquinistas  después 
del  recorrido,  se  niegan  sistemáticamente  a  dar 
locomotoras  y  prescinden  del  personal  admi* 
nistrativo.  Además,  hemos  visto  empezar  en 
septiembre  una  era  de  crímenes  inauditos,  ta- 
les como  incendios  de  estaciones,  rotura  de 
s^jas,  captura  y  destrucción  de  trenes  enteros. 
Esta  anarquía  fué  en  aumento  en  octubre,  no- 
viembre y  diciembre.  Citemos,  entre  otros  ca- 
sos, la  captura,  en  la  estación  Kochetovka,  a 
fínes  de  octubre,  por  soldados  armados  de  ame- 
tralladoras, de  un  tren  cargado  de  trigo  de  con- 
trabando;  la  destrucción,  en  octubre,  en  la  esta- 
ción de  Vitebsk,  de  un  tren  con  35  vagones  de 
trigo;  y  la  captura,  a  fines  de  noviembre,  de 
víveres  y  combustibles  destinados  a  las  necesi- 
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dades  del  personal  empleado  en  la  construc- 
ción de  la  línea  Petrogrado-Rybinsk... 

cAnarquia  entre  los  viajeros;  anarquía  entre 
el  personal;  tal  es  la  situación  de  los  ferroca- 
rriles rusos*,  a  la  que  la  nacionalización  no  pue» 
de  aportar  ningún  remedio,  porque  viajeros  y 
personal  san  inaccesibles  a  la  idea  del  interés 
general.  Los  ferrocarriles  sucumben,  lo  mismo 
que  la  industria,  a  golpes  de  los  caprichos  in- 
dividuales y  de  los  intereses  particulares.  En 
enero,  cuando  atravesaba  yo  Finlandia,  en  ple- 
na guerra  civil,  el  maquinista  del  tren  en  que 
yo  iba,  bolchevique  convencido,  se  detuvo  en 
una  estacite  perdida  entre  la  nieve  y  declaró 
que  hada  demasiado  frío  para  s^uir  andando. 
Abandonó  su  locomotora  y  fué  a  sentarse  ante 
una  mesa  en  el  restorán,  mientras  los  viajeros 
se  helaban  de  frío.  Éstos  formaron  un  Soviet, 
del  que  me  eligieron  presidente,  con  la  misión 
de  obtener  del  maquinista  que  se  apiadara  de 
nosotros.  Ningún  argumento  parecía  hacer  me- 
lla en  éste.  Sólo  un  billete  de  ICO  rublos  Ro- 
manofy  producto  de  una  colecta  entre  todos,  le 
infundió  el  suficiente  valor  para  llevarnos  a  Tor- 
nea,  en  la  frontera  sueca...» 

«En  todas  partes  sucede  lo  mismo.  Cada 
empleado  se  considera  d  propietario  de  su  má- 
quina, de  su  aparato,  de  su  oficina,  y  dispone 
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de  ello  como  mejor  conviene  a  sus  propios  in- 
tereses. Se  citan  varios  casos  de  estaciones  que 
se  han  declarado  autónomas,  en  las  que  los  em« 
pleados  viven  de  los  jarros  de  vino  que  les  dan 
por  dejar  pasar  los  trenes  por  la  sección  de  que 
son  amos  y  del  producto  de  los  billetes  que 
venden  por  su  cuenta. 

»Fácil  es  adivinar  lo  que  tiene  que  suceder 
con  el  material  en  medio  de  tan  espantosa  in- 
disciplina. En  diciembre  de  191 7  el  ingeniero 
Tiumenev  calcula  en  22.000  el  número  de  va- 
gones vacíos  que  interceptan  las  vías  en  la  red 
de  Moscou  y  que  no  pueden  ser  retirados.  En- 
tre ellos  hay  unos  3.000  que  necesitan  repara- 
ciones insignificantes.  Pero  como  la  reparación 
tarda,  roban  sus  accesorios,  sus  piezas  metáli- 
cas. Todos  los  días  son  despedazados  como  un 
cadáver  por  una  bandada  de  cuervo8><^^^ 

De  El  Sol,  31  enero  1920: 

{nljtoiestia,  periódico  oficial  del  Gobierno  de  Lenin, 
publica  un  informe  del  último  Congreso  de  los  So- 
viets, primero  al  que  se  admitieron  delegados  de 
otros  partidos  socialistas;  entre  ellos  acudieron  Mar- 
tov,  por  parte  de  los  mencheviques;  Wolsky,  como 
representante  de  los  socialistas  revolucionarios,  y  la 
sefiora  Frumkina  y  Wanstein,  en  nombre  del  cBund» 
(partido  socialista  israelita)»]. 

«Desgraciadamente,  la  Izviestia  pasan,  casi 
por  completo  en  silencio,  los  discursos  de  los 
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socialistas  de  oposición.  Así,  en  lo  que  se  refie- 
re a  Martov,  leemos  tan  sólo  que  el  leader  men- 
chevique censuró  la  política  interior  del  Gobier- 
no, lo  que  provocó  gritos  de  protesta  y  silbidos 
de  parte  de  la  asamblea.  En  cuanto  a  la  señora 
Frumkina,  el  informe  se  contenta  con  reprodu- 
cir una  de  sus  afirmaciones.  «En  realidad,  dijo, 
el  r^men  de  los  Soviets  no  es  más  que  una 
ficción,  puesto  que  los  Soviets  no  son  reel^- 
dos  y  ya  casi  no  celebran  reuniones.  Es  la  bu* 
r aeraría  sainetista  la  que  gobierna.^ 

De(  regiamento  extraordinario  de  los  ferrocarriles 
Nicolás: 

«Artículo  l.^  En  vista  de  la  situación  anor- 
mal creada  en  los  ferrocarriles  Nicolás  por  la 
agitarían  de  contrarrevolurí&narios  desconoados 
que  propagan  el  desorden  y  tratan  de  inte- 
rrumpir el  funcionamiento  de  las  líneas,  con  el 
fin  de  restablecer  por  estos  medios  el  raimen 
monárquico  y  concluir  con  el  poder  del  Go- 
bierno de  obreros  y  campesinos,  se  adopta  el 
presente  reglamento,  a  manera  de  medida  pro- 
visional, a  partir  del  24  de  junio  de  1918... 

>Art.  6.°  La  guardia  extraordinaria  de  los 
ferrocarriles  Nicolás  está  por  completo  a  las  ór- 
denes del  Comité  revolucionario  central  y  le 
debe  una  obediencia  absoluta. 

1^  Observarían, — En  casos  de  necesidad,  el 
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Comité  revolucionario  central  está  autorizado  a 
recurrir  a  los  destacamentos  extranjeros... 

>Art.  10.  Todo  movimiento  hostil  al  Go- 
bierno de  los  Soviets  de  obreros  y  campesinos 
o  al  Comité  ejecutivo  de  los  ferrocarriles  Nico- 
lás, propio  para  excitar  a  las  masas  y  provocar 
la  agitación  entre  el  personal  de  los  ferrocarri- 
les, queda  prohibido  bajo  pena  de  encarcela- 
miento y  de  persecución  por  el  tribunal  revolu- 
cionario. 

»Art.  II.  Se  invita  al  personal  consciente  a 
contribuir  a  la  aplicación  del  presente  acuerdo. 

>Art.  12.  Se  intima  al  Comité  central  a  po- 
nerse de  acuerdo  inmediatamente  con  el  comi- 
sario de  Abastecimientos  sobre  el  aprovisionar- 
miento  sistemático  y  suficiente  de  productos  ali" 
mentidos  para  obreros  y  empleados  de  ferroca- 
rriles de  productos  alimenticios  *  ^^. 

Del  acuerdo  del  Consejo  de  defensa  obrera  y  cam- 
pesina (contra  el  separatismo  regional  y  el  formulis- 
mo burocrático) : 

«Ahora  bien;  muchas  de  las  instituciones  re- 
gionales y  locales  de  los  Soviets  no  se  han  dado 
aún  exacta  cuenta  de  la  importancia  de  las  ne- 
cesidades del  momento  que  no  admiten  espera. 
Hay  instituciones  regionales  que  continúan  pu- 

*  {Pues  no  eran  «contrarrevolucionarios?»  ^No  se 
trataba  de  «móviles  políticos?» 
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Refiriéndose  a  Reinstein,  miembro  del  Labour 
Party  americano: 

«...  Se  quejó  mucho  de  la  falta  de  me- 
dios de  transporte,  queja  que  oi  proferir,  ai 
menos  tres  veces  por  día  y  a  diferentes  per- 
sonas, durante  todo  el  tiempo  que  estuve  en 
Moscou». 

Del  mismo: 

«Dentro  de  tres  años  —  dijo  un  vecino  de 
mesa  —  viviremos  entre  ruinas.  Las  casas  de 
Moscou  tenían  siempre  una  exc^ente  calefac- 
ción, y  como  por  la  falta  de  transportes  carece- 
mos totalmente  de  combustible,  las  cañerías  del 
agua  han  estallado  en  miles  de  casas.  No  pode- 
mos procuramos  lo  necesario  para  repararlas. 
Tampoco  tenemos  colores  para  repintar  las  pa- 
redes, que  se  pudrirán  poco  a  poco.  Que  pasen 
así  tres  años,  y  los  monumentos  de  Moscou  se 
nos  caerán  encima. 

»Otra  persona  medió  en  la  conversación  y 
dijo  riendo:  « |De  aquí  a  tiiez  años  andaremos 
todos  a  cuatro  patas,  y  dentro  de  veinte  nos 
nacerá  rabol» 

Del  mismo.  (Habla  Kamenev,  miembro  del  Go- 
bierno boldievique): 

«La  situación  sería  buena  si  pudiera  mejo- 
rarse el  servicio  de  transportes;  para  que  el 
pueblo  de  Moscou  advirtiese  una  mejoría  apre- 
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ciable,  sería  preciso  que  recibiéramos  a  diario 
cien  vagones  de  víveres,  y  al  presente,  rara  vez 
U^fan  más  de  veinte... 

»...  Trotsky,  que  buscaba  por  todas  partes 
locales  donde  acuartelar  a  sus  soldados,  prefe- 
ría siempre  las  escuelas,  y — dice  Kamenev — 
€  tenemos  que  sostener  una  lucha  por  cada  es- 
cuela». Otra  dificultad  es  la  falta  de  libros  esco- 
lares. Los  manuales  de  historia,  por  ejemplo, 
escritos  bajo  el  r^men  de  la  censura^  y  según 
los  principios  del  zarismo,  son  ahora  inútiles,  y 
los  nuevos  no  están  todavía  listos,  sin  contar  lo 
difícil  que  es  procurarse  papel  y  hacerlos  im- 
primir» ^^•. 

De  un  artículo  publicado  en  la  Gaceta  del  Comercio 
y  de  la  Industria^  del  i6  de  Junio  de  1918: 

«El  río — el  Volga — está  desierto.  Los  barcos 
de  pasajeros  son  raros  en  él;  los  lanchones  de 
nafta  más  raros  aún,  y  las  armadías  han  desapa- 
recido casi  por  completo...  Los  embarcaderos, 
ordinariamente  atestados  de  toda  clase  de  mer- 
cancías, están  vacíos.  Las  mismas  autoridades 
bolcheviques  reconocen  la  anarquía  que  reina 
entre  los  obreros  náuticos  y  la  miseria  en  que 
se  debaten.  No  hay  nada  más  triste  que  ver  en 
el  Kama  vapores  repletos  de  gente,  armados 
hasta  los  topes,  yendo  provistos  de  ametralla- 
doras en  busca  de  pan...» 
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De  7?.  Labry: 

«El  precio  total  del  transporte  de  una  barca- 
za de  20,000  puds  de  petróleo  desde  el  Cáuca- 
so  a  Petrogrado  asciende  a  108.230  rublos. 
Tanto  vale  decir  que  la  vía  fluvial  del  Volga  es 
inaccesible.  Y  de  esta  suerte,  una  de  las  arterías 
vitales  de  Rusia  cesa  de  latir  en  un  cuerpo  que 
se  descompone.  La  «Matuchka  Volga»,  la  tier- 
na madre  que  sustentaba  al  norte  de  Rusia 
y  llevaba  a  raudales  la  vida  en  sus  aguas  poten- 
tes, se  ha  convertido  en  una  madrastra  hostil  e 
infecunda. 

»En  cuanto  a  los  ferrocarriles,  su  situación, 
ya  tan  difícil  en  casperas  de  la  revolución  de 
noviembre^  es  espantosa.  Para  juzgarla  tene- 
mos un  precioso  informe,  presentado  por  el  in- 
geniero Tiumenev,  el  12  de  diciembre  de  1917, 
al  Comité  del  G>nsejo  de  los  Congresos  de  Re- 
presentantes de  la  Industria  y  del  Comercio. 
Este  informe  nos  permite  juzgar  los  resultados 
de  la  toma  de  posesión  del  Poder  por  los  bol- 
cheviques, un  mes  después  de  su  triunfo.  El  in- 
geniero Tiumenev  termina  asi:  «El  estado  de 
los  transportes  en  octubre  presagiaba  su  ago- 
nía; habiéndose  declarado  esta  agonía  en  no- 
viembre, puede  decirse  que  nuestros  ferroca- 
rriles no  existen  ya  como  mecanismo  á%  fun- 
cionamiento r^^lar»  ^^. 
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De  R.  Labry: 

cToda  la  vida  industrial  fué  primero  entor- 
pecida^  y  por  último  asfixiada  por  el  bolche- 
vismo.» 

Del  mismo,  que  reproduce  el  informe  del  inge- 
niero director  de  una  empresa  rusa: 

cEn  los  primeros  tiempos  del  Gobierno  bol- 
chevique un  Decreto,  entre  tantos  otros,  man- 
daba formar,  en  cada  mina  importante,  destaca- 
mentos de  la  Guardia  roja  para  luchar  contra  el 
movimiento  reaccionario.  El  agitador  Samarin, 
presidente  del  Comité  de  la  mina,  solicitó  que 
se  le  diesen  750  fusiles.  Le  fueron  concedidos 
con  las  municiones  necesarias.  Este  destaca- 
mento de  la  Guardia  roja  encontró  rápidamente 
adeptos  entre  los  obreros  holgazanes  o  aventu- 
reros. Esta  fué  en  todo  el  Donetz  la  señal  de 
la  anarquía  más  completa. 

»Según  los  Soviets,  el  control  obrero  debía 
impedir  la  ruina  de  las  industrias;  por  el  con* 
trario,  la  precipitó...» 

«En  el  mes  de  diciembre  de  191 7  tuve  que 
soportar  todas  las  vejaciones  posibles:  la  supre- 
sión de  combustible  para  mi  casa,  la  supresión 
del  agua,  de  la  luz...  Todo  el  día  me  traían  a 
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mal  traer  las  continuas  huelgas:  huelgas  de  em- 
pleados, de  los  diversos  talleres,  de  los  ferroca- 
rriles interiores,  de  los  mineros.  |Y  qué  huel- 
gas, sin  poder  esperar  ayuda  de  nadiel  El  1 6 
de  diciembre  fui  a  Kharkov  para  examinar 
nuestro  crédito  en  el  Banco  y  poner  en  claro  fat 
situación  de  «El  Monopolio».  De  este  examen 
deduje  que  nos  era  imposible  ir  más  allá. y  ha- 
cer la  menor  concesión  nueva...» 

«...  Tales  el  cuadro  trágico  de  la  situación  en 
el  Donetz,  trazado  por  un  hombre  que  vivió, 
junto  a  sus  obreros,  las  horas  más  sombrías  de 
la  revolución  rusa.  Es  un  testigo  irrecusable, 
cuyo  relato  constituye  un  acta  de  acusación  im- 
presionante contra  el  raimen  de  Lenin.  Lo 
que  sucedió  en  la  mina  de  O...  se  r^rodujo 
en  todas  las  empresas  mineras  o  metalúrgicas 
del  sur  de  Rusta.  Los  rasgos  generales  son 
idénticos:  indisciplina  general,  vejaciones  y 
malos  tratos  de  toda  especie  de  que  son  víc- 
timas los  directores,  tiranía  de  los  agitadores 
y  de  una  minoría  anarquista,  ejercida  por  la 
fuerza  y  mantenida  gracias  a  la  pereza  de  la 
mayoría,  a  su  debilidad  y  a  su  afán  de  con- 
seguir un  interés  inmediato  con  di  mínimum 
de  trabajo.  Este  es  el  r^men  de  los  Samarín, 
que,  revólver  en  mano,  nombran  y  deponen  a 
los  miembros  del  Comité  de  la  fábrica,  exigen 
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la  aprobación  de  las  soluciones  más  violentas 
y  se  crean  en  cada  empresa  una  especie  de 
principado  independiente.  ¿Qué  autoridad  po- 
drían tener  sobre  estos  energúmenos  los  Con- 
sejos regionales  de  la  economía  local,  el  Conse- 
jo Superior,  los  Soviets  locales  o  regionales, 
aun  cuando  no  estuviesen  compuestos  muchas 
veces  de  gentes  de  la  misma  calaña?  No  se  des- 
encadena a  la  hez  del  pueblo  obrero  sin  que 
nazca  la  peor  de  las  anarquías. 

»Todos  los  organismos  obreros — escribe  el 
director  de  una  Sociedad  minera  francesa  del 
sur  de  Rusia — son  impotentes  para  reglamentar 
en  una  forma  cualquiera  la  marcha  del  tra- 
bajo...t^ 

cEs  preciso  padecer  la  ceguera  de  los  doctri- 
narios para  creer  que  ha  de  conseguirse  la  dis- 
ciplina necesaria  al  trabajo  en  común,  dejando 
en  completa  libertad  la  fantasía  del  populacho. 
El  control  obrero,  creado  por  los  teóricos  bol- 
cheviques, consagró,  bajo  el  pretexto  de  vigi- 
lancia y  de  oi^nización  en  provecho  de  todos, 
un  régimen  de  saqueo,  de  bandolerismo  y,  a 
veces,  de  sangre.  Las  fábricas  se  han  converti- 
do, no  en  la  propiedad  de  todos,  sino  en  la 
presa  del  más  audaz  y  del  más  violento.  Por 
más  que  el  Consejo  Superior,  en  la  olímpica 
serenidad  del  dogma  marxista,  trace  planes  de 
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producción  y  de  centralización  de  las  diversas 
industrias»  tropezará  por  todas  partes  con  la 
anarquía,  que  es  obra  suya;  con  una  caterva  de 
agitadores,  verdaderos  señores  feudales,  segui- 
dos de  una  cuadrilla  de  holgazanes  deseosos  de 
vivir  a  expensas  de  la  fábrica  como  viven  de 
sus  tierras  los  grandes  señores,  sin  hacer  nada, 
2  sueldo  del  Estado,  del  que  se  creen  guardia* 
nes  indispensables  contra  la  reacción  zarista  y 
burguesa. 

»Y  esto  es  lo  que  piensan  efectivamente  los 
obreros  rusos  desde  los  comienzos  del  r^men, 
desde  las' declaraciones  leninistas  sobre  la  dic« 
tadura  popular.  Son  los  amos.  En  lo  sucesivo  a 
los  burgueses  o  al  patrono  les  corresponde  man- 
tenerlos. Cuando  éstos  se  arruinen,  les  sosten- 
drá el  Estado,  puesto  que  ellos  son  sus  mejo- 
res defensores.  El  jornal  no  es  ya  el  pago  de 
una  cantidad  de  trabajo  determinada,  sino  un 
sueldo  que  les  corresponde  y  se  les  abona  del 
tesoro ^  del  que  son  los  únicos  propietarios, 

»Acerca  de  esta  creencia  nos  ilustra  la  si- 
guiente declaración  hecha  por  el  director  de  la 
fábrica  de  Dr...,  en  la  sesión  del  22  de  diciembre 
(4  de  enero  de  1918),  celebrada  en  la  Agencia 
Industrial  que  M.  Darcy  había  fundado  en  Pe- 
trogrado  para  defender  los  intereses  franceses: 
cLa  fábrica  se  ha  cerrado  por  falta  de  combus* 
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tibie.  Los  obreros  exigen  que  se  les  paguen  seis 
meses  adelantados  (unos  600.000  rublos  al 
mes).  Se  quedarán  en  la  fábrica,  proporcionán- 
doles la  Sociedad  el  alojamiento  y  la  calefac- 
ción, y  a  los  seis  meses  verán  si  hay  medio  de 
trabajar.  Al  personal  superior  y  a  los  extranje- 
ros les  está  prohibido  marcharse.  Los  obreros 
dicen  que  si  no  se  les  paga  venderán  los  stocks 
y  todas  las  existencias. 

»Este  ejemplo  bastará  para  probar  que  el  bol- 
chevismo no  puede  hacer  otra  cosa  que  des- 
truir. Obedece  al  populacho.  Como  éste  es  vo- 
luble, los  Comités  de  obreros  son  reelegibles 
en  cualquier  momento  y  siempre  inestables,  lo 
que  redunda  en  provecho  de  los  exaltados  y  da 
lugar  a  un  desorden  constantemente  renovado. 
Y  como  el  bolchevismo  no  puede  oponerse 
a  esta  tendencia  a  la  destrucción  y  a  la  pereza 
de  ese  populacho,  abandonado  a  sí  mismo,  no 
tiene  ninguna  fuerza  para  crear... 

»Desde  los  comienzos  del  leninismo  podemos 
ver  un  ejemplo  de  la  manera  cómo  son  aplica- 
dos, en  la  realidad,  los  Decretos  del  Poder  cen- 
tral, comparando  las  instrucciones  definitivas 
para  la  aplicación  del  control  obrero,  dadas  por 
el  Comité  regional  de  la  Economía  Nacio- 
nal del  Ural  y  las  instrucciones  generales  sobre 
la  aplicación   del  control  obrero,   publicadas 

2  9  I 


Rafael    Calleja 

por  el  Consejo  Superior  de  la  Economía  Na- 
cional. 

»Con  arralo  al  art.  9.^  del  Decreto  sobre  el 
control  obrero  los  patronos  tienen  un  plazo  de 
tres  días  para  presentar  sus  reclamaciones  con- 
tra las  Comisiones  de  control. 

»Este  derecho  de  los  patronos  se  especifica 
en  las  instrucciones  generales.  Las  Comisiones 
no  deben  inmiscuirse  en  la  dirección  y  en  la 
administración  de  las  industrias.  No  interven- 
drán en  las  cuestiones  financieras  (art.  8.^). 

»Ahora  bien;  en  las  instrucciones  del  Comité 
del  Ural,  el  derecho  de  apelación  del  patrono 
no  está  especificado.  La  dirección  de  la  fábrica 
no  tiene  el  derecho  de  gestión;  no  hace  más 
que  dar  cumplimiento  a  las  decisiones  de  la 
Comisión  de  control.  El  Comité  del  Ural  tiene 
en  las  fábricas  agentes,  sin  cuyo  asentimiento 
no  debe  tomarse  ninguna  disposición  ni  reali- 
zar ningún  acto.  Estos  agentes  se  convierten  en 
los  verdaderos  directores  sin  ninguna  responsa- 
bilidad, 

»De  modo  que,  desde  diciembre  de  1918,  los 
principios  del  control  obirero  han  sido  violados 
deliberadamente  en  el  Ural  y  se  ha  llevado  a 
cabo  el  secuestro  completo  de  la  fábrica  por  el 
Estado.  Ahora  bien;  el  agente  no  tiene  ninguna 
autoridad  sobre  los  Comités;  estos  últimos  son 
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los  que  gobiernan.  Ellos  son  los  que  deciden  la 
cesantía  de  los  administradores  y  de  los  inge- 
nieros; los  que  venden  las  mercancías  y  reciben 
directamente  su  valor;  los  que  distribuyen  por 
sí  y  ante  sí  el  dinero  entre  las  Cooperativas,  los 
talleres  y  los  Comités  de  abastecimiento.  Por 
último,  y  ante  todo,  se  conceden  perpetuos  au- 
mentos de  jornal  con  los  atrasos  correspondien- 
tes a  los  meses  transcurridos.  De  este  modo,  en 
abril  de  1918,  los  Comités  de  la  fábrica  de  una 
de  las  sociedades  más  importantes  del  Ural,  se 
hicieron  pagar  un  suplemento  de  jornales  de 
un  45  por  icx>,  correspondiente  a  diciembre 
de  191 7,  con  el  pretexto  de  que  la  Dirección 
se  había  negado  el  l.^  de  diciembre  de  1 91 7  a 
conceder  el  aumento  que  concediera  luego,  a 
partir  del  l.^  de  enero  de  1 91 8.  Este  suplemen- 
to, correspondiente  a  diciembre,  asciende  a 
472.000  rublos...» 

cLos  Comités  obreros,  al  intervenir  en  la  di- 
rección del  negocio,  lo  conducían  voluntaria- 
mente a  la  ruina,  y  su  objeto  era,  no  la  organi- 
zación de  la  producción,  sino  la  expoliación  y 
el  robo. 

»No  podía  ser  de  otra  manera.  La  mayoría  de 
los  obreros  están  siempre  convencidos  de  que  las 
compañías  obtienen  en  perjuicio  suyo  grandes  be- 
neficios. Sus  representantes,  si  no  comparten  to- 
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dos  esta  convicción,  afirman,  sin  embargo,  que 
es  fundada,  ya  sea  por  temor,  ya  por  el  deseo  de 
conservar  la  confianza  de  sus  mandantes.  Están 
sostenidos  por  algunos  individuos  que  tratan  de 
adquirir  popularidad  a  toda  costa.  Y  por  esta 
razón,  las  instituciones  revolucionarías  no  con- 
siguen más  que  un  resultado:  el  agotamiento  to- 
tal de  los  fondos  de  la  sociedad  y  la  ruina  com- 
pleta de  la  industria... 

»Las  reclamaciones  más  insensatas  son  apo- 
yadas por  los  Comités  obreros,  y,  en  caso  de 
negativa,  se  obliga  al  gerente  de  la  mina  a  que 
asista  a  un  mitin,  en  el  cual  se  le  amenazará  con 
infligirle  un  castigo  inmediato,  con  descuarti- 
zarle» ^**. 

De  la  Gaceta  del  Comercio  y  de  la  Industria: 
«En  octubre  de  191 7  (es  decir,  cuando  el 
golpe  de  Estado  bolchevista)  existían  en  Petro- 
grado  cerca  de  4CX>.000  obreros;  el  I.^  de  enero 
de  191 8,  no  habia  más  que  320.000;  el  l.°  de 
abril,  160.000,  y  el  I.^  de  junio,  apenas  si  lle- 
gaban a  100.000.»  En  la  actualidad,  el  número 
de  obreros  ha  disminuido  más  todavía.  En  Mos- 
cou, la  proporción  es,  aproximadamente,  la  mis- 
ma. Las  fábricas  y  talleres,  mal  dirigidos,  sin 
primeras  materias,  tropezando  a  cada  paso  con 
graves  conflictos  con  los  obreros,  vense  obliga- 
dos a  cerrar  sus  puertas. 
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»En  semejantes  condiciones,  la  vida  de  los 
obreros,  estos  seres  privilegiados,  resulta  extre- 
madam^te  penosa.  La  Gaceta  Roja,  del  28  de 
enero  de  este  año,  escribe:  «La  ración  diaria  que 
los  obreros  recibían  el  I.^  de  junio  de  1918  re* 
presenta  la  cuarta  parte  de  lo  estrictamente  in- 
dispensable al  hombre  para  vivir.  Hada  el  mes 
de  enero  de  191 9,  dicha  ración  habíase  conver- 
tido  en  la  sexta  parte  de  la  alimentación  que, 
como  mínimo,  necesita  un  hombre.  Para  vivir, 
un  obrero  debía  gastar  22  rublos  diarios  en  ene- 
ro de  1918;  35  rublos,  en  septiembre  del  mismo 
año,  y  89  rublos,  en  enero  de  1919;  mientras 
que  en  estas  mismas  épocas  (según  las  normas 
establecidas  en  las  dos  capitales),  su  salario  era 
14,20  y  25  rublos  diarios,  respectivamente»  ^^* 

Sobre  la  agonía  de  una   fábrica   de  tejidos  de 
Moscou: 

De  R.  Labry: 

«La  fábrica,  un  gran  edificio  de  ladrillos  ro- 
jos, parece  muerta  bajo  la  nieve.  En  las  oficinas 
de  la  Dirección,  los  miembros  del  Comité  fuman 
y  toman  te  en  compañía  de  algunos  delegados 
del  Comité  del  distrito  y  de  obreros  que  van  a 
charlar  antes  de  entrar  en  los  talleres.  Lo  único 
que  preocupa  a  toda  esta  gente  es  el  medio  de 
procurar  víveres  a  la  cantina  de  la  fábrica.  Las 
patatas  cuestan  a  cuatro  rublos  el  fund  (libra  de 
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410  gramos);  la  harina,  a  300  6  400  rublos  el 
pud  (16,200  kilogramos);  de  pescado,  no  hay  ni 
sombra.  Truenan  contra  los  campesinos  acapa- 
radores, que  se  niegan  a  ceder  sus  productos  a 
cambio  de  rublos;  contra  el  Gobierno,  que  no 
sabe  hacer  nada  y  se  incauta  de  los  productos 
de  la  fábrica  para  cambiarlos  por  trigo,  en  be^ 
neficio  de  la  Guardia  roja  y  de  otros  prívil^ia- 
do6.  Deciden  reservar  los  tejidos  para  la  fábrica 
y  enviar  al  campo  a  algunos  compañeros  para 
que  por  sí  mismos  los  cambien  por  víveres.  Ta- 
les son  los  trabajos  diarios  de  los  diversos  Co- 
mités de  fábrica,  excepto  los  días  en  que  se 
trata  de  extender  la  hoja  de  jornales,  que  un 
delegado  irá  a  presentar  al  Consejo  de  la  Eco- 
nomía Regios*  al  para  su  aprobación,  y  luego,  a 
la  sucursal  del  Banco  del  Pueblo  para  su  cobro. 
»En  los  diversos  talleres,  son  raros  los  obre- 
ros. Allí  se  oyen  las  mismas  recriminaciones  que 
en  el  Comité,  y  mítines  improvisados  reúnen 
varías  veces  al  día  a  los  descontentos. 'Se  aban- 
dona el  trabajo  para  charlar,  y  a  las  tres  de  la 
tarde,  cada  cual  se  va  a  vagar  por  la  ciudad  en 
busca  de  su  pitanza,  de  otro  trabajo  más  remu- 
nerador.o  de  una  casa  o  un  ciudadano  a  quien 
desvalijar  violentamente.  Nadie  vigila,  nadie  ins- 
pecciona el  trabajo.  Cada  individuo  se  lleva  un 
artículo  fabricado,  que  ha  cogido  con  disimulo, 
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O  alguna  herramienta,  o  alguna  pieza  de  las  mi- 
quinas,  que  cambia  en  los  pueblos  inmediatos 
por  patatas,  manteca  o  pan;  o  algún  leño  para 
encender  la  estufa  de  la  casa  burguesa  en  que 
le  han  instalado  los  Soviets. 

»Y  asi  pontinúan  las  cosas  hasta  que  el  sa- 
queo ha  agotado  todo  lo  que  puede  ser  vendi- 
do o  quemado  y  el  Consejo  de  la  Economía 
Regional  decreta  con  el  cierre  de  la  fábrica  el 
cese  de  los  anticipos  del  Estado.  Sólo  quedan 
de  la  fábrica  las  cuatro  paredes  y  algunas  cal- 
deras inservibles  que  se  enmohecen.  La  Guar- 
dia roja  aumentará  con  nuevos  reclutas,  guia- 
dos mucho  más  por  el  deseo  de  comer  con  re- 
gularidad que  por  la  impaciencia  de  batirse,  y 
los  pueblos  verán  llegar  de  Moscou  la  santa  otra 
tanda  de  miserables  que  llegan  hambrientos  y 
prontos  a  reclamar  su  parte  en  la  tierra,  pidien- 
do la  revisión  de  un  reparto  en  el  que  no  se  les 
ha  tenido  en  cuenta»  ^*'. 

De  un  delegado  del  Consejo  de  soldados  de  Gross- 
Berlín,  Cohén  (de  Reuss),  que  en  la  Asamblea  de  50  de 
noviembre  de  191 8  argumentaba  con  el  ejemplo  ruso: 

«El  importe  de  los  jornales  pagados  se  eleva 
al  doble  del  valor  de  los  productos  totales  de 
la  industria  rusa.  Por  lo  cual  la  mayor  parte 
de  los  obreros  se  muere  de  hambre,  la  indus- 
tria está  paralizada  ^^®...» 
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LA  ACRieULTÜRjt 

De  Etienne  Buisson: 

«Fácil  es  tinaginar  lo  que  puede  ser  un  mu- 
nicipio rural  ruso  con  sus  campesinos  ricos  y 
sus  campesinos  pobres,  sus  patronos  y  sus 
criados,  sus  propietarios  de  «tierras  nobles», 
sus  miembros  del  mir,  es  decir,  de  la  propie- 
dad comunal  colectivamente  explotada,  y  sus 
pequeños  terratenientes  campesinos  (creados 
por  la  ley  Stolypin).  Además  de  estos  intere- 
ses contrarios,  influencias  no  menos  opuestas 
obran  sobre  esa  muchedumbre  generalmente 
ignorante,  alternativamente  pasiva  y  apasiona- 
da; las  influencias  de  los  Comités  revoluciona- 
ríos,  de  los  Soviets,  de  los  bolcheviques,  de  los 
diversos  partidos  socialistas  antibolcheviques, 
de  los  agentes  de  la  contrarrevolución,  de  la 
anarquía  o  del  extranjero,  y  hasta  del  pope, 
que  en  muchos  pueblos  conserva  su  autoridad 
a  pesar  de  todo.  A  esa  muchedumbre  rudi- 
mentaria, a  ese  conglomerado  de  hombres  tan 
divididos  entre  si  es  al  que  acaban  de  decirle: 
«|Sois  libres!  [Arreglad  vuestra  situación  vos- 
otros mismosl  jHaced  lo  que  podáisi  Nosotros 
entr^[amos  las  tierras  a  los  Comités  agrados, 
en  espera  de  una  ley  definitiva.»  Y  los  Comi- 
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tés  agrarios,  impotentes,  ignorantes,  compues- 
tos de  hombres  interesados  también  en  el  asun- 
to, dirigidos  por  las  escasas  personas  o  por  los 
más  ricos  del  pueblo,  no  han  hecho  más  que 
sancionar  las  decisiones  de  los  que  sabían  que- 
rer, individual  o  colectivamente»  **•. 

De  Svoboda  Rossii  (Los  Ecos  de  Rusia): 

«Nos  escriben  del  gobierno  de  PenzUy  emi- 
nentemente agrícola: 

»A  pesar  del  buen  tiempo  y  de  estar  muy 
avanzada  la  estación,  los  campesinos  no  siem- 
bran los  cereales  de  verano.  Y  la  causa  de  esto 
son  las  disputas  y  los  conflictos  en  los  que  las 
gentes  se  matan  unas  a  otras  por  las  tierras 
(l.*  de  mayo).» 

«En  el  Voronije,  muy  agrícola  y  de  suelo 
excelente: 

»Todo  se  vuelven  discusiones;  en  muchos 
sitios  hay  colisiones  entre  campesinos  y  cam- 
pesinos y  entre  pueblos  y  pueblos.  Se  teme 
ver  definitivamente  perdidos  para  este  año  los 
cereales  de  verano.  (Del  mismo  número.)» 

«De  Riazafty  menos  fecundo,  pero  también 
agrícola,  comunican: 

»En  abril  aún  se  estaba  haciendo  el  reparto 
de  tierras.  Constantemente  se  oían  juramentos 
y  disparos  de  fusiles  y  de  revólvers  traídos  del 
frente.  Muchos  labradores  tenían  un  miedo  ho- 
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rríble  a  sembrar;  ¿qué  sucedería  si  les  quita- 
sen las  tierras  a  la  fuerza?  Y  además  no  hay  se- 
millas. Las  grandes  propiedades  antiguas  no  es- 
tán cultivadas;  las  semillas  se  las  han  comido  los 
campesinos  hambrientos.  Una  infinidad  de  Co- 
mités y  de  Consejos  se  pasan  el  tiempo  discu- 
rriendo y  votando  resoluciones:  todo  está  lleno 
de  oficinistas.  Cuando  se  les  dice  que  la  época 
de  los  trabajos  de  primavera  está  muy  avanza- 
da, que  si  no  se  cultivan  las  tierras  ni  las  huer- 
tas sobrevendrá  necesariamente  el  hambre,  se 
oye  por  toda  respuesta: — [Buenol  Enviaremos 
del^[ados  para  explicar  al  pueblo  la  importan- 
cia de  la  agricultura...  (17  de  mayo).» 

cOtro  comunicado  del  gobierno  mediana- 
mente agrícola,  de  Simbirsk,  patria  de  Lenin: 

»En  nuestros  campos  la  propaganda  socialis- 
ta ha  sido  interpretada  de  una  manera  comple- 
tamente monstruosa...  La  cuestión  agraria  se  ha 
resuelto  con  la  mayor  sencillez.  Cada  pueblo  se 
ha  apoderado  de  las  tierras  de  su  antiguo  se- 
ñor, y  no  quiere  ceder  ni  upa  pulgada  de  estos 
terrenos  a  los  pueblos  de  alrededor,  aunque  no 
tenga  los  medios  de  cultivar  por  sí  mismo  toda 
esa  extensión,  en  tanto  que  los  municipios  ve- 
cinos necesitan  tierras.  Hasta  ahora  no  tenemos 
ninguna  instrucción  procedente  de  los  órganos 
del  Gobierno  y  del  distrito  para  el  reparto  de 
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las  tierras.  Se  ha  hecho  como  se  ha  podido,  se 
ha  perdido  el  tiempo  en  discusiones,  la  esta- 
ción avanza  y  seguramente  quedarán  tierras 
por  sembrar  (i6  de  mayo).» 

Provincia  de  Kostroma: 

«Aquí  no  existe  la  socialización.  Los  cam- 
pesinos añaden  sencillamente  nuevos  lotes  de 
tierras  a  sus  antiguas  posesiones,  a  título  de 
propiedad  estrictamente  privada.  El  Congre- 
so de  los  Comités  agrarios  del  Gobierno  se 
ha  visto  obligado  a  reconocer  este  hecho,  di- 
simulando su  derrota  con  la  resolución  que 
votó  de  implantar  la  socialización  dentro  de 
un  año,  cuando  haya  reunido  los  datos,  esta- 
dísticas y  demás,  necesarios  a  la  reforma  (24  de 
mayo).» 

En  el  gobierno  de  Smolensk,  que  nunca  tiene  bas- 
tante pan  para  las  necesidades  del  vecindario: 

«Este  año  los  trabajos  de  labor  y  la  semen- 
tera están  muy  atrasados,  a  causa  del  reparto 
de  las  tierras,  aun  no  terminado.  Infinidad  de 
grandes  propiedades  ocupadas  por  campesi- 
nos permanecen,  a  pesar  de  ello,  sin  cultivar 
por  falta  de  semillas...  Hasta  las  ideas  han 
cambiado  mucho  en  el  campo,  y  los  campe- 
sinos tratan  ahora  de  ponerse  nuevamente  en 
relaciones  con  los  grandes  propietarios  (25  de 
mayo).» 
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La  Praoda,  del  15  de  abril,  publica,  con  el  título 
«La  compra  de  las  tierras  en  masa»: 

«En  el  Tamdov,  los  compradores  tratan  de 
adquirir  propiedades  muy  grandes — no  menos 
de  1. 000  hectáreas  por  término  medio—;  estos 
compradores  son,  en  su  mayor  parte,  alema- 
nes. Lo  mismo  sucede  en  el  Simbirsk,  en  don- 
de una  finca  muy  gipnde,  con  vastos  bosques, 
ha  pasado  a  manos  de  una  casa  americana. 

»Otro  tanto  ocurre  en  el  Saratav,  en  donde 
la  inmensa  finca  del  conde  Orlov-Dénisov,  que 
mide  más  de  50.000  hectáreas,  y  estaba  desti- 
nada a  ser  repartida  entre  una  serie  de  aldeas 
circundantes,  ha  sido  comprada  por  alemanes, 
lo  que  ha  causado  verdadera  consternación  en- 
tre los  campesinos.» 

Y  el  periódico  prosigue:  «Son  también  agen- 
tes alemanes  los  que  acaparan  las  tierras  en 
Kursi,  en  SmoUnsi,  en  Kalonga  y  en  OveL 
Compran  a  la  vista  de  todos;  pagan  la  mitad  y 
a  veces  las  tres  cuartas  partes  de  su  valor  al 
contado  y  se  comprometen  a  abonar  el  resto 
«cuando  acaben  de  los  trastornos  agrarios.» 

Del  Buüetin  des  Droits  éU  VHomme,  afio  1919,  nú- 
mero 4f  pág.  204: 

«Los  tx>lcheviques  hicieron  suyo  el  pr<^ra- 

ma  de  los  socialistas  revolucionarios:  Paz^  fum, 

tierras,  pero  aplicándolo  más  integralmente. 
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»E1  reparto  de  las  tierras  se  efectu6  en  con- 
diciones deplorables:  ausencia  de  limitaciones 
7  de  r^lamentación  para  las  adjudicaciones 
individuales;  conflictos  entre  pueblos  vecinos 
por  la  concesión  de  ciertos  lotes;  demolición  de 
las  casas  de  los  ricos  por  los  campesinos  que 
se  distribuyen  los  materiales...  La  revisión  del 
reparto  se  realiza  en  perjuicio  de  los  pequeños 
terratenientes  campesinos.  El  temor  a  la  repre- 
sión atormenta  a  los  nuevos  propietarios»  ^^^. 

LA  HACIENDA 

De  M.  Kagan: 

«¿Cuál  es  la  situación  actual  de  los  Bancos 
rusos? 

»Los  negocios  están  completamente  parali- 
zados. Los  comisarios  maximalistas  se  han  ins- 
talado en  todos  los  Bancos  particulares,  y  man- 
dan en  ellos  como  amos;  no  puede  hacerse  nin- 
guna operación  sin  su  consentimiento.  Como 
el  número  de  comisarios  era  insuficiente — y 
también  para  economizar  combustibles — ,  re- 
unieron en  muchas  ocasiones  varios  estableci- 
mientos de  crédito  en  un  mismo  edificio.  Des- 
de la  nacionalización  de  los  Bancos  las  deman-^ 
das  de  fondos  fueron  muy  numerosas,  en  tanto 
que  los  nuevos  depósitos  no  afluyeron.  El  pri- 

303 


Rafael   C«ll«Ja 

mer  mes  después  de  la  nadonalizadón,  los 
Bancos  de  Moscou  reembolsaron  1. 700  millo- 
nes de  rublos,  sin  recibir  nada  en  cambio.  Los 
pagos  a  los  depositantes  se  limitaron  a  1 50  ru- 
blos por  semana;  lu^o  este  máximum  se  amplió 
hasta  750  rublos  al  mes,  lo  que  es  bien  poco 
dados  los  precios  actuales  y  la  depreciación  del 
dinero  en  Rusia. 

»Las  Cajas  de  los  Bancos  están  vadás  y  los  pa- 
gos se  efectúan  en  cheques  contra  el  Banco  del 
Pueblo,  que  las  paga  sin  tener  en  cuenta  la  canti- 
dad de  dinero  de  que  dispone  el  Banco  que  gira 
el  cheque.  Por  lo  demás,  las  cuentas  están  dema- 
siado embrolladas  para  que  pueda  apreciarse  la 
situación  exacta.  Las  letras  de  cambio  no  se  pa- 
gan. Los  títulos  dados  en  garantía  son  anulados. 

» Desde  el  l.^  de  septiembre  la  liquidación 
de  los  antiguos  Bancos  particulares  se  declaró 
oficialmente  terminada,  y  los  documentos  fir- 
mados por  sus  comisarios  ya  no  son  válidos. 
En  realidad,  esta  liquidación  se  encuentra  muy 
lejos  de  estar  terminada:  está  únicamente  cen- 
tralizada en  Moscou  por  el  Banco  del  Pueblo. 
Por  lo  demás,  ni  siquiera  han  logrado  desde 
hace  un  año  hacer  un  balance  algo  exacto  de 
los  establecimientos  de  crédito  en  Rusia,  en  los 
que  la  liquidación  de  ciertas  cuentas  es  impo- 
sible por  razones  técnicas,  etc.»  ^^K 
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De  R.  Labry: 

«El  total  de  los  bflletes  emitidos  por  los  bol- 
cheviques hasta  febrero  de  191 9  no  es,  verosí- 
milmente, inferior  a  50.000  millones,  que,  aña- 
didos a  la  herencia  del  antiguo  r^^en  y  del 
Gobierno  provisional,  hacen  ascender  la  canti- 
dad de  rublos  en  circulación  en  la  Gran  Rusia 
a  unos  70.000  millones.  Este  cúmulo  de  billetes 
es  la  verdadera  producción  industrial  de  los  bol- 
cheviques, monederos  falsos,  fautores  de  quie- 
bra fraudulenta»  ^^>. 

De  Etíenne  Buisson: 

«El  déñcít  real  del  ejercicio,  valuado  oficial- 
mente en  31.000  millones,  llega,  en  realidad, 
muy  cerca  de  la  enorme  suma  de  41.000  millo- 
nes. (Datos  de  la  Frankfurter  Zeitung  del  30 
de  enero  de  1 91 9,  según  las  declaraciones  pu- 
blicadas por  el  comisario  xle  Hacienda,  Kres- 
tinskí,  en  las  IzvUstia,  Estas  cantidades  con- 
cuerdan  con  las  que  hace  figurar  M.  A.  BafTa- 
lovich  en  su  reciente  folleto  sobre  La  miseria 
de  Rusia,  (París,  Alean,  1919.)»  **». 

LA   VIDA  DE  LOS  CiüDADAl^OS 


De  un  reciente  discurso  de 

«Recorred  los  barrios  obreros  de  Moscou  y 

veréis  un  hambre  atroz,  una  miseria  horrible, 
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que  se  agrava  ahora  por  la  &lta  de  combustible. 
Desdeeste  punto  de  vista,  atravesamos  uaa  crisis 
espantosa.  No  sé  o6ma  vamos  a  satís&bcer  nuestras 
necesidades.  Es  una  verdadera  catástrofe,  y  aun* 
que  trabajamos  enérgicamente  para  conjurarla, 
estamos  todavía  l^os  de  la  solución  satiafictoria... 
>Una  nueva  plaga  nos  amenaza;  son  los  pa- 
rásitos  y  el  tifus,  que^jdieiman  nuestras  tropas. 
|Camaradasl  Podemos  imaginar  desde  aquí  los 
horrores  que  tienen  lugar  en  las  ciudades  en 
que  reina  el  tifus,  donde  la  poblaaón  está  de- 
bilitada, aniquilada  y  carece  de  todo»  ^^. 

De  Isüustia^  de  Moscou,  según  El  Soi,  31  ene- 
ro 1930: 

«En  el  distrito  Blesky  se  ajsota,  por  orden  del 
Comité  ejecutivo,  a  los  campesinos. 

»Los  campesinos  de  la  aldea  de  Bereasovka 
han  sido  piados  y  martirícados  por  los  miem- 
bros del  Soviet  local;  lu^o,  encerrados,  en  ple- 
no invierno,  eo  los  sótanos... 

»Lqs  miembros  del  Soviet  local  Galajov,  Mo- 
gol y  otros  se  entrq[an  a  requisaciones  arbitra- 
ríasj  que  no  son  más  que  un  pillaje  bárbaro. 
Quitan  a  los  campesinos  todo  lo  que  encuentran 
en  las  casas»  ^^^. 

Del  capitán  Sadatd: 

«Aquí— en  Moscou — ,  más  aún  que  en  Petro- 
grado  y  en  otras  ciudades,  casi  todas  las  casas 
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burguesas  han  sido  invadidas  por  los  proleta- 
rios. Al  principio  se  echaba  de  las  casas  a  sus 
inquilinos;  pero  de  algunas  semanas  a  esta  par- 
te preñeren  compartir  con  ellos  la  vivienda,  a 
cambio  de  ciertos  sacrificios  materiales:  comi- 
da, ropa,  dinero  para  gastos  menudos;  cosas 
muy  apreciadas  por  los  invasores. 

»La  vida  es  terriblemente  dura  para  la  bur- 
guesía rusa. 

»En  las  calles  son  las  señoras  de  la  burguesía, 
damas  elefantes  y  de  buen  humor,  quienes  vo- 
cean y  venden  los  periódicos.  En  las  estaciones 
hacen  de  mozos  muchos  ex  oficiales  y  funcio- 
narios públicos.  Otros  se  han  dedicado  a  coche- 
ros. El  reparto  de  las  tierras,  la  anulación  de 
los  valores,  la  expulsión  de  las  Administracio- 
nes públicas  han  entregado  al  hambre  a  la  clase 
media  y  a  la  burguesía  acomodada.  Sin  embar- 
go, todas  estas  gentes  soportan  los  tremendos 
golpes  de  la  suerte  con  una  serenidad  y  una 
sencillez  desconcertantes.  Apatía,  cobardía,  fa- 
talismo, pero  también  innato  sentimiento  de  la 
justicia.  «Nosotros  hemos  disfrutado;  ahora  les 
toca  a  los  demás»,  es  fórmula  frecuente  entre 
la  mayor  parte  de  las  víctimas  de  la  revolución. 

»Presumo  que  la  burguesía  francesa  reaccio- 
naría— iba  a  escribir  reaccionará — en  forma  di- 
ferente» ^•*. 
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De  Arthur  Ransome: 

cNo  puede  n^farse  que  d  hambre  reina  en 
Moscou.  El  tercer  día  de  mi  llegada  vi  un  hom- 
bre que  conducía' un  trineo  cargado,  s^^ún 
creo,  de  despojos  de  caballo,  huesos  casi  todo, 
procedentes,  casi  con  s^[uridad,  de  caballos 
muertos  de  enfermedades.  Montones  de  desdi- 
chados iban,  como  bandas  de  cuervos,  tras  el 
trineo  en  marcha  y  arrancaban  con  avidez  peda- 
zos de  aquella  carne.  El  cochero  les  golpeaba 
sin  cesar  con  el  látigo;  pero  el  hambre  de  aque- 
llas gentes  era  tal,  que,  indiferentes  a  los  golpes, 
continuaban  apiñados  luchando  por  acercarse  y 
conseguir  algún  pedazo... 

»No  es  posible  n^ar  tampoco  los  sufrimien- 
tos que  ocasiona  el  frío.  Yo  sentí  menos  los 
míos  cuando  descubrí  que  los  Ministerios  no 
estaban  más  abrigados  que  las  otras  casas.  En 
el  mismo  Kremlin  encontré  al  director  de  los 
Archivos  que  trabajaba  revestido  de  una  piel 
de  carnero,  calzado  con  botas  de  fieltro,  y  que 
se  levantaba  de  tiempo  en  tiempo  para  reani- 
mar sus  manos  heladas,  accionando  los  bra- 
zos como  un  cochero  de  Londres  dd  tiempo 
viejo. 

» A  nadie  le  gusta  tener  hambre.  A  nadie  le 
gusta  tener  frío.  Ahora  bien:  todo  el  mundo,  en 
Moscou  como  en  Petrogrado,  tiene  hambre  y 
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frío.  Es  natural,  por  tanto,  que  haya  un  descon- 
tento general  en  la  población... 

»...  He  visto  una  mujer  joven  con  un  abri- 
go de  pieles  bien  conservado,  y  que  era  evi- 
dentemente de  gran  valor;  pero,  al  propio 
tiempo,  llevaba  sandalias  de  paja  con  cintas  de 
hilo*  w^ 

De  Etienne  Antonelli: 

cEn  el  puente  Newsky  hay  un  general,  con 
su  amplia  capa  de  forro  encamado,  que  vende 
el  periódico  de  la  noche;  poco  más  allá,  ofrece 
con  voz  tímida  el  mismo  periódico  una  joven 
dama  de  la  mejor  sociedad. 

»...  Cada  uno  de  estos  obreros  recibe  un  sala- 
río  efectivo  de  unos  l.ooo  rublos  por  mes.  Y 
para  la  mayoría  de  ellos  esto  es  sólo  un  ingreso 
secundario.  Hay  quien  trafica  en  la  venta  clan- 
destina de  harina,  por  haber  logrado  ocultar  un 
stock  importante;  otro  revende  ropas  y  efectos 
militares  robados  por  los  soldados;  no  falta 
quien  se  encargue,  mediante  una  comisión  de 
20  por  ICO,  de  obtener  las  autorizaciones  ne* 
cesarias  del  «Smolny»  (cuartel  general  de  la 
administración  bolchevista),  para  retirar  dinero 
de  los  Bancos. 

»Toda  esta  gente  trafica,  especula,  roba,  no 
piensa  más  que  en  chacer  dinero»  sin  trabajar, 
vive  sin  pensar  en  el  mañana,  con  la  sola  pre- 
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ocupación  de  arruinar  al  patrón  lo  más  pronto 
posible... 

»Sin  embargo,  mudios  funcionarios,  oficiales 
y  profesores  no  han  podido  volver  a  ocupar  su 
empleo,  y  la  miseria  horrible,  total  y  definitiva 
gravita  sobre  ellos.  Materialmente,  se  mueren 
de  hambre,  resignados  y  humildes,  ante  los 
amos  del  momento... 

»£1  funcionamiento  de  la  vida  social  no 
es  normal  en  ninguna  parte,  pero  tampoco 
está  totalmente  interrumpido.  La  vida  eco- 
nómica subsiste,  disminuida,  lánguida.  Pare- 
ce que  cada  uno  consiente  en  hacer  justamen- 
te lo  necesario  para  que  el  conjunto  no  se 
detenga. 

»Petrogrado,  en  el  mes  de  abril,  después  de 
seis  meses  de  r^fimen  bolchevista,  no  es  un 
homo  revolucicmario,  ima  especie  de  infierno 
sangriento,  como  lo  imagina  el  buen  burgués 
acobardado:  es  sólo  una  dudad  que  muere  len- 
tamente de  abandono  y  de  pereza,  en  prolon- 
gada agonía,  que  da  la  impresión  de  durar  eter- 
namente» 1^. 

De  N,  Tasifíy  con  referencia  a  un  periódico  so- 
cialista: 

cPuédese  afirmar  que  las  nueve  décimas  par- 
tes de  la  energía  del  pueblo  ruso  y  de  todas 
sus  fuerzas  están  actualmente  empleadas  en 
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buscar  pan.  Es  la  preocupación  principal,  la 
única  casi.  Al  acostarse  y  al  levantarse,  no  se 
piensa  en  otra  cosa  que  en  procurarse  pan;  to- 
das las  conversaciones  giran  sobre  el  mismo 
tema;  los  miembros  todos  de  las  famiUas,  inclu*- 
so  los  chiquillos,  vensen  perseguidos  sin  cesar 
por  un  solo  pensamiento,  persistente,  irresisti* 
ble:  el  de  encontrar  pan»  ^^. 
De  EHenne  Buissan: 

Que  reproduce  un  artículo  de  Hans  Vorst,  perio- 
dista alemán,  publicado  el  34  de  agosto  de  1918. 

Habla  de  los  mecheckniptes  o  mochileros,  los  hom- 
bres de  los  sacos,  llamados  así  porque  salen  de  sus 
casas  sin  más  equipaje  que  un  saco,  que  esperan  traer 
al  poco  tiempo  lleno  de  cereales: 

«Es  tal  la  incapacidad  de  la  organización  gu- 
bernamental, que  las  medidas  draconianas  son 
completamente  impotentes  para  impedir  este 
comercio  ilícito,  que  ha  llegado  a  ser  indispen- 
sable. Entre  los  mechechniques  figuran,  no  sólo 
comerciantes,  sino  una  gran  cantidad  de  por- 
dioseros de  las  ciudades  y  de  habitantes  de  las 
regiones  pobres,  que  viajan  durante  día$  ente- 
ros para  ir  a  buscar  algunos  puds  *  de  cereales 
en  los  gobiernos  más  favorecidos.  Este  fenóme- 
no tíene  todo  el  carácter  de  una  manifestación 

*    £1  pud  equivale  a  16  kilogramos. 
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de  desesperación,  como  lo  prueba  un  telq^rama 
publicado  en  Mobcou,  el  13  de  agosto,  por  un 
periódico  oficial  de  la  noche;  segán  este  tele* 
grama,  ha  llegado  a  Orel  un  tren,  procedente 
de  Viasma,  que  conducía  a  2.000  mechechni- 
ques.  Éstos  se  habían  apoderado  de  una  lo- 
comotora y  de  34  vagones  y  se  habían  pues- 
to en  camino  hacia  Kursk,  con  la  insensa- 
ta esperanza  de  poder  procurarse  ceieales  en 
Ukrania. 

»Lo  trágico  de  esta  situación  se  me  repre- 
sentó en  una  visión  conmovedora  e  inolvidable 
que  tuve  durante  el  trayecto  de  Orcha  a  Mos- 
cou. En  una  estación  se  cruzó  mi  tren  con  otro. 
Cuando  bajé  al  andén,  una  mujer  del  pueblo, 
alta,  de  bastante  edad,  lloraba  en  la  plataforma 
de  uno  de  los  codies  del  otro  tren.  Cada  espi- 
ración era  un  sordo  rugido;  el  lamento  de  un 
ser  humano  torturado  por  un  dolor  físico,  el 
lamento  de  un  herido  que  sufre.  Pensé  que  ten- 
dría el  cólera  o  cualquiera  otra  enfermedad 
grave,  e  interrc^ué  a  uno  de  sus  compañeros 
de  viaje.  Esta  fué  su  lacónica  y  sugerente  res- 
puesta: «Ha  perdido  sus  cereales  mientras  dor- 
mía.» Otro  me  dio  detalles:  aquella  mujer 
había  hedió  un  largo  viaje  para  llevar  algunos 
puds  de  trigo  a  su  familia.  Había  vendido  cuan- 
to poseía  y  entregado  hasta  el  último  céntimo 
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para  pagar  su  tesoro.  En  el  trayecto  se  durmió  y 
se  lo  robaron.  Cuando  mi  tren  volvió  a  ponerse 
en  marcha,  la  mujer  quedaba  en  el  andén  lan- 
zando sus  isócronos  y  siniestros  gritos»  ^^. 
De  la  Comuna  del  Norte ^  6  de  febrero  de  191 9: 
«Con  el  fin  de  reemplazar  los  pagos  en  di- 
nero con  los  pagos  en  especie,  la  Comisión  es- 
pecial del  Consejo  Superior  de  Economía  Na* 
eiooal  ha  fijado,  para  el  período  comprendido 
entre  el  l.*  de  febrero  de  igig  y  el  I.**  de  ene- 
ro de  1920,  las  raciones  de  las  cinco  cat^oríás 
de  ciudadanos  en  la  forma  siguiente: 
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De  N.  Tasín: 

«Ya  el  5  de  septiembre,  es  decir,  al  día  si- 
guiente de  la  promulgación  del  Decreto  men- 
cionado, el  Comité  ejecutivo  del  Soviet  tomó  la 
resolución  de  expulsar  a  la  burguesía  y  requi- 
sar sus  domicilios¿  £1  día  6,  tres  de  las  más  lu- 
josas y  elefantes  casas  del  barrio  Basmanny 
fueron  requisadas  y  sus  moradores  expulsados. 
El  8,  el  número  de  burgueses  expulsados  de 
sus  domicilios,  fué  cerca  de  2.000,  recibiéndose 
ya  las  solicitudes  de  los  obreros  que  deseaban 
instalarse  en  las  viviendas  de  los  expulsados. 
Fueron  secuestrados  también  todos  los  mue- 
bles, pues  sus  antiguos  propietarios  no  tenían 
derecho  ni  a  llevárselos  ni  a  venderlos. 

» ¿Cuál  era  la  suerte  reservada  a  los  burgueses 
expulsados?  Sobre  este  particular,  escribe  el  ór- 
gano oficial  de  los  bolcheviques:  «En  cuanto  a 
los  burgueses  que  han  liquidado  sus  negocios 
y  viven  de  los  capitales  escondidos,  todos  serán 
expulsados;  todo  cuanto  poseen  será  embarga- 
do; no  se  les  dejará  más  que  el  «equipo  de 
marcha»,  es  decir,  un  traje  de  recambio,  ropa 
interior,  una  almohada  y  una  manta,  o  sea, 
exactamente  lo  que  se  da  a  un  soldado. del  ejér- 
cito rojo  cuando  se  dirige  al  frente.  Puesto  que 
la  tierra  pertenece  al  pueblo,  las  casas  que  so- 
bre la  tierra  se  asientan,  le  pertenecen  también, 
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y  muebles  y  objetos  de  todo  género  que  Uenan 
los  departamentos  de  estas  casas  dd>en  pasar, 
asimismo,  a  ser  propiedad  de  los  proleta* 
rios»  ***. 

De  Etienne  Antanelli: 

«  Un  Decreto  del  28  de  octubre  dispone: 

»2.^  Las  municipalidades  autónomas  tienen 
el  derecho,  según  las  leyes  y  normas  estableci- 
das por  ellas,  de  instalar  en  las  viviendas  dis- 
ponibles a  los  ciudadanos  que  carezcan  de  al- 
bergue o  vivan  en  casas  insalubres  y  de  excesi* 
va  vecindad. 

»Bajo  un  régimen  tal,  el  Decreto  sobre  las  re- 
quisiciones amenaza  siempre  a  todo  habitante 
burgués  y  se  aplica^  como  instrumento  de  kurni- 
Ilación^  a  cuantos  no  quieren  o  no  saben  enten- 
derse con  los  nuevos  amos,  j  Ay  dd  desgraciado 
inquilino  que  no  esté  a  partir  un  piñón  con  su 
«Schwizar»  o  su  Dvornikl»  •  *•*. 

De  Trotsky: 

«Pronto  se  vieron  las  manifestaciones  de  la 
exasperación  y  acritud  propias  de  las  guerras 
civiles.  Es  indudable  que  los  marineros  cometie- 
ron actos  de  crueldad  individuales  con  los  ren- 
didos. Posteriormente,  la  Prensa  bui^esa  acusa 
al  Gobierno  sovietista  de  inhumanidad  y  salva- 

♦    Poiterot. 
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jismo.  Pero  no  dijo  una  cosa,  calló  que  la  re* 
voluci6n  del  7  al  8  de  noviembre  se  había  des- 
arrollado sin  un  solo  disparo,  sin  una  sola  víc- 
tima, y  que  la  contrarrevolución  burguesa, 
arrojando  su  propia  juventud  al  fragor  de  la 
guerra  civil,  era  causante  de  las  inerntables  atro^ 
ádades  posteriores»  !•*. 

De  Etienne  Buisson: 

«El  periódico  la  Novata  Rietch  fué  suspen- 
dido. 

»Los  cazadores  letones  que  registraron  las  ofi« 
dnas  de  este  diario  dejaron  en  ellas  un  cartel 
en  el  que  se  leía:  «[Temblad,  burgueses,  las  ba* 
yonetas  de  los  cazadores  letones  apuntan  a 
vuestras  barrigotasl  |Viva  la  Constitución  y  el 
bolchevismol»  ^^^ 

De  la  Krasnaia  Gaeeta  (Gaceta  Roja)^  35 
enero  1918: 

«Aún  no  se  ha  quitado  k  nieve  de  las  calles 
de  Retrogrado  • 

» A  pesar  de  todas  las  órdenes,,  los  señores 
burgueses  no  tienen  prisa  para  ponerse  a  tra- 
bajar. 

»Lo  comprendemos  perfectamente.  Después 
de  muchos  años  de  ociosidad  y  de  vida  regala- 
da,  no  es  fácil  coger  la  azada. 

»lPero  no  hay  mis  remedio! 

» Ya  no  hay  imbéciles  que  lo  hagan  por  vos- 
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otros,  señores  burgueses.  Los  imbéciles  faaui 
desaparecido. 

» Vamos,  pues,  a  trabajar,  señores,  y  lo  antes 
posible.  Porque  si  esperáis  a  que  os  enviemos 
a  cada  uno  una  pareja  de  la  Guardia  roja  para 
que  os  vigile  y  os  obligue  al  fin  a  quitar  la  nie- 
ve, se  hará  lo  que  queréis. 

»Recordad,  señores  burgueses,  que  no  retro- 
cederemos ante  nada  para  enseñaros  a  trabajar. 

»Para  empezar,  poneos  a  limpiar  de  niévelas 
calles. 

»Más  adelante  os  encontraremos  otros  tra- 
bajos» ^•*. 

De  Round  Labry: 

€  Recuerdo  que  una  noche,  en  octubre 
de  191 7,  estando  en  el  palacio  María,  en  donde 
se  celebraban  las  sesiones  del  Gobierno  provi- 
sional, leí  en  las  propias  manos  de  Nekrassov 
un  mensaje  apresuradamente  escrito  por  un 
comisario  del  ejército  Sud-Oeste.  Por  aquel 
documento  se  sentía  pasar  un  escalofrío  de  es- 
panto: cLos  desertores  saquean,  matan,  roban, 
violan,  queman  las  estaciones,  arrancan  los  ríe- 
les. Los  tártaros  salvajes  de  los  antiguos  tiempos 
no  cometieron  semejantes  crímenes^»  Es  preci- 
so que  uno  mismo  haya  sido  personalmente  tes- 
tigo de  lo  que  pasaba  en  los  ferrocarriles,  para 
comprender  el  horror  de  tales  escenas. 
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Avila 

» Citaré  una>  tomada  al  azar  entre  mis  recuer- 
dos personales. 

»Una  noche  de  diciembre  me  encontraba  yo 
en  la  estación  Nicolás,  en  Petrogrado,  acompa- 
ñando a  un  amigo  que  intentaba  llegar  a  Mos- 
cou. En  cuanto  llegó  el  tren,  la  multitud,  com* 
puesta  principaloiente  de  soldados,  se  precipitó 
a  las  portezuelas  de  los  vagones.  Todos  trataban 
de  abrirse  paso  a  puñetazos,  a  culatazos.  Fué  una 
batalla  que  se  reanudaba  a  cada  instante.  Los 
que  no  podkn  entrar  por  las  dos  portezuelas 
que  hay  en  cada  extremo  de  los  coches,  rom- 
pían los  cristales  y  trataban  de  penetrar  por  las 
ventanillas.  Otros,  Ibs  menos  afortunados,  tre- 
paban a  los  techos  de  los  vagones  o  se  agaza- 
paban en  el  ténder  de  la  locomotora.  Un  em- 
pleado intentó  impedir  a  aquella  chusma  la  en- 
trada eñ  un  vagón  de  primera  clase;  fué  derri- 
bado en  el  andén  y  pisoteado  por  la  multitud; 
un  soldado  se  encaramó  en  los  hombros  de  un 
camarada,  se  deslizó  boca  abajo  por  sobre  las 
cabezas,  que  hería  con  sus  espuelas,  rompió  un 
cristal  y  ae  dejó  caer  en  el  pasillo  del  vagón, 
lanzando  espantosos  gritos.  Tal  es  el  espectácu- 
lo que  ae  reproducía  a  la  salida  de  cada  tren  en 
toda  Rusta;  los  soldados  obl^aban  con  frecuen- 
cia a  los  maquinistas  a  que  saliese  el  tren  antes 
de  la  hora,  sin  cuidarse  de  las  señales  que  ce- 
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rraban  las  vías,  dando  así  lugar  a  repetidas  ca- 
tástrofes.  Los  periódicos  rusos  de  aquella  época 
han  referido  el  siguiente  suceso:  en  la  línea  de 
Moscou-Ríazan  un  jefe  de  estación  debSá  espe- 
rar, para  dar  salida  a  un  tren,  a  que  llegase  otro 
tren  que  avanzaba  en  sentido  inverso  por  la  vía. 
única.  Las  viajeros  exigían  que  diese  la  señal  de 
salida.  Naturalmente,  se  negó.  Sin  escucharle 
fué  fusilado,  y  su  cadáver  arrojado  bajo  una 
locomotora,  a  la  que  hicieron  pasar  varias  veces 
sobre  él.  Luego  los  soldados  pusieron  el  tren 
en  marcha.  El  tren  chocó  terriblemente  con  el 
que  llegaba  en  sentido  inverso.  La  catástrofe 
costó  la  vida  a  gran  parte  de  aquellas  fieras.  £1 
comisario  de  Guerra,  que  compaitaba  sus  vio- 
lencias con  las  de  los  tártaros,  expresaba  una 
dolorosa  verdad. 

»Una  vez  dispersados  por  el  interior  de  la  na- 
ción los  ejércitos  del  frente,  no  cesa  esta  anar- 
quía, y  viajeros  de  una  nueva  especie  asaltan 
los  pocos  trenes  que  aun  prestan  servicio.  Son 
los  mechechniques,  los  hombres  de  los  sacos. 
Acuciados  por  el  hambre  o  impulsados  por  el 
vil  deseo  de  la  especulación,  disfrazados  de  sol- 
dados o  de  guardias  rojos,  multitud  de  hombres 
viajan  con  sacos,  y  formando  verdaderas  bandas 
de  forajidos,  acuden  a  las  regiones  productoras 
de  trigo.  G>mpran  a  los  campesinos  trigo  o  ha- 
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riña  a  precios  con  frecuencia  tres  veces  mayores 
que  el  precio  ñjado,  cargan  sus  compras  en  va- 
gones que  enganchan,  a  la  fuerza,  a  los  trenes  de 
viajeros,  y  se  llevan  de  esta  suerte  a  sus  casas 
su  botín,  o  lo  revenden  en  las  ciudades  del 
tránsito.  A  veces  son  detenidos  en  el  tcayecto 
por  competidores  menos  afortunados,  por  lá 
Guardia  roja  o  por  campesinos,  y  son  despoja- 
dos a  su  ve2  de  sus  sacos  o  asesinados.  Rusia 
es  presa  del  bandolerismo»  i^^. 
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1914,  profetizada  por  todos  los  estadistas,  y, 
sin  embargo,  nadie  quería  creer  que  llegase  a 
estallar.  Lo  impedían  demasiados  obstáculos:  la 
alta  banca,  el  comercio,  las  ideas  modernas, 
la  internacional  proletaria...  Y,  sin  embargo, 
la  guerra  Uegó^  saltando  por  encima  de  todo. 

Apenas  repuesto  el  mundo  de  su  estupor, 
falló,  con  acuerdo  unánime,  que  la  guerra  sería 
una  catástrofe  tremenda,  pero  brevísima:  un 
mes,  dos,  tres  meses  a  lo  sumo...  No  era  posi- 
ble otra  cosa.  Ni  había  municiones,  ni  resisti- 
rían los  ejércitos,  ni,  sobre  todo,  había  manera 
de  que  las  Haciendas  de  los  beligerantes  sopor- 
taran más  largo  tiempo  el  fantástico  derroche 
de  millones  diarios  que  la  guerra  suponía... 
Pero  hubo  municiones,  y  resistieron  los  ejérci- 
tos, y  se  aumentó  de  milagrosa  manera  la 
elasticidad  de  las  Haciendas...  todo  ello  hasta 
tal  punto,  que  en  esa  guerra  de  l^s  sorpre- 
sas, acaso  la  mayor  fuese  su  inesperado  final, 
cuando  todos  creían  que  tardaría  aún  muchos 
meses. •• 

Así  d  bolchevismo.  En  cuanto  a  presagios, 
no  creo  que  nada  ni  nadie  los  haya  tenido  tan 
abundantes.  En  cuanto  a  duración,  los  mismos 
rusos  fueron  los  primeros  en  creer  que  se  tra* 
taba  de  una  loca  y  efünera  aventura  de  unos 
indocumentados  audaces, 
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Toda  Europa  después,  el  mundo  todo  creyó 
lo  mismo.  Y  a  medida  que  fueron  conociéado- 
se  actos  del  nuevo  Poder,  los  pronósticos  de 
derrumbamiento  inminente  arreciaron.  No  sin 
motivo;  porque  quien  haya  leído  lo  que  prece- 
de, reconocerá  que  difícilmente  se  puede  ima- 
ginar organismo  más  inestable  que  ese  caótico 
y  anárquico  andamiaje  en  que  la  ambición  y  el 
fanatismo  de'  un  puñado  de  hombres  ha  apri- 
sionado la  vida  de  cientos  de  millones  de  se- 
mejantes y  ha  impreso  un  movimiento  ondu- 
lante de  inquietud  en  toda  la  humanidad  civi- 
lizada. 

Y,  sin  embargo,  van  transcurridos  veintisiete 
meses  desde  el  día  en  que  el  mundo  se  enteró, 
con  un  asombro  velado  de  escéptico  desdén, 
de  que  en  Rusia  eran  dueños  del  Poder  los  co- 
munistas. 

¿Cuál  es  la  causa  de  ese  milagro  de  equi- 
librio? 

Concretamente  no  se  sabe. 

Quizá  porque  la  causa  sea  tan  inexplicable 
como  la  que  hizo  durar  cerca  de  cinco  años 
la  guerra  que  «iba  a  durar»  unas  semanas; 
quizá  uno  y  otro  fenómeno  sea  producto  de 
esas  jugarretas  con  que,  a  veces,  se  burlan- 
de  los  hombres  ciertas  leyes  que  la  audaz 
ignorancia  humana  formula  para  simular  un 
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imperio  sobre  todas  las  cosas  completamente 
ficticio. 

Y  lo  que  es  apriori  absurdo  e  imposible, 
porque  contrar&i  las  consabidas  Uyts^  resulta 
en  la  realidad  perfectamente  posible,  puesto 
que 
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LBNiK  ha  deficorrído,  quizá,  una  punta  del 
vdo  en  uno  de  sus  momentos  de  espoa* 
tánea  sinceridad.  Según  la  Prensa,  tratando  de 
justificar,  en  un  discurso  muy  reciente,  el  rai- 
men dictatorial,  las  Comisiones  extraordinarias 
y  el  r^men  de  terror,  declaró  francamente  que^ 
sin  esos  factores,  la  Rusia  sovietista  no  puede 
sostenerse. 

Si  esto  es  cierto,  ya  sabemos  lo  que  piensa 
Lenin  acefx:a  del  milagro  en.  cuestión.  Es  un 
milagro  del  miedo  y  de  las  facultades  que  el 
dictador  y  sus  camaradas  tienen  para  saber 
inspirarlo  y  mantenerlo. 

Ello  es  muy  verosímil,  y  acentúan  la  posibi- 
lidad las  circunstancias  rusas,  el  carácter  gre* 
gario»  apático,  abúlico  y  hecho  a  la  tiranía  de 
los  rusos. 

Hay,  además,  otras  razones  que  pueden  ex- 
plicar el  fendm  eno. 

Pata  los  proletarios,  el  régimen  bokheviala 
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es  el  r^men  de  la  vagancia,  de  la  espectila- 
ción,  del  libertinaje,  del  caciquismo  local  desen- 
frenado. 

cEl  soldado,  el  marinero,  el  obrero,  el 
dvamik  (portero),  el  mujik — dice  Etienne  Anto- 
nelli — ^todos  trafican,  engañfln,  especulan  con 
todo  y  con  motivo  de  todo:  el  saco  de  pata- 
tas que  ha  escondido  en  la  cueva,  el  mobiliario 
dd  cuartel  que  venden  al  transeúnte,  los  ciga- 
rrillbs  que  han  podido  robar...  El  obrero  *iio 
pretende  ñno  trabajar  menos  horas  y  ganar 
más...  sobre  todo  trabajar  menos,  molestarse 
menos.  Toda  la  táctica  obrera  colectiva,  y  lo 
mismo  la  individual,  está  orientada  en  este  sen- 
tido. Cuando  un  obrero  toma  posesión  de  un 
empleo,  se  advierte  al  cabo  de  unos  días  que 
todo  su  esfuerzo,  toda  su  ingeniosidad,  que  es 
grande,  tienden  a  reducir  la  intensidad  de  su 
trabajo,  aunque  redunde  en  perjuicio  de  sus 
ganancias..  Es  éste,  s^fén  parece,  el  peligro 
más  temible  de  la  crisis  económica  engendrada 
en  la  atmósfera  moral  del  bolchevismo...  Esta 
crisis  no  Ueva  consigo  una  transformación  brutal 
del  r^fimen  económico  anterior,  una  revolu- 
ción, sino  una  simple  regresión  social,  un  re- 
tomo... a  las  formas  de  las  civilizaciones  som- 
nolientas  del  Oriente.  Y  con  ello  las  conse- 
cuencias econófoicas  y  sociales  del  régiriien 
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bolchevista  se  prolongarán  con  toda  probabili- 
dad más  allá  de  la  caída  del  mismo  raimen 
de  Lenin,  Trotsky  y  sus  amigos»  ^**. 

En  cuanto  a  los  ex  burgueses,  su  sumfsi6il  es 
mucho  más  fácil  de  explicar.  Carecen  de  toda 
cohesión,  no  están  organizados,  y  aunque  sin- 
tieran impulsos  de  rebeldía,  no  encontrarían 
cauce  por  donde  pudieran  discurrir.  Todos  los 
testimonios  están  acordes  para  señalar  la  sumi- 
sión borreguil,  temerosa  y  pasiva  de  los  anti- 
guos dominadores.  Sabían  mandar,  sabían  opri- 
mir porque  nunca  habían  visto  sus  órdenes  des- 
acatadas. La  obediencia  de  los  siervos  les  pare- 
cía tan  natural,  que  la  dominación  de  los  seño- 
res no  era  reflexiva,  ni  su  ejeh:icio  era  gimnasia 
tonificante  de  la  voluntad.  Era  una  cosa  habi* 
tual,  heredada,  instintiva,  que,  evaporada  de 
pronto,  no  saben  sustituir  porque  desconocen 
su  esencia  por  completo. 

Individualmente  una  gran  mayoría  ha  tenido 
que  rendirse  por  hambre. 

Al  principio  la  protesta,  la  negativa  a  toda 
colaboración  con  los  bolcheviques  fué  unáni- 
me: catedráticos,  ingenieros,  médicos,  emplea- 
dos, rehusaron  s^^ir  desempeñando  sus  fun- 
ciones. Pero  sitiados  por  las  disposiciones  bol- 
cheviques que  a  un  tiempo  les  suprimían  todo 
ingreso  y  les  exigían  desembolsos;  obligados, 
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sobre  todo,  por  las  cartas  de  alimentación^  que 
eran  una  condena  a  morir  de  hambre  para  to- 
dos los  no  bolcheviques,  hubieron  de  irse  en- 
tregando. Y  ya  cogidos  de  nuevo  en  el  engra- 
naje de  la  vida,  el  médico  tfeguirá  en  su  clínica 
del  hospital;  el  ingeniero,  en  su  sección  de  fe- 
rrocarriles; el  profesor,  en  su  cátedra...,  a  r^a- 
ñadientes,  sin  duda,  con  la  esperanza  segura- 
mente, de  que  «esto  se  acabe»,  pero  sin  poder 
— cada  vez  menos — exteriorizar  una  protesta, 
que  sería  volver  a  las  angustias  del  principio... 
En  cuanto  al  ejército,  mimado  desde  el  prí* 
mer  día  con  las  mejores  raciones,  con  las  pagas 
más  espléndidas,  y  mantenida  la  disciplina  con 
inflexible  rigor,  no  es  tampoco  demasiado  ex- 
traño que  se  mantenga,  estimulado,  quizá,  por 
patentes  de  corso  para  pillar  y  atropellar,  que,  si 
existen,  serán,  como  han  sido  siempre,  d  in- 
sustituible aglutinante. 
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III 

Los     «s     bol«h«viqa«t     L«bI 
y    Troltky. 


CON  SU  indudable  perspicacia  y  con  la  sabi- 
duría insustituible  que  presta  el  diario  en- 
frentarse con  la  realidad,  Lenin  y  Trotsky  coad- 
yuvan al  mismo  resultado  aplicando  a  beneficio 
suyo  ese  movimiento  de  inclinación  hacia  la 
derecha  que  no  deja  nunca  de  producirse  en 
todo  partido  político,  en  cuanto  se  afirma  y 
afianza  en  el  Poder,  y  que  menos  que  en  nin- 
guno podía  dejar  de  presentarse  en  el  partido 
bolchevique. 

La  realidad  tiene  una  fuerza  incontrastable,  y 
cuando  algo  contrario  a  las  leyes  naturales  se 
pone  en  contacto  con  ella,  o  lima  rápidamente 
esas  contradiciones,  o  muere  sin  remedio. 

Por  eso,  si  nos  faltasen  datos  concretos,  nos 
bastaría  la  permanencia  de  Lenin  en  et  Poder 
para  afirmar  que  su  bolchevismo  no  es  el 
de  191 7. 

Pero  no  nos  jfahan. 
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Hemos  visto,  en  d  transcurso  de  este  rápido 
examen,  algunas  rectificaciones  de  criterio  y  de 
conducta  de  los  bolcheviques.  Alguna  tan  im- 
portantísima como  la  del  control  obrero,  que 
era  uno  de  los  pilares  sustentadores  de  la  teoría, 

Pero  hay  que  fijarse  bien  en  que  para  el  bol- 
chevismo rectificar  nó  significa  disminuir,  ate- 
nuar, modificar  accidentalmente  su  teoría,  que 
en  eso  consiste  habitualmente  ese  fenómeno  de 
oscilación  hacia  la  derecha  a  que  me  he  referi- 
do. El  bolchevismo  supone  trastrueque  absolu- 
to y  total  nada  menos  que 'de  los  principios  fun- 
damentales de  la  sociedad.  Se  trata  de  un  scUto 
a  otro  r^men,  completa  y  radicalisimamente 
distinto  del  actual.  En  las  demás  teorías  políti- 
cas al  uso,  las  discrepancias  mutuas  son  de  can- 
tidad. Entre  todas  esas  teorías  y  el  bolchevismo, 
la  diferencia  es  de  calidad. 

En  suma,  el  bolchevismo  no  puede  inclinarse 
hada  el  régimen  capitalista  porque  es  la  neg^idón 
del  régimen  capitalista;  de  igual  modo,  y  por 
igual,  aunque  inversa,  razón,  que  el  n^men  ca- 
pitalista no  puede  indinarse  hacia  el  régimen 
bolchevista. 

Cada  especie  puede  indinarse,  orientarse, 
simpatizar  hacia  otra  semejante  con  la  que  con- 
vive dentro  de  un  género  común.  Lo  que  no 
puede  ser  es  que  una  rosa,  por  ejemplo,  sé  in- 
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diñe  a  ser  una  golondrina,  ni  que  un  hombre 
muestre  tendencias  a  devenir  geranio.  Eso  no 
sería  menester  del  arte  de  jardinería:  del  de  ma- 
gia, en  todo  caso. 

Y  si  por  arte  de  magia  una  rosa  llegara  a  ser 
golondrina,  lo  qub  no  podría  ser  es  que,  repe- 
tido EL  prodigio,  la  GOLONDRINA  SIGUIERA  SIEN- 
DO GOLONDRINA  DESPUÉS  DB  HABER  VUELTO  A  SER 
ROSA. 

Por  eso  mi  estupefacción  ha  sido  grande  cuan- 
do he  leído  las  siguientes  palabras  del  bolchevi- 
zante  Henri  Barbusse  en  el  prólogo  de  la  citada 
obra  del  capitán  Jacques  Sadoul: 

«Se  ha  remediado — en  el  bolchevismo — lo 
que  tenían  de  demasiado  rudimentario  y  perju- 
dicial para  la  producción  medidas  tales  ^omo  e- 
control  exclusivo  de  los  obreros  sobi:^  eL  trabal 
jo  industrial,  la  inutilización  de  las  competencias 
y  aun  la  estricta  práctica  del  comunismo  en  la 
retribución  del  trabajo  en  las  fábricas.». 

[Desconcertantes  añrmacionesl  A  cualquier 
precio  pagaría  yo  los'  medios  para  remediar  esas 
deficiencias^  sin  renegar  absoluta  ;r  totalmente 
de  los  principios  de  Lenin  y  sin  rectificar,  una 
por  una,  todas  sus  medidas* 

Porque  reconocer  que  el  control  es  funesto  e 
imposible,  y  remediar  el  daño  de  haberlo  im- 
plantado, es  poner  otra  vez  en  su  despacho  al 
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patrono,  dueño  de  toda  su  indispensable  auto- 
ridad, de  su  inviolable  prestigio,  o  no  es  tal  re- 
conocimiento ni  tal  remedio. 

Porque  reconocer,  ¡al  ñnl,  que  sin  libre  com- 
petencia no  hay  producción  abundante,  ni  ri- 
queza, ni  bienestar  publico,  y  remediar  el 
daño  de  haberla  suprimido,  es  resucitar  las  em- 
presas privadas  y  arrinconar  toda  nacionaliza- 
ción, o  no  es  tal  reconocimiento  ni  tal  re- 
medio. 

Porque  reconocer  que  la  práctica  del  comu- 
nismo en  la  retribución  del  trabajo,  es  absurdo, 
y  remediar  la  débacle  consecutiva  a  haberla  im- 
puesto, es  borrar,  |al  finí,  la  cacareada  igualdad, 
y  volver  al  régimen  antiguo,  o  no  es  tal  recono- 
cimiento ni  tal  remedio. 

Es  decir;  seria  confesar  la  absoluta  exactitud 
con  que  el  capitán  Sadoul  ha  hablado  de  los  ex 
bolcheviques  Trotskyy  Lemn.  Si  son  ex  bolche- 
viques, entonces,  si.  Pero  si  la  realidad  ha  de- 
mostrado a  los  propios  «comisarios  del  pueblo» 
lo  absurdo  e  imposible  de  sus  teorks,  si  las  han 
rectificado  en  absoluto — no  caben  términos  me- 
dios en  tal  cosa — ,  no  tardará  en  saberse,  y  el 
bolchevismo  será,  por  un  concepto  más,  un  en- 
sayo de  consecuencias  reaccionarias. 

Mientras  llegan  noticias  directas  que  pongan 
en  claro  estos  hechos  transcendentalísimos,  vea- 
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■  nata 

mos  otros  datos  acerca  de  las  inevitables  recti* 
ficaciones  bolcheviques. 

Empecemos  por  consignar  que  en  las  cosas 
verdaderamente  vitales  y  que  no  permiten  bol- 
chevismos,  ni  por  un  momento  han  cambiado  los 
procedimientos  que  han  sido  empleados  siem* 
pre  y  que  siempre  se  emplearán  en  la  tierra, 
mientras  la  habiten  hombres. 

Todo  lo  más  que  hacen  es  añadir  graciosos 
remiendos,  que  ponen  un  traje  exótico  y  para- 
dójico a  los  viejos  conceptos  tradicionales.  Por 
ejemplo,  cuando  Trotsky  dice:  «En  la  ciudad 
reinaba  el  orden  más  perfecto.  Los  marineros* 
soldados  y  guardias  rojos  se  conducían  con  una 
disciplina  ejemplar  y  mantenían  el  orden  revo- 
lucionario más  estricto»  ^•'. 

De  A,  Paquet  *: 

«En  las  ciudades,  las  Comisiones  extraordi- 
narias se  han  convertido  en  una  policía  irres- 
ponsable, que  hace  su  oficio  empleando  los  mis- 
mos eternos  métodos  de  to<jas  las  policías  del 
mundo,  sin  excluir  los  agentes  secretos,  etcé- 
tera» *••. 

De  Arthur  Ransome: 

«No  he  visto  a  la  Spiridonova,  porque  el  1 1 
de  febrero,  día  en  que  precisamente  estaba  ci- 

*  Corresponsal  en  Moscou  de  la  Frcmkfürier  Zci- 
tung. 
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tado  con  ella,  Io6  comonistas  la  detuvieron  bajo 
pretexto  de  que  su  propaganda  era  peligrosa  y 
de  tendencias  anarquistas,  excitando  el  descon- 
tento sin  programa  para  calmarlo.  Muy  respe- 
tuosos con  su  honradez  polftica,  no  sabían  a 
punto  fijo  qué  resolver;  finalmente,  la  condena-r 
ron  a  un  año  de  internado  en  un  sanatorio, 
«donde  pudiera  leer  y  escribir  y  recobrar  su 
estado  normal»,  Que  los  comunistas  tuvieron 
razón  al  temer  esta.propaganda,se  vi6  bien  claro 
en  los  desórdenes  de  Petrogrado,  durante  los 
cuales  los  obreros  de  varias  fábricas  se  declara- 
ron en  huelga  y  votaron  las  resoluciones  de  los 
socialistas  revolucionarios  de  la  izquierda...»  ^^*. 

Del  mismo: 

«...  Al  salir  encontré  a  otro  ser  desgraciado; 
pero  desgraciado  por  varías  razones:  era  Angéli- 
ca Balabanova.  Después  de  toda  una  vida  de  so- 
ñar ideales  soci^stas,  con  el  fervor  de  un  espí- 
ritu utópico,.  U^raba  al  ñn  a  Rusia  para  descubrir 
que  un  Estado  socialista  tenía  que  luchar  con 
dificultades,  por  lo  menos  tan  reales  como  las 
de  los  otros  Estados;  que  en  la  batalla  había 
pocos  sentimientos  y  mucho  cinismo,  y  que, 
ante  la  oposición  del  resto  del  mundo,  los  soña- 
dores habían  de  realizar  un  gran  esfuerzo  para 
reconocer  su  ideal  humanitario.  La  pobre  Angé- 
lica, baja  y  menuda,  vestida  con  un  abrigo  ne- 
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gro  que  la  cubría  hasta  loa  pies,  sin  que  por  eso 
realzara  su  estatura,  erraba  por  las  calles  como 
un  alma  en  pena.  No — pensaría  acaso-^,  no  es 
así  cómo  los  socialistas  debían  conducirse  con 
sus  enemigos,  sino  de  otro  modo  muy  distinto. 
¿Habrían  sonado  siete  veces  en  vano  las  trompe* 
tas  de  plata?  ¿Sería  preciso,  verdaderamente,  po* 
nerde  de  nuevo  al  trabajo,  y,  piedra  por  piedra, 
ensagrentadas  las  manos,  nivelar  los  muros  de 
Jericó? 

»Caía  blandamente  la  nieve  al  volver  a  mi 
casa.  Dos  obreros  iban  cerca  de  mí  discutiendo. 
£1  uno  decía:  €|Si  no  fuera  por  el  hambrel» 
iiPero,  ¿cambiará  esto  alguna  vez?»,  decía  el 
otro»  "O- 

«  «  « 

Pero  también  en  cosas  mis  elisticas,  más 
flexibles,  que  tardan  más  en  protestar  de  los 
absurdos  que  con  ellas  se  cometen,  se  advierte 
ya  franca  y  sintomática  la  rectificación:  «El 
bolchevismo-^ice  Barbusse  en  el  prólogo  d- 
tado^-*8e  ha  modificado  a  sí  mismo.»  «Lenin — 
dice  el  director  de  AvantiU  periódico  bolche- 
vista italiano,  mentor  de  los  socialistas  más 
exaltados — pone  los  pies  en  la  realidad.  No  ten- 
drá más  remedio  que  llegar  a  pactar  con  el 
comercio  burgués»  ^^^, 
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Di  Artkur  Ransome: 

cSi  obtenemos  la  pax — habla  Pavlovitch  *  al 
autor — ,  ¿creéis  que  habrá  ingenieros  y  obreros 
especialistas  en  Inglaterra  que  consientan  venir 
contratados  para  ayudarnos  en  Rusia?  Hay  tan- 
to por  hacer,  que  yo  os  prometo  que  les  dare> 
mos  el  mejor  trabajo.  Los  obreros  especialistas 
escasean  tanto  como  las  locomotoras.  Nos  ve- 
mos reducidos  en  este  momento  a  flept  entre 
los  peones  que  dan  pruebas  de  alguna  inteligen- 
cia, y  enseñarles  su  oficio,  en  el  curso  del  traba- 
jo. Entre  los  socialistas  ingleses  debe  de  haber 
ingenieros,  maquinistas,  mecánicos  quegustosa* 
mente  vendrían  aquí.  Además,  no  es  necesario 
que  sean  socialistas,  con  tal  que  conozcan  bien 
su  oficio...» 

€ — Hemos  ya  rebasado  nuestro  antiguo  pro- 
grama, y  el  nuevo  se  extiende  en  la  lejanía  ante 
nosotros.  Rusia  es  el  primer  país  del  mundo 
donde  todos  los  trabajadores  tienen  quince  días 
de  vacaciones  por  año;  los  dedicados  a  trabajos 
insalubres  y  peligrosos  tienen  un  mes. 

» — ^Pero  ¿no  os  parece — ^le  dije  yo — que  hay 
mucha  distancia  del  voto  de  una  ley  a  su  reali- 
zación? 

»Schmidt  **  me  contestó  sonriendo:  «Para 

•    Presidente  del  Comité  de  Trabajos  Públicos. 
**    Comisario  del  Trabajo. 
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ciertas  cosas,  no  lo  ni^o.  Por  ejemplo»  somos 
enemigos  de  todo  trabajo  suplementario;  pero, 
en  el  estado  actual  de  Rusia,  seria  sacriñcar  a 
una  teoría  el  bien  de  la  revolución  *,  si  no  admi- 
tiésemos y  aun  impulsáramos  el  trabajo  suple- 
mentario en  los  talleres  de  reparaciones  del  ma- 
terial de  transportes.  Del  mismo  modo,  hasta 
que  las  cosas  se  desenvuelvan  más  completa- 
mente de  lo  que  están  ahora,  seríamos  crimina- 
les esclavos  de  la  teoría,  si  no  admitiéramos,  en 
algunos  casos,  muchachos  menores  de  dieciséis 
años  en  las  fábricas,  mientras  no  estemos  en 
condiciones  de  edificar  escuelas  en  cuantos 
sitios  quisiéramos  tenerlas.  Pero  el  prc^rama 
está  aquí,  y,  en  la  medida  que  puede  ser  reali- 
zado, jra  lo  realizaremos». 

cHemos  tomado  la  tierra — cuenta  un  campe- 
sino— .  No  hemos  tomado  mucha;  sólo  la  can- 
tidad que  podemos  trabajar.  Hemos  cultivado 
lo  que  nunca  lo  había  sido  hasta  ahora,  y  si  se 
forma  una  comunidad,  los  perezosos  y  holgaza- 
nes que  nada  han  hecho  vendrán  a  aprovechar- 
se de  nuestro  trabajo.»  Martov  opina  que  la 

*  Adviértase  cómo  sustituyendo  la  palabra  Reoo^ 
¡ución  por  la  palabra  PaU  o  Patria^  éste,  como  mu- 
chos otros  párrafos  bolchevistas,  no  añade  nada,  ni 
suprime  nada,  ni  varía  nada  de  un  párrafo  equivalen* 
te  archiburgttés. 
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vida  misma,  las  necesidades  del  país  y  la  volttn« 
tad  de  las  masas  campesinas  traerán  los  cam- 
bios que  él  juzga  deseables  en  el  r^meQ  de  los 
Soviets. 

»Pr^runté  a  Volski,  socialista  revolucionario 
de  la  derecha,  lo  que  pensaba  del  porvenir.  Me 
contestó  casi  en  los  mismos  términos  que  Mar* 
tov,  a  saber,  que  los  acontecimientos  mismos 
forzarían  a  los  bolcheviques  a  modificar  su  po- 
lítica o  a  marcharse.  Pronto  o  tarde,  los  campe- 
sinos harán  sentir  su  voluntad...»  ^7>. 

De  la  drcalar  de  A.  D.  Naglo^ki,  comisario  de 
Vías  7  Comunicaciones  del  distrito  de  Petrogrado: 

€La  Édta  de  cumplimiento  de  esta  orden  sin 
causa  legítima  acarrea  al  culpable:  la  primera 
vez  una  observación,  la  s^[unda  una  reprimen- 
da que  aparece  en  la  orden  del  día  y  la  tercera 
la  cesantía.» 

cTodos  los  permisos  y  licencias,  salvo  por 
causa  de  enfermedad,  caducan  a  partir  del  lO 
de  este  mes  de  diciembre. 

»2.^  Todas  las  oficinas  de  la  Comisaria  se 
abrirán  a  las  diez  de  la  mañana  y  queda  prohi- 
bido todo  retraso  sin  que  se  admita  ninguna  ex- 
cusa. Los  Jefes  de  Negociado  están  obligados, 
bajo  su  responsabilidad  individual,  a  visitar 
personalmente  sus  oficinas,  para  comprobar  la 
presencia  de  los  empleados  y  comunicar  al  Di- 
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rectorde  su  Sección  los  nombres  de  los  emplea* 
dos  ausentes. 

»Queda  prohibido  comer,  salir  a  buscar  co* 
mida  a  la  Cooperativa  y  ausentarse  por  cual- 
quier otra  causa,  fuera  de  las  horas  libres,  sin 
una  autorización  especial  del  Dinctar  de  la  Sec- 
ción^ ♦  "». 

De  El  Sol,  1 1  de  febrero  de  1920. 

c...  Dicen  de  Reval  que  Trostsky  pone  en 
vigor  nuevas  medidas»  con  el  fin  de  organizar 
militarmente  el  trabajo. 

>La  Administración  bolchevique  escoge  los 
obreros  y  empleados  más  experimentados  para 
dedicarlos  a  la  fabricación  de  máquinas  y  de 
instrumentos  agrícolas,  mientras  que  los  que  no 
conocen  el  oficio  se  ocupan  en  trabajos  de  los 
campos  y  de  las  minas. 

>La  introducción  del  trabajo  obligatorio — ha 
declarado  Trotsky — es  inevitable,  lo  mismo 
para  los  hombres  que  para  las  mujeres.  Todas 
las  infracciones  y  lentitudes  serán  castigadas 
severamente.» 

Del  capitán  Sadoul  (carta  de  5  de  junio  de  191 8): 

cLenin  y  Trotsky  parecen  a  punto  de  modi- 
ficar de  nuevo  la  linea  general  de  su  política 
interior.  Desde  hace  más  de  tres  meses  me  he 

*    ¡Qué  lejos  estamos  ya  del  delegado  del  Sindi- 
cato...I 
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esforzado  en  mostrar  sus  tendencias  cada  vez 
más  acentuadas,  en  los  hechos  más  que  en  las 
formas,  a  aproximarse  a  los  elementos  burgue- 
ses intelectuales,  técnicos,  capitalistas.  La  ex- 
periencia habia  demostrado  la  necesidad  de  esa 
colaboración  en  pro  de  la  cual  yo  he  predicado 
lo  mejor  que  he  podido.  El  poder  de  los  So- 
viets, apoyado  exclusivamente  en  los  proleta- 
rios, ha  manifestado  con  claridad  su  potencia 
de  destrucción  y  su  insufidencia  para  el  traba- 
jo creador. 

»En  organismo  tan  complejo  como  una  so- 
ciedad moderna  todas  las  fuerzas  activas  deben 
ser  empleadas  en  la  máxima  proporción.  La 
huelga  de  brazos  caídos  y  obstinadamente  mante- 
nida por  la  burguesía,  se  ha  mostrado  poco  a 
poco  tan  formidable  como  hubiera  podido  serlo 
la  huelga  general^  ía  inmovilidad  de  los  traba- 
jadores  manuales.  Así,  pues,  "se  ha  hecho  un 
llamamiento  a  los  cerebros,  pero  los  cerebros 
no  lo  han  escuchado.  La  mayor  parte  de  los 
burgueses  a  los  que  se  dirigía  el  llamamiento 
han  persistido  en  su  boicotaje  de  la  revolución 
bolchevista. 

»Un  gran  número  de  los  que  habían  entrado 
en  las  organizaciones  de  los  Soviets,  sea  tenta- 
dos  por  el  cebo  de  elevadas  posiáones  que  su  va- 
lor  personal  no  les  habia  permitido  conquistar  en 
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el  ofUiguo  régimen,  sea  para  no  morir  de  ham- 
bre, han  mostrado  con  infatigable  mala  volun- 
tad cuando  no  han  saboteado  francamente.» 

De  Raoul  Labry: 

«Es  justo  consignar  el  esfuerzo,  tan  frecuen- 
temente repetido  en  vano  antes  de  los  bolche- 
viques, para  poner  un  freno  a  las  reivindicacio- 
nes obreras  y  establecer  una  disciplina.  En  el 
Decreto  del  20  de  junio  de  1918,  sobre  los  jor- 
nales de  los  obreros  y  los  sueldos  de  los  em- 
pleados de  los  14  gobiernos  de  Moscou,  se 
exponen  minuciosamente  los  deberes  de  los 
obreros.  El  obrero  que  recibe  la  garantía  de  un 
jornal  determinado,  dice  el  Decreto,  está  obli- 
gado, a  su  vez,  a  garantizar  cierta  cantidad  de 
trabajo,  ejecutado  con  arreglo  a  las  bases  fija- 
das por  la  Comisión  de  valuación  de  cada  em- 
presa para  cada  clase  de  trabajo.  £1  que  no 
rinde  la  cantidad  de  trabajo  a  que  está  obliga- 
do, no  recibe  más  que  las  dos  terceras  partes 
del  jornal  convenido.  Puede  ser  despedido  en 
virtud  de  determinados  artículos  del  reglamen- 
to interior  y  del  cuadro  de  castigos  y  multas, 
anejo  a  aquél,  o  mediante  una  declaración  de 
la  Unión  profesional  en  el  caso  de  haber  hecho 
alguna  fechoría.  Estas  disposiciones  son  bue- 
nas, pero  no  dan  ningún  resultado,  porque  el 
obrero  no  puede  comprender — ahora  menos  que 
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nunca — ,  q$u  no  le  esti  permitido  usar  y  abusar 
del  derecho  de  propiedad  de  que  actualmente 
gosa...'» 

cDebe  mendonarse,  por  otra  parte»  la  favora- 
ble acogida  dispensada  por  el  Consejo  Superior 
a  los  acuerdos  de  la  Conferencia  de  la  Liga  de 
obreros  metalúrgicos  en  la  primera  semana  de 
junio  de  1918.  Estos  acuerdos  piden  q$u  se  es- 
tableua  nuevamente  el  trabajo  a  destejo.  La  Liga 
los  oLpone  en  las  instrucciones  que  dirige  a  los 
Comités  de  las  fábricas  con  el  comentario  si- 
guiente: cEstando  el  sistema  del  trabajo  a  des- 
tajo en  flagrante  contradicción  con  los  principios 
del  socialismo  obrero^  la  Comisión  de  jornales 
deberá  resolver  el  problema  tan  difícil  de  la 
conciliación  con  los  principios  antisocialistas  del 
trabajo  a  destajo, "^^  La  Liga  no  quiere  asumir 
ninguna  responsabilidad  y  se  atiene  a  la  deci- 
sión del  Comité  de  la  fábrica  y  de  los  propios 
obreros.  Es  probable  que  el  Consejo  Superior 
no  baya  decretado  nada  respecto  a  este  punto 
para  evitar,  a  su  vez>  toda  acusación  de  antiso- 
cialismo. Pero  si  estas  instrucciones  han  sido 
enviadas  por  la  Liga,  cuyos  representantes  per- 
tenecen al  Consejo,  es  que  han  sido  aprobadas 
por  él.  Esta  es  una  de  las  concesiones  hechas  a 
la  realidad  en  menoscabo  del  excesivamente  rf- 
gido  sistema  comunisU...» 
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Se  refiere  Labry  a  los  planes  del  Consejo  Supe- 
rior de  Economía  Nacional  para  evitar  la  completa 
ruina  de  la  industria: 

cPero  la  mayor  parte  de  estos  planes  reda- 
maban, para  su  cumplimiento,  un  largo  plazo  y 
eran  difícilmente  realizables  por  falta  de  inge- 
nieros competentes^  de  obreros  deseosos  de 
trabajar,  de  máquinas,  de  materiales  y  de  me- 
dios de  transporte.  Era  un  circulo  vicioso.  Para 
evitar  la  ruina  total  del  mecanismo  industrial 
ruso,  los  bolcheviques  pensaban  crear  otro  nue- 
vo, el  cual,  para  su  ejecución  rápida,  exigua  me- 
dios que  sólo  una  industria  floreciente  podía 
proporcionarles.  Esto  fué  lo  que  indujo  al  Con- 
sejo Superior  a  admitir  la  posibilidad  de  un 
retorno  a  ciertos  métodos  de  explotación  capi- 
talista, de  la  misma  manera  que  había  consen- 
tido ya  implícitamente  el  restablecimiento  del 
trabajo  a  destajo.  Esta  traición  a  la  doctrina  in- 
tegral no  es  de  las  menos  curiosas. 

»En  un  artículo  titulado  cLas  concesiones 
rusas  en  lo  porvenir»,  la  Gaceta  del  Comercio  y 
de  la  Industria^  de  julio  de  1918,  dice  que  en 
prinápiOy  según  la  opimátt  del  presidente  del 
Consejo  Superior  y  del  diario  oficioso  de  la  Co^ 
ndsaria  del  Trabajo^  el  otorgamiento  de  estas 
concesiones  es  admisible,  Y^  mismo  diario  cita 
un  artículo  de  la  Prensa  oficiosa,  sin  dar,  des- 
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graciadamente,  ninguna  referencia  de  ¿1,  que 
estudia  un  caso  particular  de  concesión.  «Amé- 
rica puede  obtener,  por  ejemplo,  el  derecho  de 
efectuar  trabajos  para  hacer  navegables  el  Je- 
nissei  7  sus  afluentes.  El  concesionario  puede 
también  tener  que  explotar  las  primeras  mate- 
rias, puesto  que  éstas  están  cerca  del  sector  en 
que  han  de  verificarse  los  trabajos.  Evidente- 
mente está  obligado  a  someterse  a  la  legislación, 
presente  o  futura,  en  el  orden  social,  comercial 
e  industrial.  Se  puede  exigir  de  él,  por  ejem- 
plo, que  emplee  la  mano  de  obra  local  con 
arreglo  a  los  trabajos  colectivos.  Sería  una  es- 
pecie de  contrato,  con  condiciones  determina- 
das, celebrado  entre  la  República  de  los  So- 
viets y  los  Estados  extranjeros.  Este  contrato 
sólo  sería  una  concesión  cuando  la  República 
rusa  proporcionase  al  concesionario  la  posibili- 
dad de  explotar  las  riquezas  de  la  República, 
puestas  por  él  en  estado  de  ser  aprovechadas. 
Si  hace  navegables  al  yenisseiy  sus  afluentes  ^ 
es  lógico  que  se  le  conceda  el  derecho  de  explo^ 
tadónpar  un  espacio  de  tiempo  determinado.  El 
beneficio  gue  obtenga  será  una  especie  de  pago,  a 
cambio  de  las  fuerzas  productoras  que  haya  des- 
arrollado'^  *. 

*    He  ahí  el  fundamento  moral  de  la  industria  li« 
bre  reconocido,  sin  querer,  por  loa  bolcheviques. 
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cEl  autor  dd  artículo  se  dedara,  en  condu- 
8Í6n,  partidario  de  las  concesiones,  por  respon- 
der éstas  mejor  que  nada  a  los  intereses  de  la 
República  rusa.  Trata  de  establecer  una  dife- 
rencia esendal  entre  las  concesiones  otorgadas 
por  d  antiguo  r^men  y  las  otorgadas  por  un 
Estado  socialista:  «En  d  primer  caso — dice — , 
a  lo  que  ante  todo  se  atiende  es  al  provecho 
del  concesionario;  en  d  segundo  sólo  se  mira 
la  conveniencia  dd  Estado. » 

»No  por  dio  es  menos  cierto  que  en  los  dos 
casos  es  necesario  conceder  ventajas  al  conce- 
sionario. Y  la  única  diferencia  que  puede  exis- 
tir entre  la  concesión  burguesa  y  la  concesión 
socialista  es  ésta:  que  la  última,  por  lo  menos, 
según  la  teoría  del  autor  del  artículo,  se  otorga- 
rá siempre  y  únicamente  en  interés  del  Estado. 

>  Ya  a  principios  de  julio,  la  Sección  financiera 
del  Consejo  Superior  de  la  Economía  Nacional, 
de  acuerdo  con  d  Consejo  Central  de  Peritos> 
había  dado  una  serie  de  reglas  que  debían  ser 
aplicadas  en  el  caso  de  que  se  otorgasen  conce- 
siones a  extranjeros  *. 

•    De  Troisky: 

«Rusia  está  dispuesta  a  conceder  iodos  las  garan^ 
titu  apetecibles  a  los  capitdUs  extranjeros  que  vengan 
a  Rusia  en  cuanto  se  firme  la  paz.»  {Le  len^s,  26  de 
febrero  de  1910.) 
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»Eii  todo  esto  es  preciso  ver  una  confesión 
de  impotencia  de  los  bolcheviques  para  rehacer 
la  nación  sin  recurrir  a  los  capitales  extranje- 
ros, a  los  sistemas  de  explotación  por  parti- 
culares o  empresas,  con  beneficios  para  éstos. 
La  consecuencia  lógica  es  la  supresión  de  los 
Decretos  anulando  el  pago  de  los  empréstitos 
del  Estado  y  todos  los  créditos  de  éste.  Esto 
es:  la  vuelta  a  la  alianza  con  los  partidos  bur- 
gueses y  a  la  colaboración  de  .ciases.  Bajo  la 
presión  de  las  terribles  realidades  que  agobian 
y  ahogan  a  Rusia,  el  bolchevismo  tiene  cierta 
tendencia  a  retroceder  al  menchevismo,  es  de- 
cir, a  desaparecer,  renegando  de  sí  mismo.  En 
toda  la  Prensa  rusa,  numerosos  datos  prueban 
esta  teoría  naciente.  Los  obreros  que  permane- 
cen en  las  fibricas  llaman  con  frecuencia  a  sus 
antiguos  ingenieros  y  a  sus  antros  directores. 
Libres  de  los  extremistas  que  eran  allegados, 
hacinados  en  las  fábricas  por  la  guerra,  pero  sin 
raíces  profundas  en  ellas,  piden  con  insistencia 
el  trabajo  a  destajo,  la  aplicación  rigurosa  de  la 
disciplina  establecida  por  ios  contratos  colecti- 
vos, etc.  Poco  a  poco,  insensiblemente,  bajo  la 
presión  de  estos  sucesos  y  de  estas  necesidades, 
los  directores  bolcheviques  dulcifican  el  rigor 
de  su  sistema  comunista  y  preparan  una  nueva 
etapa  de  la  vida  económica  rusa:  el  estadismo. 

348 


»E8  difícil  prever  si  esta  etapa  terminará  por 
el  desgaste  natural  del  bolchevismo  o  por  una 
revolución  sangrienta  que  arroje  del  Poder  a 
los  directores  actuales,  en  beneficio  de  los  de- 
mócratas moderados.  Comoquiera  que  sea,  el 
bolchevismo  lleva  en  sí  el  germen  de  su  ruina. 
Ha  creado  una  enorme  máquina  administrativa 
que  ho  se  apoya  en  nada,  porque  sus  compli- 
cados engranajes  están  compuestos  de  Comités 
multiplicados  hasta  lo  infinito  y  formados  por 
obreros  incompetentes  a  merced  de  los  agita- 
dores. Ha  edificado  sobre  arenas  movedizas; 
cuanto  más  pesada  es  la  máquina,  más  se  hun- 
de cada  día.  El  bolchevismo  dejó  que  tomasen 
vuelo  los  sueños  extremistas  de  las  masas  es- 
parcidas por  la  inmensa  nación  rusa,  en  donde 
muchas  veces,  las  distancias,  por  sí  solas,  hacían 
ya  ineficaces  las  órdenes  en  los  tiempos  del  za- 
rismo, cuando  aquellas  masas  estaban  sujetas 
por  una  mano  de  hierro.  En  medio  de  esta 
anarquía,  favorecida  por  las  condiciones  del 
país,  se  ha  intentado  crear  el  sistema  más  ex- 
tremadamente centralizador,  concebible  tan 
sólo  con  el  máximum  de  organización,  de  dis» 
dplina  y  de  cultura  de  un  pueblo.  En  vez  de 
concentrar  la  vida  económica  de  la  nación,  la  ha 
disgr^[ado  en  millares  de  unidades,  que  tien- 
den a  su  autonomía.  Queriendo  crear  el  sistema 
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económico  ideal,  ha  obtenido  como  resultado» 
por  la  multíplicactón  de  sus  Comités»  la  Crag- 
mentación,  hasta  lo  infinito,  de  la  vida  industrial, 
y,  por  consiguiente,  la  ruina.  Muere  de  esa  con- 
tradicción interna  que  no  es  exclusiva  del  bol* 
chevismo  ruso.» 

»Muere  también  porque  al  instituir  el  Con- 
sejo Superior  de  la  Economía  Nacional  no  ha 
podido  crear  otra  cosa  que  un  óigano  de  distrí* 
budón,  y  no  un  órgano  de  producción.  Los  De* 
cretos,  los  llamamientos  a  la  conciencia  prole* 
taria,  no  bastaron  para  aumentar  la  extracción 
del  carbón  o  la  producción  de  las  Cíbrícas.  A 
más  de  una  disciplina  severa,  se  necesita  una 
voluntad^dnica,  y  no  mil  voluntades  capricho- 
sas agrupadas  en  Comités  anónimos,  vagamente 
responsables»  ^'*. 

«  «  « 

«Defenderemos  a  la  PatrU  hasta  Is  últi- 
ma gota  de  nuestra  sangre.  Bn  el  ejército, 
en  la  Industria»  por  doquiera,  es  predso 
restablecer  la  dlsd^lna»  d  respeto  a  los 
jefes,  el  orden,  el  método»  ^^^ 

¿Palabras  de  Hindenburg?  ¿Palabras  del  arzo- 
bispo de  París?  No.  Palabras  de  Trotsky,  de 
León  Bronstein  Trotsky,  dictador  ex  bolchevi- 
que, ex  intemacionalista,  ex  sin  patria,  ex  revo- 
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lucionario  y  ex  socialista.  Las  pronunció  a  los 
cuatro  meses  escasos  de  haber  subido  al  Poder 
en  una  reunión  pública  (marzo  1918),  seg^n  el 
autorizado  testimonio  del  capitán  Sadoul. 

Los  anarquistas — único  partido  m¿ís  izquier- 
da que  los  bolcheviques — protestan  contra  es- 
tas palabras»  y  los  bolcheviques»  según  frase  de 
Sadoul,  fusilan  a  los  anarquistas  discretamente, 
pero  sin  compasión  ^^•. 
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IV 
Ba    lo    •■•••Ivo... 


tQBftviKÁN  estas  rectificaciones  de  las  más 
OO  avanzados  socialistas  del  mundo  ^^idL<\}i^ 
sus  discípulos  y  admiradores  no  continúen  pre- 
tendiendo llevamos  donde  ya  saben  que  no  se 
puede  estar?  ¿Pretenden  imponemos  los  terribles 
daños  de  ese  via^e,  sabiendo  antes  de  empren- 
derlo que  es  estéril  y  perjudicial? 

Más  de  un  presunto  despojado  por  la  revolu- 
ci6n  se  arrebujará  muy  contento  en  d  fracaso 
bolchevista  para  tranquilizar  las  sudorosas  in- 
quietudes y  el  angustioso  vacilar  de  quien  ve 
acercarse  el  momento  de  soltar  prenda.  Puesto 
que  en  Rusia  ha  fracasado  el  bolchevismo^  ya 
ningún  pueblo  caerá  en  la  tentación  de  ensa- 
yarlo. 

¡Cándida  y  falaz  esperanza! 

No  es  para  tranquilirarse  la  consideración 
del  fracaso  bolchevique.  Han  de  disimularlo;  han 
de  dificultar  la  propagación  de  su  evidencia;  ha 
de  tardar  su  derrumbamiento  final.  Y,  sobre 
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todo,  loa  pueblos  son  como  los  individuos:  sólo 
hace  fe  para  ellos  su  propia  experiencia.  De 
nada  sirve  el  consejo  y  la  exhortación  de  los 
ancianos  al  ímpetu  juvenil  del  adolescente. 

Lo  que  sí  han  de  demostrar  palpablemente 
esta  rectificación»  ^stas  lecciones  de  la  realidad 
es  que  los  patronos  no  fubdbn  aceptar  cosas 
que  pretenden  hoy  los  obreros  (ddq^ados,  con- 
trol, libertinaje,  falta  de  disciplina  y  de  autori- 
dad, etc.),  sin  entrar  en  el  camino  que  conduce 
a  la  irremediable  ruina  de  la  industria. 

Y  otra  cosa:  que  en  adelante  un  hombre 
equilibrado,  enterado,  justo  e  imparcial,  no 
puede  mantener  intactos  los  viejos  gritos  revo- 
lucionarios, ni  los  postulados  conservadores, 
aún  más  viejos  y  más  indefendibles. 
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RUSIA 

E  S  P  E  y  O    SALUDABLE 

PARAUSO 
DE       POBRES 


DE      RICOS 


CAPÍTULO     QUINTO 

Considerandos   vulgares. 


I 
I  ■  •  p  ti  t  a  a . 


TODA  ley,  cuya  autor  sea  conocido,  tiene 
mucho  adelantado  para  aer  injusta*  Para  no 
serlo,  las  leyes  tienen  que  aaioldarse  estrícta- 
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mente  al  cuerpo  social;  y  ningún  ciudadano 
tiene  vista  tan  amplia  ni  experiencia  tan  com- 
pleta como  para  conocer,  mientras  redacta  el 
texto  legú^  todos  los  intereses,  todos  los  senti- 
mientos, todas  las  opiniones  con  que  la  futura 
ley  ha  de  enfrentarse. 

En  el  absurdo  del  absolutismo  monárquico, 
entra  por  mucho  la  imposibilidad*  de  que  un 
hombre,  de  quien  se  repite  que  es  esencialmen- 
te superior,  distinto  y  lejano  de  los  demás»  sea, 
precisamente,,  quien  r^ule  y  maneje  con  carác- 
ter coactivo  la  vida  de  esos  inferiores,  distintos 
y  lejanos,  o  sea  desconocidos. 

Sólo  las  leyes  sin  autor,  las  re^as  del  dere- 
cho consuetudinario,  expresión  e^KMitánea  de 
la  vida  social,  eran  necesariamente  justas;  por- 
que ellas,  como  derivadas  de  los  sentimientos 
y  costumbres  colectivos,  no  podían  serles  con- 
tradictorias, como  a  menudo  ocurre  después, 
cuando  es  frecuente  el  intento  de  fabricar  cos- 
tumbres y  sentimientos,  derivados  de  leyes  ar- 
tificiosas. 

De  calcar  el  Derecho  en  la  vida,  se  pasó  a 
calcar  la  vida  en  el  Derecho.  De  someter  la 
voluntad  de  uno  a  la  de  todos  se  pasó  a  some- 
ter la  voluntad  de  todos  a  la  de  uno.  Y  ese 
uno,  por  singular  y  bien  intencionado  que 
fuera,  nunca  podrá  Instar  bien,  porque  para 
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r^lar  con  acierto  las  íntimas  fundones  de  las 
cosas  es  menester  conocerlas  directamente,  de 
primera  mano. 

Se  quiso,  para  remediarlo,  encomendar  la 
función  legislativa  a  asambleas  combinadas  sa- 
biamente para  que  la  ley  fuera  una  prudente 
síntesis  ecléctica,  en  la  que  entrasen,  maceradas 
y  fundidas,  todas  las  esencias  populares. 

Pero  en  esas  asambleas  sólo  tuvieron  asiento 
ciertos  ciudadanos;  una  gran  masa  de  intereses, 
de  sentimientos,  de  situaciones  sociales,  queda« 
ron  al  margen:  fuera  de  la  ley. 

He  aludido,  al  principio  de  este  trabajo,  a  la 
injusticia  de  condenar  al  hambriento,  que  roba 
para  no  morirse.  |Tened  por  s^^ro  que  esa  ley 
no  se  habría  dictado  así,  si  los  l^sladores  su- 
pieran directamente ,  de  primera  mano,  qué  cosa 
es  hambre! 

Pues  ese,  exactamente  ese  defecto  tradicio- 
nalista  encuentro  yo  en  todas  las  teorías  revo- 
lucionarias, y  más  que  en  ninguna  en  la  bolche- 
vista: están  ideadas,  están  concebidas  por  hom- 
bres absolutamente  ineptos  para  r^lar  la  vida 
social:  Primero^  porque  son,  sodalmente — y 
casi  siempre  ñsiológicamente — ,  anormales  *, 

*  Son  interesantísimos  los  estudios  redentemen- 
te  hechos  sobre  «el  problema  de  los  orígenes  profun- 
dos individuales  de  los  movimientos  revoludonaríos 
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cuyo  corasán,  hinchado  ele  renoores  y  de  iodig- 
nacíoAeSy  les  estorba  la  claridad  del  juicio;  cuya 
finalidad  apasionada  íes  hace  perder  la  setena 
marcha  que  requieren  1^  cosas  perduraUes. 
Segundo,  porque  son,  siempre»  hombres  que 
ignoran  la  mayor  paite  de  los  resortes  de  la 
vida  (políticos,  económicosi  industriales,  agri* 
colas,  etc.).  Tercero^  porque  pertenecen,  con 
raras  excepciones,  al  nivel  social  inferior  y 
carecen,  por  tanto,  de  ciertas  antenas  sensibles 
que  sólo  crecen  merced  al  diario  aseo  y  al 
constante  cultivo  del  cuerpo  y  del  espíritu. 
Consecuencias:  las  teorías  que  ellos  forjan 
como  constructivas  de  una  sociedad  armónica, 
justa  y  admisible,  no  son  sino  contrasentidos  in- 
aplicables a  la  realidad;  las.  soluciones  que  pro- 
pugnan para  los  problemas  políticos,  económi- 
cos, industríales,  agrícolas,  etc.,  son  absurdos 
técnicos,  sólo  útiles  para  destruir  y  arruinar;  los 
ideales  que  acarician,  como  veneros  de  felicidad, 
son  temeroso  surtidor  de  males  y  suplicios  para 
todo  espíritu  normal  y  cultivado* 

alemanes,  en  un  sentido  psico-{Mitológico,  por  Krae- 
pelin,  Marx,  Stelmer,  Hans  ven  Hentíg,  Kahn  y 
otros.  £1  doctor  Lafora  ha  publicado  recientemente 
eaEl  MuDCñ  artículos,  oon  el  título  cPaioópatas 
como  jefes  revolucionarios»,  llenos  de  datos  curiosá- 
aimos. 
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Absortos  en  sus  concepciones  partidistas» 
ajenos  a  mil  aspectos  de  la  vida,  recuerdan  a 
aquella  criada  de  «Fierre  Nozikre»,  que,  recién 
llegada  de  su  pueblo  a  París,  resumía  sus  im* 
presiones  sobre  la  deliciosa  ciudad  diciendo 
que  había  visto  unos  rábanos  muy  hermosos. 

Véase  el  fin  último,  el  ideal  perfecto,  el  sue- 
ño dorado  del  bolchevismo  s^ún  el  propio 
Lenin: 

«La  contabilidad  y  el  control  son  las  dos 
cosas  más  importantes  para  poner  en  marcha 
la  sociedad  comunista  en  su  primera  fase.  To- 
dos los  ciudadanos  se  transforman  aquí  en  jor- 
naleros  del  Estado  (estando  el  Estado  constituí- 
do  por  los  obreros  en  armas).  Todos  los  ciuda* 
danos  se  convierten  en  empleados  u  obreros  en 
este  Estado-Sindicato,  constituido  por  el  pue- 
blo en  su  totalidad.  Pero  importa  que  todos 
rindan  el  mismo  trabajo,  que  ejecuten  correc- 
tamente su  labor  y  reciban  el  mismo  salario. 

»E1  capitalismo  ha  simplificado  considera- 
blemente esta  contabilidad  y  este  control;  ha 
hecho  operaciones  de  inscripción  y  de  verifica- 
ción en  extremo  sencillas,  accesibles  a  todo  in- 
dividuo que  sepa  leer  y  escribir,  para  realizar 
las  cuales  basta  con  tonocer  las  cuatro  r^las 
de  aritmética  y  saber  hacer  las  liquidaciones 
necesarias. 
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»Cuando  los  obreros  tengan  en  sus  manos 
este  control,  cuando  se  encarguen  por  si  niis- 
mos  de  todas  estas  funciones  de  administración» 
la  sociedad  entera  se  amoertirá  en  una  qfiána^ 
en  una  fábrica,  en  donde  trabajo  y  salario  se- 
rán igiuUes  para  lodosa  ^^^. 

Añade  lu^o  que  ese  r^men  de  taller  se 
hará  extensivo  a  toda  la  sociedad. 

Acaso  sea  posible  concebir  una  teoría  más 
irrealizable.  ¿Será  posible  imaginarla  más 
odiosa? 

♦  ♦  « 

Esa  visión  estrecha  y  limitada,  priva  a  los  uto- 
pistas revolucionarios  de  materiales  que  no  pue* 
den  menos  de  entrar  en  la  composición  de  un 
edificio  social.  Esencialísimos,  y  desconocidos, 
sin  embargo,  casi  siempre,  son  los  que  se  esbo- 
zan a  continuación. 
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NO  sólo  se  contíbe  como  posible»  sino  como 
ardentísimamente  deseable,  y  como  se- 
gura ea  un  futuro  más  o  menos  remoto,  una 
sociedad  perfecta  en  la  que,  sin  perjuicio  de 
las  diferencias  morales  y  físicas  cuya  desapari- 
ción es  imposible  e  indeseable — ya  he  dicho 
por  qué — haya  un  nii^  mínimo  de  pulimiento 
que  suprima  con  las  groserías  y  suciedades  y 
bajezas,  así  corporales  como  espirituales,  uno  de 
los  mayores,  el  mayor  quizá  de  los  tormentos 
de  la  vida  actual. 

Cuando  üegae  ese  día  venturoso,  que,  des- 
dichadamente, no  hemos  de  alcanzar  los  hom- 
bres de  hoy,  desaparecerá  la  necesidad  presen- 
te de  ciertas  vallas,  y  niveles  y  diferenciaciones, 
sin  que  ello  signifique  abolición  de  toda  posibi- 
lidad de  aislamiento,  que  siempre  será  caro  y 
esencial  para  ciertos  espíritus;  sin  que  desapa- 
rezca tampoco  la  obediencia  a  esa  ley  de  sim- 
patía y  amistad  que  aproxima  a  los  semejantes 
y  distancia  a  los  opuestos  entre  sí. 
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Pero,  entretanto,  la  uni6n  forzosa,  la  confu- 
sión abigarrada,  la  mezcolanza  insufrible  será 
un  tormento  estúpido  que  no  impondrá  jamás 
un  alma  selecta  y  que  no  aprovechará  a  nadie: 
ni  a  los  que  al  mezclarse  suban  ni  a  los  que  des- 
ciendan al  confundirse  con  todos. 

•  •  • 

Cuenta  Sansome  sus  impresiones  de  una  re- 
presentación teatral  ea  Moscou,  y  luego  de 
describir  el  triste  aspecto  de  la  sala,  dice  esttt 
palabras: 

«Hubiera  sido  imposible  decir  a  qué  dase 
social  había  pertenecido,  antes  de  la  revolucióii, 
cada  uno  de  los  espectadores»  ^'^ 

Y  al  leerbs  pensé,  apiadado,  en  la  inmensa 
cantidad  de  dolor  que  eso  supone.  De  un  dolor 
que  es  para  el  proletario  tan  inconcebible  como 
la  palabra  Imm  para  un  <úego  de  nadmiefitflu 

Una  plataforma  de  tranvía  abarrotada  de  via- 
jeros es  un  instrumento  de  tortunu  Pero  si 
quiere  la  suerte  que  además  nos  corresponda 
la  estrecha  contigüidad  de  uno  de  esos  ejem- 
plares humanos  que  ofenden  simultáneamente 
a  los  dnco  sentklos  corporales...  la  tortura,  pro- 
longada, sería  irresistible.  Y  el  bolchevismo  es 
como  una  perdurable  plataforma  de  tranvía. 
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Hombres  somos  todos,  «iguales»  y  dueños 
de  los  mismos  sentidos  y  las  mismas  facultar 
des;  pero  ¿no  ha  sentido  nunca  el  lector  repug- 
nancia infinita  ante  personas  y  espectáculos  y 
cosas  que  para  otros  son  manera  de  placer  y 
ocasión  de  regodeo? 

Dice  un  Decreto  ruso  del  1 7  de  diciembre 
de  19x8: 

«Por  Decreto  del  Ginseyo  de  comisarios  del 
pueblo,  queda  suprimida  la  eaustencia  de  clases 
en  los  vagues  de  viajeros.  Se  crea  un  tipo 
único  de  vagones.  £1  tipo  temporalmente  adop- 
tado es  el  de  vagones  de  tercera  clase;  y  ade- 
más, a  consecuencia  de  la  escases  de  coches, 
los  de  cuarta  dase  quedan  asimilados  al  nuevo 
tipo. 

>E1  precio  de  los  billetes  se  cobrará  s^pCín 
la  tarifa  de  primera  clase,  incluido  el  impuesto 
del  Estado  y  con  ua  recaigo  del  25  por  100.» 

¿Es  que  ante  este  Decreto  reaccionarán  igual- 
mente una  persona  de  sensibilidad  cultivada 
y  un  mo2o  de  cordel  sucio  y  ebrio? 

«Finalmente  intenté  dormir — dice  el  mismo 
Ransome,  hablando  de  uno  de  sus  viajes  en  el 
ferrocarril  ruso—;  pero  la  densa  atmósfera  del 
vagón,  producida  por  el  humo,  las  inevitables 
expansiones  de  los  bebés^  los  trajes  viejos  y  des- 
trozados y  el  olor  particular  de  los  mujiks  ru- 
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sóSf  inolvidable  para  los  que  le  oonooeai  hacia 
imposible  ti  sueño»  ^'*. 

¿Estaba  Rai^some  en  iguales  condiciones  que 
aquellos  compañeros  de  viaje  para  quienes  ese 
olor  de  los  mujiks  y  el  mis  voluptuoso  perfil* 
me  son  igualmente  indiferentes? 

¿Es  que  ese  Decreto  no  debió  tener  un  ar* 
tículo  suspendiendo  su  vigencia  mientras  no 
fuera  obligatorio  el  baño  y  mientras  no  fuesen 
imposibles  muchas  otras  cosas? 

Para  este  hombre  eí  la  suma  ddida  un  huer- 
to silencioso,  un  bello  libro  y  un  apacible  atar- 
decef'* 

Dad  a  este  otro  un  buen  plato  de  callos,  una 
poderosa  marítvmies  y  un  piano  de  manubrio 
y  le  veréis  aullar  entusiasmado. 

Vengan  ahora  las  turbas  impacientes  de  la 
igualdad  simfdista,  y  digan  si  la  igualdad  ha  de 
consistir  en  dar  a  éste  y  a  aquél  la  misma  cosa 
para  que  ambos  sean  igualmente  felices. 

Trato  desigual  para  los  desiguales.  He  ahf  la 
vieja  fórmula  de  la  verdadera  igualdad. 
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III 

La     rÍq««SA»     la-indatlrift» 
I*     pr«pi«dad. 


CN  un  criterio  indocto,  simplista  y  equivo- 
cado, los  proletarios,  y  sus  conductores, 
confunden  en  odio  común  y  en  uniforme  ene- 
miga a  todos  los  ricos,  sin  discernir  diferencias 
ni  apreciar  matices.  Digo  mal,  porque  distin- 
guen con  un  encono  y  una  persecución  especial 
a  aquellos  cuya  riqueza  brota  de  una  industria 
cualquiera. 

Apenas  se  para  en  ello  la  atención,  salta  a  la 
vista  lo  ihjusto  de  asimilar  a  todos  los  ricos;  lo 
injustísimo  y  nefasto,  aunque  explicable,  del 
rencor  preferente  que  tienen  reservado  los  obre- 
ros para  los  patronos. 

Explicable  por  más  de  una  causa.  La  gran 
industria,  con  sus  aglomeraciones  de  obreros, 
ha  sido  el.  origen  próximo  de  las  luchas  socia- 
les, que,  en  las  fábricas,  han  hallado  espléndido 
campo  de  cultivo.  Y  es  natural  que,  habiendo 
sido  esos  obreros  los  primeros  en  darse  cuenta 
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de  8u  fuerza  y  de  la  explotación  inhumana  de 
que  efan  lactímas,  fuesen  consiguientemente  los 
patronos  el  elemento  poseedor  que  recibiera 
los  primeros  ataques. 

La  riqueza  industrial  es,  por  otra  parte,  la 
más  visible.  Nadie  sabe  cuántos  millones  ingre- 
san en  la  bolsa  de  quien  tiene  su  fortuna  en 
cPapel  del  Estado».  Pero  una  fí3>rica  próspera 
gana  dinero;  y  si  no  se  sabe  cuánto,  sábese  que 
es  mitcko;  acaso  las  hipótesis  superan  a  la  reali- 
dad y  excitan  la  irritación  al  ver  qué  difef>ente 
fruto  obtienen  de  la  ffbrica  los  obreros  y  d 
propietario. 

El  capitalista  ^ue  se  limita  a  cortaar  d  cupón 
calladamente,  coñ  nadie  tropieza,  a  nadie  hiereí 
nunca  tSene  ocasión  de  atraerse  enemigos  per- 
sonales. El  patrono,  en  cambio,  aun  suponien- 
do que  sea  inteligente,  hábil  y  generoso,  trata 
a  diario  con  muchos'  hombres,  con  quienes  le 
unen  y  de  quienes  a  un  tiempo  le  separan  gran- 
des y  encontrados  intereses.  Ello  basta  para 
asegurarle  rozamientos,  -di^ustoB  y  enemis- 
tades. 

He  aquí  las  causas  principales  de  ese  odio 
preferente  que  los  patronos  disfrut»fi. 

Y,  sin  embargo,  el  industrial  es  un  prodirc- 
tor  de  riqueza,  y  d  mero  rentista  es  un  parala 
té;  ef  industrial  debe  a  su  esfuerzo  d  bienestar 
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que  disfruta;  el  rentista  con  frecuencia  lo  ad* 
quirió  sin  molestarse  y  lo  saborea  sin  ganarlo; 
el  industrial  es  no  sólo  6ti],  sino  necesario  para 
la  sociedad;  el  rentista  es  muchas  veces,  más 
que  inútil,  perjudicial.  La  industria  es  el  sector 
del  r^men  capitalista  en  que  más  beneficios 
y  ventajas  ha  obtenido  el  obrero;  es  la  própul* 
sora  del  bienestar  del  país;  la  renta  pasiva  no  es 
sino  una  sangría  de  la  Hacienda  nacional  o  un 
estancamiento  improductivo  de  un  capital  que, 
circulando,  beneficiaría  a  la  sociedad  entera. 

Y  otro  tanto  que  con  los  .rentistas,  sucede 
con  los  propietarios  ét  fincas  urbanas  y  con 
los  grandes  terratenientes,  cuyo  r^men  de 
propiedad  es  idéntico  al  de  hace  siglos,  mien- 
tras el  mundo  industrial  avanza  sin  cesar  al 
compás  de  los  tiempos. 

Pero,  además,  las  rentas,  las  fincas  urbanas 
y  los  latifundios  son  supervivencias  íntegras  aun 
del  raimen  de  castas.  Hay  propietario  cuya 
fortuna  no  ha  sido  modificada  por  el  esfuerzo 
de  su  beneficiario  hace  trescientos  o  cuatro- 
cientos años;  la  industria,  en  cambio,  es  d 
campo  de  la  más  auténtica  igualdady  de  la  más 
efectiva  democracia,  de  ht  justicia  más  estricta. 

En  la  industria  no  hay  títulos  ni  privilegios; 
triunfa  el  que  vale  y  se  hunde  el  que  no  vale. 
De  dos  empresas  dedicadas  al  mismo  n^ocio 
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con  los  mismos  elementos,  una  firacasa,  la  otra 
triunfa.  ¿Por  qufi  Porque  una  está  mal  y  la  otra 
bien  dirigida.  Cada  empresa  vale  tanto  como 
pesa  el  cerebro  que  la  dir^je. 

Considero  tan  justas  las  leyes  que  rigen  la 
vida  industrial,  tan  adecuadas  a  la  naturaleza 
humana,  tan  beneficiosas  para  el  interft  común, 
que  mi  visión  dd  problema  social  y  de  sus  so- 
luciones consiste  en  aplicar  esas  leyes  indus- 
triales a  toda  la  vida  social;  que  no  seri,  o  será 
siempre  una  lucha  por  la  vida,  un  predomi- 
nio dd  más  fuerte. 

Los  obreristas,  sin  embargo,  con  esa  fidta  de 
sentido  práctico  que  se  revela  con  frecuencia 
en  las  luchas  sociales,  se  olvidan  de  los  parási- 
tos, de  los  inútiles,  de  los  que  perjudican  a  la 
sociedad  obligándola  a  pagar  inmensas  sumas 
a  los  cupones  trimestrales;  de  los  que  tienen 
inculta  una  gran  parte  dd  territorio  nadonal, 
mientras  sufren  hambre  infinitas  familias  que 
podrían  colonizar  lo  que  esos  perros  dd  hor- 
telano ni  comen  ni  dejan  comer;  se  olvidan 
de  los  odosos,  de  los  que  consumen  con  ex- 
ceso sin  producir  nada;  y,  en  cambio,  empla- 
2an  todas  sus  baterías  contra  los  que  arriesgan 
su  dinero  y  su  tranquilidad  y  derrochan  su 
energia  y  su  inteligencia  puestas  al  servido  de 
una  empresa  que  d  enriquece  a  quien  la  hace 
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vivir  con  8u  esfuerzo,  proporciona  trabajo  y 
beneficia  a  otros  muchos  hombres  y  crea  rique- 
xa  que  a  todos  alcanza. 

jNo  es  esto  un  absurdo  irritante  y  funesto? 


*  *  * 


Nos  llevaría  muy  Iqos  el  examjen  detallado 
de  las  teorías  con  que  los  socialistas  pretenden 
justificar  sus  embates  contra  la  industria,  y  de 
los  argumentos  con  que  creen  demostrar  la 
conveniencia  de  nacionalizarla.  £1  ejemplo /r^- 
tico  de  Rusia  creo  que  es,  por  otra  parte,  la 
mejor  rectificación  de  tal  error. 

Sin  embargo,  para  los  que  alegan  una  falta 
de  preparación  de  los  obreros  rusos  como  cau- 
sa del  fracaso  bolchevista,  he  de  hacer  algunas 
consideraciones  encaminadas  a  demostrar  que 
el  fracaso  del  bolchevismo  no  ha  dependido  de 
causas  circunstanciales,  sino  de  su  misma  esen- 
cia, porque  suprime  el  régimen  de  la  industria 
libre,  que  «es  indispensable  conservar,  porque 
se  deriva  necesariamente  de  la  naturaleza  de  las 
cosas  y  de  los  hombres»  ^^. 

*  *  * 
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La  teoría  de  la  sodalizactdn  de  la  industria 
tiene  fácil  defensa  ante  un  público  pro£uio. 

Suprimiendo  el  patrono  —  se  dice  —  cada 
obrero  se  juzgará  un  poco  propietario  y  traba- 
jará mucho  más  y  mejor.  El  producto  del  tra- 
bajo se  repartirá  más  equitativamente;  y,  supri- 
mida la  causa  de  los  conflictos  industriales,  la 
producción  será  constante  y  normal,  rindiendo 
el  máximo  dd  producto  con  el  mínimo  del 
esfuerzo. 

Efectivamente — se  dice  el  que  escudia — :  d 
patrono  es  ima  figura  decorativa;  un  explotador 
cuya  existencia  no  4)eneficia  más  que  a  sí  mis- 
mo. Suprimiéndole,  se  le  perjudica,  pero  sólo 
a  él;  la  sociedad  sale  ganando. 

Prescindamos,  a  pesar  de  su  importancia,  dd 
argumento  en  contra  que  resulta  de  considerar 
que  no  se  puede  suprimir  bruscamente  ninguna 
rueda  dd  mecanismo  social  sin  que  sufran  to- 
das las  restantes. 

Antes  que  ese,  y  que  todos,  se  impone  con 
fuerza  irresistible  otro  argumento  decisivo:  ne- 
gar la  industria  libre  supone  negu^  en  absoluto 
toda  propiedad;  porque  seria  d  extremo  de  lo 
absurdo  permitir  toda  clase  de  propiedades 
menos  la  reproductiva,  la  engendradora  de  ri- 
quezas, la  propulsora  dd  bienestar  de  los  pue- 
blos: la  industrial. 
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¿S«    d«b«     •  q  p  r  i  m  i  r    «I    d«r««h 
d«     propiedad? 


CUANDO  por  primera  vez  tuve  noticia  de  la 
teoría  filosófica  que  duda  de  la  propia  exis- 
tencia del  filósofo  que  la  expone,  me  costó  gran 
esfuerzo  imaginativo  comprender  la  postura  de 
quien  afirmaba  dudar  de  sí  mismo.  Y,  aun  hoy, 
me  uno  a  los  que  creen  que  esas  divagaciones 
metafísicas  carecen  de  sentido  práctico,  hasta 
para  sus  mismos  propugnadores. 

Algo  semejante  pienso  de  los  que  ni^;an  la 
propiedad.  Ningún  otro  sentimiento  es  más 
precoz  ni  más  constante  en  el  hombre.  Nin- 
gún otro  se  da,  como  ese,  en  todos  los  tiem- 
pos, en  todos  los  hombres,  en  todos  los  paí- 
ses. Ningún  otro,  como  ese,  produce  tan  radi- 
calmente la  n^fación  de  la  personalidad,  de 
la  vida  del  individuo  mismo,  si  se  ni^;a  total- 
mente. 

Un  hombre  que  no  tenga  nada^  no  existe.  El 
menor  propietario  lo  será,  siquiera,  de  sus  focul- 
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tades  morales  y  físicas.  Tendrá  alguna  especial 
aptitud,  algún  hxen.  propio  suyo^  de  cualquier 
índole  que  sea. 

Suprimida  la  idea  de  propiedad,  ¿qué  queda 
de  la  vida?  ¿Qué  concepto  metaflsico  de  la  exis- 
tencia humana  tienen  loa  que  niegan  el  derecho 
de  propiedad  en  esta  vida  y  la  existencia  de 
otra  posterior? 

¿Qué  es  la  lucha  por  la.  vida,  sino  el  combate 
para  ser  algo?  Y  ¿qué  puede  d  hombre  ser  que 
no  entrafie  la  idea  de  adquisición,  de  apodera- 
miento,  de  posesión  y  disfrute  de  una  cosapropia} 

Adquirir,  conquistar,  lograr,  conseguir,  al- 
canzar, ganar,  obtener,  ¿qué  otra  idea  tiene  tan- 
tos modos  de  expresión  y  de  realización?  De- 
cidme un  acto  humano,  sólo  uno,  que  pueda 
describirse  sin  que,  expreso  o  implícito,  figure 
en  el  relato  alguno  de  esos  verbos  que  entrañan 
el  concepto  de  posesión,  de  disfrute,  de  propie- 
dad, en  alguna  forma. 

¿Cuál  es  el  indicador  cierto  de  la  potencia 
vital,  así  física  como  intelectiva,  si  no  es  su  ca- 
pacidad de  adquisición?  Bienes  propios,  fuerzas 
propias,  cat^[oría  propia,  personalidad  propia, 
ideas  propias,  afectos  propios,  ¿no  son  la  razón 
de  ser  de  cada  hombre? 

Quien  no  posea  algo  suyo^  solo  tendrá  de 
hombre,  la  silueta. 
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Algunos  escritores  fáciles,  que  no  suelen  te- 
ner muchas  otras  cosas  además  de  su  facilidad^ 
han  creado  el  tópico  que  hace  de  la  propiedad 
y  de  la  afición  a  adquirir,  una  pasión  repug- 
nante. 

Yo  quisiera  poder  quebrar  una  lanza  en  pro 
del  dulce  anhelo  de  poseer,  de  desear,  de  amar 
lo  cons^[uido  noblemente,  de  cultivarlo,  de 
recrearse  en  el  libro,  en  el  cuadro,  en  el  huerto; 
en  el  amigo,  en  el  hijo,  en  la  mujer,  que,  como 
la  propia  alma,  cultivada  también  con  amor, 
son  de  uno,  exclusivamente. 

*  *  * 

Sin  negar  que  los  haya — porque  la  vida  ense- 
ña a  huir  de  las  negaciones  rotundas — ,  yo  no 
concibo  un  hombre  sano  e  inteligente  que  nie- 
gue el  concepto  práctico  de  propiedad. 

Concibo,  en  cambio,  porque  los  conozco, 
muchos  que  sostienen  la  licitud  de  una  propie- 
dad despótica,  sin  reglas,  sin  límites.  Y  eso 
tampoco  lo  comparto. 

No  creo  justo  ni  tolerable  que  exista  quien 
carece  de  todo  y  lo  sufre  todo,  simultáneamen- 
te con  quien  todo  lo  tiene  y  lo  disfruta.  Y  si 
quien  lo  disfruta  y  lo  tiene,  no  sólo  no  ha  hecho 
nada  para  obtenerlo,  sino  que  lo  debe,  quizá,  a 
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prívil^os  odiooos  o  a  fechorías  8U3^as  o  aje- 
nas, esto  me  parecerá  aún  más  intolerable  y 
más  injusto. 

Sin  embargo,  no  incurriré  en  el  soñsma  in- 
soportable y  simplista  de  quienes  por  conocer 
un  médico  ignorante  o  un  cura  disipado,  ge- 
neralixan  rápidamente  y  asientan  la  proposición 
de  que  todos  los  curas  son  disipados  y  todos 
os  médicos  son  ignorantes,  aunque  lo  uno  y  lo 
lotro  sea^  por  ventura,  excepción. 

Es  decir:  que  la  existencia  de  muchos  ricos» 
cuya  riqueza  es  injusta,  excesiva  y  odiosa,  no 
implica  necesariamente  que  lo  sean  todas  las 
riquezas  de  todos  los  ricos. 

Al  contrario.  En  primer  término,  la  riqueza, 
más  o  menos  relativa,  ha  sido  siempre,  desde 
que  el  hombre  salió  de  las  cavernas,  d  fin  hu- 
mano por  excelencia.  Y  esa  soberanía  histórica 
constante  e  inmutable  a  través  de  todos  los 
tiempos,  ya  ser£a  poderosísimo  sostén  de  tal 
concepto. 

Pero  es  que,  considerada  en  sí  misma,  la  ri- 
queza dista  de  ser  un  concepto  repulsivo.  Es, 
al  contrario,  madre  y  cantera  de  la  alegría  hu- 
mana; y  si  tantas  veces,  las  más  por  desgracia, 
es  la  riqueza  prácticamente  odiosa»  lo  es  por 
relación  a  su  poseedor,  a  su  origen,  o  a  su  em- 
pleo; por  contraste  con  la  pobreza  ajena,  con  el 
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ajeno  sufrimiento.  Pero  si  se  suprime  la  mise* 
ría,  si  se  evita  toda  relación  de  dependencia 
entre  la  felicidad  de  usted,  lector,  y  la  desgra- 
cia mía,  ¿no  sería  el  límite  de  la  injusticia,  de  la 
estupidez  y  del  absurdo  impedir  que  usted  sea 
feliz  porque  yo  no  pueda  serlo  tanto?  Entién- 
dase bien:  me  reñero  a  esa  felicidad  y  a  esa 
desgracia  que,  ajenas  una  a  otra  por  completo, 
que,  independientes  entre  sí,  para  nada  se  afec- 
tan mutuamente,  y,  por  tanto,  al  suprimir  la 
felicidad  de  usted  no  se  alivia  mi  desgracia. 
Cuando  más  habría  una  grotesca  y  tiránica  e 
imbécil  aplicación  del  consabido  cmal  de  mu- 
chos, consuelo  de  tontos»,  que  yo  rectificaría; 
porque  quien  se  consuela  de  su  mal  con  el  mal 
de  los  demás — no  coezistente,  sino  derivado 
dd  suyo — ,  nos  eria  tonto,  sino  infame.  Tanto 
valdría  suprímir  la  música  a  beneficio  de  los 
sordos,  y  el  amor  en  obsequio  a  los  manteco- 
sos guardianes  del  serrallo. 

.De  este  criterio  deduzco  yo  un  r^men  so- 
cial, que,  como  base  primera,  inviolable,  esen- 
cialísima;  requiere  un  mínimum  de  bienestar 
económico  para  todos.  Acepto  la  fórmula  bol- 
chevista: «Para  líadie  pastel,  mientras  no  ten- 
gan todos  pan.»  Y  añado,  que  no  ya  el  pastel, 
sino  las  confituras  supremas,  se  hallen  en  cu- 
caña accesible  para  todos;  y  que  todos  empie- 
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cea  la  vida  en  condiciones  tan  iguales  como  sea 
posible  humanamente.  Luq[o,  las  fuerzas  de 
cada  cual  señalarán  el  nivel  de  su  asoensite. 

Aplicando  la  fórmula  dada  anteriormente,  se 
diría:  nadie  sea  pobre  de  miseria;  nadie  carezca 
del  mínimum  convenido  como  suficiente;  pero 
no  se  pretenda  que  nadie  tenga  más  que  lo  que 
todos  puedan  tener.  Nadie  intente  prohibir  el 
pastel  i  y  mucho  menos  obligar  al  que  supo  con* 
quistarlo  a  que  lo  reparta  con  los  inútiles  o  los 


No.  AI  partir  para  la  carrera  de  la  vida,  to- 
dos iguales:  todos  a  un  tiempo.  Después,  cada 
cual  llegue  donde  sus  fuerzas  alcancen.  Y  al 
que,  por  la  luz  de  su  inteligencia,  por  el  poder 
de  su  voluntad,  por  la  fuerza  de  sus  músculos 
llegue  arriba,  guárdenle  todos  su  respeto;  rín- 
danle pleitesía  los  inferiores,  y  no  salgan  a  pla- 
za las  malas  artes  para  disfrazar  la  envidia  de 
generosidad. 

Quien  se  halle  a  disgusto  oscuro  y  junto  al 
sudo,  sepa  encontrar  en  la  incomodidad  estí- 
mulo para  alzarse,  y  trepe  hasta  alcanzar  a  los 
de  arriba,  en  vez  de  pedir  que  los  de  arriba 
desciendan  de  donde  supieron  elevarse. 


*  «  * 
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La  fábrica  mejor  montada,  con  maquinaria 
más  periecta,  sería  inútil  sin  energía  impulsora 
que  la  pusiera  en  marcha. 

De  igual  modo  una  sociedad,  por  maravillo- 
sa que  fuera  su  organización,  no  podría  vivir  sin 
el  impulso  del  interés  individual,  exclusivo 
agente  creador  del  entusiasmo,  como  el  entu- 
siasmo es  agente  único  de  la  obra  perfecta. 

Chassea  le  naturel,  dicen  los  franceses;  il  re- 
vient.au  galop.  Por  eso  siempre  que  se  intente 
suprimir  la  propiedad  y  d  derecho  a  enrique- 
cerse, sólo  se  conseguirá  causar  inmensos  dolo- 
res y  gravísimos  trastornos,  para  volver  rápida- 
mente a  «lo  natural». 

Seria  recorrer  y  describir  toda  la  vida  y 
todos  sus  componentes  describir  y  recorrer 
cada  una  de  las  cosas  que  desaparecerían  al 
desaparecer  la  propiedad;  sólo  recordaré,  por 
referirse  a  otra  madre  social^  defensa,  regalo  y 
tesoro  del  hombre  espiritual  y  generoso,  las 
palabras  de  Proudhon:  «El  rasgo  distintivo  de 
la  propiedad  es  la  constitución  de-  la  familia«» 
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La    «friawltwra 


ES  .muy  fácO  tomar  una  estadística — cantera 
donde  muchas  veces  pueden  aprovisionar- 
se dos  adversarios  de  argumentos  contradicto- 
rios— ,  y  manejando  unos  datos  efectistas  re- 
solver sobre  una  mesa,  o  desde  una  tribuna,  los 
problemas  del  campo. 

Ciertamente,  de  todos  los  sociales,  son  los 
más  fáciles  de  apreciar  y,  acaso,  los  menos  difí- 
ciles de  resolver.  Pero  con  hablar  de  colotáza- 
dan  y  de  cultivo  apropiado  no  se  resuelve  nada, 
si  al  tiempo  no  se  dice  cómo  se  ha  de  realizar 
lo  uno  y  lo  otro. 

«El  reformador  social  digno  de  su  misión 
— dice  Buisson — no  se  limita  a  formular  un 
principio,  por  hermoso  que  sea,  sin  preocupar- 
se de  ponerlo  en  práctica.  Sobre  todo,  en  un 
país  tan  inculto  aun  como  Rusia  *,  debe  tener 
la  preocupación  constante  de  guiar  con  su  ex- 

*    Podemos  afiadir  sin  escrúpulo:  «y  como  £s- 
pafisi». 

378 


periencia  al  pueblo  ignorante  e  impulsivo;  debe 
estudiar  de  cerca  todos  los  detalles  de  su  obra» 
prever  las  dificultades  y  eliminar  el  mayor  nú- 
mero posible  de  ellas  con  acertadas  y  formales 
disposiciones  de  detalle;  debe  también  recor- 
dar incesantemente  a  los  interesados  el  ideal 
colectivo  que  siempre  están  dispuestos  a  ol- 
vidar... 

»Era  preciso  aprovechar  el  entusiasmo  de  las 
masas  para  presentarles,  formando  un  todo  in- 
disoluble, la  reforma  de  la  propiedad  y  la  re- 
forma de  la  explotación.  En  vez  de  enviar  emi- 
sarios para  hacer  más  profundas  las  divisiones 
sociales,  hacían  falta  hombres  que  hiciesen 
comprender  a  los  campesinos  las  condiciones 
económicas  del  progreso  agrícola,  que  les  de- 
mostrasen que  la  revolución  sin  pan  no  podía 
vivir,  y  que  las  grandes  cantidades  de  pan  sólo 
podían  ser  producidas  por  medio  dé  una  ex- 
plotación conforme  a  los  experimentos  moder- 
nos. Atizando  los  odios  en  los  pueblos,  dejando 
aumentar  en  muchas  regiones  el  número  de  las 
pequeñas  propiedades  de  los  campesinos,  los 
bolcheviques  han  retrasado,  quizá  por  mucho 
tiempo,  los  progresos  agrícolas  indispensa- 
bles» iw. 

*  m  * 
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Una  ley  de  cultivo  apropiado,  con  las  consi- 
guientes expropiaciones  subsidiarias,  y  una 
persecución  de  los  abusos,  injusticias  y  espe- 
culaciones a  que  dan  lugar  los  contratos  de 
arrendamiento,  supondrían,  de  momento,  un 
gran  avance  y  una  útilísima  labor. 

Pretender  parcelar  sin  excepción  e  inmedia- 
tamente todas  las  grandes  propiedades  y  entre- 
garlas a  quien  se  muestre  propicio,  de  inten- 
ción, para  cultivarlas,  es  un  desatino  que,  aun 
en  España,  no  carece  de  precedentes  fracasa- 
dos, antiguos  y  modernos. 

Según  mi  juicio— especialmente  incompe- 
tente en  este  punto — ,  convendría  considerar 
la  agricultura  como  una  industria  más  y  apli- 
car a  sus  problemas  el  mismo  criterio  que  se 
adopte  para  todas  las  industrias,  incluyendo, 
por  supuesto,  la  participación  en  los  beneficios 
para  todos  los  trabajadores  del  campo. 
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VI 
La     liareaeia 


E8  la  primera  institución  tradicional  cujra 
desaparición  se  presenta  como  necesaria 
apenas  se  detiene  la  atención  en  los  problemas 
sociales. 

La  base  originaria  de  éstos  es  la  desigualdad 
injusta,  derivada  del  principio  de  clase  y  de  la 
acumulación  de  fortunas,  que  crea  el  parásito 
social,  consumidor  constante  e  improductivo. 
Y  la  herencia  es  la  gran  conservadora  de  esas 
clases  y  de  esas  fortunas;  la  gran  productora 
de  holgazanes  natos  que,  encontrándose  en 
la  cuna  mucho  más  de  lo  necesario  para  su 
vida,  sólo  en  casos  excepcionales  se  deciden  a 
mostrar  una  actividad  útil  y  fructífera. 

Tan  claramente  se  ve  el  mal  como  su  reme- 
dio. Suprímase  la  herencia;  póngase  a  todos  los 
hombres  en  iguales  condiciones  al  comenzar  la 
vida,  y  así  cada  cual  ocupará  el  puesto  que  le 
corresponda,  y  no  se  dará  el  caso,  tan  frecuen- 
te, de  individuos  colocados  por  su  nacimiento 
en  los  antípodas  de  su  lugar  apropiado. 
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Esto,  así  expresado,  es  indudable  y  es  lo 
justo.  Y  parece  que,  más  o  menos  pronto,  aca- 
bará por  imponerse  en  todas  partes  de  un 
modo  absoluto,  rotundo  y  terminante. 


•  •  • 


Y,  sin  embaigo... 

Comencemos  por  advertir  que  por  radical 
que  sea  la  supresión  de  la  herencia  quedará  in- 
tacta una  muy  transcendental  e  importante:  la 
fisiológica.  Sigamos  notando  que  la  clase^  la  cor 
tegoria  del  padre  se  transmite  visiblemente  al 
hijo,  por  muy  lejos  que  se  quede  el  derecho 
sucesorio,  en  su  salud,  en  su  constitución  y  aun 
en  ciertas  señales  de  la  estirpe  y  la  raza. 

Parece  que  con  esto  quiere  la  naturaleza  di- 
suadimos una  vez  más  de  la  utopía  igualitaria; 
parece  que  nos  aconseja  respetar  la  herencia, 
dando  al  hijo  señas  ciertas  de  serlo  de  Su  pa- 
dre, como  si  quisiera  armarle  para  reclamar  cío 
que  es  suyo». 

Adviértase  muy  luq[o  cómo  la  herencia  es 
eficaz  para  el  cultivo  de  la  institución  familiar, 
cuyo  encanto  irreemplazable  sólo  pueden  des- 
conocer los  desdichados  que  carecen  de  hogar, 
y  cuya  vitalidad  inextinguible  ha  de  verse  cuan- 
do, pasada  esta  crisis  tremenda,  vuelva  la  sode- 
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dad  a  discurrir  por  los  cauces  sorenos  de  las 
esencias  inmortales. 

La  &unilia  no  es  sólo  el  refugio  sagrado  y 
cordial,  donde  crece  y  se  guarda  lo  más  puro  de 
lo  humano,  para  quien  tíene  la  dicha  de  encon- 
trada al  nacer  o  de  formarla  más  tarde;  es  la  cé- 
lula social  por  excelencia,  es  el  aglutinante  sin 
s^[undo,  es  el  instrumento  insustituible  de  la 
disciplina  y  del  bienestar  social;  y  en  el  aspecto 
económico  es  un  agente  para  la  producción  in- 
dustrial y  agrícola  de  ün  carácter  y  un  matiz 
peculiarísimos  y  eficacísimos. 

La  herencia  y  la  familia  son  bases  insustitui- 
bles de  la  continuidad;  y  ésta  es  cualidad  nece- 
saria para  toda  obra  grande  y  sentimiento  tanto 
más  arraigado  en  el  alma,  cuanto  ella  sea  más 
fuerte  y  elevada.  Perpetuarse  en  el  hijo,  entre- 
garle amorosamente  la  obra  comenzada  para 
que  la  prosiga,  para  que  la  impulse  hasta  allí 
donde  no  llegará  la  vida  de  su  iniciador...  ¿Cómo 
negar  al  hombre  este  consuelo  de  su  mortalidad? 

«  •  « 

Con  el  mismo  criterio  gradual  que  más  ade- 
lante expongo,  se  podría  estudiar  la  posibilidad 
de  armonizar,  por  etapas,  justicia  y  convenien- 
cia sobre  bases  parecidas  a  éstas: 
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•  1/  Serán  transmisibles  por  herenda,  en  lí- 
nea directa,  ciertos  elementos  industriales  y 
agrícolas,  a  condición  de  que  el  heredero  tenga 
voluntad  y  capacidad  para  continuar  aplicando- 
los  personalmente  *. 

2.*  La  transmisión  de  propiedad  improduc- 
tiva, se  perseguirá  con  impuestos  progresivos 
para  llegar,  gradualmente,  a  la  incautación  de 
todo  lo  que  exceda  de  la  suma  de  propiedad 
estéril  que  se  considere  lícita  para  todo  ciu- 
dadano. 

*  Se  objetará,  acaso,  que  así,  el  hijo  del  rico  in- 
dustrial empezará  su  vida  en  condidones  más  favo- 
rables que  las  del  hijo  del  obrero.  Contesto  que,  has- 
ta cierto  punto,  sí:  como  el  hijo  del  sano  respecto  del 
que  herede  la  constitución  enfermiza  de  su  padre... 
Repitamos  que  la  igualdad  adsolsUa  es  un  mito.  Pero 
nótese  que,  según  mi  criterio,  para  que  el  hijo  del 
rico  industrial  utilice  el  instrumento  de  trabajo  here- 
dado de  su  padre,  ka  de  merecerlo  con  su  capacidad 
y  su  laboriosidad;  y  para  que  el  hijo  del  obrero  no 
pase  de  obrero,  ka  de  merecerlo  con  su  incapacidad  o 
su  desidia.  Uno  y  otro  habrán  recibido,  >untos,  la 
misma  instrucción  en  la  misma  escuela.  Uno  y  otro, 
por  tanto,  serán  lo  que  puedan  ser,  y  no  lo  que  sus  pa- 
dres fueron. 
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Más     considerandos. 


I 


La     partielpaeii»    e»    lot    b«a«flo{ot 

y    ••    !•    i!ir«el¿a     de    !•• 

.■mpretAs. 


L  tema  centrad  de  este  libro,  oondenaado  en 
su  título,  tiene  tal  conexión  con  todos  los 


E 

aspectos  de  la  vida  moderna,  que  quien  cae  en 
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la  tentación  de  escribir  sobre  él,  se  ve  constan- 
temente  solicitado  por  digresiones  que,  si  no 
procurase  restringir,  llevarían  infinitamente  le- 
jos dd  proposito  fonsado. 

Trátase^  además,  de  problemas  divulgados 
por  la  actualidad,  pero  que  tienen  fiícetas  téc* 
nicas;  de  vulgarísima  trivialidad  para  el  profe- 
sional menos  perito,  aunque  desconocidas, 
acaso,  para  algún  lector.  Por  eso,  en  todo  el 
transcurso  del  trabajo,  se  indican,  a  veces  con- 
ceptos sumarios,  con  los  que  no  se  pretende 
descubrir  ningún  Mediterráneo,  ni  siquiera 
dejar  al  lecXor  profano  capaz  de  navegar  sin  un 
mapa  digno  de  tal  nombre.  Tras  esta  adver- 
tencia, quizá  laás  necesaria  en  este  punto, 
prosigo. 

*  *  * 

No  quiere  decir  lo  que  va  expuesto  anterior- 
mente que  el  r^men  actual  de  la  industria  sea 
perfecto,  ni  siquiera  satisfactorio. 

Hay  un  principio  de  pura  justicia  que  ha  de 
imponerse,  y  que  no  predomina  ya  por  una 
compleja  serie  de  motivos  de  orden  económico 
y  social;  más  poderoso,  acaso,  que  ninguno  el 
carácter  hostil  y  enconado  que  tiene  la  po!^ 
mica  obcero-patronal.  Ese  principio  dioe  que 
todos  cttaatoe  ponen  su  esfuerzo  en  una  em* 
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presa,  deben  participar,  proporcionalmente,  de 
los  productos  dd  trabajo  colectñro. 

Este  principio,  justo  y  practicable,  parea 
que  trae  consigo,  necesariamente,  otro  que,  al 
menos  en  mucho  tiempo,  ha  de  ser  incompati- 
ble con  la  buena  marcha  de  la  industria:  es  la 
participación  de  los  obreros  en  la  administra- 
ción y  gferencia  de  la  empresa. 

En  efecto,  para  ojos  pro&nos  resulta  indis- 
cutible que  si  al  obrero  se  le  concede  partici- 
pación en  los  restdtades^  se  le  dé,  asimismo,  en 
la  gestión  que  ha  de  producirlos  y,  por  supues- 
to, en  la  vigilancia  de  la  administración  de 
unos  intereses  que,  en  parte,  son  suyos. 

Cuando  los  patronos  niegan  esto  que  parece 
tan  indiscutible,  dan  pábulo  a  las  afirmaciones 
— no  siempre  injustas — de  quienes  prodaman 
la  legendaria,  la  indestructible,  la  feroz  intran- 
sigenda  cerril  de  los  patronos. 

Pero  en  este  punto  no  pueden  dejar  de  ser 
intransigentes.  Lo  exige  d  buen  sentido  aseso- 
rado por  la  experiencia  *. 

«  «  « 

*  Nadie  pretende  que  cada  dudadano  intervenga 
en  los  asuntos  técnicos  dd  Estado,  y,  sin  embargo, 
de  su  administradón  penden  los  intereses  más  vita- 
les, que  entran  en  juego  en  d  régimen  tributario,  en 
la  áedaiación  de  giverra,  etc. 
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En  primer  término,  d  reconocer  la  justicia 
de  la  partídpaddn  en  ios  beneficios  no  supo* 
ne  el  reconocer  la  justicia  de  tina  partiápadán 
en  la  propiedad.  Este  es  de  los  conceptos  que 
pueden  llamarse  cualitativos,  o  sea  de  aquellos 
en  que  no  se  puede  ceder  nada  sin  desnaturali- 
zar, sin  destruir  el  concepto  mismo;  por  opo- 
sición a  los  cuantitativas^  en  los  cuales  cabe  la 
discusión;  y  el  punto  entre  lo  posible  y  lo  im- 
posible estriba,  por  ejemplo,  en  el  grado  o  en  la 
fecha  de  las  concesiones . 

Es  cuantitativo  el  problema  de  la  jomada, 
mayor  o  menor  según  los  casos  y  las  circuns- 
tancias; se  puede  examinar;  en  muchos  casos 
cabrá  discutir  y  aun  ceder  algo  más  de  lo  justo 
sin  que  padezca  la  esencia  industrial. 

Es  cualitativo  el  concepto  de  la  autonomía, 
de  la  independencia,  de  la  plena  autoridad  del 
jefe  de  la  empresa  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. Sobre  eso  no  hay  nada  que  examinar, 
ni  cabe  en  ningún  caso  discutir,  ni  es  posible 
ceder  sin  negar  la  esencia  industrial  *. 

La  intransigencia  patronal  es,  por  tanto,  en 
este  punto  inevitable.  No  cabe  discusión  entre 
dos  interlocutores  sobre  la  base  de  desaparecer 
uno  de  éüoñ  previamente.  Cabrá  rendirse,  cabrá 
inmolarse:  discutir,  no. 

*    Véanse  las  páginas  215  7  siguientes;  333  7  334- 
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€Toda  gran  tnáustria  técnica  exige  la  uni' 
dad  de  voluntad  más  absoluta  ^  más  estríe* 
ta^  1^*.  Estas  palabras  parecerán  det  jefe  de  la 
Casa  Krupp,  o  dd  arbitro  de  un  poderoso  trust 
americano.  Pero  no:  son  de...  Lenin.  Y  a  con* 
tínuadón  de  esas  frases  dedica  toda  una  pági- 
na a  exponer  la  necesidad,  por  ejemplo,  en  la 
organización  de  los  ferrocarriles,  de  «la  sumi- 
sión absoluta  de  las  masas  a  la  voluntad  única 
de  los  que  dirigen  el  proceso  del  trabajo.» 

Ransome  pone  estas  palabras  en  boca  del 
comisario  bolchevique  Kamenev: 

cLo  único  práctico,  cuando  algo  no  marcha 
bien,  es  que  una  persona  sq;ura  se  encalle  de 
obviar  la  dificultad.  Estamos  mal  de  jabón,  por 
ejemplo.  Si  se  nombra  una  comisión,  el  jabón 
desaparecerá  instantáneamente.  Pero  si  encar- 
gamos a  un  hombre  enérgico  del  asunto,  sea 
como  quiera,  tendremos  el  que  nos  haga  fal- 
ta.» iw. 

Sólo  quien  conozca,  prácticamente,  la  direc- 
ción de  una  empresa  industrial  de  cierta  im- 
portancia, sabe  lo  indispensable  de  la  libertad 
de  movimiento  en  su  gerente  y  la  importancia 
de  ganar  tiempo,  de  seguir  una  inspiración  mo- 
mentánea a  menudo  inaplazable  y  con  frecuen- 
cia inexplicable.  Sométase  .la  dirección  de  una 
industria  a  un  Consejo  numeroso  con  faculta- 
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des  para  intervenir  a  cada  momento  y  cons- 
tantemente los  actos  de  la  Dirección,  y  la  em- 
presa arrastrará  una.  vida  lánguida  aunque  el 
Consejo  sea  de  personas  inteligentes  y  enteradas. 
No  hablemos  de  lo  que  será  si  se  trata  de  obre- 
ros incultos:  entre  otras  cosas  porque  ya  he- 
mos visto  lo  que  ha  pasado  en  Rusia. 

¿Qué  director  de  empresa  no  sabe  el  valor  y 
la  transcendencia  de  esos  impulsos  repentinos» 
de  esas  ideas  fulminantes  que  dedden  a  veces 
la  suerte  de  un  negocio?  Y  ¿qué  sería  de  ellas 
si  hubiera  el  director  de  consultarlas  |con  sus 
obreros!  I  tratándose  con  frecuencia  de  cosas 
que  no  se  pueden  razonar^  que  son  una  inspi- 
ración instintiva  de  ese  ojo  cUmco^  de  ese  temr 
peramentOf  de  ese  sentido  especial  que  hace  al 
hombre  de  negocios? 

Y  he  aquí  otro  argumento  en  &vor  de  la  in- 
dustria privada* 

Jamás  un  empleado»  por  honrado»  por  leal» 
por  inteligente  que  aesi  podrá  suplir  al  director 
que  a  la  vez  m  propietario. 

Porque  lo  que  hace  al  director  es»  tanto 
como  la  capacidad  el  dvtbkj^  Todo  jde  de  em- 
presa sabe  la  diferencia  que  existe  entre  su  in- 
terés por  el  negocio  y  el  interés  de  sus  emplea- 
dos, aun  los  más  adictos.  Hay  una  vista  eq>e- 
dal,  un  tacto  especial,  un  oído  especial  de  jefe, 

19  0 


y,  mejor  dicho,  de  dueño^  porque  no  todo  es  el 
interés  de  la  ganancia;  hay  muchísimo  de  inte- 
rés/a/i^ma/,  del  interés  de  la  cosa  propia  crea- 
da por  uno  mismo.  Y  hay  mil  cosas  que  se  ha- 
cen.por  la  cosa  propia  que  no  se  harían  por 
ningún  sueldo,  por  ningún  interés  material. 
Conviértase  al  dueño  en  un  simple  empleado  de 
la  comunidad^  sin  posibilidad,  además,  de  enri- 
quecerse, y  las  empresas  arrastrarán  esa  vida 
lánguida  de  los  negocios  cuyo  jefe  no  es  buen 
jefe. 

Y  no  basta  la  partidpaetdn  en  beneficios;  no 
basta  ni  aun  la  paaiiápadón  en  la  propiedad 
para  reemplazar  el  peculiar  interés  del  dueño. 

En  cuanto  a  la  primera,  tenemos  la  experien- 
cia de  todos  los  ensayos  realizados  en  el  mundo 
entero  *,  que  demuestran  la  ineficacia  del  siste- 
ma para  intensificar  la  producción.  Y  ello  es  la 
mejor  rectificación  a  quienes  sostienen  que 
cuando  las  fábricas  sean  de  los  obreros,  la 
producción  aumentará,  porque  cada  obrero  tra- 
bajará con  el  mismo  interés  del  propietario. 
Es  no  conocer  a  los  obreros,  es  no  conocer  a 
los  hombres  en  general;  porque,  ¿quién  puede 
comparar  el  interés  que  tiene  por  una  empresa 

*  Véase  La  Asociación  del  obrero  a  las  ganancias 
del  patrono  y  la  parficipacián  en  los  beneficios^  por  Paul 
Qureau.  Traducción  espaik>la.  (Madrid,  Callea.) 
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un  accionista,  por  fuerte  que  sea  su  participa- 
ción, y  el  interés  que  pone  en  la  obra  su  dueño 
y  creador?  Ese  interés  de  esa  propiedad  tan  di* 
luida  no  tiene  eficacia.  Es  semejante  al  que  tie- 
ne el  ciudadano  por  las  cosas  del  Estado,  que 
es,  en  igual  sentido,  suyo^  y  al  que,  sin  embar- 
go, se  defrauda  y  burla  sin  escrúpulo  de  con- 
ciencia y  sin  sombra  de  escrúpulo  de  interés. 
Compárese  el  que  uno  tiene  por  los  muebles 
y  enseres  de  su  casa  y  el  que  le  inspiran  los  de 
un  Guuno,  que  en  parte  alícuota  le  pertene- 
cen, y  se  tendrá  una  imagen  exacta  de  la  dife- 
rencia que  estoy  examinando. 

•  *  * 

Véanse,  porque  son  muy  elocuentes,  los  re- 
sultados obtenidos  en  una  fábrica  nadomaiizada 
en  Rusia.  Son  datos  de  un  documento  oficial 
bolchevista,  la  Sftfermaia  Comtma  (Comuna  del 
Norte)y  del  i6  de  agosto  de  1918,  que  da  cuen- 
ta de  la  sesión  del  Soviet  de  Petrogrado,  cele- 
brada el  15  de  agosto,  y  consagrada  al  examen 
de  la  situación  de  las  fábricas  de  Putilov: 

«El  vocal  Molotov  expone  que,  de  enero  a  ju- 
nio de  191 8,  ha  sido  entr^^ada  por  el  Estado  a 
las  fábricas  de  Putilov  la  cantidad  de  96  millo- 
nes de  rublos,  de  los  cuales  se  han  invertido  56 
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millones  en  pagar  los  jornales  de  los  obreros  y 
I  o  en  pagar  los  suplementos.  Durante  este  pe- 
ríodo, el  consumo  de  combustible  ha  sido  de: 

191.000  fudt  de  nafta. 

1.462.000      »     de  carbón. 

85.000      »     de  coke. 

»E1  total  representa  un  valor  de  5*07  5 -000 
rublos.  Los  resultados  obtenidos  han  sido  los 
siguientes: 


Locomotoras  nuevas 

»  nuevo  tipo 

»           reparaciones  im- 
portantes.   

Locomotoras  ligeras 

Vagones  de  tercera  dase. .... 

»        de  cuarta 

>        de  mercancías 

Tranvías 


»La  producción  real  es  de  tres  a  diez  veces 
menor  que  la  calculada  en  los  planes  de  produc- 
ción del  Consejo  Superior  de  la  Economía  Na- 
cional. Ahora  bien;  estos  planes  se  hicieron  te- 
niendo en  cuenta  la  reducción  del  rendimiento 
del  trabajo,  a  consecuencia  de  la  mala  alimenta- 
ción de  los  obreros.  cEl  Soviet  que  defiende  los 
intereses  del  Estado  debe,  por  lo  tanto — con- 
cluyó Molotov — ,  hacer  una  última  advertencia 
a  los  obreros  de  Petrogrado  y  de  Putilov.  Los 

3  9  3 


Labor 

Labor 

i«alÍMda. 

proyactada. 

2 

4 

I 

3 

a 

10 

0 

12 

a 

4 

3 

13 

162 

309 

3 

9 

ftftla«l  0«ll«|ft 

intereses  dd  Estado  deben  anfceponene  a  los  de 
las  Sociedades  particulares.  En  nombre  de  los 
intereses  de  los  proletarios,  el  poder  de  los  So- 
viets obligará  a  los  individuos  a  someterse  a  su 
voluntad.» 

«Después  de  haber  oído  a  los  representantes 
de  los  obreros,  el  Soviet  votó  la  disposición  si- 
guief^e:  «El  Soviet»  reconociendo  que  los  obre- 
ros de  Putilov  se  encuentran  en  una  situación  en 
extremo  aflictiva,  a  consecuencia  de  la  falta  de 
víveres,  pero  estimando  que  el  rendimiento  del 
trabajo  es  inferior,  en  esa  fábrica,  al  que  seña- 
laron en  sus  cálculos,  muy  bajos,  las  mismas  So- 
ciedades obreras  y  profesionales;  que  los  talle- 
res consumen  inútilmente  una  gran  cantidad  de 
combustible;  que  los  obreros  infringen  las  dis- 
posiciones* dd  proletariado  de  Petrogrado,  y  or- 
ganizan mítines  durante  las  horas  de  trabajo,  y 
que  los  socialistas  revoludonaiios  y  los  men- 
cheviques indtan  a  los  obreros  a  no  trabajar, 
originando  perpetuos  conflictos,  declara: 

»!•*  Que  d  proletariado  de  Petrogrado  no 
consiente  la  dilapidatíón  de  los  fondos  dd  Es- 
tado, ni  la  de  las  reservas  de  combustible,  ni  la 
transformadón  de  los  obreros  de  £&bricas  ente- 
ras en  parásitos  dd  Estado. 

»2.^  Que  la  falta  de  locomotoras  constituye 
una  desgracia  nadonal,  dada  la  escases  de  pro- 
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ductos,  y  que  todo  agitador  que  tienda  a  inte- 
rrumpir loa  trabajoa  es  un  enemigo  dd  pueblo 
que  no  debe  ser  perdonado. 

»Exige  el  respeto  a  la  disciplina  obrera  en 
una  fiSbrica  que  es  propiedad  del  Estado  obre- 
ro y  campesino^  y  hace  una  postrera  adverten- 
cia a  todos  aquellos  que  estorban  el  trabajo  en 
la  fábrica.» 

♦  «  « 

Añádase  a  todo  lo  dicho  que  euLparHc^ación 
directiva  y  administrativa  la.  piden  hoy  las  que 
diclaran  fúbücamenti  que  su  finaíidad  cañaste 
en  destruir  el  patrono  y  la  propiedad  privada, 
¿Se  les  puede  entr^[ar,  a  quienes  tal  pretenden, 
la  correspondencia  de  la  empresa,  su  contabili- 
dad, los  secretos  comerciales  y,  en  suma,  todos 
los  resortes  delicadísimos,  en  los  que  no  ya  un 
propósito  destructor  sino  la  simple  negligencia 
basta  para  derribar  la  industria  mejor  establecida? 

Pues  aun  hay  una  contraprueba.  Esa  partid- 
pación  directiva,  en  la  forma  única  posible, 
existe  ya  por  propia  voluntad  e  iniciativa  de  los 
patronos.  En  todas  las  casas  antiguas  hay  em- 
pleados fieles,  inteligentes  y  conocedores  del 
n^[Ocio,  que  no  sólo  colaboran  diariamente 
con  cd  jefe  y  conocen  todos  los  secretos  y  en- 
granajes del  n^ocio»  sino  que  tienen  con  fre- 
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cttenda,  dentro  de  él,  un  puesto  autánomo»  y 
muchas  veces  saben  de  detalles  más  que  el  jefe 
mismo.  En  las  empresas  grandes  esto  es  más 
patente,  porque  la  dirección  está  cada  día  más 
subdividida  y  delegada  por  imposición  de  la  com- 
plejidad y  abundancia  de  funciones  directivas. 

Pero  todo  ello  sin  estorbar  la  autónoma,  su- 
prema y  absoluta  autoridad  del  director,  cuyas 
órdenes  no  se  discuten,  y  cuya  competencia 
traza  las  vías  por  dónde  cada  uno  ha  de  moverse. 

Cuando  un  obrero  tiene  madera  de  jefe^ 
cuando  reúne  esa  capacidad  de  organización, 
esa  visión  de  los  nq^odos  y  esas  cualidades 
financieras  que  hacen  al  jefe,  o  escala  rápida- 
mente los  altos  puestos  de  la  casa  en  que  tra- 
baja, o  busca  elementos  para  establecer  otra 
que  él  dirigirá.  Los  obreros  que  no  han  pasado 
de  las  categorías  inferiores,  es  porque  no  tienen 
capacidad  para  otra  cosa.  Los  jdies  de  empre- 
sas se  apresuran  siempre  a  elevar  a  quien  io 
merece;  porque  saben  bien  la  importancia  y 
utilidad  de  esos  empleados,  capaces  de  secun- 
dar, desde  un  puesto  de  confianza,  las  iniciativas 
del  director.  La  escasez  de  empleados  de  esa 
clase  suele  ser  una  de  las  trabas  más  penosas 
con  que  tropiezan  los  jefes  en  su  tarea. 


*    *    4r 
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Hay  que  advertir  que  el  jefe  tiene  dos  aspec- 
tos, muchas  veces  encamados  en  distintas  per- 
sonas: uno,  el  de  director;  otro,  el  de  gerente. 
Representa  el  primero  la  técnica  de  la  empre- 
sa, y  es  el  puesto  del  ingeniero  en  la  fábrica. 
Representa  el  segundo  la  administración,  y  es 
d  puesto  del  dueño,  del  industrial  propiamente 
dicho,  cuando  éste  y  el  técnico  no  son  la  mis- 
ma persona. 

Se  añrma,  con  frecuencia,  que  el  industrial 
está  demás,  porque  d  obrero  dirigido  por  el 
técnico  es  suficiente. 

Una  vez  más  muestran  quienes  así  discurren 
que  hablan  de  lo  ignorado. 

G>n  frecuencia  se  ha  visto  que  una  em- 
presa, confiada  exdusivamente  al  técnico,  pa- 
deció las  consecuendas  de  emprender  asun- 
tos perfectos  técnicamente;  pero  faltos  de  lógica 
comerdal,  o  incompatibles  con  d  poder  finan- 
dero  de  la  empresa.  El  fracaso  de  esos  planes 
procede  de  no  haber  pasado  por  las  manos 
expertas  de  un  jefe  industrial,  capaz  de  abar- 
car todo  d  conjunto  complejísimo  dd  asunto, 
con  ese  don  especial,  peculiar  e  insustituible, 
con  esa  fuerza  sintética  creadora,  que  se  llama 
sentido  de  los  n^odos. 

«  «  « 
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La  nacionalización  tiene  otro  vicio  mortal: 
suprime  la  libre  competencia,  origen  de  loa  mi- 
lagros industriales  que  la  guerra  vino  a  destruir 
y  que  eran  causa  del  régimen  de  productos  ba- 
ratos y  abundantes  en  que  vivía  Europa  en 
19 1 4.  Pensemos  con  horror  en  los  resultados 
de  Kiprimir  el  estímulo  de  la  competencia  y 
del  interés  privado,  recordando  cdmo  andaui 
los  servicios  monopolizados  por  el  Estado  y 
por  el  Municipio  en  Espafia. 

Basta  recordar  ese  refinado  tormento  que 
consiste  en  tener  que  cons^uir  al^  de  una 
oficina  ministerial  para  pensar  lo  que  serla  de 
nosotros  si  la  industria  eqfiafiola  cayese  en  el 
rdno  del  balduque,  bajo  la  tiranía  del  expe- 
diente. 

Negario  es  ignorancia  o  mala  fe:  sólo  la  ini- 
ciativa privada,  aguijoneada  por  el  interés  de 
enriquecerse,  es  capaz  de  resolver  los  proble* 
mas  Industriales  y  de  desarrollar  una  riqueza 
a  que  ya  no  se  puede  renunciar  sin  resignarse 
a  volver  a  los  tiempos  primitivos,  que  para  un 
rato  de  lectura  bucólica,  son  encantadores;  pero 
que  erigidos  en  norma  de  vida,  harían  morir  a 
nuestra  complicada  y  nerviosa  humanidad  de 
un  inmenso  bostezo. 
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SüFONOAifos  que  en  cuarenta  y  cinco  años  de 
vida  activa  tenga  el  hombre  obligación  de 
dedicar  quince  afioa  al  trabajo,  quince  al  repo- 
so y  quince  al  esparcimiento  espiritual  y  cor- 
poral. 

¿Le  será  obligatorio  simultanear  las  tres  fun- 
cioiieft---trabajo,  reposo^  diversión — ,  por  par- 
tes iguales,  desde  el  primero  al  último  día? 

lO  podrá  repartir  su  vida  a  su  antojo,  siem- 
pre que  ofrezca  garantías  satisfactorias  de  que, 
al  fin  de  la  jomada,  la  proporción  entre  trabajo, 
reposo  y  diversiones  será  la  misma? 

Lo  justo  y  lo  sensato  es,  indudablemente,  lo 
segundo. 

Luego  si  un  hombre,  durante  los  veinte  o  los 
treinta  primeros  afios  de  su  vida  activa,  suprime 
por  completo,  o  disminuye  notablemente,  sus 
jomadas  de  diversión  y  de  reposo  en  beneficio 
de  su  jomada  de  trabajo,  es  evidente  que  cuan- 
do, sumadas,  sus  jornadas  de  trabajo  alcancen 
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los  quince  años  obligatorios»  ese  hombre  tíene 
perfecto  derecho  a  reposar  y  divertirse  todo  el 
resto  de  su  vida. 

Así  creo  que,  en  forma  sintética  y  estili- 
zada, puede  exponerse  el  fundamento  justi- 
ficativo de  la  riqueza  improductiva.  Ese  hom- 
bre, para  poder  divertirse  y  reposar  una  vez 
acabado  su  período  de  trabajo,  ha  ido  acu- 
mulando el  dinero  que  pudo  legüimametUe  gas-- 
tar  y  no  gastó  cada  día.  Ahora  lo  tiene  todo 
junto;  y  es  indudable  que  tiene  derecho  a  gas- 
tarlo en  la  forma  que  más  le  agrade,  sin  que 
la  sociedad  pueda  protestar  si  lo  guarda  o  lo 
tira  o  lo  emplea  en  la  forma  que  se  le  antoje. 
Es  el  producto  de  un  sacrificio  hecho  antaño, 
para  poder,  ahora,  gozar  más  intensa  y  comple- 
tamente. 

Ninguna  sociedad,  definitivamente  organiza* 
da,  pondrá  jamás  trabas  a  esa  conducta  legíti* 
ma,  lógica  y  plausible.  Trabajar  lo  justo,  lo  obli- 
gado de  cada  día,  todos  los  días  sin  más  fin 
que  la  muerte,  es  ser  una  máquina  más.  Trabajar 
con  presura,  más  de  lo  obligado,  para  acelerar 
la  ll^fada  del  momento  de  no  trabajar;  avivar 
el  fuego  de  la  caldera  y  la  tensión  de  la  corrien- 
te para  tener  cuanto  antes  derecho  a  la  soledad 
tranquila,  a  satisfacer  la  curiosidad  por  los 
hombres  y  las  cosas  y  los  países,  al  ocio  inteli- 
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gente  y  al  trabajo  placentero,  no  entristecido 
por  la  oblación  ni  mancillado  por  el  precio, 
ese  8Í  es  destino  para  un  hombre. 

Pero  no  hay  que  confundir  esa  riqueza  im- 
productiva a  beneficio  exclusivo  del  que  la  pro- 
dujo y  aplazó  su  disfrute^  con  la  riqueza  impro- 
ductiva, de  origen  incierto,  a  beneficio  de  quien 
ni  la  ganó,  ni  por  ventura  la  merece.  Esa  es 
una  supervivencia  ilegítima  de  un  raimen  ab- 
surdo. 

Ninguna  sociedad  definitivamente  organizada 
tolerará  esa  riqueza  inmoral,  injusta  e  irri- 
tante. 

Si  los  que  la  poseen  se  obstinan  en  prolon- 
gar el  disfrute  detentado,  si  no  consienten  en 
abrir,  gradual  y  progresivamente,  las  compuer- 
tas del  dique,  para  que  esa  riqueza,  estéril  y  es- 
tancada, se  incorpore  a  la  corriente  social,  los 
de  abajo  romperán,  airada  y  bruscamente,  el 
dique  para  vaciar  de  un  golpe  k  presa.  Y  ha- 
rán bien. 

Harían  bien,  aun  tratándose  de  bienes  cuya 
esterilidad  no  produjese  más  perjuicio  a  la  so- 
ciedad que  el  grande,  pero  n^[ativo,  que  deri- 
va de  toda  riqueza  estancada. 
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No  hay,  pues,  que  decir,  con  cuinta  razóo  se 
atacará  la  riqueza  privada  improductiva,  cuyo 
acotamiento  sea  un  daño  positivo  y  tangible 
para  la  colectividad.  Es  el  caso  de  la  gran  pro- 
piedad territorial;  la  rústica,  cuando  su  propie* 
tarío  no  la  cultiva  o  no  le  da  su  cultivo  apropia- 
do. La  urbana,  siempre. 
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CAPÍTULO     SÉTIMO 

Conclusiones. 


DBSDS  el  punto  de  vista  social — que  es,  na- 
turalmente, el  único  l^ítimo  para  resol- 
ver problemas  sociales — no  es  aceptable  el  ré- 
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gimen  vigente  de  la  propiedad.  Para  establecer 
un  r^men  justo  es  necesario  remontarse  a  los 
principios  y  sentar,  en  primer  término,  que 
todos  los  bienes  y  riquezas  de  la  nación  son 
propiedad  colectiva  de  todos  los  ciudadanos,  y 
de  ninguno  eñ  particular. 

De  ese  principio,  aplicado  a  las  necesidades 
de  la  realidad,  podría  derivarse  una  teoría  de 
reparto  de  riqueza  según  estas  líneas  generales: 

La  total  riquexa  colectiva  se  supone  dividida 
en  cuatf  o  grupos. 

El  primero,  formado  con  dinero  efectivo»  se 
reparta  en  tantas  porciones  iguales  como  ciu- 
dadanos haya. 

Esa  parte  adícuota,  es  el  n^nimum  a  que  cada 
cual  tiene  derecho;  ya  en  forma  de  retribución 
si  es  útil,  ya  en  forma  de  asistencia  si  está  in- 
capacitado. 

El  s^fundo  grupo  se  destina  a  retribuir, 
con  dinero  también,  los  especiales  merecimien- 
tos de  quienes  han  logrado  distinguirse  y  pres- 
tar un  servicio  especial  a  la  sociedad,  en  cual- 
quiera de  las  manifestaciones  científicas  o  ar- 
tísticas. 

El  tercer  grupo  lo  constituyen  los  bienes  ex- 
plotableSt  cuya  producción  está  en  razón  direc- 
ta del  acierto  con  que  se  dirige.  Estos  bienes 
deben  entregarse  a  ciudadanos  expertos,  dán- 
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doles  8u  pleno  disfrute  y  disposición,  único 
medio,  según  dice  la  experiencia,  de  que  la  so- 
ciedad obtenga  todo  el  beneficio  obtenible.  Esta 
es  la  Industria  en  todas  sus  manifestaciones. 

El  cuarto  grupo  está  formado  por  todos  los 
demás  bienes  sociales:  ya  aquellos  improducti- 
vos, como  Museos,  Monumentos,  Parques,  Bi- 
bliotecas, Laboratorios,  Universidades,  etc.,  ya 
aquellos  que,  siendo  productivos,  no  necesitan 
para  su  perfecta  explotación  el  interés  privado; 
sino  al  contrario,  el  interés  privado  suele,  en  ellos, 
oponerse  y  perjudicar  al  interés  social.Tales  son, 
entre  otros,  los  servicios  públicos  de  G>muni- 
caciones,  los  de  transportes  *,  las  aguas  y  mon- 
tes, la  enseñanza  y  las  casas-habitación  de  las 
ciudades. 

No  sé  yo  lo  que  pensarían  los  economistas 
de  un  régimen  semejante;  pero  creo  que  la  rea- 

*  Los  transportes  son,  ciertamente,  susceptibles 
de  buena  o  mala  administración;  y  parece,  por  ello,  a 
primera  vista  que  deberían  entregarse  a  la  iniciativa 
privada;  pero  para  que  ésta  despliegue  todas  sus 
ventajas,  necesita  el  estímulo  de  la  competencia,  que 
no  se  da  en  los  transportes.  Por  esto,  y  por  la  índole 
espedalísima  de  estos  servicios,  es  hoy  criterio  uná- 
nime que  los  transportes  deben  ser  un  servido  del 
Estado.  £n  cuanto  a  las  minas,  véase  el  razonamien- 
to de  uno  de  los  artículos  del  Corriere  dclla  Sera^ 
traducidos  e  insertos  en  el  Apéndice  núm.  VIII. 
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lidad  estará  más  cerca  de  ñ  que  de  lo  actual 
cuando  la  humanidad  haya  libado  a  su  pleno 
desenvolvimiento. 

Habrá  entonces  ricos  y  pobres,  como  habrá 
sanos  y  enfermos,  altos  y  bajos,  morenos  y 
rubios,  tristes  y  alegres,  malos  y  buenos;  ¡pues 
no  ha  de  haberlosl  Pero  nadie  carecerá  de  lo 
necesario,  y  aun,  a  poco  que  lo  procure,  de  lo 
superfluo;  nadie  tendrá  inmensas  riquezas  inúti- 
les e  inmerecidas;  nadie  estará  arriba  o  abajo, 
porque  naci6  abajo  o  arriba,  sino  porque  habrá 
sabido  alcanzar  la  riqueza  o  no  habrá  sabido 
elevarse  de  la  humildad. 
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II 
El     primer    ••■!»»« 


PAMA  llegar  a  esa  meta  hay  dos  caminos:  el* 
primero  es  el  de  la  violencia,  que  hoy  se 
llama  bolchevista  y  mañana  se  Uamari  sindica- 
lista, o  anarquista,  o  con  algún  otro  rótulo 
inédito  aún. 

Desgraciadamente,  parece  que  va  a  ser  ese 
el  que  sigamos,  porque  los  hombres  están  cié* 
gos,  asi  los  de  arriba,  como  los  de  abajo. 

Los  de  arriba,  que  podrían  tener  hoy  un  ges- 
to gallardo,  y  maffana  harán  uha  mueca  cobar* 
de;  que  podrían  limitar  hoy  el  dafio  a  la  cesión 
pacífica  de  una  parte  y  sufrirán  mafiana  el  ani- 
quilamiento brutal  de  todo. 

Los  de  abafo,  que  ven  en  la  revolución  mil 
absurdos  utópicos,  contrarios  a  la  realidad  y  a 
la  lógica:  quiénes  ven  simplemente  una  vuelta  a 
la  tortilla,  un  cambio  de  papeles,  un  traslado 
de  puestos:  ricos  mañana  los  pobres  de  hoy,  y 
los  ricos  de  hoy,  pobres  mañana;  quiénes,  más 
generosos,  y  no  menos  equivocados,  ven  una 
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nivelación  absoluta  y  definitiva  de  todos  los 
hombres;  quiénes  un  río  revuelto  para  pescar  a 
sus  anchas,  y  quiénes  un  simple  cambio  de  pos- 
tura, pensando,  reconozcamos  que  con  acierto, 
lo  que  dice  Barbusse:  Rien  ne  sera  pire!  i®*. 

Despierten  los  de  arriba;  miren  a  sus  pies,  y 
descubrirán  ya  el  borde  del  abismo;  miren  en 
derredor  y  por  doquier  percibirán  los  chasqui- 
dos de  ruina,  las  chispas  áA  incendio,  los  anun- 
cios de  tempestad,  las  seiSales  ciertas,  que  más 
que  precuraoras  de  la  catástrofe,  son  ya  el  prin- 
cipio de  la  catástrofe  misma.  Piensen  que  si 
es  desagradable  y  violento  lo  que  hoy  exige  su 
salvacióii,  hxegp  ofirecerfan,  inútilmente^  mucho 
más,  COA  tal  de  recobrar  mucho  menos  de  lo 
que  aún  pueden  mantener. 

No  tranqiálicen,  no,  sus  temores  con  la  no- 
ticia dA  fracaso  y  de  la  rectificación  bolchevis* 
ta.  Los  pueblos,  como  los  individuos,  no  saben 
escarmentar  en  cabeza  ajena,  ai  atienden  a  taoás 
experiencia  que  a  la  propia:  y  ahí  están  los  bol- 
cheviques españoles,  que  hoy  son  más  exalta- 
dos que  los  mismos  rusos,  y  sostienen  y  pro- 
claman cosas  que  ya  en  Rusta-se  han  ensayado 
y  arrinconado. 

No  confien  tampoco  en  que  esas  locuras  so- 
ciales son  efímeras;  porque  sí,  es  indudable:  las 
utopias  se  pulverizan  al  choque  con  la  realidad, 
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y  ya  empiezan  los  bolcheviques  a  desandar  lo 
andado  y  a  querer  reconstruir  lo  que  destruyó 
su  locura;  y  pasará  el  tiempo,  y  Rusia  resurgi- 
rá, y  volverá  a  haber  industria  privada  indepen- 
diente, y  categorías  sociales,  y  todo  cuanto  es 
esencial  para  la  vida  de  los  hombres:  todo  lo 
que  no  se  sustituye  con  unos  cuantos  discursos 
y  unos  cuantos  crímenes. 

Hasta,  acaso,  en  un  futuro  remoto^  la  estrati- 
ficación de  los  años,  amasados  con  pasiones 
humanas  y  movidos  por  esa  constante  ley  de 
evolución  que,  sempiternamente,  impone  el  re* 
tomo  rítmico  de  todas  las  cosas,  resuciten  estas 
injusticias  sociales^  e9to$  odios  de  ahora. 

Pero  adviértase  bien:  lo  que  nunca,  «fumca 
volverá  es  lo  que  perdieron  en  la  catástrofe ^  des^ 
encadenada  por  sus  culpas,  los  burgueses^  ciegos 
de  egoísmo  codicioso,  que  prefirieron  arriesgarlo 
todo  con  tal  de  no  desprenderse^  aquella  parte 
que  reclamaban  en  coro  la  justicia^  la  raeón,  la 
piedad  y  su  propio  me  equino  y  ramplón  interés. 

Allá,  en  las  friones  temblorosas,  vagará^  un 
día  sus  sombras  afligidas,  huyendo  del  recuer- 
do funesto  de  su  propia  ruina  y  de  las  maldi- 
ciones iracundas  de  tres  o  cuatro  generaciones 
que  deberán  a  su  torpe  codicia  una  vida  triste 

y  miserable. 

♦  ♦  « 
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Los  de  abajo,  detáiganse  un  momento  y  ad- 
viertan también  su  demencia. 

Con  la  menor  cantidad  posible  de  argumen- 
tos especulativos  y  de  opiniones  propias;  con 
hechos  comprobados;  con  documentos  fehacien- 
tes; con  opiniones  ajenas  autorizadas  *,  creo 
haber  demostrado  con  evidencia — a  mi,  al  me- 
nos, me  convencen  por  completo — que  el  bol- 
chevismo es  impracticable,  que  el  bolche^smo 
es  insostenible,  que  d  bolchevismo  es  odioso, 
desde  los  primeros  momentos  de  su  dictadura 
sangrienta,  hasta  sus  últimos  fines  ideales,  que 
nos  brindan,  como  suprema  felicidad  social,  un 
mundo  que  sea  una  inmensa  fábrica  y  una 
inmensa  oficina  (las  dos  cosas  más  aborrecibles 
de  la  vida  moderna). 

Adviertan  los  obreros  que  la  justicia  de  una 
causa  es  una  fuerza  más  poderosa  que  ninguna, 
y  así  ellos  triunfarán  a  través  de  todo  y  contra 
todo,  si  limitan  sus  aspiraciones  a  lo  posible, 
a  lo  realizable  de  un  modo  evolutivo  y  gradual; 
y,  en  cambio,  fracasarán  si,  con  la  violencia,  in- 
tentan imponer,  de  un  modo  brusco,  pretensio- 

*  He  procurado  que  ainguns  fuese  sospechosa. 
Para  lograrlo  he  prescindido  de  no  pocas  fuentes^  he 
sacrificado  bastantes  argumentos,  y  he  querido  que, 
casi  siempre,  fuesen  los  mismos  bolcheviques  b  sus 
amigos  quienes  hablaran. 
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nes  muchas  veces  reñidas  con  la  realidad;  por- 
que esto,  sobre  ocasionar  a  toda  la  sociedad, 
sin  excluirles  a  ellos,  males  irreparables  y  gra- 
vísimos, es,  en  suma,  contraproducente  y  regre- 
sivo; porque  las  violencias  radicales  traen  irre- 
mediablemente consigo  las  violencias  reaccio- 
narías. Ya  en  Hungría  acaba  de  demostrarlo 
una  vez  más  la  experiencia.  El  bolchevismo  de 
Bela-Kun  fué  una  efímera  hoguera  roja  que 
destruyó  infinitos  bienes,  sin  mis  eficacia  que 
el  retroceso  a  un  terror  blanco,  mucho  peor  y 
mis  reaccionario  que  el  r^men  imperial  des- 
tituido . 

Así  está  mostrándolo  también  la  revolución 
rusa.  Comenzó  por  destruir  la  mayor  parte  de 
los  organismos  vitales  para  la  sociedad.  Una 
dictadiu*a  sangrienta  y  tiránica,  el  terror,  el 
hambre,  la  ruina  de  todos.  Esta  primera  fase  se 
alegaba  que  no  era  sino  un  raimen  transitorio 
para  pasar  a  otra  fase  más  avanzada.  Pero,  en 
realidad,  lo  que  están  haciendo  ya  los  bolche- 
viques es  reaccionar,  retroceder,  rectificar. 

Hay  ya  en  Rusia  muchísimos  obreros  defrau- 
dados. Pero  por  virtud  del  movimiento  adquiri- 
do algunos  no  ven  todavía  claramente,  y  lejos 
de  comprender  que  han  ido  demasiado  lejos, 
creen  que,  al  contrario,  Lenin  y  Trotsky  son 
unos  reaccionarios,  y  entonces,  no  sabiendo  ya 
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cómo  extremar  los  principios  de  la  bandera 
roja,  tremolan  la  negra  del  anarquismo. 

El  capitán  Sadoul,  héroe  simbólico  de  los 
boldievizantes  franceses,  habla  en  una  de  sus 
Cartas  a  Albert  Thomas  del  leader  anarquista 
Gay  (cespiritu  cultivado,  pero  ligero  y  de  un  in- 
g^uo  irrealismo.  Ni  una  onza  de  buen  senti- 
do»). Y  afiade:  «Gay  dirige  tremenclas  invecti- 
vas contra  los  bolcheviques,  que  no  han  cesado 
de  traicionar  a  los  puros  principios  desde  que 
Ufaron  al  Poder,  y  que  se  han  transformado 
rápidamente  en  pálidos  rdbrmistas,  de  quienes 
los  obreros  se  alejan  para  agruparse  bajo  los 
pliegues  de  la  bandera  negra.  Varias  ciudades  del 
Sur  están  ya  en  poder  de  los  anarquistas»  ^^. 

El  juicio  del  jefe  de  los  anarquistas  rusos  no 
será,  creo,  tachado  de  reaccionario.  Pero  más 
autorizada  aún  y  más  reciente  es  d  testimonio 
d^  los  propios  bolcheviques  en  sus  radiogra» 
mas  oficiales  reproducidos  por  Le  Temps  (l.^  de 
marzo  de  1920)  en  un  artículo  que  traduzco  a 
continuación: 

«Nunca  fueron  tan  interesantes  como  hoy 
las  noticias  de  Rusia.  Y  no  precisamente  por 
«las  ofertas  de  paz»,  sino  a  causa  de  los  ferro- 
carriles. 

» Desde  hace  dos  años,  una  propaganda  pro* 
fusamente  alimentada  inyita  a  los  trabajadores 
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de  Ooddente  a  seguir  el  ejemplo  de  Rusia.  No 
deja  la  tal  propaganda  de  producir  sus  frutos; 
después  de  Inglaterra  y  de  Italia,  Francia  sufre 
la  huelga  ferroviaria.  Pero  durante  esos  dos 
afios  los  bolcheviques  de  Moscou  han  organi* 
zado  su  Gobierno.  Son  ahora  los  dueños  de 
casi  toda  Rusia.  ¿Cómo  tratan  al  personal  de 
sus  ferrocarriles? 

»No  lo  preguntemos  a  sus  adversarios,  ni 
tampoco  a  sus  vecinos.  Consultemos  los  radio- 
telegramas bolcheviques  lanzados  desde  Mos- 
cou. Pintado  por  sí  mismo,  el  régimen  bolche- 
vista ha  de  salir,  sin  duda,  favorecido. 

»He  aquí  un  radio  del  26  de  febrero,  re- 
dactado en  francés.  Anuncia  que  ctodo  el  per- 
sonal, sin  excluir  los  ingenieros,  que  en  cual- 
quier tiempo  haya  trabajado  en  los  ferrocarri- 
les debe  ser  llamado  en  el  acto  por  orden  del 
Comité  militar  revolucionario.»  Y  sigue  esta  in- 
dicación, no  por  breve  menos  sugesthra: 

«Todos  deberán  reintegrarse  Inmediatamen- 
te a  su  antiguo  puesto,  debiendo  consagrarse 
«cclusivamente  al  servicio  de  los  transportes.» 

»Mas,  aun  trabajando  en  un  servicio  militari- 
zado, éste  personal,  procedente  del  ejército 
rojo,  no  será  suficiente.  Es  indispensable  un 
aumento  de  mano  de  obra  para  que  pueda  fun- 
cionar el  material  ferroviario.  ¿Cómo  habrá  de 
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redutarae  d  personal  suplente?  ¿Qué  es&erzo 
se  le  obligará  a  realizar?  Esto  nos  lo  dice  otro 
radio  de  Moscou»  redactado  tambiái  en  fran- 
cés y  expedido  el  27  de  febrero: 

»£1  Sindicato  metalúi^gico  de  Tambov  ha  re- 
suelto poner  semanalmente  a  las  órdenes  de  la 
G>mi8t6n  de  reparadones  dd  material  rodante, 
den  ajustadores  de  las  £íbricas  de  la  r^ótu 
Estas  obreros  trabajar ány  incluso  los  domingos  y 
oncá  horas  diarias.  Para  que  su  ausencia  no 
dañe  a  la  producdón  en  las  fábricas  donde  es- 
tan  empleados,  los  obreros  de  estas  fábricas 
alargarán  su  jomada  de  trabajo  en  la  corres^ 
pondienU  proporción. 

»Podrá  objetarse  acaso  que  los  ajustadores 
de  Tambov  no  ll^^arán  a  trabajar  once  horas 
diarias  si  los  mineros  del  Donetz  no  sumi- 
nistran d  carbón  necesario  a  las  Ebricas.  Pero 
las  autoridades  bolcheviques  han  previsto  d 
caso  7  su  radío  dd  27  de  febrero  contiene  a 
tal  respecto  informas  tomados  dd  Eionamit'' 
cheskaXa  yisn  (La  Vida  Económica).  Esta  revista 
afirma  que  la  producción  de  carbón  se  ha  dupli- 
cado en  uno  de  los  centros  mineros  dd  Donetz. 
¿Por  qué  procedimientos  se  llega  a  tales  resul- 
tados? «Empleando  d  nuevo  método»»  escribe 
la  revista  rusa.  Dicho  de  otia  manera,  se  trata 
de  militarizar  la  explotadón  de  las  minas^  como 
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la  de  los  ferrocarriles.  La  Vida  Económica  aña- 
de, en  efecto: 

»La  decisión  del  Consejo  del  ejército  del  tra- 
bajo de  Ukrania  es  señal  de  que  la  nueva  época 
ha  comenzado.  Es  sólo  el  primer  paso;  otros 
seguirán  no  menos  categóricos.  Sobre  los  sec- 
tores el^dos  en  el  frente  económico,  gravitari 
el  máximum  de  fuerzas  y  recursos,  sin  que  los 
resultados  se  Jiagan  esperar. 

»Pero  todos  los  transportes  de  Rusia  no  se 
hacen  por  vía  férrea.  Entre  los  productos  más 
necesarios — la  madera,  el  petróleo  especialmen- 
te— muchos  pasan  por  vías  nay^^ables,  en  par- 
ticular por  las  que  constituyen  el  «sistema  Ma- 
rie».  Las  autoridades  bolchevistas  no  lo  olvi- 
dan. Su  radio  del  2^  de  febrero  anuncia  que  se 
activan  «los  trabajos  para  la  completa  rehabili- 
tación de  todo  el  sistema.» 

» Cualquiera  pensaría  estar  leyendo  alguna 
nota  oficiosa  de  la  Agencia  Wolf  de  la  época 
en  que  la  industria  alemana  ejecutaba  el  famofto 
programa  Hindenbuxg. 

»Todo8  los  obreros  disfrutan  de  raciones  ali- 
menticias especiales. 

» 10.300  obreros  trabajan  en  la  reoiganiza- 
dón  de  la  flota,  3.3OQ  en  la  construcción  de 
ooevos  barcos,  2.400  en  la  reparación  de  los 
trabajos  hidrotécnicos.» 
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cBstas  noticias  de  Moscou  expresan  derta- 
mente  las  intenciones  del  Gobierno  sovietista. 
¿Expresan  también  con  fidelidad  los  resaltados 
que  obtiene?  jEs  posible  que  la  autocracia  bol- 
chevista simiinistre  Terdaderamente  un  buen 
rendimiento  industrial?  Esta  es  otra  cuestión  a  la 
cual  no  podrá  apenas  responderse  antes  de  que 
la  Sociedad  de  las  Naciones  haya  realizado  su 
encuesta  en  Rusia.  Y  todavía  será  preciso  que 
los  encargados  de  practicarla  no  se  dejen  con- 
ducir por  los  comisarios  del  pueblo  sobre  los 
barcos  donde  Potemkín  paseaba  a  Catalina  ü. 

»Pero  con  todas  las  flaquezas  de  la  administra- 
ción boldievista — faitai  de  competen  cia>  falta  de 
confianza  y  cuanto  quiera  reprochársele — ,  los 
principios  de  esta  organización  son  perfecta- 
mente claros.  Se  basa  sobre  el  principio  de  oblü 
gar  a  trabajar  por  la  fuerza.  No  tolera  kuelgas. 
Desconoce  la  jornada  de  ocho  horas.  Aplica  a  la 
reconstrucción  de  Rusia  los  mitod&s  del  m/ito- 
rismo  prusia$to,^ 

«  «  ♦ 

Es  así,  porque  tenía  que  ser  así.  Y  si  no  fue- 
ran los  propios  bolcheviques  quienes  lo  decla- 
ran, tendríamos  que  creerlo  de  igual  modo,  por- 
que los  hombres  no  pueden  violentar  ni  torcer 
el  curso  de  las  leyes  naturales. 
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¡Tantas  lágrimas,  tanta  hambre,  tanta  mise- 
ria, tanta  ruina,  tanta  destrucción,  para  acabar 
trabajando  once  y  doce  horas  bajo  una  tiranía 
militarista!  Con  sudor  de  su  frente,  con  esfuer- 
zo y  dolor,  habrán  de  trabajar  en  reconstruir 
lo  que  destruyeron,  quienes  comenzaron  por 
gritar  y  pedir  lo  que  ahora  piden  y  gritan  los 
obreros  españoles.  Que  Dios  les  libre  a  éstos  de 
acabar  también  del  mismo  modo  y  que  mios- 
tros  hijos  no  hayan  de  sufrir  lo  que  espera  a  las 
venideras  generaciones  rusas,  que  han  de  vivir 
entre,  ruinas  y  >dedicar  toda  su  vida  a  levantar 
lo  que  sus  padres  derribaron  en  un  vértigo  fu- 
rioso de  locum. 

¿Cuál  no  será  su  deseisperación-si  otro  pueblo 
más  sensato  les  demuestra  prácticamente  que 
había  otro  camino  muchísimo  más  suave,  máa 

« 

breve  y  más  recto  para  llegar  adonde  ellosYdr- 
darán  mucho  «n  Ikgar  después  de  haberio  sa- 
crí&:ado  todo  en  vano  a  querer  llegar  prontoí 
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G019QCBII0S  y^ttm  ejérdtOB  que  combaten 
pqr  el  problema'  social,  ese  problema  que 
afecta  a  los  propios  cimientos  de  la  sociedad, 
ctkya  transformación  radicalisima  es  inevitable 
e  inminente: 

I  .^  El  conservador,  cuya  actitud  de  fesisten- 
cia,  de  intransigeAcia,  de  fuerza,  deceg^uedad,  es 
hoy  la  más  anárquica,  la  más  favorable  al  de- 
rrumbamiento rápido  y  violento  de  lo  que  se 
pf^tende  defender. 

3.*  El  revolucionario,  actitud  impaciente, 
utópica,  insensata,  de  una  multitud  ebria  de  ab- 
surdo, que  conduce  a  una  catástrofe  tremenda 
y  a  una  reacción  proporcionada. 

3.^  Queriendo  huir  de  los  primeros  sin  caer 
en  los  segundos,  se  ha  formado  un  tercer  gru- 
po, más  absurdo  y  más  funesto  que  los  dos  pri- 
meros juntos.  Es  el  grupo  híbrido  de  los  conci- 
liadores de  lo  inconciliable,  que  contemporizan 
con  las  demasías  conservadoras  y  contempori-> 
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zstn  con  las  dema^ás  revolucionarias:  predi- 
cadores de  la  tranaigen¿ia  eñ  lo  esencial. 

Ese  tadicalismo  conservador,  nebuloso»  va- 
dlanle,  especulativo,  oportunista,  que  ^o^tiene 
la  licitud  dd  comunismo  simultineamente  con 
la  licitud  de  lá  propieiiad  privada;  que  próda- 
ma  la  intangíbiUdad  de' unos  principtos  y  fo- 
menta ori^niinnos  creados  para  destruir  esos 
principios,  ese  radicalismo  que  sacrifica  a  unas 
palabias  todos  los  hechos  y  toda  la  práctica  a 
una  confusa  y  hueca  teoría,  tiene  todos  los  de- 
fectos de  los  conservadores,  sin  la  energía  de 
éstos,  que,  al  menos,  aplazarán  el' caos  mientras 
tengan  en  su  bando  la  Aiensa  de  las  armas;  tie- 
ne todos  los  defectos  de  los  revolucionarios  sih 
su  robusto  aliento  de  ideal,  sin  su  simpatía,  y 
su  vigor  y  su  viHlidad. 

Es  gris,  indefinido,  mediocre,  tiene  sabor  de 
farsa  interesada,'  de  tinglado  artificioso,  y  poH-- 
tico^  en  el  peor  sentido  de  la  palabra. 

♦  ♦  * 

Hay  otro  grupo  que  propugna  un  vago  «con- 
cepto social  dé  la  propiedad»,  la  cuál  «no  es 
derecho ^  sino  /««íiV«»%  IJabla  de  edificar 
— habla;  y  del  dicho  al  Jliiecho..,'^]^  sociedad 
sobre  bases  de  altruismo,  caridad  y  saicrificio, 
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en  higAT  ddi  disfrute  y  el  mterés;  y  soatíeoe,  en 
consecuencia»  que  los  hombfcs  deben  defender 
su  propiedad;  pero  coaYtrtiéndola  en  una  espe- 
cie de  usu&ucto  al  revési  seg^n  el  cual  la  pro- 
piedad corresponde  al  poseedor,  pero  érte  debe 
dar  a  su  disfrute  un  s^bor  soctali  bentfco»  al- 
truista.^ Todo  esto  no  parece  que  puede  ser 
otra  cosa  que  una  candidez  o  una  hipocfesia. 
Lo  que  no  sea  basar  laf  leyes  en  la  realidad 
de  las  cosas,  será  lisiar  paca  otro  planeta 
menos  ^oteta  que  éste.  Y  quien  lo  baga  de 
buena  fe,  no  deberá  extrañarse  si  los  booobres, 
lu^o  de  redbjr  d  nueyo  Código  de  la  propie- 
dad comofi^náán  sofúU*^  se  lo  dejan  olvidado 
en  el  altar,  tras  la  peana  de  algún  bienaventu- 
rado visionario.  Lo  oüsmo  sucederá  a  los  que» 
con  espíritu  semejante,  hablan  del  día  en  que 
€el  estímulo*  de  ganar  mucho  dinero  sea  seem- 
plasado  por  el  ideal  de  servir  a  la  ooomni- 
dad»  iw. 

Cuando  los  hombres  dejen  de  ser  hombres, 
sí  puede  ser  que  suoeda  eso,  como  puede,  ser 
que  suceda  otra  cosa.  Ni  lo  sabemos  ni,  en 

*  «¿Qué  se  quiere  signiñcar  con  tal  embolismo?» 
— dice  «Azoríñ» — .  «Para  que  la  propiedad  no  sea 
función  sodal  será  preciso  que  la  propiedad  sea  de 
todos;  es  dedr,  que  la  propiedad...  no  sea  propie- 
dad» (ABCóc  i8  marso  1930). 
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suma,  nos  importa.  En  la  polémica  social  se 
puede  intervenir  o  abstenerse.  Lo  que  no  es 
lícito  es  interrumpir  el  apasionado  debate  para 
intercalar  unos  amenos  cuentos  tártaros. 

Queda,  por  último,  otra  tendencia»  de  que  no 
he  hablado,  y  que,  por  su  importancia,  exige 
especial  atención. 
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IV 
El     «EtpCrita      erltltaao». 

A  Smhméwr  Bmrfl»wmiy  J—i  Btr^ 

SB  mueven  mucho,  en  nuestros  días,  los  que 
presentan  como  solución  al  problema  el  res« 
taurar  en  la  sociedad  el  espíritu  cristiano. 

La  idea  de  acudir  a  la  doctrina  de  Cristo, 
toda  espíritu,  desinterés,  renunciamiento,  amor 
de  la  pobreza,  como  solución  social,  colectiva, 
de  un  problema  cuyos  términos  son  materia, 
positivismo,  codicia,  ansia  de  riquezas  y  place- 
res, resulta  desconcertante. 

Porque,  prescindiendo  de  todo  juicio,  el  be- 
cho  cierto,  la  realidad  evidente  es  que  la  socie- 
dad humana  no  busca  hoy  ocasiones  de  mere- 
cer venturas  ultraterrenas:  pretende  con  ansia 
febril  y  urgente  vivir  la  vida,  esta  vida;  buscar 
aquí,  ahora,  pronto,  el  máximum  de  goce  con 
el  mínimum  de  esfuerzo  y  de  dolor  *.  No  se  ha- 

*  A  quien  sienta  la  tentación  de  contestar  que  la 
intervención  del  espíritu  cristiano  se  redama  preci- 
samente para  combatir  esos  profanos  sentimientos, 
para  encender  la  caridad,  la  abnegación,  el  desasi- 
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Ua,  pues,  de  ranunciar»  sino  de  repartir»  y  de 
repartir  de  tal  modo,  que  loa  que  ahora  lo  tie- 
nen todo,  conserven  lo  más  posible,  y  los  que 
ahora  no  tienen  nada,  adquieran  lo  más  posible. 

Conservar,  adquirir...  |Qué  verbos  tan  poco 
cristianoel  iQué  equilibrios  funambulescoa  tie* 
nen  que  haeer  los  que»  también  aquí,  pretenden 
conciliar  lo  incoociliablel 

Merced  a  esos  equilibrioa,  argucias*  sutilens, 
enredijos  y  sofiamaa,  trenzados  con  atrtífido  pa- 
ciente y  astucioso» ja  Religión  de  Aquél  que  dijo: 

«No  poseáis  oro,  ni  pSata,  ni  dinero  en 
vuestra  bolsa;  ni  xurrón  para  el  camino,  ni 
dos  túnicas,  ni  cakado,  ni  bastón» 

es  hoy  la  Religión  de  los  que  atesoran  túnicas 
y  sandalias»  monedas,  joyas  de  oro,  joyas  de 
plata.  Y  en  cambio  la  masa  proletaria  eati.  lejos 

miento  de  lo  temporal  y  el  espíritu  de  sacrificio,  me 
permitiré  decirle  que  está  equivocado.  Los  apóstoles 
a  quienes  me  refiero  no  tratan  de  eso.  Si  acaso,  pro- 
clamarán lo  .estupendas  que  son  e^as  virtudes  ascéti- 
cas para  admirarlas  eü  el  prójimo.  £n  cuanto  a  ellos 
no  sienten  veleidades  de  canonisación.  No  tienen 
vocación  de  santos  y  se  dan  por  satisfechos  con  un 
rinconcito  de  délo,  compatible,  por  virtud  del  Ego  U 
absolvo  administrado  con  oportunidad,  coa  el  Rolls, 
el  Riti,  el  Golf  y  otros  encantos  más  modestos, 
menos  inocentes  y  nada  ultraterrenos. 
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dd  dulce  Jesds,  amigo  de  loe  pobres  y  de  loe 
humildes.  Y,  ¿quién  podrá  extfafiarlo  al  con- 
templar lo  que  han  hecho  de  su  Figura  y  de  su 
Doctrina  los  que  al  que  dijo:  m  samo  no  ss  db 
Bsn  icüNDo,  le  hacen  decir  Reinaré  tn  España; 
los  que  representan  el  austero  semblante  del 
Hijo  del  Hombre  con  d  cromo  peinadito  y  ri> 
zadíto  del  Cerro  de  los  Anf^sles? 

jirretrerencta?  Sí;  |ya  lo  creol  Pero  no  en  mis 
palabras,  ttenas,  como  mi  espíritu,  de  inmenso 
respeto.  Ken  sabe  Dios  d4hide  está,  no  ya  la 
irreverencia;  el  sacril^io. 

i»  •  • 

Se  propc^a  k  instauración  social  del  espí- 
ritu cristiano.  Bien*  pero,  ¿qué  se  entiende  por 
espíritu  crist¡ano^  jEI  de  Cristsí  Abramos,  pues, 
el  Evangelio: 

«Qué  angosta  es  la  puerta  y  qué  estrecho 
el  camiAQ  que  conduce  a  la  vida  y  qué  pocos 
son  los  que  la  hallan.» 

(Mai.,  rn,  14.) 

€Todos  los  Mandamientos,  di)o  d  hombre, 
los  he  guardado  desde  mi  juventud. 

»^Oyendo  lo  cual,  Jesás  le  dijo:  Aún  te  falta 
una  cosa.  Vende  tddo  lo  que  tienes  y  dalo 
a  los  pobres,  y  tendrás  un  tesoro  en  el 
Cielo,  y  ven  y  sígneme. 
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»A1  oír  esto  el  hombté  «e  entriitedii,  por- 
que era  muy  rico. 

»Y  Jesús,  viendo  que  se  había  entristeci- 
do, dijo:  ¡Qué  difícil  es  que  los  que  tienen 
riquezas  entren  en  el  reino  de  Diosí 

»Porque  es  más  fácil  que  un  cameHb  pase 
por  el  0)0  de  una  aguja  que  el  que  un  rico 
entre  en  el  reino  de  Dios.» 

jEs  este  el  espíritu  cristiano  de  que  se  habla? 
Entonces,  sí:  de  acuerdo.  En  cuanto  los  ricos 
entreguen  sus  riquezas  a  los  pobres,  los  pobres, 
ipsofacto,  dejarán  de  pedirlas.  Esta  profunda 
deduccite  no  es  apenas  diacutiUe. 

Pero  no:  no  es  ese. 

Lo  que  se  invoca  es  una  mixtura  falsificada 
que  convierte  el  augusto  y  recto  espíritu  de  Je- 
sús en  una  cosa  ondulante,  amerengadlta,  acó* 
modaticia  y  convencional  que  no  puede  acep- 
tar un  espíritu  sincera  y  raídamente  religioso. 

Cada  cosa  engendra  su  sesoejante;  y  así  no 
seria  posible  sintetizar,  definir,  repiesentar  lo 
que  es  esa  torpe  simulacióti,  mejor  que  la  re- 
presentan, sintetizan  y  definen  ciertas  imáge- 
nes de  Cristo  que  son  blasfemias  de  madera  o 
de  papel  estampado. 

Ese  es  el  «espíritu  cristiano»»  Kgún  el  cual, 
y  a  vuelta  de  más  o  menos  circunloquios,  se 
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pretende,  en  puridad,  oonvenoer  a  lea  pobrea 
de  que  deben  a^uir  aiendo  pobrea,  por  amor 
de  Dios;  mientras  los  ricos  siguen  siendo  ricos, 
por  amor  de  aus  cuentas  corrientes. 

Se  trata  de  que  los  pobres  tengan  pacien- 
cia; 7  en  consideración  a  la  espeíanza  de  las 
delicias  que  pueden  alcanzar  en  la  otra,  vida, 
admitan  que  las  de  ésta  sean  para  los  ricos, 
que  no  quieren  desprenderse  de  su  dinero,  a 
pesar  de  todos  los  pesarea.» 

•  •  •  ^ 

S61o  el  hábito  de  aceptar  ain  discurso  las  co- 
sas relativas  a  la  Religión,  puede  explicar  que 
un  texto  tan  contundente,  terminante  y  clarí- 
simo como  d  de  los  transcritos  versículos  de 
San  Mateo  y  San  Lucaa  se  desnaturalice  de 
modo  tan  peregrino. 

El  hábito  de  no  pensar...  y  la  ignorancia  del 

Evangelio;  que  noselee  oseleeenlatíni.  (Curioso 

caso  de  evolución  el  de  esa  lengua:  que.-de  servir 

para  expresar  ideas  ha  pasado  a  utilizarse  para  ta- 

parlaa.) 

—«Vended  todo  lo  que  poseáis  y  dadlo  de 

limosna» 

repite  Jesús,  según  San  Lucaa,  en  otro  lugar 

(xn,33). 
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— €£1  que  Qo  eitá  oonmJfo  está  contra  mí.» 

(Mrt.,zis,  30.) 

Palabras  de  una  claridad  desesperante  para 
los  empeñados  en  interpretarlas  y  de  modo  que 
so  sentido  resulte  blando,  cómodo  y  compati- 
ble con  el  5  por  ico  Amortízable,  con  las  ac- 
ciones del  Banco  de  España,  con  las  Obliga- 
ciones de  ierrocarriles  y  demás  cosas  ignora* 
das  in  iilo  tempere. 

Pero  a^  y  todo  se.  consigue. 

Tanto,  que  hoy  a  nadie  se  le  ocurre  sostener 
que  un  camello  no  pasa  por  el  ojo  de  una  agu- 
ja. Al  contrarío;  se  diría  que  la  relación  entre  la 
Economía  y  la  Teología  ae  ha  modificado  nota- 
blemente de  veinte  siglos  a  esta  parte.    > 

Todo  progresa,  y  hoy  no  falta  quien  sostiene 
que  se  puede  obteoer  una  especie  de  seguro  de 
vida  eterna  con  s6b  recibir  la  Comunión  siete 
primeros  viernes,  de  mes  consecutivos.  Y  hay 
quien  piensa  que,  para  subir  al  Paraíso^  no  es 
necesario  pasar  por  el  Purgatorio:  se  pueden  ya 
tomar  billetes  en  Contaduría,  por  cualquiera  de 
los  infinitos  métodos  de  ganar  indulgencia  ple- 
naria  compatibles,  según  la  maleable  eac^^esis 
de  muchos,  no  ya  sólo  con  las  que  antes  se  lla- 
maban pompas  y  vanidades,  sino  con  mil  nue- 
vas/r¿ii»£5^^  sociales,  variadas,  exquisitas  y... 
toleradas  hoy  por  todo  el  mundo. 


Cnuando  los  «^^os^  una  Voz  sobeíana  e  in- 
conñindible»  truena: 

'€¡Ay  de  vosotros,  escribas  y  fariseos  hipó- 
critas, que  diesmÜs  de  la  hierba  buena  y  del 
hcaeldo  y  del  comino»  y  habéis  despreciada 
los  preceptos  más  graves  de  la  ley»  la  justi- 
cia, y  la  misericordia,  y  la  fe! 

»¡Ay  de  vosotros,  escribas  y  fariseos  hipó- 
critas, que  limpiáis  el  exterior  de  la  copa  y 
del  plato,  e  interiormente  estáis  llenos  de 
rapiña  y  de  timranilicial» 

* 

Conoéetamente  y  poeitoa  loa  ojea  en  la  rea- 
lidad, se  poedea  hacer  lai  aiguientes  afirma* 
doñea: 

l.^  Ir  con  aermonea  a  la  maaa  obrera,  inca- 
paz ya  de  escuchar  palabras  y  atenta  sólo 
a  las  obcas^  podri  ser  muy  piadoso,  pero  no  es 
eficaz;  tanto  menos,  si  los  psedicadores  f  dicen 
y  no  hacen».  (Mat,y  Trm,  3.) 

2^  Se  trata  de  resolver  un  {voblema  que  ka 
coexistido  siempre- con  la  doctrina  cristiana;  no 
por  culpa,  claro  es,  de  la  doctrina,  saino  de  una 
interpretación  que-  no  ha  variado  hasta  ahora. 
Por  tanto,  no  se  comprende  que,  de  pronto,  se 
presente  como  noVedad  un  sistema  que  tiene 
veinte  siglos  de  experiencia. 
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3.*  Es  absurda  la  posición  de  quienes,  cre- 
yendo, no  practican,  y  pretenden  hacer  prac- 
ticar a  quienes  no  creen. 

♦  ♦  ♦ 

Un  ejemplo  resumirá  gráficamente  la  cues- 
tión, disipando,  quizá,  posibles  errores. 

Contra  la  trata  de  blancas  sería  el  medio 
más  eficaz  catequizar,  una  por  una,  a  todas  sos 
víctimas.  Cuando  todas  fuesen  santas  canoniza- 
bles»  iodudablemente  ese  cáncer  social  habría 
desaparecido.  Nadie  negksk  lo  plausible  de  tra- 
bajar cuanto  ae  pueda  en  ese  sentido;  pero  ¿qué 
habría  que  pealar  de  quien  propusiera  que  jra, 
desde,  hiego,  t^eaen  los  métodos  represivos  de 
la  trata  y  se  sustitujran  con  sermones  en  los 
burieles  y  con  anuncios  en  las  esquinas  reco- 
mendando la  observancia  de  los  Mandamientos 
de  la  Ley  de  Dios? 

Pues  tan  cáadido  es  quien  hoy  fía  la  sotu- 
dóA  de  los  conflictos  sooialés  a  la  santíficadón 
de  la  Humaaidad.  Porque  es  eso.  lo  que  se  pide 
al  pretender  que  cada  hombre  cdvide  su  interés 
inmediato,  tangible  y  profiínd  en  reverencia  a 
la  santa  doctrina  del  Crucificado,  tan  ausente 
d«^  las  lonjas  ck  oontnitadón  y  de  los  boletiiies 
financieros. 
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V 
El     stivadc 


HB  hablado  de  ua  segundo  camino.  fjoSl  es; 
Para  verio  es  necesario  hacer  un  esfuerzo 
y  trepar  hasta  una  altura  donde  no  lleguen  las 
■pasiones,  los  intereses  y  los  hechos  menudos. 
Ya  allí,  donde  se  contempla  el  problema  en  su 
conjunto,  sin  que  intermmpan  la  serena  labor 
lamentos  qfoístas  ni  Yoctferaciones  insensatas, 
disecarlo  tranquilamente  y  examinar  sus  puntos 
principales. 

*  #  » 

Apenas  extendido  el  problema  en  toda  su 
amplitud,  se  ye  c6ino  la  vida  social  es  un  tejido 
complejísimo  que  no  se  puede  manejar  brus- 
camente. Cada  fibra  está  de  tal  modo  entrda- 
2ada  con  míQones  de  fibras,  que  no  se  puede 
tirar  con  violencia  de  ninguna  én  alterar  grande- 
mente todo  el  resto.  Así,  nada  es  mis  Cícil 
que,  al  tirar  con  impaciendar  de  una  injusticia 
para  extirparla,  traerse  enredadas,  y  destmúr 
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a  la  vez,  mil  cosas  buenas,  mucho  más  esen* 
cíales. 

Primera  consecuencia:  Es  im|>0Btble  una  so- 
lud6n  completa  fulminante.  Intentarlo  es  pagar 
por  unos  bienes  fantasmagóricos,  un  precio 
exorbitante  de  males  positivos,  tangibles  y  tre- 
mendos *. 

Segunda  consecuencia:  Hay  que  buscar  la  fór- 
mula para  que  ^primer  paso  dado  hada  la  so- 
ludan  sea  lo  más  largo  posible,  con  el  menor 
daño  posible.  Y  luego,  estudiar  la  escala  de  me- 
didas graduales,  progresivas,  que  la  humanidad 
ha  de  trazar  para  ir  sigui^dola  sucesivamente. 

Esas  medidas  graduales  han  de  conciliar  la 
máxima  velocidad  en  la  marcha  hacia  la  solu- 
ción, y  el  máximo  respeto  a  las  leyes  natura- 
les, que  tan  caro  hacen  pagar  cualquier  intento 
de  quebrantarlas. 

Buscando,  pue»,  la  máxima  justicia  compati- 
ble, en  cada  momento,  con  la  vida  social;  eli- 
giendo siempre  el  mal  menor,  mientras  no  se 
puedan  suprimir  los  males,  irá  la  sociedad  ca- 
minando progresivamente,  evolutivamente  hasta 

*  Lenin  confesaba  antes  de  subir  al  Poder  que  el 
comunismo,  en  su  frimtrafase,  no  da  la  igualdad,  ni 
es  la  completa  solución;  pero  debía  de  creer  que  el 
priiñer  salto  sería  de  resultados  muy  diferentes  de 
los  que  hemos  visto. 
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conseguir  la  toial  implantááónde  Udo  lodeseable 
y  la  total  desaparición  de  todo  lo  in/usto;  en  esa 
sabia  fonna  que  emplea  la  naturaleía  para  sus 
sustitudones:  es  dedr»  creando  la  ccMteza  nueva 
al  mismo  tiempo  que  ya  separándose  la  vieja; 
formando  la  uña  sana  debajo  de  Ja  enferma 
próxima  a  desprenderse. 

«  «  • 

Para  echar  a  andar  nos  faltan  tres  requisitos: 
Primero.  Este  camino  sería  el  trillado  cami- 
no de  todos  los  conformistas,  si  no  comenzase 
dando,  hacia  la  solución,  un  primter  paso  decidi- 
do, radical  e  inmediato  que  suponga  la^^m- 
nante,  inaplazada  supresión  de  esas  grandes, 
de  esas  intolerables  injusticias  cuya  persisten- 
cia imposibilita  en  absoluto  Ukío  conato  de 
concordia,  toda  vía  pacífica  y  toda  espeomza 
de  salvación. 

Supresión  que  ha  de  hacerse  sea  como  sea^ 
sacrificando  lo  que  haya  que  sacrificar,  sin  limi- 
te,  sin  excusa.  Ha  de  significar  la  inmediata  con- 
cesión de  un  mínimun  suficiente  de  bienestar 
para  todos  los  hombres;  de  tal  suerte,  que  nadie 
carezca  de  los  elementos  necesarios  para  vivir 
una  vida  humana.  Para  lograrlo,  se  habrá  de 
parar  un  día,  en  seco  si  fuese  necesario,  la  vida 

43a 


social  y  dirigir  todas  las  energías,  todos  los 
medios,  todos  los  recursos  individuales  y  so- 
ciales a  un  punto  de  convergencia;  y  con  tan 
formidable  empuje,  conseguir  inmediatamente 
ese  fin. 

Segundo.  Conseguido  ese  urgentísimo  paso 
previo,  se  debe  trazar  en  seguida  el  programa 
gradual  de  la  marcha  que  ha  de  seguir  la  socie- 
dad hasta  conseguir  el  máximum  de  bienestar 
colectivo  compatible  con  las  leyes  imborrables 
de  la  naturaleza  humana. 

Tercero»  Inmediatamente  se  debe  depositar 
la  autoridad  en  hombres  íntegros,  y  capaces 
para  ejercerla  con  rigor  inflexible,  sin  tolerar 
una  sola  rebeldía,  sin  admitir  la  menor  imposi- 
ción, ni  de  los  de  abajo,  ni  de  los  de  arriba: 
persiguiendo  implacable  y  ejemplarmente  a 
quien,  franca  o  subrepticiamente,  intentase  re- 
accionar hacia  lo  actual,  empujar  hacia  lo  utó- 
pico, acelerar  o  lentífícar  la  velocidad  estableci- 
da como  prudente. 

Ese  Gobierno,  sobre  la  eficacia  de  todos  los 
Gobiernos  dignos  de  tal  nombre,  tendría  la 
fuerza  incomparable  de  sentirse  decididamente 
asistido  por  la  conciencia  social.  Desaparecería 
ese  vicio  con  que  ahora  nace  todo  Gobierno, 
porque  su  misión  es  mantener  con  la  fuerza  la 
injusticia  tradicional.  De  donde  se  derivan  dos 
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conaeciiendas:  falta  de  adhesión  a  las  cosas  bue. 
ñas  que  haga  un  Gobierno  mantenedor  nato  de 
la  miquidad:  inYendble  simpatía  de  todo  intento 
antisocial  aunque  Taya  envuelto  en  una  forma 
aborrecible:  porque  la  protesta  generosa  contra 
esa  monstruosidad  de  poner  el  Derecho  como 
sostén  de  bi  Ji^ustíctOy  es  siempre  simpática:  y 
es  antipática  siempre  la  fuerza  al  servicio  de  lo 
injusto. 

*  *  • 

Los  obstáculos  principales  que  e8t<M-ban  la 
realización  de  estos  tres  puntos  esenciales  son  la 
ignorancia  y  el  apasionamiento,  que  impiden  la 
conversión  de  la  pugna  rencorosa  y  violenta  en 
el  diálogo  sereno  y  cordial  que,  una  vez  enta* 
blado,  habría  pronto  de  convertir  en  paralelos 
los  intereses  hoy  contradictorios. 

Si  los  de  arriba  conociesen  a  los  de  abajo  y 
los  de  abajo  a  los  de  arriba,  mejor  que  a  travá 
de  sus  periódicos  y  de  sus  explotadores  respec- 
tivos, la  generosidad,  que  es  virtud  de  casi  to- 
dos los  hombres,  aunque  sostengan  lo  contra- 
rio algunos  hepáticos,  fundirían  muchos  bloques 
de  intransigencia  en  claras  aguas  de  armonía 
social  y  de  coordinación  de  esfuerzos. 

Hombres  de  buena  fe,  con  vocación  para  en- 
seSar,  para  iacer  ver  a  los  que  dstán  ciegos:  ese 
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es  él  primer  demento  necesario  para  empezar 
a  resolver  el  problema. 

Cuando  se  lograra  purificar  el  ambiente,  hoy 
enrarecido  por  negros  rencores,  por  miedos,  por 
codicias;  cuando  se  lograra  iluminar  el  aire  en- 
tenebrecido por  densísima  niebla  de  ignorancia, 
sería  fácil  establecer  el  programa  ascensions^ 
hacia  una  sociedad  de  bienestar  común  y  de 
justicia. 
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VI 

El    profra 


Soto  pata  fijar  con  algún  detalle  las  bases  fun- 
damentales del  programa,  sería  necesario 
más  de  otro  tanto  délo  que  va  escrito.  El  des- 
arrollo de  esas  bases  daría  tema  para  muchos  , 
libros  a  los  especialistas  de  cada  materia. 

Yo  quiero  solamente  indicar  algunas  orien- 
taciones, sobre  todo  por  cerrar  el  circuito  de 
mi  pensamiento  y  concretar  en  unas  cuantas 
proposiciones  afirmativas  algunas  ideas  sueltas 
deslizadas  entre  las  negaciones  que  preceden. 

♦  «  ♦ 

Frente  al  interés  social,  el  interés  privado 
puede  tener  uno  de  estos  aspectos: 

Ser  beneficioso. 

Ser  perjudicial. 

Ser  indiferente. 

En  el  primer  caso  debe  fomentarse;  en  el  se- 
gundo debe  prohibirse;  en  el  tercero  debe  res- 
petarse. 
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Esto  así,  resulta  de  un  Pero  Grullo  socioló- 
gico. Comentando  un  poco,  acaso  acabe  para  al* 
gunos  en  desatino  la  perogrullada. 

líovcpit  perjudicial  puede  serlo  un  interés 
privado  para  el  social  positiva  o  negativamente. 

Lo  es  positivamente  todo  interés  particular 
que  causa  un  daño  directo  a  k  sociedad. 

Lo  es  n^;ativamente  todo  lo  qu^  le  priva  de 
un  beneficio. 

Y  SGgCíTí  este  criterio  la  sociedad  fomentará 
el  derecho  del  ciudadano  a  poseer  ilimitada  ri- 
queza productiva;  negará  el  derecho  del  ciu- 
dadano a  ser  un  parásito  que  consume  y  no 
produce;  limitará  el  derecho  a  conservar  ri- 
queza improductiva. 

Un  ciudadano  establece  una  granja  agrícola, 
instala  un  taller,  monta  una  fábrica.  Gana  mi- 
llones, pero  produce  riqueza;  beneficia  a  la  co- 
munidad^  Su  iniciativa  debe  fomentarse. 

Un  ciudadano  compra  una  finca  rústica  para 
su  recreo  particular.  No  hay  en  día  improduc- 
tivo, sino  la  casa-habitación  y  un  parque,  cuyo 
teiteno  no  supone  una  resta  de  importancia  a 
la  producción  agrícola,  ni  supera  el  max^en  de 
riqueza  improductiva  que  ese  hombre  ha  mere- 
cido. La  casa  encierra  obras  de  arte,  libros, 
muebles  suntuosos.  Riqueza  improductiva^  pero 
no  dañosa,  y  cuya  incautación  causaría  grave 
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daño  a  un  ciudadano  y  beneficio  nulo  o  inapre- 
ciable a  la  comunidad.  El  Estado  debe  abste- 
nerse. 

Pero  ese  ciudadano  adquiere  grandes  terre- 
nos, excelentes  para  la  produockki  agrfcobi  los 
añade  a  su  parque  o  los  dedka  a  caadero. 
Causa  un  perjuicio  a  la  sociedad,  y  el  Estado 
debe  prokibirh. 

*  *  * 

He  aqirf,  pues,  a%unas  de  las  orientaciones 
prácticas  que  concretaf^ui,  «^ün  sai  juido,  los 
principios  expuestos: 

REFDRMAS  DR  INiODlATA  APUCACÍÓN 

Asistencia  social  segura  y  suficiente  para 
completar  a  cada  ciudadano  lo  que  le  tíXtt  has* 
ta  un  mínimum  de  bienestar  ilsica  y  moral. 

Prohibiddn  de  toda  inver8i6n  de  dinero,  no 
inmediatamente  necesaria,  hasta  que  se  ha3ra 
organizado  debidamente  esa  asistencia,  en  la 
que  ha  de  incluirse  la  instrucción  escolar  obli- 
gatoria. 

Fijación  de  im  límite  para  la  propiedad,  sus- 
ceptible de  producción,  que  cada  ciudadano 
tendrá  derecho  a  mantener  improductiva.  P!a- 
sado  ese  limite,  la  propiedad  de  cualquier  dase 
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Basta 

que  sea — bieoes  inmuebles,  valores,  dinero — , 
habfá  de  explotarse  o  deberá  el  Estado  incau- 
tarse de  ella. 

Sustitución  de  toda  clase  de  valores  al  por- 
tador distintos  de  la  moneda,  por  valores  no- 
minativos inscritos  en  rastros  oficiales,  a  los 
efectos  de  la  tributación  y  de  la  limitación  del 
capital  improductivo. 

Modificación  de  la  legislación  sobre  arrenda- 
mientos de  fincas  rústicas  y  urbanas,  limitando 
y  r^rulando  el  derecho  del  propietario  en  be- 
neficio del  arrendador. 

Reforma  del  r^men  tributario  a  beneficio 
del  ciudadano  trabajador  y  en  perjuicio  del 
ocioso.  En  consecuencia,  fuerte  impuesto  pro- 
gresivo sobre  las  rentas  no  procedentes  del 
trabajo  personal,  y  especialmente  de  aquellas 
cuya  existencia  no  redunde  en  beneficio  de  la 
colectividad.  (Valores  del  Estado,  Rentas  de 
inmuebles,  hipotecas,  censos,  etc.) 

Ley  de  cultivo  apropiado  de  las  tierras. 

Fuerte  impuesto  progresivo  sobre  las  suce- 
siones, llegando  a  la  incautación  en  ciertos 
casos. 

Salario  mínimo  suficiente. 

Nacionalización  de  los  servicios  públicos: 
aguas,  alumbrado,  transportes,  etc. 

«Creación  de  un  Consejo  técnico  económico, 
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encargado  de  preparar  los  proyectos  de  orden' 
fiscal.» 

«Tribunal  industrial,  con  jurado  obrero-pa- 
tronal, presidido  por  jueces  patronales.» 

«Creación  de  oficinas  públicas  de  subsisten- 
cias» *. 

Fomento  de  las  Cooperativas  de  consumo. 

DR  APUCAdÓN  REMOTA   Y  EVOLUTIVA 

Todo  ciudadano  deberi  rendi£  una  labor  útil 
a  la  sociedad,  y  ninguno  podrá  rd>asar  el  míni- 
mo nivel  social  sin  que  la  devación  esté  justifi- 
cada por  su  personal  esfuerzo. 

Limitación  de  las  rentas  y  de  la  propiedad 
improductiva  a  un  máximum  uniforme. 

Sólo  se  podrab  adquirir  por  donación  o  por 
herencia  bienes  que  tengan  carácter  de  instru- 
mentos de  trabajo  productores  de  riqueza,  cuya 
propiedad  perderá,  ipsofacto^  quien  no  los  em- 
plee personalmente.  La  herencia  sólo  será  legí- 
tima en  la  línea  directa  descendente. 

La  propiedad  productiva  no  tendrá  límite; 
pero  su  explotación  habrá  de  adoptar  precisa- 
mente la  forma  de  Sociedad  anónima  por  aodo- 

^  Lo  entrecomado  procede  de  las  bases  presenta- 
das al  Congreso  de  los  Diputados  por  la  minoría  so- 
cialista en  enero  de  1920. 
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nes,  con  derecho  de  todos  cuantos  en  ella  tra- 
bajen, y  sólo  de  ellos  y  a  participar  en  los  bene- 
ficios, cuya  cuantía  será  siempre  conocida. 

Las  operaciones  bancarias  serán  monopolio 
del  Estado,  que  sustituirá  con  Bancos  especia- 
les la  actual  misión  del  capitalista  pasivo» 

También  serán  monopolio  del  Estado  las  ca- 
sas-habitación de.  las  ciudades  y  toda  dase  dé 
servicios  públicos  y  de  riquezas  en  cuya  explo- 
tación no  se  juague  c^ecesaria  la  iniciativa  pri- 
vada. 

Limitación,  a  lo  iodiapeiisable  del  comercian- 
te intermediado,  sustituyéndolo  por  la  Coope- 
rativa de  confiumo. 

Organización  política  a  base  de  un  orden  fe- 
derativo industrial,  uno  de  cuyos  elementos  po- 
drían ser  unos  Soviets  profesionales  electivos, 
con  representación  proporcional  de  todos  los 
ciudadanos,  repartidos  según  su  profesión  y  je- 
rarquizados según  su  utilidad  social.  Supresión 
consiguiente  de  todo  el  ox^en  político  actual, 
sustituyendo  el  anacrónico  r^men  de  partidos 
formados  según  ideas  políticas  más  o  menos 
acomodaticias,  por  el  régimen  de  agremiación 
según  las  realidades  y  los  intereses  *. 

*  «La  organización  del  Gobierno  de  los  «Soviets» 
es  una  organización  que  responde  al  momento  actual. 
Toda  la  estructura  constitucionalista  de  los  demás 
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Supresión  del  político  profesional.  Los  car- 
gos públicos  retribuidos,  serán  técnicos  y  de 
carrera. 

Instrucción  mínima  obligatoria  y  untarme 
que  atienda,  con  especial  cuidado,  a  la  formación 
de  ciudadanos  conscientes  de  su  deber  cívico. 
Los  obreros  podrán  así  intervenir  en  todas  las 
fundones  ddi  Estado,  no  por  ser  obreros^  sino 
por  estar  capacitados. 

Organización,  en  suma,  de  toda  la  sociedad 
sobre  una  base  de  verdadera  igualdad,  conden- 
sada  en  esta  fórmula:  Cada  cual  sea  lo  que 
▼alga,  aólo  y  todo  lo  qne  valga;  cada 
cual  tenga  lo  qae  gane,  todo  y  a4llo 
lo  qtte  gane. 

países  de  Europa  responde  a  realidades  pretéritas,  a 
los  tiempos  en  que  ios  hombres  no  se  sentían  más 
que  ciudadanos  y  se  partía  del  supuesto  de  que  todos 
estaban  encuadrados  en  partidos  políticos;  y  hoy  es 
una  realidad  que  en  España,  en  Francia,  Inglaterra  y 
en  todas  partes  se  hau  creado  formidables  organiza- 
ciones profesionales,  que  no  están  encamadas,  ni 
consagradas,  por  ningún  organigpio  constitucional  y 
que  impiden  y  dificultan  la  marcha  de  los  Poderes 
constitucionales.»  (F,  Cambó,  Discurso  en  el  Congreso 
de  los  Diputados,  2  febrero  1920,) 
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MANIFIBSTO    DB     LOS     SOCIALISTAS    BSPAffOLBS    PUBLICADO 

BM   BMBRO   DB    I92O. 


«Primero.  Que  los  socialistas  españoles  reco- 
nocen que  en  los  presentes  momentos,  que  son  los 
de  las  luchas  decisivas  para  la  conquista  del  poder 
burgués,  hay  que  ejercer  una  acción  de  clase  fuerte, 
intensa,  perfectamente  definida. 

»Segundo.  Que  creen  indispensable  para  triunfar 
sobre  el  capitalismo  la  fusión  de  to4os  los  organis- 
mos proletarios  que,  reconociendo  la  lucha  de  dases, 
se  hallen  dispuestos  a  emplear  procedimientos  revo- 
lucionarios en  la  forma  y  medida  que  las  circunstan- 
cias impongan,  y  aspiran  a  implantar  el  régimen  co- 
munista  previsto  por  Marx  y  Engels  en  su  manifiesto 
de  1847. 

»Tercero.  Que  esperan  el  triunfo  de  la  dase  obre- 
ra revolucionaria,  no  del  logro  de  reformas  que  sa- 
tisfagan parcialmente  las  aspiradones  de  los  traba- 
jadores. 

» Cuarto.  Que  están  conformes  con  la  implanta- 
dón  de  la  dictadura  del  proletariado  como  medio  de 
organizar  la  sociedad  sobre  bases  sodalistas  y  de 
asegurar  la  victoria  revoludonaria  de  los  obreros. 

» Quinto.  Que  estiman  conveniente  la  acción  dec- 
toral  y  parlamentaria;  pero  no  creen  que  en  las  elec- 
ciones ni  en  d  Parlamento  se  reñirán  las  jomadas 
decisivas  de  la  lucha  obrera. 

» Entienden  que  esta  acción  es  un  medio  de  afirmar 
la  concienda  de  dase  en  el  proletariado,  de  llevar  la 
batalla  a  los  lugares  desde  donde  la  burguesía  impo- 
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ne  su  dominio  político  y'de  desgastar  y  desacreditar 
los  instnunentos  de  acdoa  y  de  represióo  del  Es- 
tado capitalista. 

»Sczto.  Que  aspiran  a  sostitair  las  institndcmes 
y  los  órganos  de  gobierno  de  que  actnalmente  se 
vale  la  burguesCa  por  el  sistema  de  Comités,  elegidos 
por  los  trabajadores,  los  técnicos  y  las  instituciones 
del  poder  proletario;  Comités  que  dirigirán  la  pro- 
ducción y  el  cambio  y  organisarán  el  futuro  régimen 
sodaL» 
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II 
LA  OEOAnuaóv  OBUBA  »  ispaSa 


Laborismo  organiModo  en  EspaHa, — Métodos  de  los 
sindicalistas  de  Barcelona, 

Mientras  que  las  grandes  masas  proletarias  del  res- 
to de  Europa,  movüljadas  en  los  ejércitos  de  sus  res- 
pectivos países,  estaban  ocupadas  en  la  fabricación  y 
manipulación  de  instrumentos  de  muerte,  las  clases 
obreras  de  España  han  tenido  ocasión  de  recuperar 
el  tiempo  perdido  en  la  organización  societaria.  Aho- 
ra existe  un  gran  cuerpo  organizado,  cuyos  directo- 
res están  completamente  al  tanto  de  las  oportunida- 
des que  puedan  resultar  del  nuevo  estado  de  cosas 
en  Europa. 

Los  cuerpos  laboristas  de  España  pueden  dividirse 
en  tres  grupos  principales: 

I.®    La  Confederación  General  del  Trabajo. 

2.^    La  Unión  General  de  Trabajadores. 

3.®.  Los  Sindicatos  independientes,  en  su  mayor 
parte  católicos. 

Las  doctrinas  profesadas  por  la  Confederación  Ge- 
neral del  Trabajo  s<m  fundamentalmente  anárquicas. 
Sus  miembros  no  tienen  fe  en  la  Legislación  como 
medio,  sino  que  sólo  confían  en  su  propia  fuersa  para 
obtener  del  capital  lo  que  sostienen  se  áébe  dar  a 
todo  trabajador.  No  ocultan  que  su  último  fin  es  el 
abolir  el  capital,  pero  después  de  varías  duras  lec- 
ciones de  manos  de  aquellos  cuyo  deber  es  mantener 
el  orden,  los  directores  de  la  Confederación  General 
Española  del  Trabajo  no  practican  por  ahora  medios 
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violentos  con  objeto  de  lograr  so  ideal.  Mediante  una 
serie  de  huelgas  pacíficas,  cuidadosamente  prepara- 
das, están  en  la  actualidad  perfeccionando  y  proban* 
do  su  organización,  e  incidentalmente  ganando  ven- 
tajas para  el  obrero,  especialmente  en  Cataluña, 
donde  la  Confederacidn  tiene  la  gran  masa  de  sus 
partidarios. 

La  Confederación,  sin  reconocer  ninguna  autori- 
dad, despreciando  los  organismos  sociales  que  así  lo 
hacen,  aguarda  hoy  para  nacer  el  supremo  esfuerzo 
en  la  batalla  contra  el  capital.  Constituye  en  Espafta 
el  elemento  social  peligroso.  Es  el  grupo  que  se  dice 
está  en  contacto  con  los  representantes  del  bolche- 
vismo y  con  otros  despreciables  elementos  extranje- 
ros que  vienen  a  parar  al  gran  puerto  de  Barcelona. 


Re^esentante  del  socialismo. 

La  Unión  General  de  Trabajadores  constituye  el 
cuerpo  que  representa  en  Espafia  al  socialismo.  Su 
jefe  es  el  anciano  agitador  Pablo  Iglesias,  y  sus  re- 
presentantes en  las  Cortes:  Besteiro,  Largo  Caballe- 
ro, Saborit,  Anguiano  y  Prieto,  su  órgano  de  prensa 
El  Socialista^  y  su  baluarte  los  distritos  mineros  de 
Vizcaya  y  Asturias,  con  muchos  reclutas  en  los  ferro- 
carriles y  en  las  industrias  del  ramo  de  construccio- 
nes. En  sus  conflictos  con  el  capital,  los  obreros  cu- 
yas uniones  forman  parte  de  la  Unión  General  de 
Trabajadores,  admiten  generalmente  la  intervención 
y  envían  representantes  al  Instituto  de  Reformas 
Sociales  cuando  este  Cuerpo  es  llamado  a  informar 
al  Gobierno. 

La  Unión  General  de  Trabajadores  no  descuida  la 
presión  parlamentaria  como  medio  de  mejorar  la 
condición  del  obrero;  sin  embargo,  tampoco,  y  así 
lo  demuestra  su  pasada  historia,  sus  representantes 
no  abandonan  otros  medios  menos  pacíficos.  Hoy  una 
gran  rivalidad  entre  la  Unión  General  de. Trabajado- 
res y  la  Confederación  General  del  Trtibujo.  El  re- 
ciente éxito  de  los  sindicalistas  de  Barcelona  ha 
atraído  nuevos  redutas  a  la  úHima,  y,  en  conse- 
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cuencia,  se  dice  que  la  Unión  General  de  Trabajado- 
res está  «ensanchando  su  punto  de  vista». 

Los  Sindicatos  católicos,  como  cuerpos,  están  toda- 
vía en  vías  de  reorganización.  Colocando  como  axio- 
ma el  que  sin  la  ayuda  del  catolicismo  romano  la 
crisis  social  nunca  será  resuelta,  los  numerosos  cen- 
tros y  sindicatos  pertenecientes  a  todos  los  oficios 
en  que  se  encuentran  divididos,  han  trabajado  hasta 
ahora  con  la  desventaja  producida  por  su  doble 
misión. 

Hay  que  reconocer  dos  clases  entre  los  Sindicatos 
católicos:  los  fundados  por  capitalistas,  como  el  mar- 
qués de  Comillas  para  beneficio  de  los  obreros  y  los 
Sindicatos  formado  por  los  mismos  obreros  de  ac- 
ción más  independinte,  pero  con  el  mismo  carácter 
confesional.  £1  primado  Cardenal  de  Toledo  es  la 
cabeza  visible  del  sindicalismo  católico  en  España  y 
sus  delegados  son  los  curas  párrocos.  Su  dirección 
en  la  práctica  es  nominal  y  los  espíritus  batalladores 
como  el  difunto  Padre  Gerard  obtienen  más  renom- 
bre como  leadcrs  socialistas  que  como  virtuosos  pá- 
rrocos. 

Los  Sindicatos  católicos  han  sido  acusados  por  los 
demás  elementos  socialistas  de  ser  una  mera  organi- 
zación para  proveer  esquiroles,  y  generalmente,  eran 
colocados  en  la  lista  amarUla  por  la  Confederación 
General  del  Trabajo  y  la  Unión  General  de  Trabaja- 
dores. Recientemente  los  Sindicatos  católicos  han 
dado  pruebas  de  solidaridad  con  otras  Sociedades 
socialistas.  No  sería  sorprendente  el  verles  hacer  en 
el  porvenir  un  gran  papel,  porque  existen  entre  ellos 
elementos  de  fuerza  y  su  organización  está  muy  ex- 
tendida. 

Los  Sindicatos  de  Barcelona^ 

La  organización  de  Sindicatos  de  Barcelona  ha  lle- 
gado a  un  grado  de  perfección  como  resultado  del 
Congreso  de  las  Confederaciones  Regionales  del 
Trabajo  que  tuvo  lugar  en  esa  ciudad  en  junio  de 
1918. 

Se  ha  ideado  una  nueva  organización.  Cada  huelga 
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es  estudiada  según  sus  resultados  y  de  ello  se  saca 
la  lección  que  se  tiene  en  cuenta  para  el  siguiente 
movimiento.  La  competencia  desplegada  por  los  di- 
rectores de  los  Sindicatos  es  extraordinaria  y  sus 
métodos  comparables  con  los  que  se  usan  en  el  frente 
occidental,  donde  las  lecciones  tácticas  aprendidas 
en  una  ofensiva  eran  coleccionadas  y  circuladas  por 
el  comandante  militar  para  su  uso  en  la  próxima  ba- 
talla. £1  principio  que  parecen  haber  establecido,  es 
el  de  varias  olas  sucesivas  en  cada  táctica;  cuando 
está  terminando  una  huelga  estallan  complicaciones 
en  otro  lugar  y  comienxa  una  nueva  huelga. 

Los  sindicalistas  de  Barcelona  predican  abierta- 
mente las  siguientes  medidas  para  lograr  sus  fines: 
Huelga  general,  acción  directa,  sabotage,  boycotage  y 
difamación.  £1  art.  i.^  de  los  Estatutos  de  la  Con- 
federación Regional  de  Trabajadores  de  Cataluña 
'dice  que:  «el  objeto  de  la  Asociación  es  practicar  so- 
lidaridad entre  los  distintos  centros  confederados 
con  objeto  de  obtener  la  completa  emancipación  del 
trabajo  del  monopolio  capitalista.»  La  Confederación 
está  dispuesta  a  extender  su  acción  a  cualquier  parte 
de  España,  Europa  u  otra  parte  del  mundo,  me- 
diante pactos  federales  con  otras  sociedades  simi- 
lares. 

La  gran  ventaja  de  la  unidad  de  mando  como  arma 
táctica,  no  se  les  ha  escapado  a  los  inventores  del  sis- 
tema del  sindicalismo  de  Barcelona.  El  Comité  del 
Congreso  antes  mencionado  recomendó  la  inmediata 
constitución  de  Sindicatos  únicos,  es  decir,  grupos 
sindicalistas.  Con  este  objeto  el  Comité  dasificó  los 
múltiples  ramos  de  industrias  de  los  obreros  de  Ca- 
taluña bajo  trece  títulos.  Por  ejemplo,  el  grupo  2,  es- 
taba compuesto  de  ferroviarios,  marineros,  estivado- 
res,  carreteros,  cocheros,  tranviarios,  diauffeurs, 
mozos  y  todos  los  trabajadores  de  empresas  de  trans- 
porte y  tracción;  el  grupo  13  de  farmacéuticos,  en- 
fermeras, parteras,  personal  de  hospitales,  profeso- 
res de  colegios,  profesores  de  lenguas,  artistas,  pe- 
riodistas, músicos,  actores  y  porteros. 

Fácilmente  se  comprenderá  la  ventaja  que  esta 
centralización  tiene  para  ser  una  huelga  general.  Los 
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éxitos  del  sistema  del  Sindicato  único  se  vieron  en 
seguida. 

Él  alto  grado  de  organización  y  disciplina  logrado 
por  los  Sindicatos  catalanes  se  ha  demostrado  clara- 
mente durante  las  dos  últimas  huelgas  generales,  (.a 
primera  tuvo  por  resultado  una  completa  victoria, 
según  ya  informó  su  corresponsal  especial.  Sin  em- 
bargo, unos  días  después,  aparentemente  por  cuestión 
de  principio,  los  obreros  de  nuevo  abandonaron  el 
trabajo  sin  que  pareciese  reportarles  ninguna  venta- 
ja y  causándoles  un  sacrificio:  la  pérdida  del  salario. 

£1  paro  durante  unos  días  fué  completo,  incluso 
los  campaneros,  sacristanes  y  coristas  abandonaron 
el  trabajo  obedeciendo  la  orden  general.  Solo  des- 
pués de  dos  semanas  y  media  están  volviendo  al  tra- 
bajo los  huelguistas,  vencidos,  pero  en  perfecto  or- 
den. Su  personal  sin  duda  ha  aprendido  otra  lección. 

(Thi  Times,  Londres,  mayo  1919.) 
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III 


DB  LAS  CiJlTAS  DS  5ADODL   * 


Pctrogrado,  2SÍT  de  noviembre  de  1917. 

BL  Albert  Thomas,  diputado  (Cbamptgny-sur-Mame). 

Mi  querido  amigo:  £1  movimiento  bolchevique  ha 
estallado  esta  nodie.  Desde  mi  alcoba  he  oído  el  rui- 
do lejano  de  algunas  descargas.  Esta  mafiana,  la  calle 
está  tranquila;  pero  en  el  hotel  Astoria,  en  donde  se 
alojan  unos  cuantos  centenares  de  oficiales  rusos  y  la 
mayor  parte  de  los  oficiales  de  las  Comisiones  alia- 
das, la  Guardia  Junker  •*,  fiel  al  Gobierno  provisio- 
nal, acaba  de  ser  relevada,  sin  conñlcto,  por  un  des- 
tacamento bolchevique. 

A  cada  instante  nos  llegan  noticias  de  que  las  es- 
taciones, el  Banco  del  Estado,  el  telégrafo,  el  teléfo- 
no y  la  mayor  parte  de  los  ministerios  han  ido  ca- 
yendo, sucesivamente,  en  manos  de  los  sublevados. 
^Qué  hacen,  pues,  las  tropas  gubernamentales? 

Al  ir  a  la  Comisión,  después  de  almorzar,  tropecé 
con  cuatro  barricadas  defendidas  por  fuertes  desta- 
camentos ¿bolcheviques?...  ¿gubernamentales?  Impo- 
sible saberlo.  ¿Acaso  lo  saben  los  mismos  soldados? 
Interrogado  por  un  camarada,  uno  de  ellos  contesta 
que  ha  sido  colocado  alli por  el  Comité  de  su  regimiento, 
pero  que  no  puede  precisar  si  ataca  o  defiende  al  Gobier- 
no provisional.  Intento  ir  al  Palacio  María  para  ver  a 
Avksentiev,  que,  anteayer  mismo,  me  hablaba  inge- 

*    Ob.  cit. 

**    Palabra  alemana  que  significa  kidalgú.  (T.) 
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nuamente  de  la  completa  confianza  que  tenía  en  la$ 
precauciones  tomadas  por  el  Gobierno.  £1  palacio 
está  defendido  por  los  Junkcrs.  Avksentiev  ya  no 
está  allí;  no  hay  nadie. 

En  el  momento  en  que  atravieso  la  plaza  de  María^ 
algunos  tiros  salen  de  las  ventanas  del  hotel  Astoria, 
hacia  la  guardia  del  palacio.  Apresuro  el  paso.  Los 
tiros  contmúan  con  intermitencia  y  sin  gran  efecto. 
Estaba  citado  a  las  cuatro  con  Halpern,  el  secretario 
del  Consejo  de  Ministros,  que  tenía  que  presentarme 
a  Kerensky,  a  quien  no  he  entregado  aún  vuestra 
carta.  Pero  el  Palacio  de  Invierno  está  cercado  por 
los  bolcheviques,  y  me  figuro  que  el  ministro-presi- 
dente tiene  hoy  algo  más  importante  que  hacer  que 
recibirme.  Y  yo  también. 

En  la  Comisión  hay  gran  revuelo.  Corre  el  rumor 
de  que  los  oficiales  aliados  están  expuestos  a  atenta- 
dos bolcheviques.  Me  ofrezco  para  ir  a  visitar,  como 
cosa  mía,  a  los  jefes  de  la  insurrección,  instalados, 
con  el  Congreso  de  los  Soviets,  en  el  Instituto  Smol- 
ny,  sitio  habitual  de  reunión  del  Soviet  de  Petrogra- 
do.  No  los  conozco,  pero  me  figuro  que  podré  llegar 
fácilmente  hasta  ellos.  Empiezo  a  saber  presentarme 
perfectamente  a  los  rusos.  Mi  proposición  escandali- 
za al  pronto.  Luego  se  acepta  y  parto. 

Todas  las  esquinas  están  vigiladas  por  las  guardias 
rojos.  Circulan  patrullas  sin  cesar.  Pasan  veloces  al- 
gunos autos  blindados.  Se  oyen  tiros  de  cuando  en 
cuando.  Al  primer  ruido,  la  numerosa  muchedumbre 
de  curiosos  echa  a  correr,  se  tumba  al  suelo,  se  res- 
guarda a  lo  largo  de  los  muros,  se  amontona  en  los 
portales;  pero  la  curiosidad  es  más  fuerte  que  todo, 
y  pronto  se  van  riendo  a  ver  lo  que  pas2. 

Delante  del  Smolny,  numerosos  destacamentos  de 
la  Guardia  roja  y  del  ejército  regular  protegen  al  Co- 
mité revolucionario.  Autoametrall adoras  en  los  jar- 
dines. Entre  las  columnas  de  las  fachadas,  unos  cuan- 
tos cañones.  La  puerta  está  severamente  guardada. 
Gracias  a  mi  tarjeta  de  entrada  al  Soviet  de  campesi- 
nos, a  unas  palabras  de  Longuet  para  Steklov,  y,  so- 
bre todo,  a  mi  ignorancia  de  la  lengua  rusa,  consigo 
dominar  la  resistencia  de  los  tovarischs  y  entrar.  £1 
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Instituto  Smolny,  edificio  ¿randote  y  vulgar  de  fines 
del  siglo  zvm,  estaba  destinado,  bajo  el  antiguo  régi- 
men, a  liceo  de  muchachas  de  la  aristocracia.  Ix>s 
anchos  corredores,  blancos  y  crema,  están  atestados 
de  una  muchedumbre  militante  y  triunfante,  de  ca- 
maradas  y  soldados.  No  consigo  ver  a  Dan  ni  a  Cher- 
nov,  que  ha  salido  de  Retrogrado.  Como  Zeretelli,  ha 
huido  ante  la  tormenta,  rero  inmediatamente  me 
pongo  en  contacto  con  Steklov,  Kamenev,  Lapins- 
ky,  etc.,  etc.,  contentísimos  y  atareados.  Hablan  fran* 
cés.  Me  reciben  fraternalmente  y  contestan  con  lo- 
cuacidad a  las  preguntas  más  indiscretas.  Por  de 
pronto  se  indignan  de  los  calumniosos  rumores  que 
les  comunico.  Mañana  mismo  se  dará  una  nota  a  la 
Prensa  asegurando  a  todo  el  personal  de  las  Emba- 
jadas y  Comisiones  el  r^peto  que  la  Sqgunda  revo- 
lución desea  demostrar  a  los  aliados.  Después  me 
cuentan  sus  triunfos.  Toda  la  guarnición  de  Retro- 
grado está  con  ellos,  excepto  unos  cuantos  centena- 
res de  cosacos,  de  Junkers  y  de  mujeres.  Todas  las 
oficinas  de  la  Administración  están  en  sus  manos. 
£1  Gobierno  provisional  se  encuentra  sitiado  en  el 
Palacio  de  Invierno.  Ya  hubiera  sido  hecho  prisione- 
ro si  el  Comité  revolucionario  hubiese  querido  em- 
plear la  violencia;  pero  es  preciso  que  la  segunda 
revolución  no  haga  correr  ni  una  sola  gota  de  sangre. 
Hermosas  esperanzas,  pero  bien  difíciles  de  realizar. 

Mañana,  ante  el  Congreso  de  los  Soviets,  se  ex- 
pondrá el  programa  del  Gobierno  bolchevique,  que 
será  constituido  inmediatamente. 

He  aquí  los  artículos  esenciales  del  programa  in- 
mediato: 

«Proposición  a  los  pueblos  beligerantes  de  un  ar- 
misticio que  permita  el  comienzo  de  negociaciones 
hacia  una  paz  democrática  y  justa. 

«Supresión  de  la  gran  propiedad  territorial  y  en- 
trega de  las  tierras  a  los  campesinos,  según  un  pro- 
cedimiento regulado  por  los  Comités  agrarios  loca- 
les y  la  Asamblea  constituyente  que  se  reunirá  el  1 2 
de  noviembre  (?). 

«Control  obrero  sobre  la  producción  y  la  reparti- 
ción de  los  productos. 
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»&Ionopolio  de  la  banca. 

» Supresión  de  la  pena  de  muerte  en  el  frente.» 

^Qué  será  el  nuevo  Ministerio?  Sin  duda,  exclusi- 
vamente bolchevique.  Los  cadetes  y  los  menchevi- 
ques han  fracasado  en  el  Poder.  Los  obreros  van 
ahora  a  asegurarse  ellos  mismos  la  victoria  total  de 
la  democracia. 

Fui  a  dar  cuenta  de  todo  a  la  Comisión  y  después 
volví  al  Smolny.  Eran  las  veintidós.  £n  la  plaza  del 
Palacio  de  Invierno  hay  un  violento  fuego  de  fusile- 
ría. ¿Se  ha  resignado  ya  el  Comité  a  la  batalla? 

Los  bolcheviques  están  cada  vez  más  entusiasma- 
dos. Los  mencheviques,  por  lo  menos  algunos,  po- 
nen cara  triste.  No  tienen  confianza.  No  acaban  de 
decidirse.  Verdaderamente,  entre  todos  los  revolu- 
cionarios, sólo  los  bolcheviques  parecen  ser  hombres 
de  acción,  llenos  de  iniciativa  y  de  audacia. 

Asisto  a  una  parte  de  la  sesión  nocturna  del  Co- 
mité ejecutivo  de  los  Soviets  de  obreros  y  soldados. 
Estruendo  espantoso.  Gran  mayoría  bolchevique.  Me 
retiro  a  casa  a  las  cuatro  de  la  madrugada  y  os  escri- 
bo estas  líneas.  Llevaré  al  día  este  pequeño  diario. 
No  se  sabe  lo  que  puede  suceder.  Por  lo  demás,  no 
sé  si  encontraréis  algún  interés  en  estas  notas  rápi- 
das, llenas  de  impresiones  personales,  que  llegarán 
a  vuestras  manos  mucho  tiempo  después  que  los  te- 
legramas. 

¡Lástima  que  no  pueda  telegrafiaros^ 


Petrogrado^  20  ¡8  noviembre  de  igi7, 

M.  Alberto  Thomas,  diputado  (Champigny-sur-Mame). 

Mi  querido  amigo:  Jornada  de  la  insurrección.  Esta 
mañana,  al  ir  a  la  Comisión,  he  visto  sacar  del  MoYka 
el  cadáver  del  general  Tumanov,  agregado  al  minis- 
tro de  la  Guerra,  que  los  soldados  han  cogido  y 
matado  esta  noche  a  bayonetazos.  Le  colocan,  rien- 
do, en  una  carreta  baja,  en  una  postura  ridicula,  y  se 
lo  llevan  a  un  depósito  de  cadáveres...  Ya  se  anuncia 
un  movimiento  ántibolchevista  en  Petrogrado.  Apo- 
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yados  en  la  Duma  municipal,  el  Consejo  provisional, 
los  Comités  ejecutivos  de  los  Soviets  de  obreros,  sol- 
dados y  campesinos,  y  de  las  fracciones  sodalrevo- 
lucionarias,  socialdemócratas  y  socialistas /^tf/ú/ox, 
condenan  el  atentado  criminal  y  constituyen  un  Co- 
mité de  Salud  Pública  para  la  defensa  de  la  patria  y 
de  la  revolución... 

...  Veo  de  nuevo  a  los  jefes  principales.  Trabo  co- 
nocimiento con  Lenin  y  Trots¿y. 

La  sesión  del  Congreso,  que  debía  empezar  a  las 
dos,  no  empieza  hasta  las  nueve.  Hasta  entonces  las 
diversas  fracciones  que  no  han  renunciado  a  asistir 
a  los  trabajos  del  Congreso  para  protestar  contra  los 
golpes  de  Estado,  han  estado  reunidas  para  discutir 
la  participación  en  el  nuevo  Gobierno.  Me  han  dicho 
que  los  bolcheviques  se  verán  obligados  a  constituir 
ellos  solos  el  Ministerio  por  no  h¿er  admitido  las 
concesiones  exigidas  por  los  mencheviques.  Trotsky 
acepta  de  buena  gana  esta  responsabilidad,  pero  Le- 
nin exclama:  «j Ai  aislamos,  nos  lleváis  al  suicidio!» 
Esta  nueva  escisión  de  las  fuerzas  revolucionarias 
perturbará  ciertamente  la  opinión  publica,  ya  inquie- 
ta, acentuando  el  movimiento  de  protesta  sostenido 
con  vigor  por  periódicos  como  el  Dielo  Naroda  y  el 
Novaya  Jizn. 

Este  último  persiste,  sin  embargo,  en  recomendar 
la  unión  para  evitar  la  bancarrota  de  la  revolución. 

Ante  un  salón  archiatestado,  Lenin,  que  es  objeto 
de  formidables  ovaciones,  lee,  y  después  comenta,  la 
proclama  dirigida  a  los  pueblos  y  a  los  Gobiernos  de 
todos  los  países  beligerantes,  y  el  proyecto  de  ley  de 
reforma  agraria.  Sus  palabras  son  subrayadas  por 
aplausos  frenéticos.  ¿Es  posible  que  hombres  capa- 
ces de  tal  entusiasmo  sean  considerados  como  fuera 
de  combate  definitivamente?  Después  del  llamamien- 
to a  la  paz,  la  Asamblea,  en  pleno,  cantó  con  férvido 
entusiasmo,  la  Interruicional,  y  luego  una  marcha  fú- 
nebre como  homenaje  a  los  muertos  en  la  revo- 
lución . 

Entreacto  de  una  hora...  de  la  madrugada  *.  Celebro 

*    Entr'acte  d'une  heure...  du  matin. 
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una  larga  entrevista  con  Trotsky,  que  dentro  de  unos 
minutos  va  a  ser  elegido  ministro,  o  mejor  dicho,  co- 
misario del  pueblo  de  Negocios  Extranjeros . 

Primero.    ¿Su  opinión  acerca  de  la  insurreción? 

Como  toda  revolución,  tiene  probabilidades  en 
contra;  pero  las  de  triunfar  son  enormes.  La  prepa- 
ración ha  sido  minuciosa.  La  organización  se  extien- 
de por  todo  el  territorio  ruso,  en  donde  han  sido 
constituidos  un  millar  de  Comités.  Casi  todo  el  ejér- 
cito ha  sido  conquistado.  Las  masas  campesinas  van 
a  ser  seducidas  por  la  entrega  de  las  tierras  de  los 
grandes  propietarios.  Apoyado  en  estos  dos  elemen- 
tos, el  movimiento  tiene  que  triunfar.  Ha  bastado  un 
solo  escobazo  para  barrer  los  que  estaban  en  el 
Poder,  blandos  y  mediocres*  Han  perdido  definitiva- 
mente la  confianza  de  la  democracia.  Cierto  que  la 
abstención  de  los  mencheviques  es  sensible.  Pero 
han  sido  demasiado  glotones.  Por  lo  demás  se  procu- 
rará reconquistarlos  poco  a  poco.  £1  programa  pro- 
puesto por  los  bolcheviques  es,  en  el  fondo,  aquel  al 
que  se  han  tenido  que  acoger  sucesivamente  todos 
los  partidos  de  la  izquierda,  y  el  mismo  Kerensky, 
en  su  último  discurso  (24  de  octubre),  adoptaba  ya 
sus  lineas  esenciales. 

£s  lástima  que  no  se  haya  detenido  a  Kerensky 
anteayer,  cuando  hubiese  píodido  hacerse  con  facili- 
dad. Este  semiloco,  apoyado  quizá  por  Savinkov  y 
Kaledin,  creará  una  agitación  fácil  de  vencer,  pero 
que  prolongará  la  crisis. 

Segundo,  ¿Qué  esperanzas  tiene  en  el  llamamiento 
a  los  pueblos  para  la  paz? 

A  pesar  de  los  esfuerzos  que  harán  los  Gobiernos 
para  ocultar  este  llamamiento  o  falsear  su  espíritu, 
no  tardará  en  ser  conocido  de  todos.  Ya  se  están  pre- 
parando muchos  millones  de  ejemplares  de  un  docu- 
mento que  reproduce  este  llamamiento,  invitan  a  los 
obreros  alemanes  a  la  insurrección,  y  que  serán  lan- 
zados por  aviones  en  las  filas  y  retaguardias  enemi- 
gas. La  proclama  tiene  que  producir  un  gran  efecto 
entre  los  demócratas,  especialmente  en  Francia,  Ita- 
lia y  Alemania.  Una  fuerte  presión  sobre  los  Gobier- 
nos para  conseguir  la  revisión  de  los  fínes  de  la  gue- 
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rra  j  el  comienzo  de  las  negociaciones  de  la  pac,  será 
ejercida  seguramente  por  los  proletariados  interesa- 
dos en  ello.  Trotsky  no  confía  mucho  en  los  Estados 
Unidos,  y  menos  aún  en  Inglaterra,  de  la  cual  teme 
mucho  la  oposición.  No  espera  una  revolución  inme- 
diata ni  en  Alemania  ni  en  olra  parte  alguna.  Y,  sin 
embargo,  la  revolución  social,  la  sujeción  del  capita- 
lismo al  control  de  los  obreros  es  la  única  finalidad 
seria  que  pueda  ser  propuesta  a  todos  los  pueblos. 
Sólo  ella  preparará  la  supresión  definitiva  de  la  lu- 
cha del  imperialismo  económico  y  el  advenimiento 
del  socialismo.  Y  el  momento  es  único  para  realizar 
el  gran  cambio.  Después  del  cataclismo  será  dema- 
siado tarde.  Si  no  aprovechan  esta  ocasión  de  reden- 
ción, las  naciones  seguirán  condenadas  a  los  mismos 
sufrimientos  y  a  las  mismas  miserias  que  antes  de  la 
guerra.  Debe,  pues,  hacerse  comprender  bien  que  la 
Segunda  revolución  rusa  es  una  revolución  social,  y 
qjiíe  se  esforzará,  por  todos  los  medios,  en  poner  en 
situación  revolucionaria  a  todos  los  países  europeos. 
Troisky  no  tiene  confianza  alguna  en  los  diversos 
Gobiernos.  No  siente  por  ellos  más  que?  desprecio  y 
asco.  Tanto  como  a  los  militaristas  prusianos,  odia  a  la 
grasicnta  burguesía  de  Francia  y  de  Inglaterra.  Se 
inclina  ante  el  puro  genio  francés;  pero  detesta  a 
nuestros  políticos  ignorantes.  Conserva  un  malísimo 
recuerdo  de  Malvy,  que  le  expulsó  de  Francia  el  año 
pasado.  Evidentemente,  es  un  ser  agriado  y  amar- 
gado. 

No  cree,  pues,  en  una  revolución  inmediata  en 
Alemania,  pero  sí  en  movimientos  y  motines  en  ese 
pueblo,  que  es  el  que  más  ha  sufrido  por  la  guerra, 
y  que  se  muere  de  hambre.  Los  eamaradas  occiden- 
tales no  se  dan  cuenta  suficiente  de  que  el  deber  de 
la  Rusia  revolucionaría  es  sostener  y  avivar  los  es- 
fuerzos proletarios  hacia  la  paz.  Trotsky  está  seguro 
de  que  el  Gobierno  alemán,  a  pesar  de  las  presiones 
de  la  social  democracia,  no  aceptará  la  proposición 
de  un  armisticio  condicionado  sobre  los  principios 
de  paz  de  la  revolución  rusa:  nada  de  anexiones, 
nada  de  indemnizaciones,  y  derecho  de  los  pueblos 
a  disponer  libremente  de  sí  mismos. 
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Los  HohenzoUern  no  se  resignarán,  en  efecto,  a 
firmar  con  su  propia  mano  sn  sentencia  de  muerte. 

{Y  entonces,  si  Alemania  rehusa? 

Entonces  nosotros  proclamaremos  la  guerra  revo- 
lucionaria, la  guerra  santa,  no  sobre  las  bases  de  la 
defensa  nacional,  sino  sobre  las  de  la  defensa  in- 
ternacional y  de  la  revolución  social.  £1  esfuerzo  mi- 
litar que  los  Gobiernos  rusos,  zarismo  inclusive,  no 
han  podido  exigir  al  ejército,  nosotros  lo  obtendre- 
mos de  nuestros  soldados  cuando  les  hayamos  de- 
mostrado, después  de  obtener  de  los  aliados  la  re- 
visión de  los  ñnes  de  la  guerra,  después  de  haber 
tratado  honrada  y  enérgicamente  de  abrir  las  nego- 
ciaciones de  paz  sobre  bases  aceptables  para  todos 
los  socialistas,  que  ya  no  combatirán  por  el  imperia- 
lismo inglés  o  francés,  sino  contra  el  imperiadismo 
alemán  y  por  la  paz  del  mundo. 

Trotsky  no  se  hace  ilusiones.  £1  ejército  ruso  está 
agotado,  descorazonado,  ávido  de  paz;  pero  lo  que 
los  bolcheviques  afirman  es  que  para  estos  fines  limi- 
tados obtendrán  de  las  tropas  más  de  lo  que  supo 
obtener  la  incuria  de  Kerensky  o  la  nagaika  de  Sa- 
vinkov  y  Kaledin. 
■  Tercero» — ¿Pero  vosotros  habéis  prometido  pan? 

— Nosotros  no  hemos  prometido  pan,  sino  solamen- 
te un  abastecimiento  ordenado  y  la  organización  de 
los  transportes.  Y  lo  realizaremos,  de  una  parte  con  la 
inspección  de  la  producción  y  de  la  circulación  de  los 
productos,  y  de  otra  con  el  apoyo  de  la  potente  unión 
de  los  ferroviarios,  pues  adoptaremos  el  proyecto 
extraordinariamente  importante  de  utilización  inten- 
siva del  material  móvil. 

Los  campesinos,  a  quienes  entregaremos  las  tie- 
rras, nos  darán  el  trigo  que  han  ocultado  hasta  ahora 
en  sus  graneros.  Y  sc^re  todo,  prepararemos  la  pró- 
xima cosecha.  Este  año,  por  falta  de  máquinas  de 
arar,  que  no  se  importan  y  que  no  se  fabrican  en 
Rusia,  la  cosecha  ha  sido  deficiente.  Obligando  a  los 
industriales  a  organizarse  en  trusts,  se  podría  inten- 
sificar la  producción  y  dedicar  a  la  construcción  de 
máquinas  agrícolas  una  parte  de  las  fábricas  afectas 
al  trabajo  de  guerra.  De  este  modo  él  país  tendría 
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arados;  hoy  en  día  hay  falta  absoluta  de  material  de 
cultivo. 

Resumo,  precipitadamente,  a  medida  que  acuden 
a  mi  memoria,  los  propósitos  de  Trotsky,  semejan- 
tes, por  lo  demás,  a  los  que  me  habían  comunicado 
otros  bolcheviques. 

En  el  transcurso  de  las  sesiones  del  Congreso  he 
sido  sorprendido  por  la  sangre  fría,  la  elocuencia  di- 
recta, desprovista  de  retórica  de  Lenin,  Trotsky  y 
Kamenev,  que  saben  arrastrar  a  su  auditorio  hasta  el 
entusiasmo  más  vivo,  sin  dejarse  dominar  jamás  por 
la  emoción. 

Confieso  que  a  pesar  de  las  acusaciones  formula- 
das contra  ellos,  a  pesar  de  las  graves  presunciones, 
a  pesar  de  las  pruebas  acumuladas,  pero  que  yo  no 
conozco,  admito  con  dificultad  que  tales  hombres, 
que  han  sacrificado  muchas  cosas  a  las  convicciones 
revolucionarias,  que  están  a  pimto  de  realizar  su  ideal 
y  entrar  en  la  historia  por  la  puerta  grande,  se  con- 
tenten con  ser,  rastreramente,  los  agentes  de  Alema- 
nia, £s  evidente  que  entre  los  bolcheviques  hay  trai- 
dores y  provocadores.  ¿En  qué  partido  de  oposición 
y  agrupación  pacifista  no  los  hay?  Es  posible  que 
esos  jefes  hayan  recibido  dinero  sospechoso.  Pero  no 
creo  que  hayan  servido,  a  sabiendas,  los  intereses  de 
Alemania  contra  los  de  la  revolución  rusa. 


Petr agrado  SI  ¡  13  noviembre  de  1917. 

M.  Alberto  Thomas,  diputado  (Champigny-sur-Marne). 

Mi  querido  amigo:  La  calle  está  perfectamente 
tranquila.  Hecho  increíble;  durante  la  semana  san- 
grienta, gracias  a  la  mano  de  hierro  y  a  la  organi- 
zación poderosa  de  los  bolcheviques  *,  los  servicios 
públicos  (tranvías,  teléfono,  telégrafo,  correo,  trans- 

*  Recordando  lo  que  en  Rusia  pasó,  a  pesar  de  esa  mano 
dé  hierro  y  de  esa  foderosa  orgamMoeián,  imaginese  lo  que 
ocuxriiía  en  un  país  donde  los  revolucionarios  carezcan  de 
ambas  cosas.  (T.) 
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portes,  etc.)  no  han  dejado  de  funcionar  normal- 
mente. 

En  la  ciudad  se  continúa  esperando,  contra  toda 
probabilidad,  la  derrota  de  los  sublevados.  La  lucha 
fratricida  ha  exasperado  a  los  más  indiferentes.  Los 
mencheviques,  sostenidos  por  los  partidos  modera- 
dos y  derechistas,  claman  con  indignación...  por  no 
haber  logrado  sus  deseos.  No  estrecharán  con  su 
mano  la  mano  ensangrentada  de  los  asesinos.  A  lo 
cual  responden  los  sublevados  diciendo  que  los  men- 
cheviques han  fomentado  el  golpe  del  domingo,  que 
son  los  únicos  responsables  oe  la  sangre  vertida;  que 
los  partidos  moderados,  habiendo  predicado  abierta- 
mente la  matanza  de  los  maximalistas,  no  se  aver- 
gonzarían de  besar  las  manos  de  Kerensky,  Savinkov 
y  Kaledin  rojas  de  sangre  bolchevique,  y  que,  en  re- 
sumen, los  bolcheviques  son  lo  bastante  fuertes  para 
prescindir  hoy  del  apoyo  que  ayer  solicitaron,  y  que, 
al  parecer,  les  disputan  miserablemente... 

Ayer  he  acompañado  a  Lunacharsky,  bolchevique 
de  la  derecha,  ministro,  o,  mejor  dicho,  comisario 
del  pueblo  en  Instrucción  pública,  a  casa  de  Destrée. 
Vivamente  interesado,  el  ministro  de  Bélgica  me  ha 
rogado  que  le  procure  una  entrevista  con  Trotsky, 
que  domina  la  insurrección,  de  la  cual  es  el  alma  de 
acero,  siendo  Lenin,  más  bien,  el  teórico... 

£1  Smolny  ha  recobrado  sensiblemente  su  aspecto 
de  los  primeros  días.  La  entrada,  más  fácil,  corredo- 
res animados,  luz  de  día  de  ñesta.  Sesiones  del  So- 
viet de  Petrogrado.  Trotsky  nos  recibe  como  triun- 
fador. Los  mencheviques  están  aterrados  por  el  fraca- 
so de  anteayer.  KerensVy  está  perdido.  El  Krentlin, 
sitiado,  capitulará  pronto.  Las  provincias  se  entre- 
gan a  pedazos.  Una  sola  mancha  oscura  al  mediodía. 
Pero  Kaledin  está  lejos  y  le  llegará  su  tumo.  ¡Cuán- 
tas victorias...  en  el  interior!  Trotsky  nos  deja  enten- 
der que  las  otras,  las  verdaderas,  vendrán,  quizá,  si 
nosotros  renunciamos  a  tiempo,  a  una  oposición  di- 
simulada, y  aceptamos  la  política  de  colaboración 
condicionada,  que  nuestras  democracias  tienen  el  de- 
ber de  proponer  a  la  Rusia  revolucionaria. 

No  encuentro  ya  al  camarada  cordial,  casi  confiado, 
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que  aquella  misma  tarde  había  encontrado.  £1  minis- 
tro de  Negocios  Extranjeros  de  Rusia  concede  au- 
diencia al  señor  embajador  de  Bélgica,  que,  sin  em- 
bargo, ha  ido  allí  simplemente  como  socialista,  con 
el  pretexto  de  reclamar  su  automóvil,  requisado  in- 
debidamente, y  pedir  algunas  explicaciones  relativas 
a  los  sucesos  de  Moscou,  en  los  cuales  han  inter- 
venido unos  belgas. 

Realmente,  d^e  el  primer  contacto  con  la  diplo- 
macia extranjera,  Trotsky  encuentra  la  mañerea  Una 
manera  un  poco  brusca,  sin  embargo,  un  poco  altiva. 
Nervioso,  cortés,  hábil  en  esquivar  las  contestacio- 
nes directas  cuando  una  pregunta  precisa  le  estorba, 
Trotsky  está  evidentemente  resuelto  a  no  hacer  nin- 
guna concesión  de  fondo  o  de  forma,  y,  en  efecto, 
durante  dos  horas  no  hace  ninguna. 

Las  victorias  interiores  que  tan  fácilmente  acaba 
de  conseguir,  no  le  predisponen  nada  a  mostrarse 
conciliador.  £1  bolchevismo  es  muy  fuerte.  En  cuan- 
to por  la  acción  de  su  fuerza  haya  convencido  de  su 
solidez  a  los  más  incrédulos,  el  ministerio  se  consti- 
tuirá por  sí  mismo,  y  los  mencheviques,  o  se  some- 
terán o  se  quedara  a  la  puerta  afligidos  e  impo- 
tentes. 

Trotsky  quiere  que  la  vida  normal  se  reanude  en 
Petrogrado  y  va  a  tomar  las  medidas  más  tiránicas 
para  obligar  a  los  funcionarios,  comerciantes,  etcé- 
tera, que  oponen  todavía  una  resistencia  pasiva  a 
cumplir  con  su  deber. 

Está  igualmente  convencido  de  que  podrá,  si  no 
impedir,  por  lo  menos  atenuar  las  trágicas  conse- 
cuencias de  una  crisis  de  abastecimiento,  cuya  com- 
pleta responsabilidad  ddse  caer  sobre  los  Gobiernos 
anteriores. 

Después,  Trotsky  aborda  las  cuestiones  de  política 
general.  No  desconoce  el  peligro  mortal  para  la  de- 
mocracia del  triunfo  del  imperialismo  alemán.  Con 
motivo  de  un  noble  elogio  de  Francia,  hecho  por 
Destrée,  carga  contra  nosotros,  y  después,  sobre  to- 
dos los  Gobiernos,  aliados  y  enemigos. 

Resumo  sólo  lo  que  inscribe  en  nuestro  pasivo.  No 
fué  más  blando,  aunque  sí  más  breve,  contra  nuestros 
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adversarios.  Ciertamente  ama  al  pueblo  francés  más 
que  a  ningún  otro.  ¡Pero  qué  sarcasmos  dedica  a  los 
jefes  socialistas!  ¡Cuánto  desprecio  para  nuestra  bur- 
guesía egoísta  y  apoltronada!  ¡Cómo  zahiere  a  nues- 
tro Parlamento!  Una  mayoría  de  tenderos  de  comes- 
tibles de  pueblo  y  notarios  de  subprefectura.  Repu- 
blicanos y  demócratas  hasta  el  momento  de  entrar 
en  el  Palacio  Borbón.  Torpes,  ignorantes,  vanidosos, 
temblando  delante  de  un  Poincaré,  un  Ribot  o  un 
Barthou,  y  dispuestos  a  las  mayores  tonterías  en 
cuanto  les  agitan  delante  de  los  ojos  aialquier  docu- 
mento diplomático. 

Son  esos  demócratas  los  que  en  1905  dieron  al  Zar 
los  millones  que  le  hacían  falta  para  estrangular  la 
primera  revolución. 

Son  también  ellos  o  sus  delegados  ios  que  desde 
hace  ocho  meses,  haciendo  uso  alternativamente  de 
la  persuasión  y  de  la  amenaza,  se  han  servido  del 
débil  Kerensky  para  impedir  que  el  pueblo  ruso  re- 
cogiese los  frutos  que  la  segunda  revolución  había 
hecho  madurar. 

Son  los  mismos  hombres,  en  fin,  que  ayer  halaga- 
ban a  Kornilov,  que  sostendrían  mañana  a  Savinkov 
o  Kaledin,  j  que  conducen  una  campaña,  no  de  dis- 
cusión de  ideas,  sino  de  calumnias  abyectas  contra 
los  más  puros  bolcheviques.  Se  han  echado  de  bru- 
ces, ellos,  ellos,  los  hijos  degenerados  de  la  gran  re- 
volución delante  del  Knut.  Durante  dos  años  de 
guerra  han  aguantado  todas  las  bofetadas,  han  sufri- 
do todas  las  vergüenzas  del  zarismo,  todas  las  trai- 
ciones de  los  Ministerios  germanófilos.  La  revolución 
rusa  estalla  y  todo  cambia.  Esos  lacayos  no  quieren 
saber  nada  de  la  pesada  herencia  que  recoge  el  pue- 
blo ruso;  las  clases  directoras,  incapaces  v  venales, 
miran  más  y  más  hacia  Alemania.  La  maquina  so- 
cial, el  ejército,  todo  está  en  descomposición.  El  tra- 
bajo que  hay  que  realizar  es  formidable. 

Faltan  medios  materiales,  intelectuales  y  morales. 
Y,  sin  embargo,  los  lacayos  aliados  se  levantan  y  se 
transforman  en  amos  altivos,  despreciadores  de  la 
libertad.  Los  demócratas  de  Occidente  hacen  todos 
los  esfuerzos  posibles  para  detener  la  marcha  verti 
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gtnoM  de  la  joven  democracia  socialista,  demasiado 
amenazadora  -para  los  privilegios  capitalistas»  de  los 
cuales  son  defensores  conscientes  o  inconscientes. 

Ningún  revolucionario  ruso  puede  olvidar  estas 
cosas,  y  la  amarga  experiencia  permite  a  los  bolche- 
viques afirmar  la  mala  fe  incurable  de  las  clases  di- 
rectoras de  todos  los  países,  y  decir  que  la  Sociedad 
de  las  Naciones,  el  arbitraje,  la  reducción  de  arma- 
mentos, etc,  no  son  más  que  expedientes  imagina- 
dos por  los  capitalistas  para  mantener  su  domina- 
ción sobre  el  proletariado. 

Contra  la  guerra  del  porvenir  y  contra  la  guerra 
presente  no  nay  más  que  un  remedio:  la  revolución 
social,  que  pondrá  el  poder  en  manos  de  los  obre- 
ros. Trotsky  está  seguro  de  que  la  revolución  social 
está  en  vías  de  realizarse  en  Rusia,  y  en  la  medida 
de  sus  esfuerzos  la  impulsará  hacia  adelante  en  rápi- 
das etapas.  Sabe  que  no  podrá  llegar  hasta  el  final^pero 
dejará  una  huella  y  un  ejemplo  contagioso  que  serán 
seguidos  pronto  for  el  proletariado  de  Europa  entera, 

«Con  la  condición — observa  Destrée^-de  que  ten- 
gáis la  fuerza  militar,  única  que  logrará  evitar  una 
victoria  alemana,  que  seria  la  justificación  del  impe- 
rialismo y  la  quiebra  de  la  democracia.» 

Trotsky  reconoce  que  una  paz  de  sumisión  pon- 
dría en  jaque  a  la  revolución,  al  menos  por  algún 
tiempo.  La  victoria  de  la  Entente  es  imposible,  pero 
cree  en  una  resistencia  suficiente  contra  los  Impe- 
rios Centrales,  en  una  neutralización  de  fuerzas,  en 
un  agotamiento  general  de  las  dos  coaliciones.  A  pe- 
sar de  las  objeciones  de  Destrée,  afirma  que  noticias 
auténticas  le  permiten  asegurar  que  en  el  transcurso 
de  la  guerra  estallará  una  revolución  en  Alemania  *. 

En  todo  caso,  en  cuanto  los  fines  de  la  guerra  de 
los  aliados  hayan  sido  revisados,  en  cuanto  se  esta- 
blezca que  Alemania  se  niega  a  discutir  sobre  esas 
bases,  nuevas  y  purificadas,  la  guerra  santa  será  de- 
cretada. 

«¿Pero  no  tratará  Alemania  de  burlarse  de  vos- 
otros, de  dividir  a  los  aliados,  fingiendo  admitir  vues- 

*    Recuérdese  la  fecha  de  esta  carta. 
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tras  proposiciones  para  ganar  tiempo  y  dar  el  golpe 
decisivo  en  Occidente?» 

Trotsky  afirma  que  no  lo  cree.  Se  anima  y  habla 
con  un  acento  de  profunda  convicción.  Desarrolla 
elocuentemente  las  razones  que  ya  he  resum'ido,  por 
las  cuales  cree  en  una  nueva  floración  de  entusiasmo 
en  las  masas  rusas,  por  agotadas  que  estén.  . 

La  llama  que  anima  al  pueblo  ruso  no  ha  muerto. 
Puede  ser  reanimada,  y  Trotsky  nos  cuenta  los  he- 
chos heroicos  realizados  por  la  Guardia  roja  en  los 
combates  contra  Kerensky.  Cree  poder  resolver,  de 
un  modo  satisfactoriOf  los  problemas  tan  complejos 
de  la  reorganización  técnica  de  los  servicios  de  la 
defensa  nacional.  Concluye  haciendo  observar,  mo- 
destamente, que,  sin  discusión,  el  esfuerzo  que  el 
bolchevismo  obligará  a  hacer  al  ejército  no  recons- 
tituirá una  potencia  militar  de  primer  orden,  pero  es 
seguro  que  lo  que  los  bolcheviques  obtendrán  en 
este  sentido,  por  su  prestigio,  por  su  brillante  hon- 
radez, por  la  virtud  de  las  ideas  que  les  asegura  la 
completa  confianza  de  las  masas  populares,  no  podrá 
ser  obtenido  por  ningdn  otro  partido. 

A  Destrée  le  ha  'impresionado  esta  entrevista. 
Mucho  más  de  lo  que  quiere  confesar.  Reconoce  en 
Trotsky  un  hombre  que  irá  muy  lejos,  cuya  convic- 
ción parece  extraordinariamente  profunda  y  sincera. 
Pero  no  quiere  ver  en  él  más  que  a  un  ideólogo. 

^Ese  ideólogo  durará  o  no?  Esta  es  la  cuestión.  Y 
si  dura,  por  lo  menos,  unas  cuantas  semanas  o  unos 
cuantos  meses,  como  creo,  ¿no  es  preciso  ponerse 
urgentemente  en  contacto  con  él  y  tratar  de  conse- 
guir de  su  esfuerzo  el  máximo  rendimiento  pro- 
aliado? 
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IV 


LOS  PARTIDOS  POlinCOS  RUSOS  BX  EL  MOXBVTO 
DIL  TRimiFO  BOLCHKVIQÜB 


He  aqui  los  principales  partidos  politícos  rusos 
desde  la  revolución  de  1917,  clasificados  de  derecha 
e  izquierda.  (La  extrema  derecha,  que  aún  figuraba  en 
la  Duma  (Parlamento),  ha  desaparecido.) 

i.^  Los  úctubristas. — Deben  su  nombre  al  Mani- 
festó del  Zar  para  instaurar  la  Constitución,  el  cual 
se  publicó  el  17/30  de  octubre  de  1905,  j  fué  como  la 
fe  de  vida  de  este  partido.  Llámase  ahora  Partid 
do  liberal  republicano.  Ha  modificado  su  programa. 
Guchkov — ministro  de  la  Guerra  en  el  primer  Ga- 
binete del  Gobierno  provisional — es  el  miembro  más 
saliente.  Numéricamente  es  poco  importante.  Repre- 
senta a  la  alta  burguesía.  Es  patriota  y  partidario  de 
la  Entente. 

2.®  Partido  radical  demócrata, — ^Efremov  y  Ber- 
natsky,  antiguos  jefes  progresistas  de  la  Duma. 
Otechestvo  {La  Patria)  es  su  órgano  en  la  prensa 
diaria.  Es  poco  importante. 

3.^  Partido  constitucional  demócrata,  —  Llámase 
también  Partido  de  la  libertad  del  pueblo,  y  sus  afilia- 
dos son  los  que  llevan  el  nombre  de  cadetes,  (K. — D. 
=  CcuUt.)  Fundóse  el  21  de  octubre  de  1905.  «La  na- 
ción rusa  debe  ser  una  República  parlamentaria  y  de- 
mocrática. El  Poder  legislativo  debe  estar  en  manos 
de  los  representantes  del  pueblo.»  Un  Presidente  de 
la  República  irresponsable  y  un  Ministerio  responsa- 
ble ante  el  Parlamento  constituyen  el  Poder  ejecuti- 
vo. Es  el  más  importante  de  los  partidos  no  soda- 
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listas.  Los  jefes  son  Rodidief,  Müiukof,  Vinaver  y 
Macklakof.  Chingaref  y  Kokochkin,  asesinados  el 
día  de  la  apertura  de  la  Constituyente  (6  enero  1918), 
figuraban  entre  sus  principales  miembros. 

Periódicos  del  partido:  JíücA  (La  Palahra),  en  Pe- 
trogrado,  dirigido  por  Hessen,  PetrunkéTÍch;  RhS" 
skiia  Viedomosti,  en  Moscou. 

4.^  Pariido  popular  socialista  (llamado  también 
socialista  populista). — Separóse  del  partido  socialista 
revolucionario  cuando  la  disolución  de  la  primera 
Duma  (1906);  condena  el  terrorismo.  £1  programa,  en 
conjunto,  es  el  de  los  socialistas .  revolucionarios; 
pero  atenuado.  £1  partido  no  se  ha  adherido  a  la  In- 
ternacional. Afirma  la  solidaridad  de  clases  y  pone, 
por  encima  de  todo,  la  personalidad  humana.  €£1  fin 
supremo  de  nuestro  partido  es  garantiiar  a  todos  los 
hombres  la  posibilidad  de  vivir  libremente,  asegu- 
rando a  cada  individuo  la  posibilidad  de  un  desen- 
volvimiento armonioso.»  Se  opone  a  la  €dictadura  de 
clases»;  cuenta  €con  la  fuerza  y  la  voluntad  del  pue- 
blo» para  realizar  el  bien  social. 

Numéricamente  es  poco  importante.  Compuesto 
de  intelectuales,  su  influencia  es  débil  sobre  las  ma- 
sas. Tiene  por  principales  jefes  a  Péchékhonof  y 
Miakotin.  £1  célebre  escritor  Korolenko  es  uno  de 
sus  miembros  más  influyentes;  redacta  la  revista 
Ruskiia  Zaptski  (Los  escritos  rusos)y  antes  Uanuida 
Russkoé  Bogatstvo  (La  riquena  rusa).  Periódicos  del 
partido:  Narodnoé  Slovo  (La  Voz  del  Pueblo),  en  Pe- 
trogrado,  y  Narodny  Socialist  (El  Socialista  popular)^ 
en  Moscou. 

5.*^  Partido  socialista  revolucionario. — Fundado  en 
1899,  reunió  gran  número  de  miembros  del  antiguo 
partido  Tierra  y  Libertad  (Zemlia  i  volia)  y  del  grupo 
Narodnaia  volia  (La  libertad  del  pueblo).  £stuvo  re- 
presentado hasta  1 914  en  el  Bureau  socialista  inter- 
nacional. Persigue  cía  expropiación  de  las  riquezas 
capitalistas  y  la  reorganización  de  la  producción  y 
del  conjunto  del  orden  social  sobre  bases  socialistas». 
Quiere,  en  el  seno  de  la  República  democrática,  €la 
más  amplia  autonomía  para  las  diversas  provincias, 
así  como  para  las  comunas  urbanas  y  rurales,  y  el 
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uso  más  extenso  del  principio  federativo  en  las 
Uciones  entre  las  varias  nacionalidades  (de  Rusia),  a 
las  cuales  es  preciso  reconocer,  sin  reserva,  el  dere- 
cho de  decidir  por  sí  mismas  de  su  suerte». 

£1  partido  socialista  revolucionario  es,  esencial- 
mente, de  inspiración  rusa.  Si  para  ciertas  cuestio- 
nes adopta  los  programas  del  socialismo  internacio- 
nal, para  otras  tiene  una  doctrina  propia.  •El  progre- 
so social  de  la  humanidad — aleemos  en  su  programa — 
encuentra  su  expresión  en  la  ludia  por  el  estableci- 
miento de  la  solidaridad  social  y  por  un  desarrollo 
universal  y  armonioso  de  la  personalidad  huma- 
na. Este  partido  nofreoé  si/f^leminte  ti  des€no<ykfi$miem' 
toprogresiúo  de  la  lucha  de  clases,  sino  tamMn  la  in- 
tervencüfn  de  campeones  conscientes  de  la  verdad  y  la 
justicia.  La  condición  indispensable  del  progreso  so- 
cial, es  el  acrecentamiento  del  poder  del  hombre  so- 
bre las  fuersas  naturales,  correspondiente  al  creci- 
miento de  la  población  y  al  aumento  de  las  necesi- 
dades del  pueblo.» 

£1  terrorismo,  individualmente  ejercido  contra  per- 
sonalidades notorias  del  régimen  arista  (Alejan- 
dro II,  Plehve,  Stolyptne,  etc),  era  la  idea  predomi- 
nante de  este  partido,  idea  combatida  vivamente  por 
el  demócratasocial,  partidario  exclusivo  de  la  vio- 
lencia colectiva  (revolución). 

Tres  grupos  se  han  formado  en  el  seno  del  partido 
socialista  revolucionario,  a  saber: 

a)  Los  sociaUstcís  reooluciondrios  de  la  derecha^ — 
Jefes:  Argunof  y  Savinkof.  La  Volia  naroda  (Volun- 
tad del  pueblo)  es  su  órgano  principal,  y  Sorokin, 
Onipko,  Goukovski  y  Savmkof  sus  más  importantes 
colaboradores;  madame  Brechko-Brechkovskaia,  cía 
abuela  de  la  revolución»,  pertenece  a  este  grupo. 
Igualmente  se  han  afiliado  a  él  los  Trudoviki  (traba- 
jadores), del  matis  Kerensky.  £s  decir,  que,  en  ma- 
teria de  política  exterior,  los  puntos  principales  del 
programa  han  sido,  durante  la  guerra:  continuación 
del  esfuerzo  militar  ruso  hasta  S  triunfo  de  los  alia- 
dos, aplastamiento  del  militarismo  prusiano  y  paz 
demoo^tica  durable.  £n  el  interior  este  grupo  re- 
dama una  acdón  combinada  con  los  partidos  bur- 
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gueses  de  U  izquierda.  La  Asamblea  Constituyente 
es  stt  aspiración  principal. 

b)  Lot  socialistas  reooluciomarios  del  centro,  — 
Chemov,  Gotz,  Sensinov  y  Sukhomlin  son  sus  prin- 
cipales miembros.  Su  órgano  diario  es  Dielo  Na- 
roda  (La  causa  del pueblo)rEB  el  ^rupo  de  mayor  im- 
portancia por  el  número  de  afiliados,  pero  aparece 
dividido  en  las  cuestiones  de  política  exterior. 

La  mayoría,  con  Chemov  al  frente,  es  claramente 
'  kientaUana;  es  decir,  que  su  programa  durante  la 
guerra  fué  la  conclusión  inmediata  de  la  paz  general; 
«pero  sin  precisar— -escribe  Victorov — los  medios 
conducentes  a  tal  fin».  La  minoría,  con  Gotz  y  Sensi- 
nof  a  la  cabeza,  se  pronunció  sin  reservas  por  la  de- 
fensa nacional. 

£1  grupo  se  muestra  unido  tocante  a  la  política  in- 
terior: convocatoria  inmediata  de  la  Constituyente  y 
Gobierno  elegido  por  ella.  Las  elecciones  celebradas 
a  fines  de  191 7  dieron  a  este  grupo  la  mayoría  abso- 
luta. Rechaza  la  colaboración  con  los  partidos  bur- 
gueses y  con  los  bolcheviques. 

c)  Los  socialistas  reoolwianarios  de  la  igguierda. — 
Principales  miembros:  Kamkof,  Mstislavski,  Natanson, 
María  Spirídonova  y  Steinbere.  Su  periódico  más  im- 
portante es  Znamia  truda  (El  Estandarte  del  trabajo). 

Este  grupo  se  aproxima  mucho  al  partido  boldie- 
vista.  Colaboró  con  él  en  el  golpe  de  Estado  de  no- 
viembre de  19 1 7,  y  durante  algunos  meses  después. 
Se  produjeron,  sin  embargo,  divisiones  profundas  a 
propósito  del  tratado  de  Brest-Litovsk  y  de  la  acti- 
tud de  la  República  de  los  Soviets  respecto  a  Alema- 
nia. Sobre  la  cuestión  agraria,  igualmente,  los  socia- 
listas revolucionarios  de  la  izquierda  están  más  cer- 
ca de  sus  correligionarios  de  la  derecha  que  de  los 
bolcheviques  ♦. 

*  Se  ha  dicho  aiie  los  «socialistas  revolucionarios»  se  ha- 
bían sumado  al  Gobierno  bolchevista,  como  consecuencia  de 
la  amenaza  de  intervención  aliada  a  principios  de  1919.  Pare- 
ce dudoso  que  los  tres  grupos— tan  diferentes  entre  sí— ha- 
yan seguido  este  movimiento.  Seguramente  se  trata  de  cier- 
tos elementos  socialistas  revolucionarios  del  centro^  desave- 
nidos desde  julio  de  191 8  con  sus  antiguos  amigos. 
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La  escisión  del  partido  socialista  reTohicioiiarío, 
ya  esbozada  durante  el  m  Congreso  celebrado  en 
mayo  de  19171  se  declaró  ofídaimente  en  el  IV, 
poco  después  del  golpe  de  Estado  bolchevista  de 
octubre  del  mismo  año. 

£1  grupo  socialista  rerolucionarío  de  la  isquierda 
obtuvo  siete  carteras — ^la  de  Agricultura  entre  ellas — ^ 
en  el  Gobierno  de  Lenin.  Su  colaboración  con  los 
bolcbevistas-duró  alrededor  de  seis  meses  y  sus  prin- 
cipales resultados  fueron  los  siguientes:  la  publica- 
ción de  ios  tratados  secretos;  la  anulación  de  las  deu- 
das del  Estado;  la  publicación  del  Decreto  de  socia- 
lización de  las  tierras;  la  nadonalisación  de  los 
Bancos;  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado;  el 
control  obrero  sobre  la  producción;  y  cía  negativa  a 
seguir  sosteniendo  una  guerra  imperialista  de  bandi- 
daje». 

Fué,  sin  embargo,  a  causa  del  tratado  de  Brest- 
Litovsk,  por  lo  que  los  socialistas  revolucionarios 
de  la  izquierda  se  separaron  de  los  bolcheviques. 

6.®  Pórfido  socialdemócrata . — Fundado  en  1898, 
fijado  su  programa  en  1903,  en  el  II  Congreso  de] 
partido. 

^  Miembros  más  antiguos:  Plélcfaanof,  Deutsch.  Vera 
Sassulicfa,  Axelrod. 

^  el  partido  marxista  ruso.  Estaba  representado 
en  el  Bureau  socialista  internacional. 

Comprende  actualmente  tres  grupos  principales: 

El  primero  es  el  grupo  Edinstvo  (Unidad)  que  tuvo 
por  jefe  a  Plékhanof  hasta  191 8  en  que  murió.  Publi- 
caba un  periódico  diario  con  el  título  Edinstvo,  Su 
programa  exterior  era:  necesidad  de  la  defensa  na- 
cional; continuación  de  la  guerra,  de  acuerdo  con  los 
aliados,  hasta  el  aplastamiento  del  militarismo  ale- 
mán, y  paz  democrática.  En  el  interior,  inteligencia 
con  los  partidos  burgueses,  Asamblea  Constituyente 
y  creación  de  un  Gobierno  fuerte.  Netamente  opues- 
to a  los  bolcheviques,  este  grupo  fué  atacado  con  vio- 
lencia por  ellos.  Por  ló  demás,  nunca  tuvo  señalada 
importancia  numérica.  £n  las  elecciones  celebradas 
afines  de  191 7  para  la  Asamblea  Constituyente,  no 
logró  triunfar  ninguno  de  sus  candidatos. 
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Sasia 

£1  resto  del  partido  socialdemócrata  se  divide  en 
mencheviques  y  bolcheviques.  Ante  todo,  ^qué  signiñ- 
can  estas  dos  palabras? 

£n  una  interviú  concedida  el  5  de  enero  de  191 9 
a  un  redactor  de  VCEuvre^  ha  dicho  el  príncipe 
Lvof: 

«¿La  signlñcación  exacta  de  la  ^A^Sm.  Bolchevik 
expresa  la  pluralidad?  No,  significa  preeminencia.  La 
palabra  procede  de  Kienthal  o  de  Zimmerwald  *.  Las 
ideas  de  Lenin  obtuvieron  allí  una  mayoría  de  dos 
votos.  Esta  mayoría  se  tituló  Bolchevihi.  Asi  surgió 
esa  palabra  que  luego  hi20  fortuna.» 

Lenin  hace  remontar  las  palabras  bolchevismo  y 
menchevismo  a  la  revolución  de  1905.  He  aquí  lo  que 
ha  escrito  en  su  colección  de  artículos  intitulada 
Krieg  und  Revoluiion\ 

«La  época  de  la  revolución  burguesa  democráti- 
ca (1905)  engendró  una  nueva  lucha  entre  las  tenden- 
cias que  se  manifestaron  en  el  seno  de  la  socialdemo- 
cracia,  lucha  que  fué  la  prolongación  directa  de  las  di- 
sensiones interiores.  £1  «economismo»  se  transformó 
en  «menchevismo»,  y  la  perseverancia  en  la  táctica 
revolucionaria  de  la  vieja  Iskra  produjo  el  «bolche- 
vismo». Durante  los  años  tormentosos  de  1905 
a  1907,  el  menchevismo  fué  una  tendencia  oportu- 
nista que  tuvo  el  apoyo  de  la  burguesía  liberal,  y 
que  intentó  dar  una  orientación  liberal  y  burguesa 
al  movimiento  obrero.  Lo  esencial  para  el  menche- 
vismo era  conciliar  el  movimiento  obrero  y  el  libe- 
ralismo. £1  bolchevismo,  por  el  contrario,  considera- 
ba que  el  deber  de  la  dase  obrera  socialdemócrata 
era,  oponiéndose  así  a  las  tergiversaciones  y  perfi- 
dias de  los  liberales,  arrastrar  a  la  batalla  revolucio 
naria  los  elementos  democráticos  de  la  clase  campe- 
sina. Y  durante  la  revolución  de  1905,  las  masas  obre- 
ras, como  los  mismos  mencheviques  han  confesado 

*  Asambleas  socialistas  pacifistas  celebradas  durante  la 
guerra  en  las  ciudades  suizas  así  llamadas.  Véase  el  libro  de 
J ean  Maxe,  De  Zimmerwald  au  Bolchevisme  ou  le  triomphe 
du  marxisme  pangermaniste.  Essai  sur  Us  metues  intematio- 
nalistes  pendant  Ui  querré,  igi 4-1^20,  (París,  Bossard,  igao.) 
Datos  interesantes;  juicios  sumamente  parciales.  (T.) 
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más  de  una  vez,  sumáronse  a  los  bolcheviques  en  los 
momentos  de  mayor  intensidad  de  acción. 

»La  revolución  de  1905  puso  a  prueba  en  Rusia  la 
táctica  revolucionaría  implacable  de  la  sodaldemo- 
cracia;  ella  la  fortificó,  perfeccionándola  y  convir- 
tiéndola en  un  arma  bien  templada.» 

De  suerte  que  si  la  palabra  bolchevismo  expresa 
la  idea  de  mayoría,  designa  también  la  del  máximum 
en  la  doctrina.  Tienen  los  bolcheviques  un  programa 
extremo,  mientras  el  de  los  mencheviques  es  relati- 
vamente moderado.  - 

Es,  pues,  comprensible,  que,  frecuentemente,  se 
haya  empleado  la  palabra  maximalismc  como  sinóni- 
ma de  bolchevismo.  Pero  esta  confusión  tiene  el  don 
de  exasperar  a  los  socialistas  revolucionarios.  £1 
maximalismo,  en  efecto^  fué  el  matiz  más  pronun- 
ciado del  socialismo  revolucionario  ruso  ^.  £n  cier- 
tos aspectos  lindaba  con  el  bolchevismo,  pero  en 
otros  difería  fundamentalmente.  Numerosos  miem- 
bros del  partido  socialista  revolucionario  ruso  llá- 
manse  todavía  maximalistas^  aunque  son  adversarios 
resueltos  del  bolchevismo.  Debemos,  pues,  abstener- 
nos de  emplear  la  palabra  cmaxímalismo»  como  sinó- 
nima de  bolchevismo. 

He  aquí  algunos  detalles  sobre  estos  dos  grupos: 

Los  mencheoiques, — ^Ellos  mismos  considéranse  di- 
vididos en  tres  subgrupos: 

a)  En  la  extrema  derecha,  próximo  al  del  Bdmst- 
vOy  está  el  subgrupo  de  Potresof  y  del  periódico  el 
Den(EI  D/a), 

b)  £1  subgrupo  de  Chkeidze  y  Zérételi,  casi  in- 
ternacionalista en  los  preliminares  de  la  revolución, 
no  tardó  en  aproximarse  al  que  le  precede. 

c)  £1  grupo  de  los  mettcheoiques  intemacicnalistiu^ 
con  sus  jefes  Martof,  Axelrod,  Martinov  y  el  periódi- 
co Rabockáia  Gazeta  (Diario  de  los  obreros).  Largo 
tiempo  antibolchevistas  pusiéronse  al  lado  de  Lenm 
sólo  para  combatir  en  caso  de  necesidad  a  la  reac- 
ción, pero  están  a  la  vez  contra  el  acuerdo  con  la 

*  La  unión  de  los  socialistas  revolucionarios  maximalís- 
tas  se  separó  en  igo6  del  partido  socialista  revolucionario. 
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burguesía  y  la  transferencia  del  poder  a  los  Soviets. 
Redaman  la  convocatoria  de  la  Constituyente. 

Los  bolcheoifues, — ^Jefes:  Lenin,  Trostky,  Zinoviev, 
Lunacharsky,  ICamenev,  Radek.  Principales  periódi- 
cos: la  Prenda  (La  Verdad)^  mejor  dicho,  las  Pra/o^ 
da^  porque  se  publica  en  todas  las  ciudades  de  alguna 
importancia;  las  Itviestia  (Las  Noticias),  que  son  el 
diario  oñcial  del  Soviet,  donde  se  publican  los  de- 
cretos y  notificaciones  legales,  alternando  con  artícu- 
los de  propaganda  e  información  *. 

La  paz  inmediata  y  la  revolución  mundial  son  los 
dos  puntos  capitales  de  su  programa  exterior.  En  el 
interior:  la  dictadura  del  proletariado  bolchevista,  la 
dispersión  de  la  Constituyente,  la  dominación  de  los 
Soviets,  etc., 

£1  partido  bolchevista  tampoco  se  ha  visto  libre  de 
divisiones.  Hay  bolchevistas  de  la  izquierda,  que  juz- 
gan con  severidad  extremada  la  actuación  de  los 
comisarios  del  pueblo:  Bukharin,  Radek,  madame 
KoUontai,  particularmente.  Tienen  un  órgano  espe- 
cial. El  Comunista,  donde  abundan  las  críticas  de  los 
amos  del  día  sospechosos  de  «oportunismo». 

7.^  Los  anarquistas, — ^Representan  un  papel  acti- 
vo en  los  comienzos  de  la  Rep&blica  bolchevista. 
Ellos,  sobre  todo,  tienen  el  poder  de  los  Soviets  por 
casi  burgués  ^  sospechoso  de  contubernios  capitalis- 
tas. Adversarios  de  todas  las  formas  de  Gobierno,  qui- 
sieran ver  desaparecer  al  Estado  socialista  bolchevis- 
ta, con  igual  satisfacción  que  presenciaron  antes  el 
derrumbamiento  del  Estado  burgués.  Sería  intere- 
sante dilucidar  la  influencia  que  su  concepción  anti- 
cstatista  tuvo  en  la  evolución  de  las  ideas  y  actos  del 
bolchevismo  en  el  poder. 

Hay,  pues,  su  buena  docena  de  partidos,  grupos  o 
subgrupos  actualmente  representados  en  Rusia. 

Observemos,  por  lo  demás,  que  los  grupos  arriba 
mencionados  no  tienen  nada  de  inmutable;  son,  por 

*  El  título  de  ItoiisHa  ha  sido  adoptado  por  un  gran  nú- 
mero de  boletines  oficiales,  Congresos  o  Soviets  especiales; 
conviene  siempre,  para  evitar  la  confusión,  concretar  la  re- 
ferencia. 
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el  contrarío,  ooostante  ejemplo  de  yaríabÜidad  y 
fluctuación.  Los  acontecimientoa  ios  aproximan  o  se- 
paran, y  provocan  la  aparición  de  nuevas  fracciones, 
dando  cada  cuestión  pretexto  para  discusiones  inter- 
minables, tan  superficiales  como  apasionadas,  en  la 
mayoría  de  los  casos. 
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AXTÍCULOS  BSFICIALMBHTS  INTKRKSAIfTSS  DS  LA  CONSTITQ- 

aÓN   DB  LA  RSP^BUCA  SOVIETISTA  FBDBKAL  RUSA  DS  LOS 

SOVISTS,  y  DS  SU  RSGLAMSNTQ,  SEGÚN  ACUSRZK)  DBL  V  CON- 

GRJBSO  NACIOMAL  DS  LOS  SOVISTS 


La  declaración  de  los  deredios  de  la  nación  obrera 
y  explotada,  ratificada  por  el  III  Congreso  nacional 
de  los  Soviets  y  la  Constitución  de  la  República  de 
los  Soviets,  ratificada  por  el  V  Congreso,  constituyen 
la  única  ley  fundamental  de  la  República  socialista 
federal  rusa  de  los  Soviets. 

Esta  ley  fundamental  regirá  inmediatamente  des- 
pués de  su  publicación  en  las  Imtiesiia  en  su  forma  de- 
finitiva. Debe  ser  publicada  en  todos  los  órganos  loca- 
les del  poder  de  los  Soviets  y  fijada  en  sitios  visibles. 

£1  V  Congreso  confía  a  la  Comisaría  del  pueblo  de 
Instrucción  pública  la  misión  de  comunicar  las  bases 
fundamentales  de  la  presente  Constitución  a  todas 
las  escuelas  y  a  todos  los  establecimientos  de  ense- 
nansa  de  la  República  rusa  y  de  hacerlas  explicar  y 
comentar  en  ellos. 


L — Declaración  de  los  derechos  del  pueblo  obrero  ex* 

plotado, 

TÍTULO    I 

Artículo  i.^  Rusia  es  proclamada  República  de 
los  Soviets  de  los  Diputados  obreros,  soldados  y  cam- 
pesinos. Todo  el  Poder  central  y  local  pertenece  a 
estos  Soviets. 
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Art  3.^  La  República  msa  de  los  Soviets  está  or- 
ganizada sobre  la  base  de  la  unión  libre  de  las  nacio- 
nes libres,  y  constituye  la  federación  de  las  Rq[>6bli- 
cas  nacionales  de  los  Soviets. 

TfnjLO  II 

Art  3-^  Teniendo  por  principal  objeto  la  sufre* 
sidn  de  la  explotación  del  nombre  por  el  hombre,  la 
anulación  completa  de  la  ditrisidn  de  la  sociedad  en  cla- 
ses, el  exterminio  implacable  de  los  explotadores,  el 
establecimiento  de  la  organización  socialista  de  la 
sociedad  y  la  victoria  del  socialismo  en  todos  los  paí- 
ses, el  ni  Congreso  nacional  de  Diputados  obreros» 
campesinos  y  soldados  del  ejército  rojo  decreta: 

a)  A  fin  de  llevar  a  cabo  la  sodalisación  de  las 
tierras,  la  propiedad  privada  del  suelo  queda  abolida 
y  todas  las  tierras  son  consideradas  propiedad  de  la 
nación  entera  y  transmitidas  a  los  trabajadores  sin 
ninguna  indemnización,  con  arreglo  al  principio  de 
iguudad  del  disfrute. 

b)  Los  bosques,  el  subsuelo  y  las  aguas  que  tie- 
nen importancia  nacional,  así  como  los  bienes  mue- 
bles e  inmuebles  de  las  granjas  modelos  y  de  los  es- 
tablecimientos agrícolas  pasan  a  ser  propiedad  na- 
cional. 

^  c)  Como  primer  paso  para  dar  la  posesión  defini- 
tiva de  todas  las  fábricas,  fundiciones,  minas,  cami- 
nos de  hierro  y  demás  fuentes  de  producción  y  de 
transporte  a  la  República  de  obreros  y  campesinos 
de  los  Soviets,  queda  sancionada  la  ley  promulgada 
por  el  Soviet  sobre  el  control  obrero  y  sobre  el  Con- 
sejo Superior  de  Economía  Nacional,  con  el  fin  de 
asegurar  ti  poder  de  los  obreros  sobre  los  explotadores; 
d)  Lf  ley  del  Soviet  sobre  la  anulación  de  los 
empréstitos  hechos  por  el  Gobierno  del  Zar,  de  los 
rentistas  y  de  la  burguesía  es  el  primer  golpe  asesta- 
do al  capital  financiero  internacional  de  los  Bancos. 
La  victoria  completa  de  la  insurrección  obrera  con- 
tra el  yugo  del  capital  sólo  puede  obtenerse  si  los 
Soviets  continúan  el  camino  trazado  por  la  ley  prece- 
dente; 
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e)  La  transmisión  de  los  Bancos  al  Estado  obrero 
y  campesino  es  una  de  las  condiciones  de  la  emanci- 
pación de  la  dase  obrera  del  grupo  del  capital; 

f)  Para  concluir  con  las  clases  parásitas  de  la  so- 
ciedad se  decreta  el  trabajo  obligatorio; 

g)  Para  asegurar  la  plenitud  del  Poder  a  las  ma- 
sas obreras  y  para  alejar  definitivamente  la  posibili- 
dad de  que  se  restablezca  el  Poder  de  los  explotado- 
res se  decreta  el  armamento  de  ios  obreros  y  cam- 
pesinos para  la  formación  del  ejército  rojo  socialista 
de  obreros  y  campesinos  y  el  desarme  completo  de 
las  clases  explotadoras. 

TÍTULO  III 

Art  4-°  Expresando  la  decisión  más  completa  de 
librar  a  la  humanidad  de  las  garras  del  capital  finan- 
ciero y  del  imperialismo  que  ha  inundado  la  tierra 
con  la  sangre  vertida  por  esta  guerra,  la  más  crimi- 
nal de  todas,  el  III  Congreso  de  los  Soviets  se  une 
a  la  política  del  Gobierno  de  los  Soviets  concernien- 
te a  la  anulación  de  los  tratados  secretos  y  a  los  tra- 
bajos para  el  Ic^ro  de  la  fraternidad  mis  completa 
entre  los  soldados  y  los  campesinos  de  los  ejérci- 
tos combatientes  con  el  fin  de  llegar  a  toda  costa  y 
empleando  las  medidas  revolucionarias  a  la  pa2  de- 
mocrática sin  anexiones  ni  contribuciones  sobre  la 
base  del  derecho  de  los  pueblos  a  disponer  de  sí 
mismos. 

Art  5.^  Con  el  mismo  fin,  el  III  Congreso  insiste 
en  la  ruptura  completa  con  la  bárbara  política  de  la 
civilización  burguesa  que  ha  fundado  la  prosperidad 
de  los  explotadores  de  ciertos  pueblos  elegidos  en 
la  servidumbre  de  centenares  de  millones  de  obre- 
ros de  Asia,  de  las  colonias  en  general  y  de  los  pue- 
blos pequeños. 

TftütoIV 

Art.  7.^  £1 III  Congreso  Nacional  de  los  Soviets 
declara  que  en  el  curso  de  la  lucha  decisiva  del  pro- 
letariado contra  los  explotadores,  estos  últimos  no 
pueden  en  manera  alguna  compartir  el  Poder.  £1  Po- 
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der  debe  permanecer  completa  y  únicamente  a  las 
clases  obreras  y  a  sus  representantes  autorizados:  los 
Consejos  de  Diputados  obreros  y  soldvdos. 

Del  reglamento  gemeral  de  la  constitucióH  de  la  Repú- 
blica socialista  federal  rusa  de  ios  Soviets. 

Título  V 

Art  9.^  £1  deber  fundamental  de  la  constitución 
de  la  República  socialista  federal  rusa  de  los  Soviets 
consiste,  por  lo  que  respecta  al  período  transitorio 
actual,  en  establecer  la  dictadura  del  proletariado  de 
las  ciudades  y  pueblos  y  de  la  clase  campesina  pobre 
bajo  la  forma  de  un  Gobierno  poderoso  de  Soviets 
nacionales;  ese  Gobierno  tiene  por  objeto  o^lastar  com- 
pletamente la  burguesía,  concluir  con  la  explotación 
del  hombre  por  el  hombre  e  implantar  el  socialismo 
bajo  el  cual  no  existirán  ni  divisiones  de  dasesit/ 
Poder  gubernamental  *. 

Art  10.  La  República  rusa  es  la  unión  socialista 
libre  de  todo  el  proletariado  ruso.  El  Poder  entero, 
en  los  Hmítes  de  la  República  socialista  federal  rusa, 
pertenece  a  la  población  obrera  de  la  nación,  unida 
en  los  Soviets  rurales  y  municipales. 

Art.  II.  Los  Soviets  de  los  territorios  que  tienen 
un  carácter  especial  y  una  composición  diferente 

Í>ueden  reunirse  en  juntas  autónomas  provinciales,  a 
a  cabeza  de  las  cuales,  como  a  la  de  todas  las  juntas 
provinciales  que  puedan  crearse,  están  los  Congresos 
provinciales  de  los  Soviets  y  sus  órganos  ejecutivos. 
Estas  juntas  autónomas  provincisdes  entran  en  la 
composición  de  la  República  socialista  federal  rusa, 
conforme  a  los  principios  de  la  federación  **. 

*  Toda  la  legislación  bdcheTÍsta  es,  naturalmente,  una 
rotunda  rectificación  de  estas  últimas  palabras.  Bien  se  ve 
que  habla  un  legislador  paroenu. 

**  Advierta,  una  vez  más,  el  lector,  qué  maremaenum  ad- 
ministrativo supone  todo  esto,  y  recuerde  el  desbarajuste 
que  todo  esto  produjo  hasta  que  la  resudad  echó  por  tierra  d 
noventa  y  nueve  y  medio  por  ciento  óe  estas  fantaaa»  hmarea. 
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Art.  12.  £1  Poder  supremo  de  la  República  socia- 
lista federal  rusa  corresponde  al  Congreso  nacional 
de  los  Soviets,  y  durante  los  intervalos  de  las  sesio- 
nes del  Congreso  al  Comité  nacional  central  ejecu- 
tivo. 

Art  13.  Con  el  fín  de  garantizar  al  proletariado 
la  libertad  efectiva  de  conciencia,  se  separa  la  Iglesia 
del  Estado  y  la  Escuela  de  la  Iglesia;  todos  los  ciuda- 
danos go^an  de  libertad  para  hacer  propaganda  reli- 
giosa y  antirreligiosa. 

Art.  14*  Con  el  fín  de  garantizar  al  proletariado 
la  libertad  efectiva  de  pensar,  la  República  socialista 
federal  rusa  de  los  Soviets  suprime  la  sujeción  de  la 
Prensa  al  capital,  y  pone  en  manos  de  ¡os  odreros  y  de 
los  campesinos  pobres  todo  el  material  técnico  *  nece- 
sario para  editar  periódicos,  folletos,  libros  y  toda 
clase  de  publicaciones  impresas  **;  garantiza  su  li- 
bre circulación  por  toda  la  nación. 

Art.  15.  Con  el  fin  de  garantizar  al  proletariado 
la  libertad  de  reunión,  la  República  socialista  fede- 
ral rusa  de  los  Soviets,  reconociendo  el  derecho  de 
cada  ciudadano  de  la  República  de  los  Soviets  a  or- 
i  ganizar  libremente  reuniones,  mítines,  manifestacio- 
nes, etc.,  pone  a  la  disposición  de  la  clase  obrera  y 
de  los  campesinos  pobres,  todos  los  edificios  adecua- 
dos para  las  reuniones  populares,  con  su  mobiliario 
correspondiente,  luz  y  calefaccidn  **•. 

Art.  16.  Con  el  fin  de  garantizar  al  proletariado 
de  la  República  federal  rusa  de  los  Soviets  la  liber- 
tad efectiva  de  agruparse  en  juntas,  la  República  so- 
cialista federal  rusa  de  los  Soviets,  después  de  haber 
destruido  el  poder  económico  y  político  de  la  clase 
posesora  y  eliminando  de  este  modo  los  obstáculos 
que  impedían  hasta  aquí  en  la  sociedad  burguesa  a 
los  obreros  y  campesinos  reunirse  y  organizarse  li- 

*    ¡Pobre  material  técnico/  • 

**  Eáto  no  pueden  tardar  en  recogerlo  los  autores  cómi- 
cos. Si  en  el  bolchevismo  no  hubiese  demasiada  tragedia  sería 
muchas  veces  de  una  gracia  insuperable. 

***  Es  difícil  llevar  más  lejos  la  fantasia.  No  olvide,  ade- 
más, el  lector  que  está  leyendo  nada  menos  que  el  reglamen- 
to de  la  Constitución  rusa. 
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bremente,  ayuda  a  éstos  materialmente  y  de  todas 
maneras  a  apuparse  y  a  reunirse. 

Art  17.  Con  el  fin  de  asegurar  al  proletariado 
los  medios  reales  de  instruirse,  la  República  socia- 
lista federal  rusa  de  los  Soviets  considera  un  deber  *• 
proporcionar  a  los  obreros  y  campesinos  la  instruc- 
ción gratuita  y  completa. 

Art  18.  La  República  socialista  federal  rusa  de 
los  Soviets  decreta  el  trabajo  obligatorio  para  todos 
los  ciudadanos  y  proclama  la  divisa:  «Sin  trabajo,  no 
hay  pan.» 

Art.  19.  Con  el  fin  de  poner  a  salvo  por  completo 
las  conquistas  de  la  gran  revolución  oi)rera  y  cam- 
pesina, la  República  socialista  federal  rusa  de  los 
Soviets  declara  que  el  deber  de  todos  los  ciudadanos 
es  defender  la  -sociedad  socialista,  e  implanta  el  ser- 
vicio militar  obligatorio.  £1  honor  de  defender  la  re- 
volución con  las  armas  en  la  mano  corresponde  so- 
lamente al  proletariado;  los  elementos  de  la  nación 
que  no  trabajan  quedan  sujetos  a  otro  servicio  mi- 
litar. 

Art.  20.  La  República  socialista  federal  rusa  de 
los  Soviets,  reconociendo  la  solidaridad  del  proleta- 
riado de  todas  las  naciones,  concede  los  derechos  de 
ciudadano  ruso  a  los  extranjeros  residentes  en  su  te- 
rritorio que  pertenecen  a  la  clase  obrera  o  no  se  sirr 
ven  del  trabajo  de  los  campesinos;  concede  a  los  So- 
viets locales  el  derecho  de  otorgar  a  dichos  extran- 
jeros, sin  otras  formalidades  difíciles  de  llenar,  los 
derechos  de  ciudadano  ruso. 

Art.  21.  La  República  socialista  federal  rusa  de 
los  Soviets  ofrece  a  todo  acusado  de  delitos  políticos 
o  religiosos  de  los  países  extranjeros  el  derecho  de 
asilo  en  los  límites  de  la  República 

Art  22.  La  -República  socialista  federal  rusa  de 
los  Soviets,  reconociendo  iguales  derechos  a  todos 
•  ios  ciudadanos,  independientemente  de  su  raza  y  de 
su  nacionalidad,  declara  contraria  a  las  leyes  funda- 
mentales de  la  República  la  institución  o  tolerancia 

*  Esto  no  es  precisamente  una  conquista...  Mientras  no 
se  pase  de  considerarlo  un  deber... 
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de  ciertos  privilegios  o  de  ciertas  preferencias  basa- 
das en  el  principio  de  razas,  así  como  el  avasalla- 
miento de  una  nación  pequeña  o  la  limitación  de  sus 
derechos. 

Iwviestía^  de  Moscou,  19  de  julio  de  19x8,  núm.  171. 
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VI 

80BU  Lk  SOFUBIÓV  DB.  COnSOL  OBKXRO 


De  la  Rusia  roja:  La  evolución  derechista  del  bolche- 
vismo,— Disolución  de  los  Consejos  de  fábrica, 

£1  Gobierno  bolchevique  abolió,  hace  mucho  tiem- 
po, los  Consejos  de  soldados.  Ya  no  eligen  éstos  a 
sus  oficiales  y  jefes.  £1  Consejo  militar  de  la  Repú* 
blica  de  los  Soviets  acuerda  los  nombramientos. 

£se  organismo  es  presidido  por  Trotsky,  y  de  él 
forman  parte  los  antiguos  generales  zaristas  Poliva- 
nof,  Klembowsky,  Sitin,  Vatzetis  (que  mandó  fuerzas 
letonas  voluntarias  en  el  frente  de  Riga),  £vert, 
Tcheremisof  y,  sobre  todo,  Podwoisky,  el  que  reor- 
ganizó durante  la  primavera  de  1919,  el  ejército 
sovietista,  encuadrando,  con  los  contingentes  ex- 
tranjeros, húngaros,  chinos  y  mogoles,  alemanes, 
etcétera,  los  reclutas  sacados  violentamente  de  sus 
casas  mediante  un  sistema  de  quintas  aplicado  a 
cañonazos. 

Hoy,  la  fuerza  guerrera  de  los  Soviets  es,  después 
de  la  francesa,  la  más  formidable  del  mundo.  Sus 
cincuenta  y  dos  unidades  divisionarias  reúnen  un  to- 
tal de  un  millón  doscientos  mil  combatientes  foguea- 
dos, cuya  veteranía  se  acreditó  en  duras  luchas  con 
polacos,  ingleses,  franceses,  griegos,  rumanos,  ukra- 
nios,  cosacos,  estonios  y  zaristas.  Muchos  regimientos 
bolcheviques  han  peleado,  en  un  período  de  seis  me- 
ses, en  la  frontera  báltica,  en  Siberia,  en  Ukrania,  en 
el  Turquestán,  en  la  Rusia  Blanca  y  en  ArcángeL  Han 
ido  de  un  lado  para  otro,  según  las  necesidades  de  la 
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guerra,  porque  todos  los  enemicos  de  la  Rusia  roja 
se  batían  en  la  periferia  y  no  sabían  ni  podían  coor- 
dinar sus  esfuerzos  para  una  acción  común. 

«  «  * 

Los  aliados  han  procedido  en  Rusia  con  una  torpe- 
za inaudita.  No  se  atrevieron  a  intervenir  eficazmen- 
te, luego  del  golpe  de  Estado  de  Lenin,  en  octubre 
de  1917.  Y  m&  tarde,  acabada  la  guerra,  limitáronse 
a  enviar  pocos  soldados  y  bastantes  recursos  a  los 
Gobiernos  contrarrevolucionarios,  más  o  menos  ami- 
gos del  zarismo.  Es  un  diputado  conservador  francés, 
Lasies,  el  que  de  vuelta  de  la  Siberia  ha  censurado 
en  las  columnas  de  Le  Matin,  de  París,  el  trágico 
error  de  los  políticos  occidentales.  Se  solidarizaron 
con  la  reacción.  Y  obligaron  a  los  rusos  enemigos  del 
absolutismo,  que  eran  la  inmensa  mayoría,  a  pasarse 
a  los  bolcheviques.  Trotsky  y  Lenin  no  han  tenido  me- 
jores colaboradores  que  Clemenceau,  Nitti,  Wilson  y 
Lloyd  George. 

*  *  * 

Y  hoy  el  Gobierno  rojo  evoluciona  rápidamente 
hacia  un  derechismo,  oportunista  y  posibilísta,  que 
acaba  de  manifestarse  con  una  medida  de  un  altísi- 
mo valor  real  y  de  enorme  significación  sintomática. 
Lenin  y  su  Consejo  de  comisarios  han  decretado, 
pura  y  simplemente,  la  abolición  de  los  Consejos  de 
fábrica  y  taller.  En  lo  sucesivo,  los  obreros  no  ejer- 
cerán intervención  alguna  en  la  organización  del  tra- 
bajo. Tendrán  como  patrono  al  Estado,  que  no  les  * 
tolera  huelgas  y  que  les  impone,  porque  no  hay  otro 
remedio,  jomadas  larguísimas. 

Un  artículo  del  Pravda  explica  las  razones  de  esa 
decisión  radical.  Los  Consejos  de  fábrica  perturba- 
ban y  disminuían  la  producción  y  eran  origen  de  una 
indisciplina  lamentable.  Los  operarios,  escudándose 
tras  eUos,  trabajaban  lo  menos  posible,  desobedecían 
a  los  técnicos  y  se  dedicaban  a  discusiones  intermi- 
nables y  estérUes. 

•  •  « 
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Y  así  se  va  volviendo,  lenta,  pero  paulatinamente, 
al  occidentalismo.  Sin  embargo,  se  engañarán  los  que 
crean  que  cuando  se  estableaca  la  normalidad  sobre 
la  tierra  rusa,  se  instaurará,  más  o  menos  modifica» 
do,  el  viejo  orden  de  cosas.  Eslavia  es  un  país  agrí- 
cola, más  que  industrial.  Y  ha  sido  en  los  campos 
donde  se  ha  hecho  la  verdadera  revolución.  Los  al- 
deanos se  han  apoderado  del  suelo,  se  lo  han  repar- 
tido y  lo  cultivan.  Nadie  podrá  arrancárselo.  Las  in- 
mensas propiedades,  vastas  como  naciones  europeas, 
del  Zar,  de  la  Iglesia,  de  los  monasterios,  de  los  gran- 
des duques,  etc.,  son  ya  patrimonio  de  infinitas  fa- 
milias, 

Y  así  que  sea  elegida  una  verdadera  Constituyente 
y  Rusia  entre  en  el  concierto  de  los  pueblos  democrá- 
ticos, asistiremos  a  un  crecimiento  fabuloso  de  la  rí* 
queza  moscovita.  Y  la  economía  mundial  sufrirá,  a 
consecuencia  de  ello,  transformaciones  incalculaUes 
hoy... 

Ei  M,  9  mano  i^aa 
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VII 

VASIAS  PISPOSICIONES  IMTIRESAITrsS 


Del  Decreto  del  Consejo  de  comisarios  del  pueblo  sobre  la 
organización  de  Seguros: 

«Todas  las  Sociedades  y  Compañías  de  Seguros 
particulares  (anónimas,  en  comandita  y  mutuas)  de- 
ben ser  liquidadas  a  partir  de  la  publicación  del  pre- 
sente Decreto;  las  antiguas  Sociedades  de  Seguros  y 
de  los  zemstvos  (de  los  Soviets  del  pueblo)  y  mutuas 
(municipales)  que  funcionen  en  los  límites  de  la  Re- 
pública rusa,  son  declaradas  propiedad  de  la  R.  S. 
F.  S.  R.* 

Del  Decreto  del  Consejo  de  comisarios  del  pueblo  sobre  la 
organización  de  Seguros  en  la  República  rusa: 

«Los  seguros  de  toda  especie,  tales  como  seguros 
contra  incendios,  sobre  transportes,  seguros  sobre  la 
vida,  contra  accidentes,  contra  el  granizo,  las  epizoo- 
tias, las  malas  cosechas,  etc,  se  declaran  monopolio 
del  Estado.» 

IxviaHa  del  x.**  de  diciembre  de  191 8. 

Del  Decreto  concerniente  a  la  suspensión  del  pago  de  los 
cupones  y  dividendos: 

«De  ahora  en  adelante,  hasta  la  publicación  de  un 
Decreto  general  concerniente  a  la  nacionalización 
ulterior  de  la  producción  y  a  las  condiciones  y  cuan- 
tia  del  pago  de  intereses  de  los  capitales,  de  los  divi- 
dendos de  las  acciones  y  de  las  obligaciones  de  las 
sociedades  particulares,  queda  provisionalmente  sus- 
pendido todo  pago  de  cupones. 
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j»Se  prohibe  toda  operación  con  los  títulos. 

)»La8  personas  culpables  de  infracción  del  art  2.^ 
del  presente  Decreto  serán  perseguidas  y  todos  sus 
bienes  serán  confiscados.»  *. 

Diario  dtl  Gobierne  di  Obnros  y  Campesinos  del  27  de  di- 
ciembre de  191 7. 

cLas  operaciones  de  Banco  son  declaradas  mono- 
polio del  Estado. 

»Todas  las  Sociedades  anónimas  de  banca  y  las  ca- 
sas de  banca  quedan  afectas  al  Banco  del  Pueblo. 

»£1  Banco  del  Pueblo  se  hace  cargo  de  los  activos 
y  pasivos  de  las  sociedades  liquidadoras.» 

iMviesüa,  15/28  de  diciembre  de  191 7. 

Del  Decreto  aobre  la  reviaióa  de  las  Cajas  de  caudales  de 
los  Bancos. 

«I.  Todo  el  dinero  conservado  en  las  Cajas  de 
caudales  de  los  Bancos  debe  imponerse  en  la  cuenta 
corriente  del  cliente  en  el  Banco  del  Pueblo. 

%  Advertencia, — £1  oro  en  monedas  y  en  lingotes  es 
confiscado  y  agregado  al  capital  en  oro  nacional. 

»2.  Todos  los  propietarios  de  las  Cajas  de  cauda- 
les están  obligados,  previa  convocatoria,  a  presen- 
tarse inmediatamente  en  el  Banco  con  sus  llaves  para 
asistir  a  la  revisión  de  sus  Cajas  de  caudales. 

>3.  En  el  caso  de  que  haya  propietarios  que  no  se 
presenten  en  el  plaxo  de  tres  días,  se  considerará 
que  se  niegan  deliberadamente  a  someterse  a  la  re- 
visión de  las  Cajas. 

>4.  Las  Cajas  pertenecientes  a  personas  que  no  se 
sometan  a  la  revisión  serán  abiertas  por  las  Comi- 
siones de  investigación  nombradas  por  el  Banco  del 
Pueblo,  y  su  contenido  confiscado  por  el  Banco  del 
Pueblo  en  beneficio  de  la  nación. 

^Adoertencia, — ^Las  Comisiones  de  investigación 
pueden,  caso  de  que  hubiere  un  motivo  plausible, 
aplaiar  la  liquidación. 

» Adoptado  por  el  Comité  central  ejecutivo  en  la 

*  Y  a  continuación  establecen  impuestos  a  cargo  de  los 
rentistas... 

486 


sesión  del  14/27  de  diciembre  de  191 7  por  mayoría 
de  votos,  menos  cinco  votos  en  contra  y  cinco  en 
blanco.» 

* 

Del  Decreto  sobre  la  liquidación  de  las  Sociedades  de  cré- 
dito mutuo: 

cLas  Sociedades  en  liquidación  están  obligadas  a 
transferir  inmediatamente  todos  sus  fondos  a  las  su- 
cursales locales  del  Banco  del  Pueblo  de  la  República 
socialista  y  federal  de  los  Soviets,  o  a  las  Tesorerías 
o  Cajas  de  Ahorro  en  las  ciudades  en  que  no  haya 
sucursales  del  Banco. 

»4.  Todas  las  cantidades  de  dinero  ingresadas  en 
Caja,  conforme  al  párrafo  A  del  art.  i.^  y  que  sobra- 
ren de  los  pagos  previstos  en  el  mismo  párrafo  del 
mismo  artículo,  así  como  las  destinadas  al  pago  de 
los  sueldos  de  los  empleados  y  a  gastos  varios,  serán 
igualmente  entregadas,  para  ser  impuestas  en  la 
cuenta  corriente  de  la  Sociedad  respectiva,  al  Banco 
del  Pueblo  o  a  las  Tesorerías  y  Cajas  de  Ahorro,  a 
falta  de  sucursales  del  Banco.  > 

Del  Decreto  del  comisario  del  pueblo  de  Hacienda  sobre  la 
liquidación  de  las  Sociedades  de  crédito  mutuo: 

cA  partir  del  mismo  día  de  la  publicación  de  la 
presente  circular  se  prohiben  a  todas  las  Sociedades 
de  crédito  mutuo  todas  las  operaciones  de  crédito  en 
orden  al  activo  o  al  pasivo,  cualesquiera  que  éstas 
sean,  excepto: 

»a)  £1  ingreso  en  caja  del  dinero  correspondiente 
al  pago  de  valores  de  los  clientes. 

»d)  £1  abono  a  las  cuentas  corrientes  del  mínimum 
necesario  para  la  subsistencia  de  las  mismas,  dentro 
de  los  límites  fijados  por  el  Comité  ejecutivo  del  Go- 
bierno.» 

Comuna  del  Norte  del  26  de  octubre  de  191 8,  núm.i4a 

Del  Decreto  concerniente  a  la  confiscación  del  capital  por 
acciones  de  los  antiguos  Bancos  particulares: 

€  I .  £1  capital  por  acciones  (capital  social,  capital 
de  reserva  y  capital  especial)  de  los  antiguos  Ban- 
cos particulares  queda  confíscado  sin  excepción  en 
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beneficio  del  Banco  del  Pueblo  de  la  República 
rusa. 

»2.  Todas  las  acciones  de  los  Bancos  quedan  anu- 
ladas, y  radicalmente  suspendido  todo  pago  de  divi- 
dendos. 

»3.  Todas  las  acciones  de  los  Bancos  deben  ser 
presentadas  inmediatamente  por  sus  actuales  propie- 
tarios en  las  sucursales  locales  del  Banco  del  Pueblo. 

»  4.  Los  detentadores  de  las  acciones  de  los  Bancos 
que  no,  tengan  sus  acciones  a  mano  están  obligados  a 
presentar  en  la  sucursal  del  Banco  del  Pueblo  una 
nota  de  las  acciones  que  les  pertenecen,  con  la  indi- 
cación exacta  del  lugar  en  que  se  encuentran. 

»5.  Los  detentadores  de  acciones  de  los  Bancos 
que  no  hayan  presentado  sus  acciones  (art.  3.^)  o  que 
no  hayan  comunicado  la  nota  de  ellas  (art  4.^)  en  un 
plazo  de  dos  semanas,  a  partir  de  la  publicación  del 
presente  Decreto,  serán  castigados  con  la  confisca- 
ción de  todos  sus  bienes. 

»6.  Quedan  terminantemente  prohibidas  todas  las 
operaciones  con  las  acciones  de  los  Bancos.  Toda 
persona  que  intervenga  en  estas  operaciones  será 
condenada  a  tres  años  de  prisión  como  máximum.» 

Diario  Oñcial  del  Gobierno  de  Obreros  y  Campesinos  del  26 
de  enero  (o  de  febrero)  de  igi8. 
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VIII 

A  PROPÓSITO   PBL  SOCIALISMO  ITALIANO 


Eú  prensa  este  libro,  llegan  a  mis  manos  dos  nota- 
bles artículos  del  Corriere  della  SerUy^'^  Milán, publi- 
cados, respectivamente,  el  4  y  el  6  de  marzo  de  1920. 

£1  socialismo  italiano  es  hoy  uno  de  los  más  inte- 
resantes. Turati,  leader  de  la  derecha  socialista,  ha 
sido  ya  puesto  en  entredicho  por  los  bolcheviques  y 
bolchev izantes  italianos  por  considerar  excesivamen- 
ta  pálido  su  socialismo. 

Me  permito  recomendar  la  lectura  de  la  siguiente 
traducción  de  esos  dos  artículoíi: 


El  programa  socialista  del  hon,  *  Turali, 

cEl  programa  del  hon.  Turati  merecerla  ser  dis- 
cutido en  sus  detalles  porque  representa  un  notable 
esfuerzo  del  caudillo  espiritual  del  partido  socialista 
hacia  lo  concreto  y  hacia  las  realizaciones.  Mas  por 
ahora  quizá  será  más  oportuno  limitarnos  a  algunas 
observaciones  generales  acerca  de  su  modo  de  ver 
y  concebir  los  problemas  sociales  y  económicos  del 
momento  presente.  Cuando  el  socialismo  pasa  de  lo 
genérico  a  lo  concreto,  de  las  añrmaciones  de  palin- 
génesis  social  y  dictadura  del  protariado  a  la  deter- 
minación de  las  formas  en  que  debe  actuar  el  colec- 
tivismo o  comunismo,  la  situación  deviene  interesan- 
te y  hasta  curiosa. 

*    Honorable:  fórmula  usual  para  referirse  a  los  diputados 
italianos. 
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>£1  socialista,  que  siempre  mifó  al  economista 
como  adversario  y  rival,  y  se  erigió  en  dedo  acosa- 
dor del  economista,  a  quien  tachaba  de  defensor 
asalariado  de  la  burguesa,  acaba  por  verse  fonado 
a  plantearse  los  mismos  problemas,  y  quiíá  a  resol- 
verlos de  idéntica  manera  que  su  enemigo.  Esto  su- 
cede a  todos  los  que  sab¿i  discurrir:  a  Turatí,  a 
Graxiadeí,  a  Schiavi,  La  fuerza  de  las  cosas  les  obliga 
a  reconocer  que  si  se  quiere  evitar  un  error  grave  y 
dañoso  a  la  colectividad  es  preciso  resolver  el  pro- 
blema propuesto,  del  mismo  modo  que  aefialan  los 
economistas  acusados  de  burgueses. 

>£1  programa  de  Turati  está  lleno  de  afirmaciones 
puramente  «economistas»,  o  sea  de  verdades  cientí- 
ficas, que  se  imponen  a  todos,  a  twrgueses  y  a  pro- 
letarios, a  socialistas  y  a  individualistas.  £1  error  es 
siempre  error  y  la  locura  siempre  es  locura  para  los 
que  tienen  ingenio  suficiente  para  razonar.  Sólo  la 
torpeza  mental,  la  ignorancia  y  la  mala  fe  pueden 
negar  verdades  como  éstas: 

» — Que  es  una  evidente  y  grotesca  necedad  preten- 
der remediar  el  desastre  económico  y  las  angustio- 
sas necesidades  del  país  con  soluciones  empíricas  y 
contradictorias  de  gritos,  coacciones  y  prohibiciones, 
condenados  por  la  experiencia  y  por  toda  sana  eco- 
nomía; 

»— Que  es  retroceder  anacrónicamente  a  normas 
medievales  de  economía  desechada,  el  querer  abolir 
la  división  territorial  del  trabajo  entre  los  pueblos  y 
renegar  del  axioma  según  el  cual  los  productos  mer- 
cantiles sólo  se  cambian  por  otros  productos,  y  sólo 
la  abundancia  de  ellos  produce  un  buen  mercado; 

> — Que  es  tonto  o  ridículo  admitir  como  garantía 
la  indemnidad  de  países  vencidos  a  quienes  se  les 
quita  al  mismo  tiempo  toda  posibilidad  de  progreso 
económico; 

» — Que  es  un  error  aumentar  indefinidamente  la 
deuda,  empeorando  los  cambios  y  destruyendo  el 
crédito  nacional: 

» — Que  es  ima  alternativa  ilusoria  y  engañosa 
aquella  en  cuya  virtud  se  agitan  incesantemente  las 
diversas  clases  de  los  obreros  demandando  la  ele- 
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vaddn  de  los  jornales,  la  cual,  haciendo  elevar  en 
perfecta  correspondencia  los  precios  de  las  subsis- 
tencias, se  destruye  continuamente  a  si  misma  y  vie- 
ne a  convertirse  en  un  nuevo  trabajo  de  Sfsifo. 

»£1  hon.  Turati  suaviza  estas  verdades  puramente 
economistas  con  declaraciones  contrarias  a  la  bur- 
guesía, acusándola  de  no  saber  seguir  una  linea  cla- 
ra y  razonable  de  conducta,  y  con  afirmaciones  en 
pro  de  la  capacidad  que  sólo  el  proletariado  puede 
tener  para  realizar  principios  como  el  libre  cambio, 
la  compensación  de  las  deudas  de  guerra,  la  seguri- 
dad de  las  garantías  tributarias  y  la  lucha  contra  la 
emigración.  Pero  ^quién  no  recuerda  que  en  estas 
columnas,  tanto  aquellas  verdades  como  estos  prin- 
cipios han  sido  propugnados  infinitas  veces  con  mo- 
nótona insistencia  y  en  nombre  del  interés  colectivo 
de  las  masas  obreras  y  de  la  verdadera  burguesía 
productora,  primera  víctima  de  la  torpeza  de  las  da- 
tes directoras? 

»Esto  no  quiere  decir  que  nosotros  reprochemos 
al  Itader  socialista  el  que  quiera  vindicar  como  pri- 
vilegio de  su  partido  ideas  que  son  del  buen  sentido 
y  de  la  ciencia.  Con  tal  que  esas  ideas  triunfen,  dis- 
puestos estamos  a  no  mostrar  ¿ran  dolor  de  que  se 
les  dispute  la  paternidad  de  ellas  a  los  liberales  que 
desde  hace  más  de  un  siglo  las  prodaman  y  defien- 
den tenazmente  contra  los  vituperios  de  falsos  bur- 
gueses y  falsos  proletarios. 

»Pero  también  el  hon.  Turati  cae  en  vaguedades, 
errores  e  imprecisiones,  apenas  le  falta  la  guía  segu- 
ra de  las  viejas  y  seguras  ideas. 

»Turati  quiere,  por  ejemplo,  «el  desarrollo  intensi- 
vo, rápido  y  simultáneo  de  mejoras  higiénicas,  hi- 
dráulicas y  agrarias».  Magníficas  palabras  que,  desde 
hace  cincuenta  o  sesenta  afios,  traen  siempre  en  la 
boca  los  representantes  de  todos  los  partidos  políti- 
cos de  Italia.  Pero  palabras  condenadas  a  permane- 
cer siempre  en  teoría,  mientras  no  se  estudien  con- 
cretamente, y  uno  por  uno,  los  proyectos  de  mejora. 
£1  socialismo  no  goza  de  ningún  privilegiado  poder 
taumatúrgico  en  esta  materia  de  las  mejoras.  Antes 
bien,  necesita  ir  a  aprender,  y  no  de  los  políticos  que 
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claman  por  cmejoras  intensivas,  rápidas  y  simtiltá- 
nea8>,  o  sea,  por  mejoras,  las  más  veoes  técnicamen- 
te imposibles,  sino  ác  los  gran<les  técnicos,  que  han 
hecho  de  Italia  el  primer  {mís  del  mundo  en  materia 
de  mejoras.  ¿Por  qué  no  recordar  que  la  burguesía 
italiana,  como  dirán  los  socialistas,  o  el  púdolo  italia- 
no, como  decimos  nosotros,  ha  obtenido  en  este 
punto  resultados  increíbles,  extraordinarios,  y  que 
hacen  estremecerse  de  orgullo  oon  sélo  traerlos  a  la 
memoria?  ¿Por  qué  no  recordar,  limitándonos  a  un 
solo  hecho  grandioso,  que  todo  el  valle  paduano  es 
una  inmensa  y  magnifica  mejora  *,  la  primera  mejora 
del  mundo?  Pero  si  se  la  olvida,  es  porque  esta  obra 
grandiosa,  y  empresa  verdaderamente  seria,  fué  el 
resultado,  no  rápido  y  simultáneo,  sino  obtenido  por 
los  esfuenos  de  siglos  de  trabajo  de  muchas  genera- 
ciones sucesivas.  Cuando  se  quiere  culpar  a  la  bur- 
guesía de  que  no  sabe  hacer  nada,  se  echa,  sin  duda, 
en  olvido  que  ella  fué  quien  nos  enseñó  cómo  se  ha- 
cen las  cosas  grandes,  poniendo  de  manifiesto  cómo 
a  compás  del  tiempo  se  Úega  hasta  a  crear  la  tierra, 

»£1  hon.Turati  8abe,oomo  lo  saben  ya  todas  las  per- 
sonas caitas  de  Italia,  que  el  problema  del  latifundio 
y  de  las  tierras  improductivas  no  existe;  sabe  que 
esto  de  las  tierras  incultas  es  una  vieja  patraña,  des- 
truida hace  veinte  años  por  Valenti;  sabe  que  el  pro- 
blema es  sumamente  complejo;  que  es  un  problema 
de  clima,  de  vías  de  comunicación,  de  obras  públicas, 
de  mejoras,  de  seguridad,  de  capacidad;  sabe  que 
este  problema  no  se  resuelve  con  una  fórmula  cual- 
quiera; antes  al  contrario,  se  agrava  y  se  toma  inso- 
luUe.  Pero  el  hon.  Turati  necesita  quemar  un  poco  de 
incienso  ante  el  ídolo  del  «grandioso  porvenir  agrí- 
cola nacional»,  para  confiarse  «con  adecuadas  medi- 
das financieras  y  oportuna  dirección  técnica»  a  los 
arriendos  colectivos  y  cooperativas  de  trabajo.  Y 
quema  el  incienso  de  algunas  frases  hechas.  Así  es 
el  programa  de  Turati  en  lo  que  se  refiere  a  otros 

*  No  encuentro  la  exacta  palabra  correspondiente.  Se 
refiere  a  terrenos  estérfles  hechos  fructíferos,  e  terreóos  cuyo 
cultivo  se  ha  tranafoanado  benefictosaaiente. 
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puntos,  sobre  los  cuales  insistiremos  más  tarde;  mez- 
cla de  verdades,  bebidas  por  su  despierto  ingenio  en 
los  manantiales  de  la  ciencia  con  que  se  va  su  mente 
alimentando,  y  de  frases  hechas  que  es  preciso  decir 
al  buen  público  socialista  para  persuadirle  que  sólo 
sus  directoi^es  son  capaces  de  conducirlo  pronto 
hasta  el  fantástico  Eldorado,  en  que  siempre  sueñan 
vanamente  los  hombres.» 

Producción,  Consejos  de  fábrica  y  experimentos 

comunistas. 

«Hemos  demostrado  ya  que  el  programa  socialista 
del  hon.  Turati  no  se  diferencia  de  los  programas  e 
ideas  economistas,  sino  en  que  rinde  homenaje  a  unas 
cuantas  frases  hechas,  inconsecuentes  e  infecundas. 
Continuemos  el  examen. 

>Turati  quiere  lanzarse  a  socializar  la  producción 
de  la  tierra  y  de  las  fábricas,  con  el  prop<^ito  de  po- 
ner al  ñn  en  marcha,  merced  a  una  audaz  política  de 
trabajos,  los  inmensos  recursos  latentes  del  país,  des- 
cuidados por  la  propiedad  privada,  atenta  sólo  al 
provecho  inmediato  del  capital;  y  a  más  esto  con  el 
intento  de  habilitar  al  proletariado  organizado  para  la 
gestión  directa  de  la  Hacienda,  quitando  de  en  medio 
toda  opresión  y  todo  disfrute  parasitario. 

»Para  llegar  a  estos  solemnes  fines,  Turati  quiere, 
además  de  inmensas  mejoras,  la  abolición  del  latí* 
fundió  y  el  secuestro  de  las  tierras  incultas,  de  lo 
cual  hablamos  ya  anteriormente;  y  además  de  refor- 
mas en  la  legislación  social  y  en  el  régimen  de  las 
cosas,  de  que  hablaremos  después,  la  adopdóo  de  las 
siguientes  «medidas;»: 

» Participación  de  los  obreros  en  la  dirección  de  las 
industrias  libres,  por  medio  de  Consej  os  de  fábrica,  y 

» Experimentos  inmediatos  de  dirección  socializa- 
da en  las  minas  e  industrias  ya  preparados. 

»Todo  esto  encaja  muy  bien  en  el  programa  de  las 
frases  hechas.  En  realidad,  se  trata  áe  fines  confusa- 
mente concebidos,  y  de  medios  inadecuados  a  esos 

fines. 

•  •  • 
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>Que  las  empresas  particulares  no  llegan  a  vects  a 
conseguir  el  mlxigio  resultado  posible  en  la  produc- 
cidn  y  distribución  de  la  riqueza,  es  una  verdad  re- 
petida muchas  veces  y  desde  hace  siglos  por  los  li- 
bros de  economía.  Pero,  a  diferencia  de  los  progra- 
mas socialistas,  la  teoría  y  la  práctica  han  señalado 
ya  los  casos  especiaies  en  que  se  da  esta  oposición 
entre  el  interés  colectivo  y  el  de  la  empresa  privada. 
En  la  inmensa  mayoría  de  los  casos  no  existe  ningu- 
na oposición.  £1  particular,  para  ganar  más,  y  espo- 
leado por  la  competencia  y  por  su  deseo  de  aventa- 
jarse a  los  demás,  aumenta  su  producción,  de  manera 
que,  en  general  y  a  la  larga,  el  precio  de  los  artículos 
en  el  mercado  viene  a  ser  ni  más  ni  menos  que  el 
suficiente  para  compensar  su  coste.  Mejor  no  lo  po- 
dría hacer  el  más  vigilante  y  todopoderoso  ministro 
de  la  producción.  No  hay  que  dejarse  engañar  por 
aumentos  de  precios  en  las  tarifas,  los  cuales  aumen- 
tos muchas  veces  encubren  disminuciones  efectivas; 
tampoco  hay  que  dejarse  impresionar  por  crisis  mo- 
mentáneas, por  el  aparente  desorden  y  anarquía  de 
la  libre  competencia.  Los  rutinarios  burócratas — (y 
cuántos  socialistas  tienen  alma  de  perfectos  burócra- 
tas, a  quienes  la  novedad,  la  iniciativa  y  la  audacia 
causan  indecible  fastidio! — miran  con  horror  la  so- 
ciedad donde  los  hombrea  no  son  guiados  a  la  fdid- 
dad  por  loa  maternales  andadores  de  las  niñeras 
gubernativas.  £1  hon.  Turati  tiene  demasiado  talen- 
to para  tomar  en  serio  estos  desahogos  del  baldu- 
que. Bajo  el  aparente  desorden,  la  libre  competen- 
cia conduce  a  resultados  de  máxima  producción  y  a 
extraordinarios  mejoramientos  en  la  condidón  de 
las  masas. 

»Queda  un  pequeño  número  de  eiiq>resa8  en  las 
cuales  el  interés  privado  no  coincide  con  el  colecti- 
vo, como  son  las  de  ferrocarriles,  tranvías,  alumbra- 
do público,  aguas  potables,  etc.  Para  estas  industrias, 
la  competencia  no  es  posible.  Si  se  dejan  en  manos 
particulares,  éstos  impondrán  precios  de  monopolio 
a  los  consumidores.  Acerca  de  estos  casos  y  otros 
semejantes,  que  por  ser  breves  no  citamos,  todos  ios 
economistas  teóricos  están  de  acuerdo  con  los  prác- 
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ticos;  hay  que  limitar  la  acción  de  la  empresa  priva- 
da, o,  mejor  aún,  sustituirla  por  la  acción  directa  del 
Estado  o  municipio.  Uno  de  los  libros  de  argumento 
más  bello  en  este  punto  ha  sido  escrito  por  el  Hora- 
do Montemartini,  economista  y  socialista;  y  en  él  se 
hallan  solucionados,  uno  por  uno,  todos  los  casos  de  ' 
este  género.  Para  cada  caso  debe  escogerse  la  solu- 
ción más  oportuna;  y  la  práctica  se  ha  encargado  de 
ofrecemos  una  riquísima  cosecha  de  soluciones;  de 
suerte  que  sólo  se  hallará  embaraso  en  escoger.  Ante 
un  caso  concreto,  dos  personas  de  buena  fe,  seguras 
están  de  ponerse  de  acuerdo,  cualquiera  que  sea  la 
clase,  o  el  partido,  o  la  opinión  científica  a  que  per- 
tenezcan. No  hay  que  creer  en  discrepancias  irreduc- 
tibles, que  sólo  existen  en  la  fantasía  de  los  vivido- 
res políticos,  atentos  a  procurarse  votos  con  la  siem- 
bra de  odios.» 

«  «  * 

Pero  no  sólo  está  confusamente  concebido  éífin  en 
el  programa  de  Turati,  sino  que,  además,  los  medios 
que  indica  son  inadec-uados  al  fin. 

Para  hacer  experimentos  de  dirección  socializada, 
Turati  va  a  fijarse  precisamente  en  las  minas.  Verdad 
es  que  él  las  cree  jdi  preparadas  para  la  socialización; 
pero  trabajo  le  ha,  de  costar  encontrarlas.  Entre  todas 
las  industrias,  la  más  azarosa,  la  más  incierta  y  la  me- 
nos reproductiva  es  la  minera.  Los  maliciosos  que 
quisiesen  hacer  fracasar  los  experimentos  de  colec- 
tivismo, aconsejarían,  sin  duda,  que  se  aplicasen  a  las 
minas.  Para  quien  sabe  algo  de  historia  de  la  econo- 
mía, es  cosa  averiguada  que  precisamente  en  este 
terreno  han  sido  frecuentes  en  el  pasado  los  experi- 
mentos de  socialización.  La  idea  del  oro,  del  mineral 
que  está  allí,  a  cuatro  metros  bajo  tierra,  ha  atraído 
siempre  a  los  hombres  que  se  dejan  regir  por  el  azar; 
pero  al  poner  las  manos  en  este  fuego,  siempre  se 
han  quemado  los  dedos.  ^Quiere  el  honorable  Turati 
reproducir,  siquiera  sea  en  pequefio,  los  experimen- 
tos de  este  género?  Pero,  ¿en  qué  minas?  ¿En  las  de 
lignito,  en  las  de  hierro  de  Cogne  o  de  la  Nurra,  o  en 
las  de  azufre  de  Sicilia?  ¡Lindos  avisperos  serían,  y 
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pocos  cientos  de  millones  qae  en  ellas  se  per- 
derían! 

{Pero  hay  realmente  industrias  cpreparadas»  para 
la  socialiación?  Ridiculo  es  pensar  en  este  linaje  de 
madures  y  preparación;  y,  sin  embargo,  esto  es  lo 
que  se  le  ocurre  al  profano  que  penetra  en  una  gran 
fábrica  moderna,  y  ve  aquel  infernal  estruendo:  má- 
quinas que  andan  solas;  hombres  en  mangas  de  ca- 
misa, y  algún  director  que  escribe  en  su  despadio. 
£1  profano,  si  es  socialista  y  burócrata,  piensa  en 
seguida:  «¿Qué  falta  hace  aquí  dentro  el  capital?  Pon- 
gamos en  lugar  suyo  al  Estado;  nombremos  un  direc- 
tor general;  rodeémosle  de  un  Consejo  de  fábrica 
compuesto  de  técnicos  y  de  obreros,  adiestrados  ya 
en  el  cumplimiento  de  su  oficio  por  las  industrias 
libres;  y  la  producción  marchará  como  antes;  habre- 
mos eliminado  la  ganancia  del  capital,  y  podremos 
repartir  el  producto  entre  los  trabajadores  solamen- 
te, dando  a  cada  uno  con  arreglo  a  sus  necesidades 
y  a  sus  méritos.  ^ 

{Puro  y  desastroso  doctrinarismo!  Los  Consejos  de 
fábrica  los  hemos  visto  prácticamente  en  Rusia,  en 
Hungría  y  en  Alemania.  En  Hungría,  naturalmente, 
han  desaparecido.  En  Alemania  tienen  atribuciones 
relacionadas  sólo  con  las  leyes  sociales.  En  Rusia  los 
ha  suprimido  Lenin,  porque  su  gigantesco  genio  ha 
debido  de  descubrir  lo  que  la  práctica  de  las  coope- 
rativas de  producción  y  de  los  experimentos  comu- 
nistas de  Cabet,  de  Fourier  y  de  tantos  otros,  había 
ya  darísimamente  demostrado,  a  saber:  pie  donde 
todos  mandan,  nadie  obedece;  y  que  de  la  fábrica, 
donde  entran  los  Consejos,  salen  los  directores  ver- 
daderamente inteligentes  y  productivos.  La  gente 
mediocre  escucha  y  sigue  las  órdenes  y  normas  del 
Consejo  de  fábrica;  pero  conduce  la  producción  a  la 
ruina.  Lenin  ha  tenido  que  convencerse  de  que  era 
preciso  suprimir  los  Consejos  de  fábrica  y  poner  al 
frente  de  las  empresas  a  Xo^  poquísimos  honá>res  há- 
biles que,  con  capitalismo  o  sin  capitalismo,  existen 
en  toda  nación;  y  a  estos  pocos  directores  les  ha  te- 
nido que  dar  poderes  dictatoriales,  hasta  pan  llegar 
a  extremos  que  ni  Uegaron  a  soñarse  bajo  el  régimen 
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del  capitalismo:  hasta  para  hacer  fusilar  a  los  obreros 
holgazanes, 

¿Pero  acaso  el  salario  del  obrero  será  mayor  bajo 
el  régimen  comunista  que  bajo  el  capitalista?  Nada 
de  eso.  Antes  es  verdad  todo  lo  contrarío.  Es  uni- 
versal y  de  todos  los  tiempos  y  países  el  lamentarse 
de  que  las  condiciones  económicas  de  los  obreros  de 
empresas  públicas  sean  inferiores  a  las  de  los  obre- 
ros de  empresas  particulares.  Por  eso  el  primer  ca- 
pítulo del  libro  sobre  El  Capital^  de  Marx;  es  im  gro- 
sero sofisma;  ni  el  capital  ni  los  empresarios  roban 
sus  intereses  y  ganancias  a  nadie,  sino  que  las  ob- 
tienen en  virtud  de  la  mayor  producción  conseguida, 
merced  a  ellos,  por  la  empresa  privada. 

Solamente  la  enoidia,  la  rastrera  envidia,  pudo  de- 
sear la  desaparición  de  las  empresas  particulares;  el 
torvo  y  ruin  sentimiento  de  quien  prefiere  estar  peor 
para  que  nadie  esté  mejor  que  él.  Si  es  esto  lo  que 
quiere  el  hon.  Turati,  entonces  introduzca  el  desorden 
y  la  anarquía  y  la  pérdida  de  trabajo  en  las  industrias, 
con  experimentos  inmediatos  de  socialización  y  con 
los  Consejos  de  fábrica;  aleje  de  las  industrias  las 
pocas  docenas  de  hombres  que  luego  de  mucho  bus- 
car se  encuentran  en  los  países  civilizados  y  moder- 
nos, realmente  capaces  de  aumentar  con  notables 
creces  la  producción.  Habremos  conseguido  la  igual- 
dad en  la  miseria;  ideal  realizado  ya  en  los  servicios 
públicos  de  Italia,  en  los  cuales  a  un  director  gene- 
ral se  le  paga  poco  más  que  a  un  portero  antiguo,  y 
no  hay  diferencia  sustancial  entre  un  profesor  de 
Universidad  y  una  novel  maestra  elemental. 

Pero  falta  averiguar  si  esto  es  un  ideal  digno  de 
una  sociedad  progresiva  que  no  quiera  atronarse  y 
retroceder  a  la  barbarie. 
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ALQVIIAS    VOnCUS    PUBUCADAS    miXASn    LA    XMPUBSIÓV 
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Eatán  ya  los  aenrios  de  la  humanidad  a  pnwba  de 
emocioiies.  Y  se  leen  laa  cosas  aoás  inquietantes^ 
más  indignantes,  con  la  indiferencia  con  que  cuentan 
los  soldados  que  veian  morir  a  sus  oompafleros  en  la 
l»taUa. 

Por  eso,  al  reproducir  aquí  algunos  telegramas  re- 
cientes, sólo  pretendo  refrescar  lo  escrito  y  hacer 
ver  que  no  se  trata  de  cosas  pasadas:  están  vivas, 
presentes. 

En  cuanto  a  la  situación  del  mundo  en  general,  y, 
en  particular  de  España,  bastará  que  el  lector  reco- 
rra cualquier  periódico  de  cualquier  dáa,  poniendo 
especial  atenciótt  en  las  noticias  sociales. 

Un  dfa  leerá  que  los  comunistas  han  estado  a  pun- 
to de  bolchevisar  a  Alemania,  donde  algunas  ciuda- 
des están  aún,  cuando  escribo,  sometidas  a  los  So- 
viets. 

Otro  día  leerá  que  en  Inglaterra  quieren  los  dele- 
gados de  taller  implantar  Tos  Soviets  (véase  £1  Sol^ 
12  marzo  1920). 

Otro  día  leerá  el  descubrimiento  de  un  grave  com- 
plot en  la  Argentina  y  este  comentario:  Se  supone  que 
los  promotores  de  estas  revueltas  son  los  elementos  que 
intentan  perturbar  el  orden  en  todos  los  países  de  Euro* 
paque  conservan  tranmtilidad  *. 

Otro  día  leerá  en  el  discurso  de  M.  Henry  Chéron 

*    Véase  la  pág.  20  de  este  libro. 
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en  el  Senado  francés,  sesión  del  ag  de  marxo  de  1920 
(Le  lemps,  3 1  marzo),  estas  palabras: 

<M.  Chéron  rappelle  que,  le  23  février  1920,  un  con- 
gres  se  tenaít  á  París,  dans  la  salle  de  d'Egalitaire,  et 
adoptait  une  motion  de  M.  Loriot  en  faveur  de  la 
dictature  du  prolétariat  et  de  Tinstallation  des  So- 
viets au  pouvoir.  Cette  motion  préconisait  Tinsur- 
rection  á  main  armée  contre  le  pouvoir  régulier. 
L'orateur  constante  que  M.  Loriot,  extrémiste  tres 
connu,  fait  sa  propagande  depuis  de  longues  an- 
nées.  II  n'en  est  pas  moins  instituteur  adjoint  á  Gen- 
nevilliers! 

<M.  H.  Chéron» — Nous  assistons  par  suite  á  ce  sin- 
gulier  spectacle:  excitations  de  la  presse  révolution- 
naire,  prédication  de  la  guerre  civile  dans  les  réu- 
nions,  propagande  pour  la  sous-production,  organisa- 
tion  de  gréves  systématiques,  mainmise  sur  l'action 
syndicale,  des  actes  revolutionnaires  directs,  propa- 
gande dans  les  services  publics  et  Tintemiption  de 
ees  services,  excitation  des  militaires  á  1*  indiscipline. 

>Voilá  le  plan  méthodique  poursuivi.  U  se  traduit 
par  des  incidents  quotidiens,  qui  sont  ezactement  les 
mémes  que  ceux  qui  ont  precede  l'avénement  du 
bolchevisme  en  Russie. 

»Dans  les  réunions,  on  tient  des  propos  qui  sont 
encoré  plus  suggestifs  et  symptomatiques.  M.  Loriot 
préconise  la  révolution,  Tétablissement  de  la  dicta- 
ture  prolétarienne,  la  création  de  Soviets,  l'instaura- 
tion  d'un  régime  communiste. 

»Hier  encoré,  un  homme  qui,  jusqu'ici,  passait 
pour  modere,  a  annoncé  la  révolution  pour  le  ler  mai. 
Dans  la  Seiné-Inférieure,  ees  jours-ci,  un  meeting  a 
proclamé  la  nécessité  d'employer  les  grenades  et  les 
mitrailleuses.  (Mouvements  divers.)» 

«L'orateur  constate  que  nous  assistons  actuellem^nt 
á  des  tentatives  de  transformation  des  associations 
professionnelles  de  la  préfecture  de  pólice  en  syndi- 
cats:  si  ees  tentatives  aboutissent,  il  ne  restera  plus 
qu'á  attendre  la  constitutlon  de  S3^dicats  de  préfets. 
de  magistrats,  «et  la  révolution  sera  faite».  «Ce  jour 
viendraj»,  dit  M.  Flaissüres,  sénateur  collectiviste  de 
Marseille.» 
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Y  ser¿  raro  el  día  en  que  no  lea  que,  en  España, 
han  estallado  bombas  y  han  sido  comidos  uno  o 
más  crímenes  sociales « 

*  •  * 

En  cnanto  a  la  situación  de  Rusia,  continúa  Euro- 
pa sin  saber  detalles.  M.  Barthou  acaba  de  repetirlo 
en  la  Cámara  francesa  (aé  de  marzo).  Pero  hay  quie- 
nes dicen  o  dan  a  entender  que  los  horrores  pasaron 
y  que  Rusia  está  en  disposición  de  vender  trigo  y 
buenas  ideas  sociales  a  todos  los  demás  pueblos  d¿ 
planeta. 

Sin  negar  nada,  ni  afirmar  nada,  reproduzco  los  si- 
guientes despachos,  como  muestra  de  los  leídos  en 
estos  días: 

«¿//f  Uamamiemto  de  ZtfwvieQ, 

>Estokolmo^  p  manto.  Telegrafían  de  Helsingfors: 
»Zinoviev  acaba  de  publicar  un  llamamiento  a  la 
guamicióo  de  Petrogrado  pidiéndole  que  preste  su 
concurso  para  salvar  a  la  dudad  del  hambre,  que 
am<*naga  aniquilar  a  la  población.  Los  habitantes  pri- 
vados de  todo  combustible,  viven  encerrados  en  las 
casas  y  no  salen  sino  cuando  la  temperatura  se  dul- 
cifica lo  suficiente  para  permitirlo.  Para  obtener  agua 
potable  tienen  que  hacer  agujeros  en  el  hielo  del  río 
Neva.  Las  inmundicias  arrojadas  por  las  ventanas  se 
amontonan  en  las  G¡l\e».*^V Humanité,  lo  marzo 
1920). 


<.Un  radio  bolchevista  ktmenia  que  los  obreros  no  tra^ 
bajan. — Excitaddn  al  proletariado  ruso, 

yHelsingfors,  12. — ^Un  radio  bolchevista,  expedido 
en  Moscou,  reproduce  el  siguiente  manifiesto: 

>£s  Q&a  vergüenza,  cantaradas.  Los  obreros  de  los 
talleres  de  los  ferrocarriles  d^  Norte  han  faltado  du- 
rante el  mes  de  enero  a  más  de  un  millar  de  joma- 
das. Cada  obrero  ha  faltado,  por  lo  tanto,  en  término 
medio,  cuatro  días  laborables  en  el  mes,  y  esto  se 
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hace  cuando  millones  de  gentes  están  hambrientas, 
cuando  es  imposible  enviar  millares  de  toneladas  de 
trigo,  a  consecuencia  de  la  falta  de  locomotoras  y  de 
vagones. 

>Además,  los  ferroviarios  se  han  tomado  dos  días 
de  ñesta  suplementarios  cada  semana. 

»Es  menester  que  esto  termine.  Es  preciso  hacer 
trabajar  a  todos  los  ociosos.  Hay  que  obligar  a  tra- 
bajar a  todos  para  ganar  el  tiempo  robado  a  la  Re- 
pública. £s  indispensable  militarizar  todos  los  talle- 
res ferroviarios  y  aplicar  en  ellos  el  Código  militar. 
Es  insuficiente  esperar  el  socorro  de  los  extranjeros 
que  nos  darán  locomotoras  y  vagones  nuevos.  Es 
preciso  luchar  nosotros  mismos  contra  este  desorden 
interior  y  activar  la  reparación  de  locomotoras  y  va- 
gones. No  es  más  que  por  un  trabajo  intensivo  como 
conseguiremos  vencer  al  hambre  y  al  frío  y  salvar  la 
República  de  los  Soviets.» — (El  Liberal,  ii  de  mano 
de  1930.) 


tiLa  vida  en  Peirogrado, — Hambre  y  miseria, 

•Helsingfors,  30\ — Los  viajeros  que,  procedentes 
de  Rusia,  llegan  a  esta  población,  comunican  que  la 
situación  se  agrava  de  día  en  día  en  Petrogrado. 

»Las  noticias  que  publican  los  periódicos  bolche- 
vistas confirman  el  estado  lamentable  de  la  capital. 

»Se  ha  reducido  el  alumbrado  eléctrico  a  una  lám- 
para por  piso,  limitando  su  uso  a  cuatro  horas  diarias. 

»Se  está  construyendo  un  homo  crematorio  para 
incinerar  los  cadáveres  mal  enterrados,  y  cuya  acu- 
mulación ha  provocado  amargas  quejas  de  los  que 
habitan  en  los  alrededores  de  loe  cementerios. 

»Los  viajeros  cuentan  hechos  terribles  que  necesi- 
tan confirmación,  pero  es  cierto  que  el  hambre  y  las 
epidemiss  asuelan  la  ciudad. 

»£1  trabajo  está  en  eran  parte  paralizado;  faltan  ví- 
veres, y  el  pan,  la  harina  y  el  te  se  venden  a  precios 
fantásticos. 

»Por  todas  partes  se  amontonan  basuras,  y  están 
rotas  las  tuberías  del  agua. 
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»Se  ha  poblicado  un  bando  ordenando  éí  inventarío 
fonoso  de  todos  ios  muebles  de  las  casaSi  con  objeto 
de  requisar  oamas,  colchones  y  sábanas  para  los  hos- 
pitales. 

>También  se  han  fijado  bandos  proponiendo  el  au- 
mento de  la  jomada  de  trabajo  a  odio  horas,  organi- 
sando  el  ejército  del  trabajo  para  la  reconstrucción 
de  las  carreteras  que  van  a  Reval,  de  los  puentes, 
obras  de  arte,  etc 

»Pero  tales  bandos  no  interesan  a  la  ciudad  de  re- 
trogrado, en  donde  está  paralizado  todo  el  trabajo. 

»No  se  ven  ya  caballos,  por  haber  sido  sacrificados 
para  la  manutención. 

»Se  ven  mujeres  tirando  de  trineoeque  transportan 
maderas  y  carbón. 

»Los  viajeros  refieren  que  el  haberse  incorporado 
al  ejército  rojo  numerosos  oficiales  del  antiguo  régi- 
men es  debido  a  que  únicamente  los  soldados  y  los 
comisarios  del  pueblo  tienen  asegurada  la  alimenta- 
ción, aunque  insuficientemente.  Fuera  de  ellos,  nadie 
sabe  por  la  mañana  si  comerá,  que  es  la  única  pre- 
ocupación reinante. 

»La  mortalidad  es  terrible,  sobre  todo  la  infantil. 

>Los  viajeros  no  hablan  más  que  de  la  sitnadón  de 
Petrogrado,  porque  del  resto  de  Rusia  no  se  tiene 
ninguna  clase  de  noticias.> — (El  «&/,  31  de  mano 
de  1920.) 

«Zra  situúcidH  de  Petrogrado. 

>Roma  I  (2  i.). — La  Agencia  Stéfani  recibe  notidas 
de  Reval  dando  cuenta  del  espantoso  estado  sanita- 
rio en  Petrogrado.  donde  la  peste  asiática  aumenta 
los  estragos  que  causa  la  terrible  epidemia  de  tifus. 

»Pidese  insistentemente  una  intervendón  cualquie- 
ra de  los  aliadas  cerca  del  Gobierno  de  los  Soviets 
para  que  éste  admita  la  intervención  de  la  Cnu  Roja 
y  su  ayuda  a  la  pobladón  de  Petrogrado,  condenada 
a  morir  por  las  actuales  circunstancias.» — (El  Sol, 
2  abril  1930.) 
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*  Discurso  pitmimdado  en  el  Congreso  de  los  Diputados 
el  3  de  febrero  de  1920. 

'  /Mviettía,  a6  octubre  /8  noviembre  191 7.  Qt  £tienne 
Buísson:  La  Bokkeviki,  igiy-jgig.  Faits,  dúcummts,  iommen- 
taires.  París,  1919.  Físchbacher.  pág.  27. 

*  N.  Tasín:  La  reuoiucUn  rttta.  Madrid,  Biblioteca  Nueva, 
página  228. 

*  Bspaña,  igx),  14  febrero. 

*  Gt.  Buísson:  Ob.  di.,  pág.  209. 

*  Capítaine  Jacques  Sadoul,  membre  de  la  Mission  Mili- 
taire  Fran^aise  en  Russie:  NoUt  sur  la  Reoolution  holckevi" 
que,  i6*  edíHon.  Avec  une  Preface  de  Henri  Barhusse;  deux 
Uttres  de  tauteur  a  Rowudn  Rolland  et  une  leUre  de  Alheri 
Thomas  adressee  á  fauteur.  París,  1920.  Editions  de  la  Síréne, 
página  6a 

'    E/So/,  de  Madríd,  31  enero  192a 

*  Raoul  Labry,  Agregé  des  lettres,  membre  de  Flnstitut 
Frangais  de  Petrograd:  L' Industrie  Russe  et  /a  Rw/uHom, 
París,  1919.  Payot.— Prólogo. 

*  Labry:  Ob.  cit.  Prólogo, 
w    E/  So/y  18  febrero  1920. 

"  Arthur  Ransome:  Six  semaines  en  Russie  en  igig.  TVa- 
duit  par  A.  Fierre.  París,  1919.  Editions  de  L'Humanite,  pá- 
gina 791 

**    Ransome:  Ob,  cii.^  pág.  183. 

"    España,  xg»,  31  enero. 

*^    Cerriere  de//a  Sera,  18  y  23  enero  192a 
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"   Marcd  Cachin,  en  VHumamU^  12  febrero  192a 

>*    L.  Jouhaux,  en  La  BatailU,  12  febrero  192a 

"    Datos  tomados  de  L^s  problemas  sociales,  las  derechas 

poHticasy  les  Gebiemas  fuertes.  Conferencia  pronondada  en 

el  Hotel  Ritz,  de  Madrid»  por  D.  Ángel  Ossorio  y  Gallardo. 
**    Ángel  Llorca:  Nettu  y  cmuiáeraeiames.  ¡Que  vergQemseU 

Boletín  Escolar,  suplemento  al  número  382. 
**    &  Marafidn:  Los  muertos  de  hambre.  Articnlo  publicado 

en  El  Liberal,  de  Madrid,  el  4  enero  192a 

*  G.  Mazafión:  Sobre  la  represión  de  la  mendicidad.  Ar- 
ticnlo publicado  en  El  Siglo  Medico,  el  1$  noviembre  1919. 

**    Labry:  Ob.  di.,  pág.  24a 

"  La  sitnacién  industrial,  en  The  Bemomic  ymrmal.  (Ex> 
tractado  y  tradnddo  en  la  bien  informada  hoja  semanal  de 
Ciencias  sociales  y  eemMmcüs  ^  El  Sol  por  sa  redactor 
D.  Luis  Okriaga.  5  noviembre  1919.) 

»    Discorso  dtado. 

^  F.  Cambó:  Articnlo  publicado  tu  La  Vea  de  Caübmya 
(marzo  1919). 

"    Lesquestíans  sociaies,  7  febrefo  Z92a 

"    Labry.  Ob.  di.,  pág.  126. 

'    ídem,  Id,  pág.  X27. 

"    ídem»  id,  pág.  T27. 

"   ídem,  fd.,  pág.  80  y  fignientea. 

*  ídem,  fd,  pág.  80  y  siguientes. 

"^  León  Trotsky:  El  triunfo  del  boldkemsma.  Con  una 
semblanza  del  aotor,  sus  impresiones  de  Espafta  y  sn  actitud 
respecto  a  la  IntemadonaL  Madrid,  Biblioteca  Nueva.  Pá- 
gina 145. 

"    Trotslcy:  Ob.  di.,  pág.  204. 

*  Véase  nota  31. 

^    Sesión  del  27  enero  192a 
"    Lug.  dt 

*  Etienne  AntoneUi:  La  Russie  bolchemste.  La  Doctrine, 
Les  Hommes.  La  Propriite.  Le  régime  industrielle.  fo&Üque 
inierieure  et  poUtíque  exterieure.  Textos  offidels.  5«  edidon. 
París,  1919.  Grasset,  pág.  5. 
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Ransome:  Ob.  cit„  pág.  64. 

"  Miliutin  en  una  sesión  del  Consejo  Superior  de  Econo- 
mía Nacional.  Qt.  Labry:  Oó.  cü.,  pág.  1461 

■  Número  249. 

*  Le  Maün,  5  febrero  igaa 
^>  ExeelHor^  29  enero  1920. 

^  Osear  Pérez  Solis,  eñ  El  Sol,  18  febrero  192a 

«  Pág.  XI. 

*•  Véase  nota  11. 

«  Pág.  85. 

^  Buisson:  Ob.  cU.^  pág.  180  y  siguientes. 

^  Véase  nota  6. 

*  Buisson:  O^.  eit„  pág.  187. 

*  C?¿.  cit.,  pág.  167. 
*"  ídem,  pág.  106. 

*'  ídem,  pág.  47  y  siguientes. 

"  ídem,  pág.  95. 

^  Buisson:  Ob.  city  pág.  84. 

^  ídem,  id.,  pág.  109. 

^  Ob.  di.,  pág.  183. 

»  Buisson:  Ob.  cit.,  pág.  112. 

»  Ob.  eit.^  pág.  165. 

*  Buisson:  Ob.  cü.,  pág.  86. 

*  Corriere  della  Sera,  1 1  noviembre  1919. 
••  Lug.  cit. 

**  Buisson:  Ob.  cit.,  pág.  192. 

^  Buisson:  Ob.  cit.,  pág.  24. 

"  ^5í>/,  14  febrero  1920. 

**  Buisson:  Ob.  cit.»  pág.  6a 

"^  Prólogo  a  la  obra  del  Ca^itaine  Jacques  Sadoul:  Izotes 
sur  la  Révolutúm  bolchevique. 

•*  Lug.  cit. 

^  Ob.  cit.,  pág.  135  y  siguientes. 

••  Lug.  cit. 

■  Itviestia,  30  noviembre  191 7. 

^  Diario  del  Gobierna  de  Obreros  y  Campesinos,  20  diciem- 
bre 191 7. 
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"  Raoul  Labry,  Agrégé  des  iettres,  membre  de  flnsdtiil 
Franfais  de  Petrograd:  Une  iegislatiom  commumsU,  RecueS 
des  lots,  Decrets,  Arrétes  príndpaux  dn  Gouvemement  bol- 
cheviste.  París,  1920.  Páyot,  pág.  466. 

"  Cútmma  del  Norte,  14  enero  1919. 

"  Comuna  del  Norte,  5  octubre  191 8. 

"  Oí.  ifrfí..  pág.  34. 

*  Ob.  cit.,  pág.  277. 

**  Biüsson:  Ob.  di.,  pág.  104. 

^  iMtfiettia,  26  septiembre  1918. 

**  Bnisson:  Ob,  eit.,  pág.  163. 

^  Comuna  del  Norte,  10  octubre  1918. 

*  Tasín:  Ob.  cü.,  pág.  272. 
"  Iwiestia,  30  enero  1918. 
"  Jttnestia,  rj  enero  191 8. 

**  Comuna  del  Norte,  5  octubre  1918. 

**  íwiestia,  30  noviembre  1917. 

**  Comuna  del  Norte,  ii  octubre  1918. 

■  Lug.  cit 

^  Diario  del  Gobiemú  de  Obreros  y  Campesim»,  7  mar^ 
10  191 8. 

*  Labry:  V Industrie,  pág.  185  y  siguientes. 

*  Buisson:  Ob,  cit.,  pág.  16^ 
M  Tasin:  Ob:  cit,,  pág.  227. 

«  Trotsky:  Ob.  cit.,  pág.  58. 

■*  Staat  und  Revoluticn,  Gt.  Buisson,  pág.  177. 

*  Labry:  Leg.  commun,,  pág.  53a 
**  Labry:  Leg.  commun.,  pág.  302. 

*  Iwüiestia,  23  diciembre  1917. 
**  Labry:  Leg,  commun,^  pág.  36, 
**  Labry:  Leg,  commun,,  pág.  41. 
i*  Labry:  Leg,  commun,,  pág.  39. 
«  Labry:  Leg.  commun.,  pkg,  38. 
***  Labry:  Leg,  commun,^  pág.  25a 
***  Labry:  Leg.  commun.,  pág.  89^ 

***  Comuna  del  Norte,  8  octubre  1918. 

***  Hacienda  y  Economía  Nacional,  2  noviembre  1918. 
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^  Comuna  dH  Norte,  15  diciembre  191 8. 

^  Labry:  Leg.  commun,,  pág.  1 36. 
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^^  Labry:  Leg.  commun.,  pág.  138. 

"'  De  las  instrucciones  generales  sobre  d  control  obrero, 
Itviestia,  13  diciembre  191 7. 
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***  Ob.  cit.,  pág.  144. 

"•  Labry:  L  Industrie,  pág.  145. 

"*  El  Sol,  enero  192a 
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*"  El  Sol,  18  febrero  1920. 
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**  Pravda,  12/25  noviembre  1917. 
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""  O*.  cU.,  pág.  253. 
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*  *  *  Les  tDangers  mortels>  éU  la  Ráoduticn  HUsse. 
París,  1917. — ^Payot. 
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Payot 
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íTAlexandre  Feodorovitch  Kertnski, — L'affaire 
Komilof, — Le  grandjifur  ei  le  eaué  d^Btat  ma-- 
xmaliste.  (Jum-Noo¿i$hre  IQIT^  raxis,  191 8. — 
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